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			Podrá nublarse el sol eternamente; 

			podrá secarse en un instante el mar; 

			podrá romperse el eje de la tierra 

			como un débil cristal. 

			¡Todo sucederá! Podrá la muerte 

			cubrirme con su fúnebre crespón; 

			pero jamás en mí podrá apagarse 

			la llama de tu amor.

			Amor eterno 

			Gustavo Adolfo Bécquer

		

	
		
			Para mis hijas, mis dulces niñas, las amo con todo mi ser

		

	
		
			Capítulo 1

			Lay corrió al patio y tomó una honda bocanada de aire. Había ayudado a su madre en tantas ocasiones anteriores que creía conocer de memoria cualquier maniobra para traer a los niños al mundo. Su madre era la mejor curandera de los alrededores y la mujer más fuerte que conocía. Ella no se intimidaba con nada, su madre observaba con un rostro de impasible sabiduría cualquier emergencia, desde un niño abriendo las carnes íntimas de una mujer hasta la peor herida supurante y maloliente.

			Pero Lay estaba muy lejos de poseer tal temple. Sí, podía curar heridas, siempre y cuando no fueran graves como las que tenían extremos de huesos emergiendo de la piel o gusanos comiéndose la carne... Con esos casos se le hacía difícil conseguir controlar el impulso de desmayarse. Era mucho mejor en la preparación de los vendajes y mezclando los ingredientes para las medicinas que su madre utilizaba. Los partos no eran gran cosa; una enorme cantidad de sangre, líquidos mezcla de varios orígenes y de vez en cuando contenidos intestinales derramados sobre la mesa en medio de muchos gritos, antes de un final feliz. 

			No obstante, cuando se trataba de casos personales como era aquel, con Nehiri, su mejor amiga dando a luz a su primer hijo, sencillamente sentía náuseas.

			Había escapado de la habitación que de pronto se había vuelto extremadamente pequeña, antes de terminar vomitando sobre los instrumentos esterilizados de su madre.

			—Lay, estás verde. —Atta, la hermana menor de Nehiri, se acercó a ella. Por su rostro, era claro que había estado aguardando afuera de la cabaña en espera de noticias—. ¿Está bien Nehiri? ¿Ya nació el bebé?

			—¡Vamos, pequeña, tú puedes! —El grito de Feoni se escuchó desde el interior de la cabaña. Lay se sintió orgullosa de esa fuerte mujer, no solo era la jefa de la aldea, sino también la madre de las cinco chicas que ahora eran sus más cercanas amigas—. ¡Da un empujón fuerte y saca a ese niño de tus entrañas de una buena vez!

			El mareo volvió con más fuerza y Lay debió sostenerse del muro de piedra a su lado.

			—Mujer, estás verde, verde... —Atta puso una mano en su frente—. No es que haya otro tipo de verde, pero nunca te había visto tan... verde. —Sonrió, divertida, cuando Lay alzó la vista y le dedicó una mirada airada—. ¿No te sientes bien en absoluto, verdad?

			—Creo que no... —contestó Lay, inspirando una honda bocanada de aire.

			—Por todos los cielos, ¿tan horrible es? —preguntó Lira, otra de las hermanas menores de Nehiri.

			—Por supuesto que sí, ¿no lo estás escuchando, Lira? Es como una cámara de tortura. —Rina, un año menor que Nehiri, y próxima a casarse, estaba tan pálida que parecía a punto de desmayarse—. Yo nunca tendré hijos. ¡Nunca!

			—Por supuesto que los tendrás, es horrible cuando ocurre, por supuesto, pero después se te olvida y la alegría de tener a tu hijo entre tus brazos compensa cualquier sufrimiento. De otro modo, mamá no nos habría tenido a todas nosotras. —Mandy, hermana mayor de Nehiri y las otras chicas, y voz de la razón, tomó la palabra—. Y mamá no crio a hijas cobardes...

			—¡Voy a matarte por hacerme esto, Welor maldito bastardo! —Se escuchó el grito de Nehiri desde el interior de la cabaña.

			Las cinco chicas volvieron las cabezas a la vez y fijaron las miradas sobre el nervioso hombre de pie a unos metros de ellas, tan pálido como Rina. Al escuchar las palabras de su esposa palideció aún más, al tiempo que sus ojos se abrían con miedo.

			—Tranquilo, Welor, es la... intensidad del momento el que habla en la boca de mi hermana. —Mandy buscó las palabras correctas para dirigirle a su cuñado—. Una vez que tengas a tu hijo en tus brazos, sabrás que todo valió la pena. Muy pronto estarás buscando el segundo. —Sonrió, encantadora.

			Welor asintió, aunque todavía lucía bastante nervioso.

			—Yo creo que antes de tener un segundo hijo, Nehiri le corta...

			—¡Lira, no termines esa frase! —Mandy hizo callar a su hermana—. Si no tienes nada bueno que decir, mejor cierra la boca.

			—Qué bien, Leoneth ha ido a hablar con Welor. —Atta observaba fijamente a los hombres reunidos a escasa distancia de ellas—. Espero que tu marido sepa apaciguar sus ánimos, Mandy. O al menos hacerlo reír un poco con alguna anécdota positiva sobre ser padre.

			Lay observó al esposo de Mandy acercarse al próximo nuevo padre, aunque dudaba que sirviera de mucha ayuda para calmar al pobre hombre. Leo, como solía llamarlo, lucía tan nervioso como su amigo, sus pasos eran más similares a los de un pato surcando un vado enlodado que a los del gallardo leñador que ella conocía.

			—Ojalá le cuente una anécdota agradable sobre ser padre —comentó Lay, notando que las manos de Welor, el marido de Nehiri, temblaban cuando sostuvo su pipa frente a Leo para que él la encendiera con una cerilla, provocando que por poco le prendiera el bigote y la barba.

			—Sí, como aquella ocasión en que los pañales de Nico se derramaron sobre las piernas de Leo, cuando él lo sentó en su regazo, y el pobre hombre quedó lleno de mierda...

			—Lira, basta ya. —La hizo callar su hermana mayor—. Estoy segura de que Leo sabrá animar a Welor. Ahora son hermanos, después de todo —Mandy habló con una sonrisa de orgullo en su rostro al observar a su marido, llevando en brazos a su pequeño hijo, Nico.

			Lay observó la escena con ternura en la mirada. Pero su sonrisa se borró de su rostro cuando un tercer hombre se acercó al grupo. Crozog. 

			Él parecía no haber notado su presencia, porque se aproximó al grupo de mujeres con una sonrisa alegre en los labios, y cuando sus ojos se toparon con los de Lay, se dio la media vuelta y cambió de dirección para dirigirse al grupo de hombres a unos metros de ellas.

			—Ese tipo me cae tan bien como un conjunto de tripas de gato todavía rellenas de su contenido —comentó Lira, posando una mano sobre el brazo de Lay—. No te perdiste nada, Lay. Es mejor estar sola que con escoria como él.

			—Aún no entiendo cómo pudo ser tan grosero contigo. Eres una chica tan amable —comentó Mandy, frunciendo el ceño.

			—No es importante... Creo que debo volver a entrar a la cabaña —dijo Lay, mirando a las hermanas con una sonrisa fingida—. Mamá debe necesitarme.

			—Cariño, eres demasiado tímida y los hombres comunes no saben apreciar la belleza interna de una mujer a la primera impresión. Pero los verdaderos hombres, aquellos que valen la pena, saben reconocer a una joya entre los granos de arroz. Y tú eres una joya, Lay. Cuando ese hombre llegue a tu vida, habrás encontrado tu media naranja —le dijo Mandy, dedicándole un abrazo lleno de cariño a su amiga.

			—Eso, o podrías intentar decir alguna palabra cuando te presentemos a un chico —añadió Atta—. Ya sabes, para que sepan con certeza que sabes hablar...

			—¡Atta! —La hizo callar Mandy demasiado tarde.

			—Está bien, no importa... Yo... debo irme. —Lay sentía las mejillas arderle por la vergüenza.

			La verdad es que era muy tímida. Toda su vida lo había sido. En la escuela había sido el centro de las burlas de los chicos por ello, y en la juventud sencillamente se había convertido en un ser ignorado, como si fuera invisible. Su vida yacía en el trabajo que su madre algún día le legaría como la curandera del pueblo. Vivía con la nariz enterrada entre libros, practicando nuevas mezclas medicinales y aprendiendo de la ardua labor de su madre, que nunca terminaba.

			La mayoría de las naciones de Dyamart estaban en guerra, los soldados caídos yacían por todas partes, y no era raro que muchos de ellos pasaran por Amardath, el poblado donde vivían, de camino al frente de batalla. Lay y su madre tenían trabajo por montones día y noche, la labor de un médico nunca terminaba, por lo que para Lay detenerse a pensar en la desgraciada vida amorosa que llevaba, o la falta de ella, no era una opción en ese momento. Y a pesar del sabor amargo en la boca que el saber que seguramente terminaría sus días estando sola, y que su corazón nunca sería calentado con la llama del amor, prefería pensar que tenía una labor importante en el mundo y que su existencia estaba marcada por el beneficio de un bien mayor, y no uno personal, como sería el desposar a un hombre y formar una familia.

			Después de todo ella era una Atzin. Una habilidad heredada por su madre que les proporcionaba la habilidad de crear agua, y en el caso de su madre, aliviar el dolor con solo posar las manos sobre un ser herido, y en escasas ocasiones, curar. 

			A pesar de que Lay era una Atzin también, sus habilidades estaban muy reducidas en comparación a las de su madre. Ella nunca había querido que Lay desarrollara sus poderes. Era importante mantener en secreto total lo que ambas eran. Ser una Atzin en ese mundo era peligroso, por ello nadie debía enterarse de la verdad, ni siquiera sus mejores amigas, por más allegadas que fueran a su familia. 

			No obstante, ser una Atzin también traía responsabilidades, su madre se lo había enseñado toda su vida. Tenían el deber de ayudar con su don, una labor extenuante, sumamente difícil y que muchas veces iba acompañada de la soledad...

			—¡Lay! ¡Lay! ¡Henderlay, ¿qué demonios estás haciendo allá afuera?! —le gritó Ilamar, su madre, apareciendo por la puerta de la cabaña—. ¡Necesito que me ayudes, niña!

			—Lo siento, mamá. —Lay corrió a su lado y entró a toda prisa en la cabaña.

			—¿Has vuelto a marearte? —le preguntó su madre cuando la tuvo ante ella, estudiándola con la mirada.

			—Lo siento... Yo...

			—Está bien, ya te acostumbrarás. —Su madre sonrió, posando una mano sobre su hombro—. Yo también me mareé la primera vez que vi a mi mejor amiga dar a luz.

			Lay sonrió con ella, sintiéndose un poco más aliviada.

			—¡Maldición, esto duele...! —Los gritos de Nehiri desde la habitación volvieron a hacer palidecer a Lay. Sin embargo, esta vez inspiró hondo y se dirigió directo a la puerta donde sabía se encontraba su amiga.

			—Espera, cariño, lávate bien las manos con agua caliente primero —le recordó su madre—. No queremos infecciones. Se trata de un parto, y las normas son más relajadas, pero no por ello debemos descuidarnos.

			—Tienes razón, disculpa... —Se quedó de pie con el ceño fruncido al notar que su madre adoptaba una expresión grave en el rostro. Y al asomarse al balde que usaban para el agua limpia, se dio cuenta del motivo. Estaba vacío.

			—Iré por agua —le dijo Lay enseguida, dispuesta a tomar el balde y salir corriendo al bosque, el sitio donde se encontraba el único pozo con agua a la redonda.

			La sequía que azotaba la zona había dejado sin agua a todos los riachuelos y pozos en el pueblo, por lo que los habitantes debían ir a tomar agua al único pozo disponible, a un kilómetro de distancia, ubicado dentro de lo más espeso del bosque de abedules.

			—No. —Su madre la detuvo antes de que pudiera alejarse—. El pozo está demasiado lejos, y el bebé está por llegar... —Lay miró a su madre con preocupación, sabiendo qué se cruzaba por su mente. Un debate entre el deber y la necesidad de mantener su secreto oculto que muchas veces se había cernido en su cabeza.

			—Debes hacerlo —Lay pronunció las palabras que su madre debía estar formulándose interiormente.

			Los ojos de Ilamar, de un azul intenso y claro como el agua de montaña, se posaron sobre el rostro consternado de su hija. Y asintió.

			—Vigila que nadie esté cerca —le pidió en un susurro.

			Lay asintió y se dirigió a la puerta que conducía a la habitación desde donde llegaban los gritos. En el interior, Nehiri seguía luchando con el dolor, mientras Feoni, su madre, se mantenía a su lado, aferrando su mano con decisión a pesar de que sus nudillos estaban tan blancos que parecía que estaba a punto de perder los dedos. Sin embargo, la mujer se mantenía firme y sonriente, dándole ánimos a su hija para continuar, demasiado concentrada en Nehiri como para prestar atención a la puerta cerrándose a su espalda.

			—Está todo despejado —le hizo saber Lay a su madre.

			La mujer asintió y entonces alzó ambas manos sobre el cubo. De sus dedos, igual como si se tratara de una fuente, emergieron gotas de agua hasta formar un chorro, que llenó enseguida el contenido del cubo con la más pura y cristalina de las aguas. 

			Ni siquiera deberían hervirla.

			—¿Cuándo me enseñarás a hacer eso? —preguntó Lay, mirando a su madre con una sonrisa radiante, llena de orgullo.

			—Eres una Atzin, tú puedes hacerlo cuando quieras, lo traes en la sangre. —Su madre le sonrió y enseguida adoptó una expresión seria—. Lo que no quiere decir que debes andar haciéndolo en cualquier momento y en cualquier lugar. Ya sabes que es muy peligroso. Si alguien se entera...

			—Lo sé, mamá —Lay la interrumpió. Sabía muy bien las consecuencias de que su secreto fuera descubierto. Su madre llevaba recordándoselo toda la vida.

			En un mundo devastado por la sequía y donde el agua era más valiosa que el oro, poseer el poder de una Atzin era tanto una bendición como una maldición.

			La gente peleaba por apoderarse de los Atzin que existiesen como si de tesoros valiosos se tratasen, y no personas con sentimientos y capacidad de pensar.

			Guerras se habían levantado, la gente comerciaba con personas como ella, del mismo modo como antiguamente se había hecho con los esclavos y los caballos. 

			Y ya que el valor de un Atzin superaba en millones el valor del oro, a la mirada de tanta gente obsesionada por el poder y la fortuna, de descubrirse su secreto, Lay y su madre serían convertidas en objetos valiosos, que muchos no dudarían en usar para comerciar, dejando al olvido que se trataban de personas.

			Y por ese motivo era vital mantener su secreto. Ilamar había enseñado en profundidad a su hija el arte de la curación y la medicina, sin embargo, nunca había deseado otorgarle entrenamiento alguno en cuanto a sus poderes de Atzin. 

			La magia, cualquiera que fuese, estaba prohibida en Dyamart para todo aquel que no fuera un Kisinkan. Y la magia de las Atzin era la más peligrosa de todas; la magia del agua que podía contrarrestar la del fuego de los dragones Kisinkan.

			Su madre le había prohibido usar sus poderes desde que tenía memoria, considerándolo algo sumamente peligroso que podría acarrearle más problemas que beneficios. Algún día le enseñaría, es lo que siempre le repetía, pero ese día aún no llegaba, y Lay dudaba que llegara pronto. 

			Para su madre el que ella se mantuviera ignorante sobre los talentos de una Atzin era equivalente a protegerla. 

			Quizá en la cabeza de su madre, mientras ella consiguiera lucir más como un simple humano, gente sin magia ni poderes sobrenaturales, Lay se mezclaría con mayor éxito entre los pueblerinos regulares, pasando desapercibida entre la gente común, y, de ese modo, manteniéndose a salvo.

			Muchas veces Lay sintió envidia de los humanos, conformaban la mayor parte de las poblaciones de las naciones de Dyamart, siendo incluso más numerosos que los Kisinkan, sus opresores... 

			Su madre le había contado que muchos años atrás, antes de que las antiguas naciones cayeran, habían llegado a Dyamart los Kisinkan, la gente dragón. Su poder era tal que antes de arribar a su planeta, habían conquistado a otros cientos o miles de mundos. Dyamart solo era otro más. 

			En ese entonces las personas solían llamar a su planeta La tierra. Pero al igual que cambiaron el orden de todo, los Kisinkan también cambiaron el nombre del planeta.

			Trajeron consigo a cientos de otros como ellos y dominaron su mundo.

			Ahora Dyamart estaba dominado y habitado por esos Kisinkan. El mundo que antaño perteneció a los humanos y a seres mágicos como los Atzin había desaparecido por completo. 

			 Solo quedaban dos reinos Atzin, uno en el norte y otro en el sur. Los únicos seres que permanecían siendo en cierta forma independientes del dominio de los dragones y, por lo tanto, protegidos de ellos.

			A pesar de ser Atzin, tanto ella como su madre no pertenecían a ninguno de los reinos. No contaban con la protección de nadie. Estaban por su cuenta, corriendo el riesgo de vivir en una tierra hostil, todo con tal de ayudar a otros.

			A pesar de ser una Atzin inútil en cuanto al despliegue de sus dones, Lay conocía la importancia de esta creencia de ayudar a otros, inculcada por su madre desde la cuna. Como sabía que, de descubrirse su secreto, su vida como la conocía, terminaría. 

			Lay podría ser vendida y comprada como una esclava por cualquier rey Kisinkan, en el mejor de los casos, o terminar siendo una prostituta exótica o una concubina de algún jefe de una tribu del desierto, en el peor.

			Los Atzin, aunque fueran sin entrenamiento, al igual que un diamante en bruto, eran un tesoro demasiado valioso como para dejarlo pasar.

			—¡Ilamar, date prisa, creo que veo su cabeza...! —La voz de Feoni desde el interior de la habitación devolvió a Lay a la realidad.

			—Vamos, cariño. —Ilamar dedicó a su hija una mirada de determinación—. Es hora de trabajar.

			Lay asintió y la siguió al interior de la habitación. El rostro de Nehiri, rojo y desencajado por el dolor, la recibió.

			—Tranquila, todo va a estar bien —le dijo Lay, corriendo a ayudar a su madre—. Ahora es cuando debes reclinarte para que mamá pueda revisar allí abajo y ver cómo va todo.

			Notó que su madre tomaba una navaja muy afilada de la bandeja de instrumentos esterilizados y hacía un corte en la piel alrededor de la cabeza del niño, enrojecida y cubierta de sangre. Lay sintió que se mareaba al ver la carne desgarrada, pero tomó una honda bocanada y se forzó por sonreírle a su amiga.

			—Es el momento —declaró Ilamar, echando un vistazo al rostro de la joven—. Ahora es cuando debes pujar. 

			—Vamos, Nehiri. —Lay estrechó con cariño la mano de su amiga—. ¡Puja!

			Su amiga dio un grito descomunal al tiempo que pujaba con todas sus fuerzas, y Lay se unió en su grito cuando sintió que los huesos de su mano se convertían en astillas bajo su agarre de oso.

			—¡Eso es, Nehiri! —gritó Feoni, pasando un trapo húmedo por la frente sudorosa de su hija—. ¡Lo veo! ¡Veo su cabeza!

			—¡Haz que salga ya! —gritó Nehiri, pujando una vez más.

			—¡Haz lo que ella dice! —gritó a su vez Lay, intentando en vano soltarse de la mano de su amiga.

			Notó que la mano de su madre se posaba en el tobillo de la chica, solo fue un momento, pero bastó para que Lay supiera que la estaba ayudando. Estaba usando su poder de Atzin para aliviar su dolor.

			Nehiri gritó una vez más, pero su grito fue más débil, un grito decidido para pujar con fuerza.

			Y entonces al fin sucedió.

			—Ya está aquí, hemos terminado, Nehiri. Puedes descansar —anunció Ilamar, con voz neutral, como si aquello fuera tan natural como haber terminado de tejer un chal.

			Se escuchó el llanto de un recién nacido y el rostro de Nehiri se transformó del dolor a la completa dicha.

			—¿Está bien...? —preguntó con voz suave y cansada, estirando el cuello para ver al diminuto bulto rosado que Ilamar tenía entre sus brazos.

			Su madre terminó de limpiarle el rostro, la nariz y la boca con un trapo limpio, y envolvió al recién nacido en una sábana antes de entregarlo a su madre.

			—Ella está perfecta —le dijo Ilamar, con una sonrisa de satisfacción en los labios—. Felicidades, mamá.

			Nehiri sonrió, derramando lágrimas de felicidad, mientras estrechaba a su hija recién nacida entre sus brazos. Feoni, a su lado, no dejaba de llorar.

			—Es preciosa, mi cielo, preciosa. —Feoni besó a su hija en la frente, dedicándole una mirada orgullosa a su nueva nieta.

			—Por el Creador, me alegra que terminara ya... —Lay soltó un bufido, y su madre le dio una palmadita en el brazo.

			—Lo has hecho muy bien. —Ilamar esbozó una sonrisa llena de orgullo a su hija—. Quizá quieras poner un poco de agua helada a esa mano.

			Lay se acomodó a su lado, negando con la cabeza.

			—Tenemos trabajo por hacer todavía. —Y así era, aún debían esperar a que se desprendiera la placenta y poner puntos en la abertura que había hecho su madre con la navaja. Sintió náuseas una vez más—. Aunque tal vez debería ponerme algún vendaje. Creo que Nehiri me rompió la mano —musitó en voz baja.

			Su madre rio entre dientes y negó con la cabeza.

			—Deberás habituarte, cariño. Esta será tu vida cuando yo no esté.

			La sonrisa se borró del rostro de Lay. Miró a su amiga, sonriendo con su hija recién nacida entre los brazos y pensó que sin duda querría hacer aquello por el resto de su vida. Dar alegría a la gente.

			Sin embargo, sabía también que nunca podría hacerlo a menos que llegara a dominar el arte de la curación como lo hacía su madre. Sin ascos, ni náuseas ni vértigo cuando las cosas se pusieran difíciles. Y por encima de todo, debería aprender a utilizar sus poderes de Atzin. Porque de otro modo, no tenía idea de cómo conseguiría realizar aquella labor.

		

	
		
			Capítulo 2

			Lay, sentada bajo la sombra de un árbol con un libro sobre el uso medicinal de las hierbas extendido en su regazo, sonreía sin darse cuenta al ver a Nehiri pasar por el camino llevando en brazos a su hija. La pequeña Klasry, como habían decidido nombrarla, ya había cumplido dos meses y cada día se ponía más hermosa. 

			Lay se sentía sumamente contenta por su mejor amiga, Nehiri irradiaba felicidad en cada gesto que hacía, era una madre devota y natural, totalmente amorosa y sumamente alegre. Sus cantos infantiles se escuchaban por toda la aldea de día o de noche. Sin duda era una excelente madre. Ver tan feliz a su amiga llenaba de dicha a Lay, y también de un poco de tristeza... Una amargura que no quería reconocer como celos quemaba en su interior al ver a su mejor amiga Nehiri y a las otras chicas de la aldea con sus retoños en brazos. Ella también quería cargar en brazos a su propio hijo, quería saber qué se sentía al saberse madre, al contar con el amor de un hijo, de un marido... 

			El chillido de un cuervo llamó su atención, devolviendo a Lay a la realidad. De pie en la cornisa de la ventana, golpeaba el cristal con su pico, como si intentara entrar. Lay lo había visto antes, era algo así como la mascota de su madre, o eso se creía él. Cada vez que venía de visita, su mamá lo alimentaba con granos de maíz y lo acariciaba como si de un perrito faldero se tratase, antes de dejarlo libre una vez más, para que se alejara a donde fuera que se iba cuando no estaba allí, graznando por comida.

			Como siempre, su mamá se dio prisa en atender el llamado del cuervo; abrió la ventana y cogiéndolo por las patas, lo llevó al interior de la casa en medio de palabras dulces que parecían dignas para un recién nacido, y no un pájaro carroñero como un cuervo.

			Lay bajó una vez más la vista sobre su libro, pero enseguida escuchó el llamado de su madre desde la ventana de la cocina. Mientras Lay se acercaba a la carrera, notó la palidez en el rostro de su madre cuando dejaba en libertad al cuervo, que salió volando por la ventana, tan rápido que por poco se estampa contra su cara.

			—Cariño, me temo que había olvidado una visita que debo hacer a la gente del norte —le dijo su madre, asomándose por la cornisa—. Debo partir enseguida.

			—¿Te habías olvidado? —Lay repitió, sin comprender su apuro. Fue entonces cuando notó que las manos de su madre temblaban—. ¿Sucede algo?

			—No, cariño, nada. Solo debo marcharme enseguida. —Ella se dio la media vuelta, esquivando el escrutinio de su mirada—. Iremos a abastecer el pozo antes de que me vaya, así habrá agua suficiente para el pueblo hasta que yo vuelva.

			—¿Es que te vas a ausentar por tanto tiempo? —Lay se dio prisa en entrar a la casa, sin molestarse en usar la puerta, saltando directo por la ventana abierta a la cocina, donde su madre traqueteaba con sartenes y ollas.

			—No lo sé, cariño —contestó ella de forma esquiva—. Ahora por favor, ayúdame a preparar una bolsa de viaje, necesitaré provisiones suficientes para un viaje largo.

			Lay sintió que la preocupación la embargaba, no era la primera vez que su madre se ausentaba por largo tiempo. Era natural que tuviera que hacerlo siendo ella la única médico curandera de la zona, sus servicios eran solicitados en muchos lugares donde la ayuda escaseaba y la gente vivía en condiciones precarias. 

			Sin embargo, algo había en ella, en su modo nervioso de andar, la palidez de su piel y el tono alterado de su voz, que le hacía saber que su madre no estaba diciéndole toda la verdad.

			***

			—El pozo debe permanecer vivo —dijo Ilamar, creando agua con sus manos puestas sobre el agujero del pozo.

			Lay se asomó por el borde de piedra y miró al fondo, estaba tan oscuro que el chorro de agua se perdía de la vista y tan solo era posible saber que estaba llenando gracias al oído, las gotas retumbaban como sonidos de cuerdas al tocar el fondo.

			Queriendo intentarlo también, extendió la mano sobre la oscura boca del pozo. Pero antes de poder hacerlo sintió algo anormal en el lugar. De pronto se estremeció, sintiendo que las observaban. Levantó la cabeza y miró en derredor, pero nada se veía.

			Una vez más, debía estar imaginando cosas. Crecer como una Atzin terminaba volviendo a cualquiera paranoica.

			—¿No sería más sencillo si hicieras esto en el pueblo? —le preguntó a su madre, todavía algo preocupada. La guerra se alzaba en varios poblados vecinos y los soldados relegados o los desertores solían esconderse en sitios despoblados, como ese bosque.

			—Sería demasiado arriesgado, Lay. Ya te lo he dicho —le explicó su madre, hablando con voz paciente—. Alguien podría vernos.

			—Y estando aquí las dos solas, alguien podría matarnos —replicó Lay, abrazándose los codos.

			—Nadie puede meterse con tu madre, no te preocupes. —Ilamar le dedicó una sonrisa—. Yo te protegeré de cualquier mal.

			Había algo en su mirada que le hizo entender a Lay que no bromeaba. Sabía que los Atzin entrenados podían llegar a ser sumamente fuertes y poderosos, letales como cualquier Kisinkan. De hecho, sabía que lo único capaz de matar a un Kisinkan, esos horribles dragones negros, era un Atzin.

			—¿Cuándo me enseñarás a hacer esto? —le preguntó a su madre, observando maravillada el milagro que surgía a su alrededor. Los árboles revivían con el toque del agua pura de una Atzin, las hojas pasaban de un marrón marchito a un verde puro, vivo y vibrante.

			La tierra de Dyamart sufría una sequía global que estaba atacando y aniquilando la mayor parte de los terrenos. El pueblo de Amardath, donde Lay y su madre vivían, tenía la suerte de estar rodeado de un espeso bosque, rico en pozos profundos de agua de los que todas las personas a los alrededores se abastecían.

			Lo que no sabían es que tanto los pozos como el bosque se alimentaban de una fuente subterránea de agua que nacía en ese preciso lugar, a partir de ese pozo, que su madre alimentaba periódicamente con agua hecha por ella.

			La gente de Amardath no tenía idea que su vida dependía completamente de Ilamar. Era ella quien surtía el agua para toda la comunidad. Sin su madre, no habría vida en el bosque ni en el pueblo.

			—Pronto, hija. Como te mencioné, ser una Atzin es algo más de corazón que otra cosa.

			—¿Y por qué no puedo hacer nada?

			Su madre rio ligeramente.

			—Extiende tu mano.

			—¿Qué? —El cuerpo de Lay se estremeció. ¿Su madre al fin le enseñaría a hacer algo increíble de Atzin? 

			—Extiende una mano —le repitió su madre. Ella obedeció y colocó una mano sobre el agujero del pozo.

			Ilamar colocó una hoja todavía verde sobre su palma.

			—¿Qué se supone que debo hacer con esto? Ya está muerto...

			—Sécalo —le dijo su madre.

			—¿Qué...?

			—Ser una Atzin es más que crear agua, Lay. Una Atzin puede crear y manipular el agua en todas sus formas. Tanto para defender la vida... —su mirada se enfrió— como para quitarla.

			Lay tragó saliva, sintiendo un estremecimiento al notar el frío que adoptaron los ojos de su madre.

			—Ahora, Lay, quiero que absorbas cada gota de agua que tiene esa hoja. Siéntela en tu palma, su suavidad, esa textura que le da el agua, y la cojas para ti. 

			—¿De qué servirá eso?

			—Es la forma más efectiva que tiene un Atzin para defenderse de un ataque, hija. Si alguien intenta hacerte daño, mátalo drenando cada gota de agua de su cuerpo.

			—Oh... por el Creador. ¡Madre, eso es muy cruel!

			—Hija mía, si supieras de los males que son capaces tantos hombres allá afuera y todos contra una Atzin indefensa como tú... No querida, no es crueldad, es defensa propia. Ahora. —Tomó su mano entre sus dedos y la presionó—. Hazlo.

			Lay frunció el ceño, intentando hacer lo que su madre le pedía, pero fue inútil.

			—Quizá necesites una pequeña representación. —Su madre tomó otra hoja, idéntica a la de ella y la colocó sobre su palma. En segundos la hoja se secó hasta convertirse en polvo sobre su mano.

			—Increíble.

			—Ahora hazlo tú.

			Lay se concentró una vez más, intentando hacer lo que su madre le había dicho, ver con algo más que los ojos las gotas de agua en el interior de la hoja, sentirlos...

			Y entonces ocurrió, lentamente la hoja comenzó a secarse y volverse marrón, sus extremos se curvearon y en un segundo solo había una hoja reseca en su palma, donde un instante antes había estado una hoja verde y suave.

			—¡Lo hice! —exclamó Lay con orgullo, alzando la hoja al rostro de su madre como si ella no lo hubiera visto ya.

			—¡Lo has hecho excelentemente, hija mía! —Sonrió Ilamar, abrazando a Lay con sumo cariño—. Ahora debes practicar, esta técnica te salvará si llegas a encontrarte en grave peligro. Pero debes aprender a controlarla, de lo contrario, podrías hacer mucho daño.

			—Lo sé, madre, seré cuidadosa —asintió Lay, todavía contenta—. Prometo que practicaré todos los días.

			—Esa es mi hija —Ilamar asintió—. Y pronto te enseñaré mucho más.

			—¿Es que al fin has decidido quitarme el veto y adiestrarme como Atzin?

			—Creo que es tiempo... ¡Ah, con cuidado, pequeña, no soy tan joven como antes! —Rio la mujer cuando Lay se abrazó a ella, riendo de alegría.

			—Te prometo que entrenaré con todas mis fuerzas, madre —Lay le dijo, sin parar de reír. Se sentía sumamente feliz, al fin su madre la entrenaría en lo que más anhelaba—. Seré la mejor Atzin.

			—Estoy segura de que será así —convino Ilamar—. Algún día tú suplirás mi lugar entre la gente de este pueblo, en este bosque —miró en derredor con cariño—, y cuando lo hagas, tendrás que saber utilizar completamente tus dones.

			Una sonrisa se formó en el rostro de Lay. Deseaba tanto eso...

			Escucharon voces, chicas y chicos riendo. Se acercaban al pozo en busca de agua.

			—¿No te gustaría quedarte con ellos? —le preguntó su madre, tomando su bolso del césped—. No tienes que regresar sola al pueblo.

			—No, mamá. Ellos vienen en parejas. —Lay suspiró de forma casi inaudible.

			Su madre miró a los chicos y luego a ella.

			—La vida de una curandera, y en especial de una curandera que además es una Atzin, es a veces muy solitaria. Pero eso no quiere decir que nadie vaya a quererte, hija. Algún día conocerás al hombre ideal para ti, aquel que sepa compartir la carga que llevas sobre los hombros y te ayude a lidiar con el día a día que nuestra labor significa.

			—Ya soy mayor, mamá... La mayoría de mis amigas están casadas o a punto de hacerlo. Y yo...

			—Tú eres aún joven y tienes mucho que hacer todos los días para perder el tiempo en paseítos tontos con chicos —le dijo su madre, poniendo los brazos en jarra—. Y el hombre que te ame, apreciará eso. Y a ese hombre más le vale no desperdiciar esa oportunidad.

			—Mamá, eso nunca sucederá.  Solo míralas... Ellas son tan bellas, y yo...

			—Eres hermosa, hija. Muy hermosa. —Ilamar la observó de forma preocupada—. Hija, sé que no has tenido una vida perfecta, pero nunca imaginé que te sentirías de ese modo. Eres una chica excepcional, Henderlay. Eres inteligente, bondadosa y muy hermosa. Además de que tienes un corazón de oro. Y al hombre que pase la vida a tu lado más le vale reconocer eso.

			Lay sonrió y abrazó a su madre. A pesar de que la hubiera llamado Henderlay, y no Lay. Generalmente hacía eso cuando se molestaba con ella... o bien se ponía muy seria.

			Y ahora, sin duda, debía decir muy en serio lo que sentía.

			—Te quiero, ¿lo sabes? Siempre me haces sonreír, a pesar de todo.

			—Es la labor de una buena mamá. —La besó en la frente—. Ahora ve a casa. Debes terminar las mezclas de las semillas para esta tarde. Yo no tardaré mucho, estaré en casa en un par de días, ¿de acuerdo?

			—De acuerdo —Lay asintió y besó a su mamá en la mejilla—. Nos vemos en dos días.

			Unos ojos se apartaron entre la espesura. Unos ojos que Lay no notó, ni tampoco su madre.

			—¿Lo has visto? —preguntó uno de los hombres escondidos tras los matorrales.

			—Claro como el agua que salió de sus manos —contestó el otro, sonriendo con una mueca torcida a causa de la mandíbula rota—. Busca tu espada, Nid. No vamos a dejar pasar esta oportunidad.

		

	
		
			Capítulo 3

			Henderlay terminaba de moler las hojas para agregarlas a la combinación de semillas que ya había convertido en un fino polvo, cuando alguien aporreó la puerta.

			—¿Quién llama? —preguntó, limpiándose las manos en el delantal al dirigirse a la puerta.

			Pero esta se abrió de improviso, sobresaltándola.

			—¡Lay, gracias al cielo que estás aquí! —gritó Hena, una de las chicas que vivía en las granjas que colindaban con las montañas—. Por favor, debes venir. Helliroy está otra vez enfermo del estómago, creo que comió demasiadas delicias de miel. No deja de vomitar, ¡debes venir conmigo enseguida!

			—Pero mamá no está aquí, Hena... —Lay miró a la chica con aprensión, nunca había acudido a ayudar a alguien ella sola, y mucho menos tan lejos—. Te prepararé una medicina para que la lleves...

			—No, Lay, debes venir. Te necesitamos, por favor. Si fuera otra cosa la que lo aqueja... —Su voz se apagó debido al llanto—. Te lo suplico, ven conmigo, te necesito allí para que lo cures.

			Lay inspiró hondo, sabiendo que era su deber ir con ella, es lo que su madre habría querido que hiciera. Tomó su bolsa y los frascos con sus semillas, hojas y especias, y salió con ella por la puerta.

			Se encontraban ya cerca de las montañas cuando comenzó a llover con fuerza. Hena azuzó a los caballos, apremiándolos a andar más deprisa sobre el camino lodoso que comenzaba a inundarse.

			—No te preocupes, si llueve demasiado puedes pasar la noche en la cabaña con nosotros —le dijo la chica, volviéndose en el asiento de la carreta para mirar a Lay—. Tu madre suele dormir en casa cada vez que viene a ver a mi hermano.

			Lay asintió. Sabía que Helliroy solía enfermarse continuamente del estómago, una afección cotidiana que, aunque no era mortal, podía debilitar en gran medida al chico. Y en una granja se necesitaban brazos fuertes para ayudar.

			—Intentaré no demorar —contestó Lay, suspirando al ver la lluvia que arremetía sobre sus cabezas. De poseer el don de su madre, sabía que podría hacer retroceder a las nubes, o al menos formar una burbuja protectora a su alrededor.

			Claro, si es que no hubiera nadie a la redonda que pudiera verla hacer eso. De lo contrario sería sumamente arriesgado sin mencionar que estúpido.

			Por otro lado, la lluvia era una bendición en esos momentos de escasez, donde el agua podía significar la diferencia entre la vida y la muerte.

			—No seas tonta, viajar de noche es peligroso con tantos bandidos rondando, sin mencionar que con esta tormenta terminarías empapada hasta los huesos si no es que con una pulmonía. 

			—Pero...

			—No hay discusión, te quedarás en casa. —La chica le dedicó una sonrisa afable—. Ofrecerte una buena cena y una cama caliente es lo menos que puedo hacer después de sacarte de tu casa bajo estas condiciones.

			Lay intentó sonreír como agradecimiento, aunque aquella idea no le hacía la menor gracia. Ella nunca salía fuera de su casa por más que unas cuantas horas, y pasar la noche fuera era algo impensable. Siendo tan tímida, el estar en su propio techo era algo que le infundía seguridad en un mundo lleno de incertidumbres, un mundo donde el ser una Atzin podía ponerte en peligro en cualquier momento. Nunca se sabía en quién se podía confiar.

			De pronto escucharon un ruido extraño a sus espaldas. Lay se sobresaltó, preocupándose por algo más serio que el pasar una noche lejos de su cama. Había sido una tonta por fiarse de los caminos en esos tiempos donde los bandidos rondaban por todos los rincones.

			Justo cuando ese pensamiento llegó a su mente, unas sombras salieron por el costado del camino, cortándoles el paso bruscamente. Los caballos se encabritaron, asustados por los dos jinetes que se abalanzaron de sus propias monturas para caer sobre los pobres animales, sometiéndolos al instante.

			Lay apenas tuvo tiempo de asimilar lo que acababa de suceder, cuando una fuerte mano la aferró por el costado y la bajó de un tirón brusco de la carreta.

			—¡Suéltame! —gritó, aterrada, intentando zafarse con todas sus fuerzas del desconocido que intentaba someterla para subirla a lomos de uno de los caballos.

			El hombre le dio un puñetazo tan duro en la mandíbula que Lay cayó de nalgas contra el suelo enlodado, aturdida y viendo luces tras los párpados.

			—¡Lay! —Escuchó la voz de Hena desde el otro lado de la carreta—. ¡No la golpeen, no traemos nada de valor, por favor déjenos ir!

			Lay se removió cuando sintió el peso de su atacante sobre su cuerpo. Tenía los sentidos nublados todavía a causa del golpe, pero no tanto como para no hacer nada mientras el tipo intentaba atarle las manos y piernas con cuerdas de cuero.

			—¡No! ¡Suéltame! —gruñó, sintiendo el sabor de su propia sangre en el labio, removiéndose para impedir que el hombre la atara—. ¡Suéltame te digo!

			—¡Quédate quieta, maldita Atzin, si no quieres que mate a la otra chica! —le gritó el hombre, asestándole otro puñetazo.

			El rostro de Lay dio contra el fango, de lado, y por el rabillo del ojo vio a Hena siendo sometida por otro de los hombres, que mantenía un afilado cuchillo contra su cuello.

			—¡Por favor, déjenos ir! No traemos nada de valor, pero pueden llevarse la carreta y el caballo.  Solo no nos hagan daño, por favor...

			—¿Una carreta vieja y un caballo casi muerto? —espetó uno de los hombres que se había abalanzado sobre los caballos y ahora se acercaba a ellos con paso decidido—. No, niña. Hemos venido por un tesoro realmente valioso. Y aquí está. —Con un gesto brusco, apartó al tipo que se mantenía por encima de Lay, a pesar de que ya la había atado, y la cargó sobre su hombro.

			—Déjame ir... ¡Ahora! —gruñó Lay, luchando contra la inconciencia. Ese tipo realmente le había dado un duro golpe en la cabeza y le costaba mantenerse despierta.

			—Nunca. —El tipo se rio y le dio una sonora palmada en el trasero a Lay.

			—¡No! —Los ojos de Hena se ampliaron con horror al imaginar lo que iban a hacer con ella. Por todo Dyamart había bandas de ladrones que robaban jovencitas de poblados solitarios como Amardath y las vendían al mejor postor como concubinas o prostitutas—. ¡Por favor, no! ¡Es una buena chica, no pueden usarla para eso...!

			El hombre se soltó a reír a carcajadas.

			—¿Una puta? ¿Crees que convertiría a una Atzin en una puta? —espetó, escupiendo al suelo—. Esta chica vale su peso en oro por tres veces.

			El rostro de Hena se contorsionó por la extrañeza. Miró al hombre como si no comprendiera.

			—¿Una Atzin? Ella no es...

			—Lo es —la cortó el hombre—. Pero tú no. Así que a ti no tenemos que darte ningún trato especial. —Una sonrisa maquiavélica desfiguró las facciones de su rostro, provocando que la chica se estremeciera de miedo—. Tú nos servirás para calentarnos las camas hasta que te vendamos en el primer burdel.

			—¡No! —gritó Hena, aterrada—. ¡No pueden...! ¡No me toques...! —El terror en la voz de su amiga mientras uno de los tipos luchaba por someterla allí mismo, contra la tierra enlodada del camino, la hizo estremecerse.

			Lay se revolvió en los brazos del hombre que la mantenía cogida por encima del hombro.

			—¡Quédate quieta si no quieres que te hagamos lo mismo!

			—¡No te atrevas a tocarla! —gritó Lay, sin intimidarse, forcejeando con el hombre que la mantenía sujeta—. ¡Ya lo han dicho, han venido a buscarme! ¡Ella no tiene que pagar por esto...!

			—¡Cállate, maldita Atzin, o te daré una probada a ti también! —El hombre la amenazó, intentando meter una mano bajo sus faldas.

			Lay ya había escuchado suficiente. Algo extraño, algo que no sabía con exactitud qué era, se encendió en su interior. Una fuerza desconocida que la invadió, otorgándole el valor que no había tenido en un principio. Recordó las palabras de su madre y estaba en la posición perfecta...

			Se giró hasta alcanzar el rostro del tipo y plantó ambas manos contra el cuello del hombre. Él gritó pero enseguida el grito se apagó en sus labios a medida que su piel se secaba. Los cambios en la piel que cualquier persona sufriría en los años que dura una larga vida, se sucedieron en menos de un segundo. El hombre ante ella se convirtió en una pasa con forma de hombre y enseguida en un cascarón seco, sin vida.

			Y se hizo polvo, como si se tratase de una estatua de cenizas, sencillamente se desmoronó bajo ella. Lay se vio libre, notando lo que una vez había sido un hombre ser arrastrado en diminutas partículas de polvo por la lluvia.

			Una mueca mezcla de aturdimiento, miedo y sí, una sonrisa de satisfacción, aparecieron en sus labios.

			—¡¿Qué has hecho, perra?! —El primer hombre que la había golpeado se acercó a ella a paso apurado. Ella pudo ver con claridad en su mirada la decisión de hacerle pagar por su acto.

			Lay se retorció hasta zafarse de sus amarres y golpeó al hombre en el rostro. Él gruñó y la intentó sujetar por una mano, y eso bastó. Ese contacto para que ella le hiciera lo mismo.

			Ella no tenía que tocarlo con las palmas, bastaba con una parte de su cuerpo que estuviera en contacto con él para drenarlo y secarlo como una maldita pasa.

			—¡Nooo...! —gritó el hombre que mantenía a Hena sujeta bajo su cuerpo, poniéndose de pie para atacarla también.

			Lay lo sujetó por el cuello y lo apretó con todas sus fuerzas y todo el odio que fluía en su interior, emergió. Y entonces lo hizo. Por tercera vez esa noche.

			Fue sencillo. La mano del hombre se hizo polvo bajo su agarre y enseguida estaba convertido en una inmenso montón de polvo que la lluvia arrastraba colina abajo.

			Lay se quedó en silencio. Notaba la presencia del último hombre, pero él no parecía dispuesto a atacarla. Inmóvil en su lugar, intentaba procesar lo que acababa de ocurrir. A través de la lluvia percibió la figura de Hena poniéndose de pie.

			Alzó la cabeza para notar cómo la chica se inclinaba hacia lo que había sido un hombre hasta hace pocos segundos. Alargó una mano y lo tocó. La piel de su rostro, lo único que aún no se desmoronaba por completo, se hizo polvo al contacto, y en un parpadeo se disolvió en un montón de tierra gris que la lluvia arrastró.

			Los ojos de la chica se posaron sobre Lay, estaban llenos de horror.

			—¿Qué... eres? —le preguntó en un susurró bajo, lleno de miedo.

			Lay negó con la cabeza, incapaz de contestar a aquello.

			—¡Eres una Atzin! —le gritaba, apuntándola con un dedo trémulo—. ¡Realmente eres una Atzin! —Bien pudo gritarle que era un monstruo. Por la forma en que lo hacía, en su cabeza Atzin y monstruo debían significar lo mismo.

			Lay tragó saliva, intentando pensar con dificultad. Aún se sentía aturdida, no sabía si por los golpes o lo que acababa de suceder. Quizá ambos.

			El suelo estaba resbaladizo y las piernas le temblaban. Posó una mano sobre un árbol cercano al camino, intentando estabilizarse. Acababa de matar a tres hombres como si nada. ¿A eso se había referido su madre todos esos años cuando le dijo que su poder era peligroso y por ello no estaba lista para aprenderlo? Porque de ser así, tenía toda la razón. Y dudaba mucho que algún día estuviera lista para vivir con esto...

			En ese instante notó al cuarto hombre, se acercaba a paso lento hacia ella intentando mantenerse oculto bajo los matorrales que bordeaban el camino. Había desenvainado su espada y le dirigía una mirada llena de odio.

			—¡Mataste a mi hermano, maldita perra...! —gritó alzando la espada contra ella.

			Un rayo rompió la oscuridad ante ella y cayó directo sobre el hombre. 

			Henderlay salió disparada hacia atrás, tan rápido que no tuvo tiempo de gritar. Todavía atontada por el golpe, alzó la cabeza a tiempo para ver una inmensa sombra negra cernirse sobre el cuerpo chamuscado de su atacante.

			—Un dragón... —musitó con la voz entrecortada por la sorpresa y el miedo.

			Escuchó el estridente grito de Hena en algún punto de ese lugar. La chica sonaba horrorizada, su rostro desencajado por el terror. 

			“Ahora ya no parezco tan monstruosa, ¿verdad, Hena?”, pensó Lay con sarcasmo.

			Pero no tuvo tiempo de pronunciar una palabra. La figura negra se dirigía ahora hacia ella, tan inmensa como grandiosa. Sus escamas negras relucían como obsidiana bajo la luz de la luna. 

			La enorme bestia se detuvo frente a ella, ocultando todo rastro de luz con su descomunal cuerpo. Debía de medir al menos tres metros de altura. 

			Lay asumió que estaría muerta enseguida, pero la bestia no se movió más que para replegar sus enormes alas, tan negras como todo en él, coloreadas en las puntas con toques de un azul intenso, a su espalda. 

			Lay escuchó el sonido del cuerpo de Hena al caer sobre el barro, desmayada.

			Pero ella no pudo moverse ni para eso. Miraba directamente a los ojos de la bestia, de un azul intenso y profundo, tan puro como el centro de una llama. Habría deseado escapar, gritar pidiendo ayuda, pero no podía apartar los ojos de los suyos. Era como si sus ojos fueran un par de imanes que atrajeran a los de ella, incapaces de negarse a ese acercamiento.

			No se dio cuenta de lo cerca que él estaba de ella, sino hasta que sintió la humareda emergiendo de su nariz, que le calentó el rostro y le hizo llorar los ojos.

			Fue en ese momento, bajo la capa de lágrimas, que pudo apartar la mirada y desasirse de esa especie de conexión con la que la bestia la había atrapado.

			Entonces lo vio mejor. No era un dragón común, era un Kisinkan. Un hombre con sangre de dragón en sus venas.

			Había oído hablar del poder que tenían algunos Kisinkan, los más fuertes, de apresar las mentes de sus víctimas antes de atraparlos por completo bajo sus garras.

			El enorme dragón negro se irguió sobre sus patas traseras, luciendo descomunalmente enorme ante ella. Y cuando pensó que iba a acabar con ella, él cambió de forma y en su lugar un hombre se enderezó ante ella. Su piel negra se transformó en dorada, relucía como el oro bajo la lluvia, al tiempo que sus ojos azules de dragón, ojos de fuego azul, la miraban fijamente a través de los ojos de un hombre, estudiándola fijamente, sin perder detalle de ella.

			Él dio un paso al frente y Lay notó las enormes alas negras que colgaban de su espalda, hasta el punto de arrastrarlas sobre el fango a pesar de que él debía de medir fácilmente dos metros de altura.

			—El juego ha terminado —le dijo él, alzando una mano hacia ella con la palma extendida hacia arriba—. Vamos a casa, Risa.

			Lay frunció el ceño y se alejó un paso, tan asustada como nunca en su vida.

			—Risa, no hace falta hacer dramas —él pronunció aquellas palabras con voz insistente—. Te he hallado, ahora vuelve conmigo y continuemos como si nada hubiese ocurrido.

			—¿Qué...? Yo... Yo no me llamo Risa... —tartamudeó Lay, llena de desconfianza.

			El sonido de gritos de hombres y trote de caballos puso en alerta al Kisinkan ante ella. Él no esperó por más consideraciones, extendió las enormes alas negras tras su espalda y saltó sobre ella. Cogiéndola por la cintura sin pedir permiso, la estrechó contra su cuerpo al tiempo que se elevaba por los aires, llevando a Lay consigo.

		

	
		
			Capítulo 4

			Lay gritó de forma despavorida cuando se vio volando por encima de las copas de los árboles del bosque.

			—Será mejor que guardes silencio —le dijo él con voz serena—. Gritar no te va a servir para nada más que dañar tus preciadas cuerdas vocales de Atzin. Nadie va a venir a rescatarte, Risa.

			—¡Te dije que yo no me llamo Risa!

			Él bufó y voló los ojos, tomando más altura en su vuelo. Lay se aferró a su cuello, aterrada al notar las cumbres de las montañas bajo ellos. Se estaban alejando, y rápido.

			—¿A dónde me llevas? —preguntó con un hilo de voz.

			Él bajó la vista y clavó sus ojos azules sobre ella. Lucía terrorífico, con esas gigantescas alas negras extendidas tras su espalda, ese cuerpo tan caliente a pesar de la lluvia, duro y musculoso, poderoso como ningún otro que hubiese visto antes. La aferraba contra su pecho con firmeza, quizá con demasiada fuerza, pero por ella estaba bien. Con tal que no la dejara caer, todo estaba bien.

			—¿Qué estás haciendo, monstruo? ¡¿A dónde pretendes llevarme?! 

			—Tú sabes a dónde te llevo, Risa —contestó él, volviendo a fijar la vista enfrente—. Iremos a ver a tu padre.

			—¿Mi padre? ¿Y quién es Risa...? ¿Por qué me llamas así?

			—Sí, tu padre, Cefan, el emperador de los Atzin del Norte —le dijo en un tono cansino—. No importa que te hagas la tonta, Risa, te llevaré con él. —Él frunció el ceño —.Y entonces nos casaremos.

			—¡¿Qué?! —Lay soltó una exclamación tan aguda que le lastimó los oídos.

			—Risa, grita lo que quieras, pero no en mi oído, por favor. Todavía los necesito —musitó con molestia, alejándola de su rostro.

			—¡Yo no soy Risa! —rugió Lay, comenzando a revolverse entre sus brazos—. ¿Es que estás sordo y para colmo ciego? ¡Me confundes con otra persona! —Lo golpeó en el pecho, pero eso solo sirvió para lastimarse la mano porque fue claro que él no sintió nada—. ¡Mi nombre es Henderlay, y mi padre está muerto! ¡No soy quien tú crees!

			Él apretó el agarre firme en su cintura y en consecuencia Lay se removió con mayor intensidad, buscando que él le hiciera caso. Pero ese Kisinkan parecía decidido a ignorar sus palabras. Pensó en la posibilidad de secarlo como una pasa, pero entonces ambos caerían al vacío...

			—Deja de moverte o te llevaré a cuestas —dijo de pronto él, harto de sus patadas constantes contra sus espinillas.

			—¡Bájame, por lo que más quieras...!

			—¡Quédate quieta!

			—¡No!

			Él rugió y para su sorpresa la lanzó al aire por encima de su cabeza. Lay dio un grito a todo pulmón, sintiendo que el estómago se le encogía cuando la gravedad la llamó a toda prisa de vuelta a la tierra. 

			Y entonces aterrizó sobre algo duro y caliente, de tacto suave y liso. Lay enseguida se percató de que se trataba de las escamas del dragón, tan negras como la obsidiana y brillantes como un espejo pulido, al grado que podía ver su propio reflejo sobre su superficie. 

			El Kisinkan había vuelto a adoptar la forma del dragón. Seguramente harto de tener que aguantar los movimientos de la chica, que además de molestos entorpecían su vuelo, había decidido que era mejor llevarla sobre su lomo de dragón, en lugar de mantener su figura alada de hombre y cargarla en brazos.

			—Ahora quédate quieta si no quieres resbalar, Risa. No soy tan ágil en la lluvia y no te aseguro que pueda cogerte si caes.

			—¿Estás loco? —chilló ella, cuidando de gritar muy cerca de su oído—. ¡Déjame bajar! ¡Ahora!

			—CÁ-LLA-TE —él pronunció las sílabas lentamente, en un siseo amenazador entre dientes. 

			—¿O qué? —ella gritó con todas su fuerzas en su oreja de dragón—. ¿Vas a dejarme ir? ¿O vas a dignarte a volverte y mirarme, para darte cuenta que no soy esa maldita Risa de quien hablas!

			Él se ladeó a propósito y Lay estuvo a punto de caer. Se sujetó con todas sus fuerzas de uno de los cuernos que emergían de su cabeza y, con un grito despavorido, luchó por recuperar el equilibrio. Él se ladeó una vez más, esta vez hacia el otro costado, y Lay dio un bote en su lomo antes de terminar colgando de la afilada púa de su ala.

			—¡Para ya, vas a hacer que me caiga! —chilló, aterrada al ver a cientos de metros bajo ella la tierra escarpada de una cañada.

			Escuchó que él se reía entre dientes al tiempo que se inclinaba al lado contrario, y la furia combinada con el odio hirvió en su interior.

			—¡Maldito Kisinkan, deja de hacer eso!

			—¿Hacer qué? —preguntó él, toda inocencia.

			—¡Intentar matarme!

			—Pero si no he hecho más que evitar los picos de los montes, Risa. No quiero que nos terminemos dando de bruces contra una montaña, ¿o tú sí? —Dio un giro cerrado cuando se acercaron peligrosamente a un risco elevado al que esquivó por poco.

			Lay gritó con todas sus fuerzas, sujetándose tan fuerte como pudo. Sentía que sus dedos estaban en carne viva, pero no podía soltarse. A menos que buscara una caída en picada contra las rocas.

			—Lo siento, ¿te asustó esto? —preguntó él, haciendo un nuevo giro, esta vez completo.

			Lay notó el piso sobre la cabeza y que el mundo giraba a su alrededor, antes de que el cielo volviera a estar donde debía estar.

			—¡Maldito bastardo, ya basta! —gruñó cayendo una vez más sobre su cuello y aferrándose a él con fuerza.

			—Lo siento, querida, ¿te he molestado? —le preguntó el Kisinkan con sorna, volviéndose hacia ella con una sonrisa de satisfacción en su hocico de dragón—. Pensé que querías que te bajara...

			Lay apretó los dientes, furiosa. Ya había tenido suficiente de eso. Esperó a que él se acercara a una nueva cumbre, y antes de que diera el giro, se puso de pie y saltó al vacío.

			Su grito en la caída se mezcló con el rugido airado del dragón al notar que ella se había soltado.

			Lay sintió algo blanco y mojado en su trasero. La caída sobre la nieve del pico le salvó la vida, al menos de momento, porque ella comenzó a descender a toda velocidad cuesta abajo, incapaz de detener su descenso.

			Notó con un sobresalto en el corazón que el borde de la montaña se acercaba, y delante de ella no había más que el cielo y el horizonte inacabable, cientos de metros más abajo. 

			Terminaría resbalando en caída libre al abismo, sin que pudiera hacer nada para evitarlo.

			Y entonces, unas fuertes garras la aferraron por los hombros y se vio una vez más volando por los aires.

			—Lindo, realmente lindo, Risa —masculló el Kisinkan, la sorna había desaparecido de su voz, reemplazada por el enojo.

			—¡Suéltame, maldita bestia!

			—¡Nunca! —bramó él, furioso, llevándola sin el menor cuidado entre las montañas nevadas—. Si vas a intentar matarte, espera a hacerlo hasta que estés ante tu padre.

			—¡No intento matarme, intento huir de ti!

			—Lo siento, eso no será posible. —Sonrió con satisfacción—. Al menos, no hoy, cariño.

			Lay frunció el ceño, confundida con el tono que él le dio a esas palabras, como si estuvieran colmadas de resentimiento.

			—Ahora aférrate bien a mis garras, el viaje puede ser un tanto intempestivo en adelante, cariño

			—¡No me llames cariño!

			—Ni Risa ni cariño, ¿cómo demonios quieres que me dirija a ti, princesa?

			—¡Me llamo Henderlay! Te lo he repetido ya mil... ¡Ah! —gritó cuando él la dejó caer sobre la nieve desde una altura considerable, pero la necesaria para que no se hiciera daño.

			Lay aterrizó en un montículo de nieve recién caída, tan blanda que se terminó hundiendo en ella hasta el pelo. 

			La tierra tembló cuando las poderosas patas del dragón aterrizaron a su lado. En un segundo, una fuerte mano la jalaba fuera de la nieve.

			—Vamos, Risa —dijo el Kisinkan, que había adoptado una vez más su forma alada de hombre, y la dejó caer en un sitio donde la nieve era más baja, a su lado. 

			—Maldita bestia, casi me matas. —Ella le dedicó la mirada más feroz que consiguió en su penoso estado, mojada hasta los huesos y con los dientes castañeándole.

			Él sonrió y aquello encendió más la furia de la chica. 

			—Solo vamos, Risa. —Él le extendió una mano, y Lay se aferró a ella con toda la intención de convertirlo en una pasa parlante.

			Pero nada ocurrió.

			En absoluto.

			—Deja de mirarme como si intentaras convertirme en algo muy malo con tus poderes de Atzin, sabes que en mí no funcionan.

			—¿Qué...?

			—Soy un dragón negro de fuego azul, Risa. Sabes perfectamente que no puedes hacerme daño.

			Los ojos de Lay se abrieron como platos. Pero él pareció pasarlo por alto, porque se apartó de ella con un simple movimiento.

			—Vamos, tienes que secarte y comer algo —le dijo en un tono más amable, señalando una cueva cercana a ellos—. Pasaremos aquí la noche.

			Ella no se movió.

			—Risa... —Su voz se tiñó de amenaza—. O vienes conmigo o te llevo a rastras...

			—¡No soy la tal Risa, mi nombre es Henderlay! —gruñó ella, abrazándose a sí misma en un intento de controlar el frío.

			—Bien, Henderlay, vamos a la cueva. —Suspiró, como si le estuviera hablando a un niño.

			—Tú no me crees que no soy ella... Esa Risa de la que hablas. —Los ojos de Lay se estrecharon, convirtiéndose en dos rendijas—. Pero no por ello significa que debo ir contigo. Déjame a solas.

			—¡Absolutamente NO! —Él rugió en su cara—. ¡Deja de jugar, Risa, no vas a conseguir librarte de mí! —Alzó una mano y la cogió por el brazo, en un movimiento tan rápido que ella ni siquiera alcanzó a verlo—. ¡Te voy a llevar al reino del norte con tu padre y te vas a casar conmigo!

			—¿Por qué insistes con eso? —El rostro de Lay palideció—. ¿Por qué te casarías conmigo, si te he dicho que yo no soy Risa? ¡No vas a casarte conmigo! ¿Es que no te das cuenta? ¡Tienes a la mujer equivocada! ¡Yo no soy tu novia!

			—Repite esa mentira cuantas veces quieras, Risa, no vas a convencerme. —Él se acercó tanto a ella que pudo ver cada diminuto detalle de sus ojos azules—. No sé por qué haces esto, pero es un juego inútil, vas a cumplir con tu palabra y se acabó.

			 —Créeme o no, no me importa, pero que sepas que no me quedaré aquí y mucho menos me casaré contigo, ¿me has entendido? —dijo ella, zafándose de su agarre con un tirón que le costó el equilibrio, y terminó despatarrada de espaldas en la nieve.

			Él se rio abiertamente, carcajeándose a su costa.

			—¡Ya basta! —Lay se enfrentó a él, poniéndose de pie y mirándolo a los ojos a pesar de que se sentía temblar como una hoja y las palabras le salían atropelladamente—. Estoy harta de ti y de tu incapacidad de razonar. ¡No soy tu maldita broma! No es mi culpa que me creas otra persona, o sencillamente seas estúpido para ver la verdad. Voy a volver a casa...

			—Tú no has entendido. —Él se irguió ante ella, mirándola hacia abajo en toda su altura y atravesándola con esos ojos azules que comenzaban a flamear como fuego vivo—. Esto no es ninguna broma. Y me estoy cansando de tus jueguitos. Mucha gente depende de esto, así que tú vas a dejar de lado tus tonterías y te vas a comportar como la princesa que eres, darás cara a la promesa que has hecho y te presentarás en esa boda, porque de esto depende la vida de muchas personas, que a diferencia de ti, no han tenido una vida de ensueño y necesitan el agua para sobrevivir.

			Lay frunció el ceño y negó con la cabeza.

			—¿Es por eso que vas a casarte con ella? ¿Para que los Atzin le den agua a tu familia?

			Él soltó un bufido bajo que no llegó a ser una carcajada.

			—¿Ahora pretenderás no saber quién soy?

			—¡Pero es que de verdad que no tengo idea de quién eres...!

			—¡Karanhark, príncipe heredero de Mathgor, tu prometido y futuro esposo! —contestó él a voz en grito—. O como tú sueles llamarme en confianza, Karan, cariño —añadió en un tono suavizado, pero que destilaba odio.

			Lay tragó saliva, sintiendo que el cuerpo le temblaba bajo esa imponente mirada.

			—Mira, entiendo lo que buscas... o eso creo. —Lay tragó saliva, intentando que las palabras no salieran atropelladas de sus labios—. Los reyes Kisinkan dependen de los tratados con los Atzin para llevar agua a sus pueblos, es algo que todo el mundo sabe. Pero aunque ese sea tu caso, debes creerme cuando te digo que no soy ella...

			—¡Ya basta! —él la cortó antes de que pudiera terminar su explicación.

			—¿Es que no la conocías? A la tal princesa, me refiero. —Lay intentó razonar con él—. ¿Nunca la viste, es eso? Por eso me confundes con ella, con esa chica, Risa...

			—¿Qué...? ¿De qué demonios estás hablando ahora? —Él negó con la cabeza, extrañado.

			—Me refiero a que si nunca la viste en persona, si no la conocías, comprendo que me confundieras con ella, como lo harías con la primera Atzin que se te cruzara en el camino. Pero debes creerme cuando te aseguro que yo-no-soy-ella —pronunció cada palabra con lentitud, como si él fuera un idiota incapaz de entenderla—. La princesa a la que buscas debe seguir allá afuera, en alguna parte, y si te das prisa, estoy segura de que podrás encontrarla...

			—Deja de decir estupideces, Risa... —La voz de él se había convertido en un gruñido bajo, colmado de rabia.

			—¡No!, tú deja de ser tan terco —continuó ella—. Te aseguro que yo no soy ella, tu princesa debe estar perdida todavía. Y si la esperabas encontrar en el bosque o cerca de donde me hallaste, es probable que corra peligro. Los bandidos son numerosos, los mismos hombres de la banda que me atacaron, podrían ir tras ella...

			—¡Risa, he dicho que basta! —gruñó él, dirigiéndole una mirada de advertencia.

			—¡Tienes que creerme! —gritó ella, asustada y desesperada—. Si no las has visto jamás...

			—¡Por supuesto que te he visto antes! —él gritó tan fuerte que su voz retumbó en la montaña, y por una fracción de segundo Lay temió que la nieve se derrumbara ladera abajo y cayera sobre ellos. 

			Pero solo fue un momento, porque enseguida se dio cuenta de que él había cambiado, adoptando la poderosa figura del dragón, que ahora se cernía sobre ella, imponente y poderoso, amenazante como ningún otro peligro.

			—Te conozco —siseó la poderosa bestia contra su cuerpo, conteniendo su rabia—. Te conozco muy bien, princesa. ¿Cómo podría no hacerlo? Si he estado unido a ti como  solo un hombre y una mujer podrían estarlo —dijo en un tono bajo, mezcla de odio y dolor, y adoptando una vez más su forma Kisinkan, con cuerpo de hombre y alas negras a la espalda, la aferró entre sus brazos y la miró a la cara.

			Lay tragó saliva, él ya no era un dragón, pero no por ello resultaba menos aterrador, ni tampoco la mirada de furia que le dedicaba.

			—No soy ella... —no supo qué más decir, la mirada que él le dirigía ahora le hacía sentir las mejillas arder, como si fuera capaz de verla desnuda a pesar de las capas de ropa que la cubrían—. Me confundes con otra persona, te lo juro.

			—Risa, no vuelvas a intentar ir por ese camino. Nos conocemos desde niños, hemos estado juntos desde los diez años, cuando nuestros padres nos prometieron en matrimonio. ¿Tan estúpido me crees para que fuera capaz de confundirte con otra, Risa? —le preguntó en un tono dulzón que destilaba odio.

			—¡Es que yo no soy ella!

			—Crecimos juntos, nos entrenamos juntos, aprendimos las primeras artes del amor juntos... —Él no parecía oírla. Estiró una mano y tomó uno de sus mechones de pelo, enrollándolo con delicadeza entre sus poderosos dedos—. Juraste cumplir la palabra de tu padre, convirtiéndola en la tuya, para desposarte conmigo y traer el poder de los Atzin de Drotwi, el reino del norte, a Mathgor. Y yo estuve a tu lado, haciendo el mismo juramento, ofreciendo mi vida y la de mi pueblo para defender el bienestar del reino del norte y la vida del emperador. —Su mano se extendió por su nuca y la atrajo contra él a tal grado que Lay debió apoyar las manos contra su fuerte torso para evitar estar completamente pegada a él.

			Lay tragó saliva, percibiendo la calidez extrema de su piel, a pesar de la nieve, el fulgor resplandeciente de sus ojos de fuego al posarse sobre los suyos.

			—Y no solo eso. Te he visto a mi lado día tras días durante los últimos dos años, ¿y dudas que no pueda reconocerte? —le espetó Karan, pegando su rostro al de ella—. ¿Creías que por correr a esconderte al primer pueblo donde te dieron asilo y vistieron con ropas de campesina para disfrazarte, ibas a conseguir huir de mí...? —Un atisbo de dolor se mezcló en la furia de su voz—. ¿Y de tu promesa?

			—Te lo juro... —dijo Lay con voz baja, incapaz de hablar más alto estando tan cerca de él—, yo no soy la persona que tú crees. SOY una campesina, mi madre es la médico curandera del pueblo de Amardath. Hemos vivido allí los últimos cinco años, y antes de eso, recorrimos varios otros poblados por todo Dyamart. Puedes preguntar a quienes desees, los que nos conocen podrán asegurarte...

			—¡Mentiras! —Los ojos de Karan se tiñeron de odio—. Eres buena para hacer a la gente mentir por ti.

			Ella frunció ligeramente el ceño al tiempo que negaba con la cabeza.

			—¡Pero qué cabeza dura eres! ¿Qué demonios debo hacer...?

			—¡Ya basta! —rugió él—. Entiende bien esto, Risa. Vas a venir conmigo por las buenas o por las malas. Si lo haces por las buenas, solo tú y yo saldremos perdiendo de esta unión. Pero si me tengo que ver obligado a llevarte por las malas, arrastraremos a otros que no tienen por qué sufrir a causa de esto.

			Un ramalazo de miedo atravesó la espina de Lay.

			—¿A qué te refieres?

			—A esas amables personas que tan caritativamente te refugiaron en el pueblo al que pareces haberle tomado tanto afecto. —Una sonrisa cruel apareció en su rostro—. A esa supuesta curandera...

			—¿Mi madre...? —El terror le heló la sangre—. ¡No te atrevas a hacerle daño! ¡Ni a la gente del pueblo, son mi familia...!

			—Tu familia te espera en el castillo de Drotwi —sentenció él, soltándola de forma tan repentina, que Lay cayó de espaldas en la nieve—. Y más te vale comportarte como la princesa que están esperando ver a tu llegada, y dejar de lado este jueguito de la campesina, o me aseguraré de que la gente que te ayudó a planear esta farsa pague muy caro el haber osado desafiar al príncipe de Mathgor.

			Los ojos de Lay se llenaron de rabia y de dolor... ¿Por qué no le creía ese estúpido cabeza dura? ¿Es que no se daba cuenta de que ella no era la princesa que buscaba? ¡Bastaba  solo con mirarla, por todos los cielos! ¡Ella estaba muy lejos de lucir como una princesa!

			—Si realmente la conocías tanto como dices, ¿cómo es que puedes confundirme con ella? ¡¿Es que no puedes ver que no soy ella?!

			—Ojos grises, cabello castaño, rostro ovalado, piel clara. Te veo igualita, Risa, con ropa estropeada y horrible, pero sigues siendo tú.

			—¡Mi ropa no es horrible, la hice yo misma...! ¡Ey, no me des la espalda! —gritó, furiosa cuando él comenzó a alejarse, camino a la cueva—. ¡Te estoy hablando, pedazo de Kisinkan!

			—Y dices que no eres tú. —Él rio, mirándola por encima del hombro—. Tendrás harapos, pero tu carácter sigue siendo el mismo. Los humos de princesa a la que el mundo entero no merece, no se te han bajado, Risa.

			—¡Ya te dije que yo no soy ella! —gritó a su espalda, cuando él ya caminaba de regreso a la cueva—. No soy la princesa...

			—¡No sigas con eso, Risa! —sentenció, continuando su andar hacia la cueva.

			—Pero es que es la verdad...

			Notó sus hombros tensándose, los tendones de sus alas extendiéndose, volviendo su imagen todavía más imponente.

			—Bien, como quieras —le dijo, mirándola por encima del hombro—. Miente todo lo que quieras, pero en cuanto lleguemos al castillo de tu padre, más te vale comportarte y ser tú misma, o tu familia pagará las consecuencias, ¿me he explicado bien?

			Ella se tragó la rabia.

			—Sí.

			—Excelente —contestó y continuó su camino al interior de la cueva, dejando a Lay en medio de la nieve.

			Ella se aferró las rodillas contra el pecho en un abrazo y aguantó un sollozo. No iba a permitir que él la viera llorar.

			No sabía qué hacer. Dudaba que consiguiera escapar, y de hacerlo, él atacaría a la gente de Amardath, a su madre...

			No podía permitir eso. Se sacrificaría mil veces antes de permitir que la gente a la que amaba pagase por su cobardía.

		

	
		
			Capítulo 5

			Lay se despertó sacudida por una fuerte mano. Temblando de pies a cabeza, abrió los ojos para encontrarse con ese par de iris escandalosamente azules, fijos sobre ella.

			—¿Es que te has vuelto loca? —le preguntó él, alzándola por los hombros con la misma facilidad que si ella fuera una muñeca de trapo—. ¿Pretendes dejarte morir de frío? Te lo dije, no puedes matarte o la gente que te ayudó a esconderte sufrirá las consecuencias.

			El entumecimiento que había mantenido la mente de Lay semidormida se disipó por completo al escuchar aquellas palabras.

			—¿Quieres dejar de amenazar a mi familia? No estoy intentando matarme, solo quería estar sola.

			—Sí, claro. Muy inteligente, Risa. —Él la alzó por encima del hombro y la llevó consigo al interior de la cueva—. Puedes estar sola todo el tiempo que quieras, una vez que estemos casados.

			Lay intentó revolverse en sus brazos, pero él la sujetaba con demasiada fuerza. O quizá fuese que se sentía muy débil como para conseguir oponer resistencia. Además, la piel de él prácticamente ardía bajo su ropa, proporcionándole un alivio inmediato a su entumecido y casi congelado cuerpo.

			Sin mucha ceremonia, el Kisinkan la condujo junto a un fuego encendido en un punto de la cueva alejado de la tormenta de nieve que caía sobre la montaña. Con un gesto brusco la bajó al suelo, pero las piernas de la chica no le respondieron, y Lay se desvaneció sobre el duro piso de roca. Y allí se quedó, estaba tan entumecida a causa del frío que sus piernas sencillamente no le respondían, tampoco sus brazos. Era como si su cuerpo estuviera muerto.

			—Niña estúpida —masculló Karan, tomando su rostro entre sus manos para verla a la cara—. Estás casi muerta, ¿te das cuenta? 

			—Déjame en paz —musitó ella.

			—De no haberte ido a buscar ahora mismo estarías en el otro mundo —gruñó él, comenzando a quitarle la ropa—. Y para colmo, te habrías salido con la tuya. Otra vez.

			—Te dije que no intentaba matarme... ¡y quítame las manos de encima! —Luchó en vano contra sus fuertes manos, imparables en su trabajo.

			—No te preocupes, cariño, no intento seducirte —le dijo él, sin detenerse—. Debes entrar en calor, y eso será imposible a menos que te quites la ropa mojada.

			—Puedo hacerlo yo, no te necesito.

			—Has dicho demasiadas mentiras por un día, Risa. No tengo paciencia para más —dijo él, enojado, luchando con uno de sus calcetines de lana para arrancarlos de su pie.

			Entonces Lay comprendió lo que él estaba haciendo.

			—Vas a arrancarme el pie, ¿quieres parar de una vez? —Ella intentó incorporarse, pero los miembros de su cuerpo no le respondían. Brazos ni piernas se movían con facilidad, apenas los sentía. 

			—Creo que la tela se ha congelado con tus dedos —le explicó él, posando ambas manos sobre los dedos fríos de sus pies. El calor la invadió en el acto, aliviando el dolor que el frío mantenía en sus miembros que ahora comenzaban a despertar—. Espero que por tu estupidez no termines perdiendo un dedo o dos.

			—¿Qué cosa...? —Ella se alarmó—. No es para tanto, ¿no es verdad?

			—Risa, has vivido la mayor parte de tu vida entre la nieve del norte, ¿y ahora pretendes sorprenderte por los estragos que el frío pudo ocasionar en tu cuerpo?

			—Yo... Había escuchado de ello, pero no pretendía... —tartamudeó y él se la quedó mirando, por un segundo pareció notar algo diferente en ella, ¿pero qué...?

			—Creo... creo que se siente mejor —dijo ella, abrazándose a sí misma. Estaba casi desnuda ante ese desconocido, solo cubierta con una enagua y los calzones largos. Sin embargo, no sentía frío. Él era como una inmensa hoguera que transmitía todo el calor que ella necesitaba.

			—Eso es excelente. Creo que no perderás los dedos después de todo. —Él sonrió, una mueca ladeada que le hizo dar un vuelco en el estómago. No obstante él no lo notó, atento a los dedos de sus pies, que examinaba con detenimiento.

			—Me alegra saber... eso —musitó Lay, castañeando los dientes por un temblor incontrolable que nada tenía que ver con el frío.

			—Necesitarás un baño caliente antes de dormir —le informó Karan, apartando las manos de sus extremidades entumecidas y poniéndose de pie.

			Se alejó en dirección al interior de la cueva y a cada paso el calor que lo había acompañado fue desvaneciéndose. En ese momento Lay se dio cuenta de que no era su imaginación, él reamente la estaba calentando, como si él mismo fuese una especie de carbón caliente.

			Lay sabía que los Kisinkan tenían el poder del fuego. Dragones, era así como los llamaban en otros lugares, sus cuerpos estaban hechos de fuego y magia pura, poderosos e indestructibles. Era por ello que se habían apoderado de tantos mundos, incluido el suyo.

			Lo que nunca imaginó es que un día tendría frente a ella a uno de esos poderosos seres y que su fuego interior la calentaría para evitar que muriera congelada.

			Él se detuvo ante una esquina de la cueva donde había una hendidura de unos cincuenta centímetros de profundidad. Alzando las manos hacia el hielo congelado en la cueva, el Kisinkan se encendió como una verdadera antorcha alada con forma de hombre. La visión fue aterradora y magnífica al mismo tiempo, como si se tratase de un ser sobrenatural que compartía la cueva con ella. 

			Tan fija estaba en la visión de él, que Lay apenas notó el agua derretida fluyendo hacia el agujero, llenándolo como si se tratase de una tina improvisada. Y no solo eso, en segundos el agua estuvo tan caliente que comenzó a burbujear.

			Lay se encontró observando aquello con la boca abierta, tan absorta en el agua recién calentada que no notó que Karan había regresado a su lado, y ahora le tendía una mano.

			—El baño está listo, cariño —le dijo, poniéndola de pie tomándola por los codos cuando ella no pudo hacerlo por sí misma, todavía entumecida y demasiado sorprendida.

			—¿Quieres que me bañe frente a ti?

			—No es como si no lo hubieras hecho ya antes.

			—¡Que no soy ella!

			—Ya basta. —Él la llevó casi a rastras hasta el agua y se detuvo a su lado. Se volvió hacia ella, mirándola con impaciencia—. ¿Te vas a quitar lo que te queda de ropa o también tendré que hacerlo por ti?

			Lay observó la enagua y comprendió lo que él pretendía.

			—Risa, no tengo paciencia para... —Él estiró las manos con la intención de quitarle la prenda que la cubría, pero ella retrocedió antes de darle la oportunidad de tocarla.

			—Puedo... hacerlo yo... —Los dientes le castañeaban con tanta fuerza que le dificultaban hablar—. Ahora date la vuelta, no quiero que espíes.

			—Deja de decir tonterías, Risa, voy a vigilarte de cerca. —Sus ojos se entrecerraron y por primera vez Lay notó preocupación en ellos—. Estás muy débil, no quiero que te ahogues en el agua. 

			—¡Me llega a la altura de la rodilla! ¿Cómo podría ahogarme?

			—No puedes ni hablar, ¿cómo sabré si no te desmayas en el agua? Estás a punto de desvanecerte... —masculló él, y entonces la miró, una pícara sonrisa curvando sus labios—. Además, ya te he visto con menos ropa que esto, Risa, no tienes que tener ese ataque de timidez conmigo.

			—¡Que no soy Risa!

			Él soltó una risita al notar que ella enrojecía de pies a cabeza.

			—Bien, sonrojarte te ayudará a entrar en calor —anunció, quitándole la última prenda antes de que ella pudiera evitarlo.

			Lay soltó un gritito al tiempo que se cubría el torso desnudo con los brazos, sintiéndose más vulnerable que nunca en su vida. Pero él no la miraba, se había vuelto de espaldas a ella, con los brazos cruzados contra el pecho.

			—Date prisa en meterte al agua. Tienes tres segundos antes de que me dé la vuelta una vez más y te meta yo mismo.

			—¿Qué has dicho...?

			—Uno...

			Lay no esperó, se metió al agua de un salto y se sumergió en el líquido hasta que le cubrió todo el cuerpo. El alivio fue inmediato, pero apenas lo notó, pendiente de los movimientos de Karan.

			—¿Es que pretendes quedarte allí todo el tiempo? —preguntó ella al notar que no se movía.

			—Sí.

			—No es necesario que me vigiles.

			—Por supuesto que sí. Podrías escapar otra vez.

			—¿Desnuda y en medio de una montaña cubierta de nieve? —preguntó irónica—. No lo creo. Además no es como si pudiera escabullirme estando tú vigilando la única entrada de la cueva.

			Él se volvió sobre su hombro, dedicándole una mirada con una ceja arqueada.

			—Te esperaré más allá, pero no muy lejos, ¿entendido?

			—Sí, entendido.

			—Ahora canta.

			—¿Qué? —Lay miró la espalda de Karan, asumiendo que había escuchado mal. El oído también se le había entumecido.

			—Canta.

			—¿Crees que soy un maldito canario?

			—Si cantas podré marcharme sabiendo que estás bien. Si dejas de cantar, asumiré que te has desmayado y tendré que venir a verificar que todo esté bien. Y sí, eso significa que echaré un vistazo en tu improvisada tina de agua caliente —explicó él, sin volverse—. Ahora, tienes tres segundos para cantar o...

			—La niña hermosa, hija de la montaña nevada... —Lay comenzó a cantar la primera canción que le vino a la cabeza antes de darle la oportunidad a Karan de iniciar una cuenta otra vez.

			Él se marchó sin voltear a verla, aunque Lay pudo notar una sonrisa en su rostro al pasar por su lado.

			Mientras se relajaba en el agua caliente, notó que sus miembros entumecidos iban despertando gracias al calor que poco a poco calentaba su cuerpo. Se dejó tragar por la superficie, dejando apenas los ojos abiertos para asegurarse de que Karan no la espiara. Él permanecía cerca, pero no lo suficiente como para importunarla.

			 —No te detengas o iré a verte. Es mi única advertencia —le dijo él, y Lay reinició la canción. 

			Él ni siquiera la miró, ocupado en sacar una frazada del bolso de viaje que llevaba consigo.

			—Creo que es suficiente —anunció Karan tras unos minutos, acercándose a ella con la frazada en la mano. Con la cara vuelta hacia un lado, formó una cortina ante él con la manta.

			Lay comprendió que era momento de salir del agua. Se puso de pie y enseguida el frío la invadió. Karan estiró la manta sobre su cuerpo, cuidando de cubrirla con ella por completo.

			—Esto te ayudará a mantener el calor —le dijo, posando sus manos sobre sus hombros. El calor emergió de ellas al instante, invadiendo su cuerpo.

			Lay debió morderse el labio para no soltar un gritito de gusto, se sentía tan bien la calidez de sus manos invadiendo cada rincón de su cuerpo.

			—Aquí está tu ropa —dijo él de pronto, alejándose de ella, y llevándose su calor consigo. Señaló un montoncito de ropa bien doblado sobre una roca. Esa ropa era de mujer, pero no era la de ella. Eran ropas de invierno, finas y muy hermosas—. Póntela y acércate al fuego. La cena está lista.

			Lay lo miró alejarse por el rabillo del ojo. Karan había colocado mantas alrededor de una enorme fogata, que calentaba la fría cueva y, sobre ella, en una improvisada olla, hervía un líquido verdoso, lo que parecía ser sopa de guisantes.

			Lay se colocó su ropa una vez más, comprobó que no solo estaba seca, sino calentita. Se sentía magnífico.

			Se acercó al fuego donde Karan la esperaba y sentó sobre las mantas alrededor de la fogata. Karan le tendió un plato con sopa de guisantes antes de comenzar a devorar otro idéntico. Permanecieron en silencio, algo agradable para variar. Cuanto terminaron, Karan apartó la olla con los restos de la cena del fuego y removió las brasas para que las llamas no se apagasen durante la noche. 

			—Trata de dormir un poco, Risa. Mañana saldremos temprano —le dijo, recostándose sobre las mantas, a su lado. 

			Lay lo observó acomodarse en silencio al otro lado del fuego. Extrañamente se sentía cómoda con él, a pesar de todo lo ocurrido, su presencia le reconfortaba.

			Seguramente sería por el hecho de que él era fuego vivo y ella se estaba congelando, pero sin duda se sentía mejor.

			Con esos pensamientos en mente, se recostó sobre una roca a modo de almohada y cerró los ojos. Antes de darse cuenta, estaba dormida.

			Karan observó a Risa dormir desde el otro lado del fuego. Las llamas no molestaban a sus ojos, hechos de la esencia misma del fuego, sus ojos eran pura luz y por ello era capaz de ver a través de las flamas. A pesar del frío que reinaba en esa cueva de hielo, su cuerpo ardía como la llama eterna de una estrella. Es por ello que las leyendas de su pueblo posicionaban al origen de los Kisinkan en las estrellas.

			Estrellas; longevas, poderosas, invencibles...

			Una Atzin, por otro lado, poseía el don de controlar el agua. Esa chica podría estar tan cómoda como él si supiera utilizar sus dones, los Atzin podían apartar de sus cuerpos la humedad del frío. Risa lo sabía perfectamente, ella era experta en el uso de los talentos de su raza. ¿Por qué entonces insistía en congelarse hasta el grado de arriesgar su propia vida, con tal de probar su mentira?, ¿no se daba cuenta de lo ridícula que era?

			A menos que realmente no fuera Risa...

			No, eso era imposible. Él conocía a Risa a la perfección desde que eran unos niños, sin mencionar que habían convivido cada día desde hacía dos años, cuando el padre de ella, el rey Cefan de Drotwi, el reino Atzin del Norte, la había enviado a vivir a Mathgor con él y sus padres en el palacio. Bajo la tutela de Gala, la madre de Karan, el rey del norte esperaba que su hija aprendiera todo lo que le hiciera falta sobre convertirse en una excelente reina y Atzin.

			Recordar aquello provocó un regusto amargo en la boca de Karan. Su madre era una Atzin, al igual que Risa, pero su madre provenía del reino del sur, de Alantar.

			Como era tradición, su padre, el rey de Mathgor, se había desposado con una Atzin, la hija del rey Geromás, con la intención de mantener la paz entre sus reinos y proporcionar a la gente de Mathgor el agua que era necesaria para su subsistencia a través de los Atzin que el reino del sur enviaba a vivir con ellos. 

			Durante años, la alianza entre los reinos se mantuvo sin contratiempos, hasta que un día su abuelo decidió cambiar de idea, y sin importarle dejar a su hija desprotegida, rompió el pacto y retiró su ayuda a Mathgor. De allí que el hecho de que se realizase la alianza con el reino del norte, el único otro reino de Atzin de todo Dyamart era tan importante.

			Él debía desposar a Risa, el pacto debía llevarse a cabo y Mathgor se salvaría de la devastación.

			No importaban las mentiras que Risa se inventase para zafarse del matrimonio arreglado, él no volvería a dejarla escapar. Las vidas de miles dependían de que ellos dos se casaran, de que ese pacto se sellara. 

			Y Karan vería que así fuera. Sin el apoyo del reino Atzin del sur, Mathgor dependía completamente de Drotwi, el reino Atzin del Norte, para sobrevivir. Sin el agua que solo los Atzin podrían proporcionarles, su pueblo moriría. 

			Aunque esto era un secreto, como todo buen secreto era un secreto a voces. El rey Cefan conocía la realidad de Mathgor. Sabía que tenía el sartén por el mango. Había aceptado a regañadientes mantener el compromiso de matrimonio estipulado entre Risa y él, pero aumentando las condiciones que el reino de Mathgor debía entregarle a cambio de los Atzin que se mudarían a su ciudad para proporcionar el agua que el pueblo necesitaba. Y una de sus condiciones era que la boda entre el príncipe Karan y su hija se celebrase en Drotwi, el reino Atzin, en lugar de Mathgor, como era la costumbre. Después de todo, Karan era el heredero de su padre y un día se convertiría en el rey de Mathgor. Risa, por otro lado, era la hija segunda del rey, no la heredera. Y las bodas reales solían celebrarse en el reino del heredero, en este caso, Mathgor.

			Pero la ubicación de una ceremonia no tenía importancia si con ello Mathgor conseguiría sobrevivir. La sequía había devastado a más de un reino de Dyamart, la gente huía, acomodándose como podía entre los reinos vecinos, luchando por tener un día más de vida en los parajes desiertos e inhóspitos de lo que ahora era Dyamart, una tierra que antaño estuvo cubierta de verdes praderas y océanos azules de aguas puras. Karan sabía de casos en los que las personas habían llegado incluso a venderse como esclavos a cambio de agua.

			Agua.

			El líquido más valioso que podía existir.

			Y solo los Atzin poseían el don para crearla. Y controlarla.

			Sin la ayuda de los Atzin del norte, su reino perecería.

			Y él no lo permitiría.

			Llevaría a Risa sana y salva ante su padre. 

			El ligero castañeo de dientes le llamó la atención. No lejos de él, Risa temblaba entre sueños inquietos.

			Con un suspiro cansino, Karan se puso de pie y caminó hasta quedar a su lado. Se recostó junto a ella, cuidando de no hacer ruido para no despertarla. El calor de su cuerpo la invadió de inmediato, porque ella enseguida dejó de temblar. No obstante, extendió una de sus enormes alas negras sobre ella. El calor que transmitía era tan poderoso como el fuego mismo, pero sin causar quemaduras, y esto pareció apaciguarla completamente.

			Risa emitió un ligero suspiro, dormida completamente, ahora bien abrigada y a salvo de morir congelada. Y también, incapaz de escapar del agarre de su ala mientras él estuviera dormido.

			Al día siguiente se pondrían una vez más en marcha hacia Drotwi para cumplir el destino que había sido marcado para ambos, y sellar con él, el destino de sus propios pueblos.

		

	
		
			Capítulo 6

			Al despertar, Karan encontró a Risa acurrucada a su lado, protegida bajo el calor de su ala. Ella dormía intranquila, se veía la inquietud grabada en su rostro.

			Por un momento sintió lástima por ella... Se veía tan diferente a la Risa que conocía. Si no hubiera estado con ella gran parte de los últimos dos años, realmente dudaría que se tratara de la misma persona. 

			No, era imposible.

			—Maldita sea —masculló entre dientes, poniéndose de pie con la intención de alejarse de ella.

			A pesar de todo, su cercanía le seguía afectando igual que antes. Risa podía ser la mujer más obstinada, egoísta y testaruda que había conocido, pero también la más hermosa. Una mujer capaz de hacer vibrar su sangre por el deseo, a pesar de las barreras mentales que se esforzaba en mantener entre ellos.

			Antes no había tenido que refrenarse, Risa jamás se había sentido intimidada por él o su cercanía. Él la amaba y, a pesar de los altibajos que tuvieron, se supuso correspondido de la misma forma por ella. El día que emprendieron juntos el viaje desde Mathgor con la intención de contraer matrimonio en Drotwi, ante el rey Cefan, había sido uno lleno de ilusión para él.

			De ahí que el que ella escapara a mitad de la noche lo tomó por completo desprevenido. El desencanto era algo familiar y cotidiano con todo lo que tenía que ver con Risa, una joven demasiado preocupada de su propio bienestar. No obstante, lo último que Karan imaginó fue que ella lo abandonara...

			Enojado, Karan apretó los puños al recordar los eventos sucedidos la mañana anterior, cuando descubrió la desaparición de Risa. Lo primero que Karan asumió fue que alguno de los Kisinkan rivales de su reino la había secuestrado, con el fin de obtener los beneficios de los Atzin del norte para sí mismos. Sin embargo, la dama de compañía de Risa había dicho que su señora escapó por su propia cuenta, por lo que un posible secuestro quedó fuera del juego. Y no solo eso. Risa había escapado de él. Algo que la chica dejó muy claro en la nota que había dejado a cargo de la mujer, con orden de entregarla “al príncipe de Mathgor”. Ni siquiera usó su nombre, como si él no fuera más que un desconocido para ella.

			En ella, Risantha, la princesa de los Atzin del norte, declaraba en concisas palabras que no estaba dispuesta a contraer matrimonio con un ser aborrecible como él, un Kisinkan que no solo no amaba, sino que despreciaba. Y prefería la muerte en busca de su libertad, a tener que pasar un solo día más al lado de un ser al que detestaba.

			Karan no supo explicar con claridad lo que sintió al leer aquellas palabras. Hasta ese entonces habría jurado amar a Risa, pero en ese momento, al leer aquellas palabras afiladas como cuchillas, cayó en la cuenta de que no era así.

			Aunque aquello no evitó que una parte de él se rompiera...

			Pero no tenía tiempo para sentimentalismos. Lo que dijera esa nota o las intenciones de Risa no eran importantes, cuando un deber tan grande se imponía para ambos. Karan sabía con certeza que debía llegar a Drotwi en menos de una semana, y hacerlo en compañía de Risa, o el tratado con los Atzin del norte se vendría abajo y, en consecuencia, su pueblo perecería.

			Karan y su escolta se habían movilizado por aire y tierra en busca de Risa al instante en que supieron que había escapado. Al encontrarla, no le sorprendió que la chica intentara hacerse pasar por una simple campesina, e incluso dejase su vanidad a un lado para vestir la ropa humilde de una aldeana común. A pesar de todo, Risa era una mujer sumamente inteligente, entrenada para la guerra desde su mismo nacimiento y sabía cómo defenderse en un mundo hostil, así como esconderse y pasar desapercibida.

			No obstante, él era más listo, y su intención de convencerla de ser otra persona no sería suficiente para engañarlo. Él había sido entrenado dentro de la más alta élite de los Kisinkan de Mathgor, era temido por los otros reinos Kisinkan, y nunca, jamás, se dejaría vencer por una chiquilla estúpida con demasiado amor propio. Y unas cuantas lágrimas y unas miradas asustadas no lo conmoverían.

			Aunque debía admitir que al ver a aquella joven estremecerse al contacto de sus manos, como si jamás otro hombre la hubiese tocado antes, sin duda tocó una parte sensible de él... Una parte que no sabía que poseía.

			Risa nunca había mostrado esa mirada tímida, ese temor a la proximidad de su cuerpo...

			Karan soltó un bufido, negando con fuerza con la cabeza.

			—¡No, es una locura! —musitó, golpeando con un puño el muro duro de la cueva. Ella tenía que ser Risa..., ¿entonces por qué parecía otra persona? Ella aseguraba no ser la chica que conocía, ¡pero era igual a Risa! Aunque sus ojos... Cuando ella lo había mirado a la cara, la expresión de su rostro era tan diferente a la de la Risa que siempre había conocido. Le costaba reconocer que se tratase de la misma Risa. La mujer que él conocía no tenía esa mirada... Esa expresión de temor cuando él amenazó a su familia nunca la olvidaría. Ni el brillo en sus hermosos ojos cuando la ayudó a entrar en calor. 

			Esa mirada de inocencia...

			¡Pero ella no era inocente! Risa nunca lo había sido. Había sido ella quien lo invitó a su cama por primera vez, curiosa por los placeres ocultos de los que solo había escuchado hablar a hurtadillas entre las criadas. Y por un tiempo lo supo manipular con ello, ¡lo enamoró como un loco para al fin botarlo como si se tratase de un artículo viejo del que se hubiese aburrido!

			La rabia abrumó a Karan, quien debió alejarse a paso rápido de la chica durmiendo a escasos metros de él, antes de comenzar a despotricar contra ella con palabras de odio y reproche que no le harían sentir orgullo de sí mismo. Ni valía la pena.

			Sí, antes la había amado, pero ahora sabía la clase de mujer que era. Risa no era la chica encantadora de mirada soñadora que creyó ver en ella la primera vez que se conocieron y el corazón le dio un salto, sintiéndose enamorado de esa chica preciosa de un solo vistazo.

			Pero ahora la conocía y la venda se había caído de sus ojos. La que pronto se convertiría en su esposa era una mujer fría, cruel y manipuladora al extremo. Y una excelente actriz.

			No debía olvidar eso.

			Una actriz talentosa que ahora solo intentaba manipularlo una vez más. Debía mantener eso en mente o lo pagaría muy caro. Otra vez... ¡Y por todos los cielos del Creador que no dejaría que la misma mujer le rompiera el corazón dos veces!

			Ese matrimonio era de conveniencia y así se mantendría: en el papel, frío y distante. Él salvaría a su pueblo de la devastación por la sequía con su unión matrimonial. Ella obtendría para su pueblo la protección del reino Kisinkan de su padre. Y todos vivirían felices para siempre.

			Excepto ellos, que tendrían que soportar el infierno de su mutua compañía.

			***

			Cuando Lay despertó a la mañana siguiente, se percató de que Karan se estaba bañando en la estrecha piscina improvisada de agua caliente que ella había utilizado la noche anterior. Y para su sorpresa, notó también que estaba completamente desnudo.

			Los ojos de Lay se abrieron desmesuradamente cuando él se puso de pie, dejando al descubierto su cuerpo musculoso y poderoso. Ella sintió que la mandíbula se le abrió tanto que bien pudo desencajarse de la boca, mientras sus ojos, como si tuvieran vida propia, recorrían a detalle cada sitio de esos músculos perfectos, luminosos contra la luz del fuego que sacaba puntitos de luz de las gotas de agua que corrían por su espalda.

			—Buenos días —él la saludó con aparente naturalidad, volviendo la mirada hacia ella al notar que estaba despierta—. ¿Te quieres dar un baño antes de partir?

			Lay negó con la cabeza dando mentalmente gracias al Creador por los músculos de su mandíbula, o ahora mismo estaría chocando contra el duro suelo de roca de la cueva mientras lo observaba caminar a su lado, gloriosamente desnudo.

			—¿Ves algo que te guste? —le preguntó él, parándose con los brazos en jarra ante ella.

			Lay sintió que las mejillas se le encendían y se dio prisa en apartar la mirada.

			—¡¿Es que no puedes cubrirte...?! —chilló, tapándose el rostro con las manos, más para evitar que él notara el tono rojo de su rostro, que por la verdadera intención de seguir viendo lo que ya permanecía grabado a fuego en su memoria.

			—¿Te molesta, querida? —Él sonrió al notar que ella maldecía al escuchar que él volvía a llamarla así otra vez—. Deberías acostumbrarte, pronto me verás así todos los días.

			—No si puedo evitarlo.

			—Ni se te ocurra —le advirtió él, hablando en tono grave. Ella apartó las manos y lo miró a la cara, notando que su rostro había mudado de la risa al enojo—. Ya te lo dije ayer...

			—Sí, los reinos caerán, ¿pero qué harán cuando noten que yo no soy la princesa que dices? —le preguntó, poniéndose de pie con la intención de encararlo, a pesar de que los separaban unos diez pasos y que él era mucho más alto—. ¿No crees que será peor cuando el rey de los Atzin del norte se dé cuenta de que te has casado con una impostora? ¿Y qué crees que me harán a mí cuando noten que no soy Risa?

			—Eso no sucederá, porque eres ella —contestó él, con un ligero encogimiento de hombros—. Ahora deja de decir tonterías y alístate para partir. Nos marcharemos en cuanto terminemos el desayuno.

			Lay abrió la boca para discutir pero entonces él hizo algo que la dejó tan sorprendida que no pudo decir una palabra. Había tomado lo que parecía una moneda de su saco de viaje y, colocándola contra el dorso de su mano, la apretó. Un círculo luminoso apareció donde antes había estado la moneda, contrastando contra su piel con su luz azulada. Entonces la luz desapareció a la vez que un atuendo completo de ropa aparecía sobre el cuerpo del Kisinkan. Un traje de color negro conformado por pantalón y una especie de camisa de manga abierta o chaqueta muy ligera, no podía saber con exactitud de qué se trataba. 

			Karan juntó los extremos abiertos por el frente, uno sobre otro, y los fijó en su lugar con un grueso cinturón de color azul. 

			Lay reconoció enseguida aquella vestimenta, de la cual su madre le había hablado en el pasado. Era un topohan, la vestimenta propia de los Kisinkan. Recordaba que su madre le había hablado de la tradición que mantenían aquellos seres sobre esas ropas, elegantes y a la vez cómodas, que solo ellos utilizaban, una distinción que los caracterizaba. Y lo recordaba porque su madre le había explicado que la versión femenina era la ropa más hermosa que jamás había visto, femenil y tan delicada, que era como vestir el aire mismo convertido en tela.

			—¿Vas a decir algo o  solo permanecerás en ese lugar mirando con la boca abierta?

			Lay cerró la boca de golpe, ni siquiera se había dado cuenta de que la mantenía abierta.

			—¿Tienes hambre?

			—No.

			—Debes comer.

			—Te he dicho que no tengo hambre. —Lo siguió hasta donde el fuego crepitaba. Él había colocado la olla con las sobras de la noche una vez más sobre las llamas y el contenido burbujeaba, invadiendo la cueva con el aroma a guisantes muy cocinados. A pesar de sus palabras, las tripas de Lay rugieron, delatando que mentía.

			Karan la miró por encima del hombro, dedicándole una sonrisa ladeada al tiempo que le tendía un plato lleno con aquel menjurje verdoso.

			—Que aproveche —le dijo con mala intención, asumiendo que ella se asquearía ante aquella comida tan repulsiva.

			Sin embargo, Lay la aceptó sin replicar. Su madre le había enseñado a nunca despreciar la comida, menos si alguien se la ofrecía. En un mundo donde la gente moría todos los días de hambre, despreciar cualquier alimento era un pecado imperdonable.

			—Gracias por la comida —musitó entre dientes, sentándose en una roca para comer.

			Karan arqueó una ceja, sinceramente sorprendido al verla devorarse prácticamente el contenido del plato. A Risa nunca le habían gustado los guisantes, de por sí le tenía aversión a las verduras y aquellas eran las que más detestaba. 

			Por ese motivo, Karan había decidido prepararlas la noche anterior.

			Tenía toda la intención de hacerla enojar y molestarla en todo lo posible, pero al ver a aquella joven de aspecto inocente prácticamente raspar el plato con la cuchara, las dudas sobre su verdadera identidad lo asaltaron una vez más.

			—Creo... creo que es tiempo de marcharnos —le dijo él, con un ligero titubeo, comenzando a guardar las cosas que cargaría en su mochila de viaje.

			Lay observó boquiabierta cómo él, con un fugaz movimiento de la mano, las convertía en sencillas piezas redondas de metal, como la que antes había utilizado, para enseguida guardarlas en distintos sacos. Otras cosas solo las metió en la mochila sin mayor miramiento, como haría cualquier chico normal.

			—¿Estás lista? —le preguntó él, alzando la mochila. Entonces esta se redujo hasta tener el tamaño de un botón que él se colgó al cinto.

			—Yo... yo quería... —Lay tuvo que cerrar los ojos para concentrarse y dejar de perderse en aquellos eventos sobrenaturales que le resultaban sencillamente magníficos—. Yo quisiera pedirte que hablemos antes de partir. —La urgencia de él la puso en alerta, era claro que no estaba dispuesto a discutir—. Por favor, Karan. —Usó su nombre, intentando llegar a él, pero la máscara imperturbable que era su rostro se mantuvo firme—. Por favor —repitió—, tienes que creerme cuando te aseguro que no soy Risa. Sé que estás apurado, pero pensaba que tal vez si me dieras la oportunidad de probarte que no miento, si tan solo me llevases a la aldea...

			—No —su voz fue tajante—. Nos vamos al reino del norte. Ahora.

			—Por favor...

			—No te humilles en vano, no vas a convencerme.

			—¡Mírame, Karan! ¡Por favor, solo hazlo! —le dijo con voz urgente, rayando en la súplica—. ¿Realmente conocías a esa chica tanto como para amarla, no es así? ¡Pues mírame, mírame de verdad y di que soy ella!

			Él, para su sorpresa, se giró y clavó sus profundos iris azules sobre ella, dirigiéndole una mirada larga y escrutadora.

			Y por un momento notó un atisbo de duda en sus ojos.

			—Finge cuanto quieras, Risa —dijo él tras una larga pausa, borrando todo atisbo de esperanza de ella—. Pero de nada va a servirte, vas a venir conmigo y vamos a casarnos.

			—No finjo nada, ¡yo realmente no soy Risa! —Lay sintió deseos de gritar, mirándolo con los ojos nublados a causa de las lágrimas y los puños apretados a los costados—. Y cuando el rey me vea, se dará cuenta de que no soy su hija.

			—Entonces, será mejor que finjas bien ser una buena Risa, o tu familia lo pagará.

			Ella frunció el ceño y, enfurruñada, se dirigió a la salida de la cueva. Era imposible intentar razonar con ese cabezota.

			—No te escapes —le susurró él al oído cuando ella pasaba por su lado.

			—No te preocupes, ya sé que matarás a mi familia si intento escapar. Solo quiero estar a solas —sus ojos eran dos rendijas cuando lo miraron—, y lejos de ti.

			—En este caso es lo mismo, querida —gritó él en un tono burlón que le hizo crispar los puños con más fuerza—. Solo cuida de no morir de frío. Una princesa muerta no me sirve de nada —añadió, provocando aún más su furia.

			—Ni tampoco una plebeya muerta que se parece a tu princesa perdida, ¡porque eso soy yo, pedazo de cabeza dura de roca!

			—Cabeza dura de roca —repitió, carcajeándose—. Esa está buena, Risa. 

			—¡No te rías de mí! —gruñó ella, alejándose de él a paso rápido.

			Lay escuchó que él reía en voz baja y por una fracción de segundo sintió deseos de tomar una roca y lanzársela a la cabeza, pero sabía que sería inútil. Una roca no le haría ni un rasguño y solo le daría otra excusa para reírse más de ella.

			Salió de la cueva y se adentró en la nieve. El vestido azul de lana que Karan le había dado era bastante cómodo y la resguardaba muy bien del frío. Por un momento sintió deseos de agradecerle, pero entonces recordó que él no era su amigo, sino su captor. Debía odiarlo, no agradecerle por sus regalos. Era una tonta por siquiera pensarlo, su madre le había enseñado tan bien a ser amable y agradecida todo el tiempo, que ese comportamiento surgía incluso cuando se trataba de su enemigo.

			Era una idiota.

			Una idiota total, porque, a pesar de todo, a pesar de que él se burlaba de ella y se negaba a escucharla, de que la trataba como a otra persona y que no creía ni una palabra que salía de su boca, él le agradaba.

			No sabía por qué, ni siquiera entendía el motivo, pero le agradaba. Por más que intentaba odiarlo no lo conseguía. Estuvo cerca de soltarse a reír con él en la cueva. Quizá, de haberse conocido en otro momento, habrían podido ser amigos. Era claro que él era un hombre responsable, un Kisinkan que se preocupaba por su pueblo y el bienestar de su gente. No podía culparlo por sentir la necesidad de proteger a los suyos, ella también lo haría de estar en su lugar.

			No obstante no tenía por qué hacerlo a costa de ella. Si fuera un poco inteligente la escucharía y se daría cuenta de que ella no era Risa, y saldría en busca de su verdadera novia.

			Sin duda los hombres eran unos idiotas, y ese que estaba en la cueva no era la excepción a la regla.

			Se quedó mirando al vacío largo tiempo. La nieve caía en la montaña de una forma lenta y constante que resultaba hipnótica.

			De pronto, una enorme figura de enormes alas anaranjadas apareció ante ella. Antes de que pudiera emitir un sonido, la sujetó entre sus garras y desapareció con ella en el aire.

		

	

  

    Capítulo 7


    —¡Karan! —gritó antes de siquiera pensarlo—. ¡Karan, ayúdame!


    —¡Silencio, princesa, si no quieres que te corte la lengua!


    —¡¿Qué estás haciendo?! —gritó, intentando zafarse del agarre de las poderosas patas que la sujetaban contra el enorme cuerpo del Kisinkan que había salido de la nada.


    —¡Cállate, niña! —Escuchó que el monstruo le decía—. Ahora veremos si tu padre no negocia con nosotros.


    —¡Mi padre está muerto!


    —Pues mejor, así tendré en mi poder a la heredera del reino Atzin del norte.


    —¡Has perdido el camuflaje, idiota! —Escuchó otra voz cercana a ellos—. Hazte invisible antes de que el principito de Mathgor se dé cuenta que le has robado a la novia. No queremos a un Kisinkan negro de flama azul tras nosotros.


    Lay miró a su lado, pero no había nadie. Sin embargo, podía estar segura de que había alguien allí. Quien fuera debía ser invisible.


    En ese momento el Kisinkan que se la había llevado la abrazó con sus cuatro patas y, así como el enorme dragón, desaparecieron al instante, protegidos por el camuflaje del dragón.


    De pronto sintió un fuerte impacto contra el lomo del Kisinkan y ambos se fueron en picada. Sintió cómo era arrancada de las garras de la bestia justo una fracción de segundo antes de que ambos se estrellasen contra la nieve de un risco cercano. Lay se encontró alejándose por los aires, dejando abajo a la distancia al Kisinkan que la había raptado, y ahora era visible una vez más por la nieve que lo cubría por completo.


    —¿Estás bien, Risa? —Escuchó una voz en su oído y enseguida reconoció a Karan. Aunque no podía verlo, ni a sí misma. Ambos estaban ocultos bajo el hechizo de invisibilidad del Kisinkan.


    —¡No escapé, Karan! ¡Él me llevó a la fuerza, tienes que creerme! —le dijo a toda velocidad—. Por favor, no le hagas daño a mi familia.


    Él se quedó en silencio, aunque hubiera jurado que un estremecimiento le recorrió el cuerpo.


    —Por ahora me preocupa más mantenerte viva que matar a unos campesinos, Risa. Y para conseguirlo, tengo que librarme de esos Kisinkan.


    Lay se dio cuenta de que descendían en picada sobre la cima de una montaña.


    —¡Escóndete y no permitas que nadie te lleve! —le gritó él, dejándola ir sobre el pico nevado. 


    Lay gritó con todas sus fuerzas al sentirse caer al vacío, pero enseguida algo húmedo y frío en la garganta silenció su grito. Había aterrizado de forma nada decorosa sobre la blanca cima, con la boca abierta, de modo que se le había llenado de nieve.


    —Maldición —gruñó ella, escupiendo nieve a la vez que tosía en busca de aire. A la carrera salió del montículo blanco que había detenido su caída y corrió como pudo hasta un risco elevado al otro lado de la montaña. Allí se encontraban unas rocas bajo las cuales podría guarecerse. Pero el repentino agarre de unas afiladas patas sobre sus hombros frustró sus planes.


    —¡No! ¡Suéltame, maldito monstruo...! —Lay luchó en vano contra el poderoso dragón que la había alcanzado y la alzaba sobre los aires.


    Escuchó un zumbido y Karan estuvo allí en una fracción de segundo. Chocó contra el Kisinkan que la llevaba a cuestas y le arrebató a Lay con la facilidad con la que se le quita un dulce a un niño; de forma torpe y ruidosa.


    El Kisinkan enemigo comenzó a luchar para evitar que le arrebataran a la chica, llamando a gritos a sus compañeros para que lo socorrieran. Sin embargo, Karan resultó mucho más rápido y hábil. Consiguió arrebatar a Lay de las garras del monstruo y llevarla consigo justo antes de que sus compañeros los alcanzaran.


    —¿Pero qué demonios te pasa, Risa? —le reclamó él—. ¿Por qué no has usado la nieve para defenderte? ¡Te dije que no permitieras que te llevaran de nuevo!


    —No creí que lo dijeras en serio —bufó ella, preparándose para una nueva caída sobre la nieve. Esta vez, al sentirse venir abajo, se aseguró de cerrar bien la boca.


    Cayó suavemente sobre la nieve y pronto vio a Karan a su lado, una vez más en su forma de hombre con las enormes alas de Kisinkan a su espalda.


    —Risa, basta de bromas, necesito que me ayudes ahora —él habló con gravedad—. ¡Usa tu poder de Atzin para mantener a esos Kisinkan lejos de ti!


    —No puedo... —Ella abrió los ojos desmesuradamente, asustada al comprender lo que él esperaba de ella—. Nunca he utilizado mis dones de Atzin de esa forma...


    —¡Risa, ya basta! Sin duda puedes mantenerte a salvo de un ataque...


    —¡Que yo no soy Risa!, ¿cuántas veces debo repetirlo?, ¿o si me matan va a ser prueba suficiente para que consigas creerme? —gritó, exasperada, pero el grito se detuvo en su garganta cuando una enorme bola roja apareció frente a su rostro.


    Una bola de fuego, ataque de uno de los Kisinkan.


    En menos de un parpadeo, Karan estuvo delante de ella, sus brazos rodeándola y sus alas extendidas sobre ella, protegiéndola. El fuego los rodeó por todas partes, convirtiendo el sitio a su alrededor en un infierno.


    —¡Maldita sea, ¿estás bien?! —Lay gritó de forma escandalizada, alterada como nunca en su vida. Notó la piel del dragón humeando lentamente, sus escamas habían ardido por el ataque y el corazón de Lay dio un respingo.


    La piel de los Kisinkan sabía, por los libros que había estudiado, era invencible, por excepción al poder del propio fuego de los Kisinkan.


     Solo un Kisinkan puede matar a un Kisinkan, era el dicho común entre la gente.


    —Santo Creador, ¡Karan, estás herido...! —masculló ella, percatándose de que si ese fuego le hubiera llegado a ella, ahora mismo estaría muerta.


    Karan le había salvado la vida.


    Él no la miró, se volvió hacia su atacante, y adoptando la forma de dragón, extendió sus amplias alas al tiempo que emitía una poderosa bocanada de fuego. Un fuego azul e intenso, tan luminoso que Lay debió desviar la vista.


    No había nada allí cuando Lay alzó la vista, pero un momento después un chamuscado Kisinkan apareció en el aire, luchando por mantener el vuelo a pesar de las graves quemaduras que tenía en su cuerpo.


    —Ocúltate, Risa —le dijo Karan girando la cabeza de dragón por encima de su hombro para verla—. Y no permitas que te maten.


    —No prometo nada... Es decir, haré lo posible —masculló ella, demasiado asustada para pensar con coherencia.


    Él se alzó sobre el cielo nublado, la nieve caía con fuerza por todas partes, dificultando su visión, sin embargo, no parecía obstaculizar el desempeño del vuelo de los dragones. Sus figuras invisibles eran dibujadas por la nieve cayendo, por lo que pronto se volvieron visibles, demasiado centrados en la lucha.


    Notó que Karan era un extraordinario guerrero. Eso saltaba a la vista desde el primer momento. Era rápido, fuerte y sumamente eficaz en sus ataques. Mientras los otros Kisinkan parecían hogueras encendidas, lanzando bocanadas de fuego a todo momento, Karan reservaba sus ataques de fuego solo para el momento preciso.


    No obstante, él era uno y sus atacantes cuanto menos unos veinte. Sin contar con los que ya había vencido. Y él estaba herido...


    Si tan solo pudiera ayudarlo... Sí, pudo matar a ese hombre que la atacó en el camino al tocarlo, pero eso no había funcionado con Karan. Además, necesitaría tocar a alguna de esas bestias para intentar conseguirlo, y no estaban a su alcance precisamente, volando a la velocidad del rayo en el cielo sobre su cabeza.


    Tal vez podría intentar utilizar la nieve como Karan le había pedido, pero la verdad es que no tenía idea de cómo conseguir manipularla, mucho menos utilizarla como arma. Algo que sería muy difícil considerando que apenas conseguía sacar unas gotas de agua de la punta de sus dedos. Mover una montaña de nieve sin duda estaba fuera de sus posibilidades.


    ¿Cómo saldrían vivos de eso? Karan luchaba con ferocidad, pero eran demasiados...


    De pronto notó el brillo intenso de una llamarada roja y el rostro de Lay se crispó. 


    —Oh, no... —musitó, observando con un nudo en la garganta que otros Kisinkan se acercaban a toda velocidad por el aire hacia ellos.


    Pero para su sorpresa, notó que uno de ellos, un enorme dragón rojo con alas negras, golpeaba con furia a uno de sus contrincantes, que cayó inconsciente al vacío. Pronto llegaron otros dos de un color azul índigo con alas azul marino y negro. Lucharon contra los demás Kisinkan que los habían atacado, apoyando a Karan en su ataque. 


    —Están de nuestro lado... —comprendió Lay, soltando una exhalación, profundamente aliviada.


    En un último intento desesperado y aprovechando la distracción de la batalla, uno de los Kisinkan enemigos apareció a su lado y la derribó de un coletazo. Lay voló por los aires y fue a chocar contra un montón de nieve. Las costillas le ardieron, así como todos los músculos de su cuerpo. Apenas consiguió reaccionar para ver que el enorme dragón volaba directamente contra ella.


    —¡Si no eres de nuestro pueblo, no servirás de ayuda para nuestros enemigos! —gritó la bestia, preparándose para chamuscarla hasta la muerte.


    Lay gritó, segura de que todo había terminado, y cerró los ojos, incapaz de ver aquello. 


    Pero nada sucedió...


    Al abrir los ojos encontró a Karan ante ella, luchando ferozmente con la bestia que había intentado matarla. Lay respiró de forma agitada buscando las fuerzas para levantarse, pero las piernas sencillamente no le respondían. Estaba asustada como nunca en su vida, pero no tanto por ella como por Karan, que peleaba por mantenerla con vida.


    Nunca había visto antes una demostración tan descomunal como esa de fuerza y poder. Y no podía dejar de sentirse sorprendida por él, sin mencionar el hecho de que él la estaba protegiendo en todo momento...


    No, debió recordarse. Protegía a Risa, la princesa perdida que él creía que era ella... Aunque, no por ello, se sintió menos conmovida.


    Karan hizo un movimiento ágil y el cuerpo del dragón enemigo salió despedido por los aires, envuelto en una humareda. 


    —¡Vamos, sube! —le gritó Karan, inclinándose ante Lay—. Tenemos que irnos de aquí. No tardarán en llegar más de ellos.


    Lay subió sobre su lomo y se sujetó con fuerza de las púas de su cuello, cuidando no cortarse con las puntas afiladas. Karan alzó el vuelo enseguida, alejándose a toda velocidad del sitio del ataque.


    Lay gritó con todas sus fuerzas al sentir que el estómago se le quedó en la tierra con ese brusco despegue, y continuó gritando, demasiado asustada como para conseguir contenerse. Acababan de intentar asesinarla y ahora Karan actuaba como si quisiera conseguir lo que sus enemigos no habían logrado llevándola a toda velocidad por los aires.


    —¡¿Quieres ir un poco más despacio?! —chilló al tiempo que se aferraba con todas sus fuerzas a su cuello.


    —No. Tenemos que perder al enemigo —contestó él, impasible, girando bruscamente en el aire.


    —¡Ya lo hemos dejado atrás!


    —Nunca está de más ser precavido.


    —¡Por el Creador, vas a matarme!


    —Tal vez debiste pensarlo dos veces antes de escapar con esos idiotas.


    —¡¿Qué cosa?! ¡Ya te dije que ellos me secuestraron!


    —Sí, claro —bufó él—. Sigues siendo incapaz de dejar de mentir, querida.


    —¡Estoy diciendo la verdad...! —Él dio un giro descomunal que por poco la hace caer—. ¿Podrías dejar de dar vueltas? ¡Voy a caerme, Karan, y yo no tengo alas! —gritó a todo pulmón, sujetándose de las afiladas púas de su cuello con tanta fuerza que se hizo sangre en las manos. Pero no le importó, Karan estaba haciendo unos giros demasiado inclinados y de no aferrarse bien, pronto estaría aterrizando contra las montañas. O se sujetaba bien o terminaría como una salchicha insertada en una de sus puntas.


    —Ya te lo dije, maniobras evasivas.


    —¡Ya basta, lo estás haciendo a propósito! —lo reprendió cuando él dio un giro completo y ella estuvo a punto de caer una vez más.


    —Nunca te gustaron las alturas, ¿no es así, Risa? —le preguntó Karan, riendo con malicia.


    Se giró a un lado y ella resbaló por el costado, a poco de caer al vacío.


    —¡Deja de hacer eso! —gritó furiosa al escucharlo reír.


    —¿Qué cosa? —Él se volvió, ladeándose hacia el otro lado a propósito.


    Ella gritó a todo pulmón, aferrándose con más fuerza de su cuello.


    —Sabía que tarde o temprano terminarías pegada a mí.


    —¡Deja de comportarte como un idiota!


    —¿Idiota? No deberías insultar a la persona que carga tu vida sobre sus hombros, querida.


    Ella notó el pico nevado de una montaña por el rabillo del ojo.


    —Tienes razón —dijo, soltándose de su cuello—. Y no me llames querida. —Y, al ver la oportunidad, saltó de su lomo.


    Ella resbaló por la nieve montaña abajo y como pudo se aferró de la saliente de una roca para evitar caer por un precipicio. Quedó colgando de un risco, sujeta apenas por la punta de los dedos.


    —¿Te has vuelto loca? —le gritó él, volando en círculos alrededor de la montaña de donde ella colgaba.


    —¡Deja de hacer eso, me vas a hacer caer!


    —Bien, así podremos marcharnos de aquí. Tenemos tres días para llegar con tu padre, ¿recuerdas, Risa?


    Ella apretó los dientes.


    —¡Que yo no soy Risa! —gritó, dejándose caer cuando los dedos no pudieron resistir más.


    Lay gritó al sentir el vacío bajo ella y entonces las garras del dragón la sujetaron en el aire.


    —¿Vas a llevarme como si fuera tu cena? —le preguntó cuando notó que él no tenía la intención de volverla a subir a su lomo.


    —Oh, sí, cariño. Te lo has ganado.


    —¡Te dije que no me llames cariño!


    —Acostúmbrate, en dos días serás mi esposa. Y entonces te llamaré cariño tooodo el tiempo —alargó a propósito la palabra.


    —Y entonces te despertarás con un cuchillo clavado en la espalda.


    Él rio, para su sorpresa.


    —¿Te has olvidado de los secretos del dragón? Nada de cuchillos, querida —espetó—. No te servirán de nada más que para estropearles las puntas. Y en este momento necesitamos cada arma que tenemos para la batalla. 


    —En ese caso, encontraré alguna otra forma para matarte. ¡Debe haber alguna!


    —Seguro que sí. —Le dedicó una radiante sonrisa con sus afilados dientes—. Pero tú no la conoces, para mi fortuna. Tendrás que acostumbrarte a tu nuevo sobrenombre, cariño —pronunció la última palabra de forma pastosa y suave, molestándola a propósito.


    —Los cuchillos no servirán en ti, pero el fuego de un Kisinkan es seguro que sí te daña —dijo ella lo primero que le vino a la mente—. Será fácil pedirle a alguno de tus enemigos que... ¡Ah! —Sintió un tirón y de una sacudida estuvo sobre el suelo.


    Él descendió delante de ella, convertido en su cuerpo de hombre una vez más, con las enormes alas negras colgando de su espalda. Había algo en él, algo en esa mirada intensa y furiosa, que la alarmó cuando él se aproximó, intimidante como nunca lo había visto antes.


    —Tú no te aliarás con ninguno de mis enemigos, ¿me has entendido? —gruñó, hablando lentamente, formulando cada sílaba con un destile de odio—. Cumplirás el pacto que se ha acordado entre nuestros reinos y te apegarás a sus normas. Será al reino de Mathgor al que de ahora en adelante dedicarás tu fidelidad, y a ningún otro.


    Ella tragó saliva. Ni siquiera cuando era un enorme dragón negro le había ocasionado tanto miedo como en ese momento.


    —No lo decía en serio, Karan... Yo nunca te haría daño —le dijo con voz temblorosa, y hablaba en serio. A pesar de todo, ella no era una asesina. Además, él le había salvado la vida. Nunca podría atentar contra él.


    —Bien, porque debes recordar que hay mucho en juego en esto, Risa. Y por más que intentes hacerme rabiar, matándote no conseguirás más que hacer sufrir a cientos de personas.


    —¿Matándome...?


    —¿Qué demonios pensabas al no protegerte allí arriba? —Ahí estaba la furia otra vez y entonces Lay comprendió el origen del enojo de Karan. Él seguía creyendo que ella era Risa y no había usado su poder de Atzin deliberadamente.


    —¿Es por eso que me has hecho sufrir allá arriba? —le preguntó, muy enojada de repente—. ¡Te dije que no sé usar el poder de los Atzin, no tenías que intentar tirarme de cabeza sobre la montaña para castigarme!


    —¡Deja ya de mentir, Risa! ¡Si tu plan era hacer que esos tipos me mataran, estás muy lejos de creer que así conseguirás hacer lo que quieras! —La ira pasó a algo distinto en su mirada, algo parecido a la preocupación y la compasión—. ¡Ellos no te van a tratar bien, Risa! ¡Los guerreros del desierto utilizan a las Atzin como esclavas! ¡Si yo hubiera muerto en ese ataque, ahora tú estarías encadenada y siendo trasladada como una mercancía, mientras Mathgor sería condenada a la perdición por tus tonterías!


    —¡¿Hasta cuándo deberé repetirlo?! ¡Yo no soy Risa...! —No pudo decir nada más. Él, en un movimiento tan rápido que ni siquiera pudo verlo, la había envuelto entre sus brazos y una mano ahora apretaba sus labios, silenciándola.


    —Tú no puedes matarme —dijo sin atisbo de duda en su voz—. Pero si tú mueres, Risa, todo se vendrá abajo. Los acuerdos serán nulos... y la guerra y la devastación acabará con los reinos. El tuyo y el mío. ¿Es eso lo que quieres? ¿Es que eres tan egoísta que no te importa la gente que morirá? ¿Tu padre...?


    Ella aspiró hondo. Sí que le importaba. ¿Cómo podía siquiera asumir que no era así?


    Él apartó la mano de su boca, escrutándola con esos iris azules, ardientes y brillantes como llamas. ¿O es que eran llamas? En sus hermosos ojos danzaban como si realmente lo fueran, pasando de tonos de azul claro a oscuro.


    —Príncipe, te aseguro que todo eso me importa —le dijo con la voz más firme que consiguió—. Me importa en demasía, te lo aseguro. El destino de toda esa gente y tu vida me importan.


    —No tienes que fingir, sé que de poder hacerlo, ahora me estarías atravesando el corazón con una espada. —Él sonrió, aunque no había risa en sus ojos.


    A pasos lentos se alejó de ella, poniendo distancia entre ellos, como si de pronto necesitara crear una barrera entre ambos.


    —Con que digas que te importa tu pueblo es suficiente. Así sabré que no harás otra locura que pudiera poner en peligro el acuerdo.


    —Yo nunca te haría daño, Karan, te lo aseguro...


    Él se rio, ahora abiertamente.


    —¿De qué te ríes? 


    —De ti —le dijo sin miramientos—. Actuando como si yo te importara.


    —¡Claro que me importas!, ¿cómo no hacerlo? ¡Me has salvado la vida! —Ella lo miró indignada, él no dejaba de reírse en su cara—. ¿Es que asumes que no tengo corazón?


    —Realmente ese no es un tema que ponga en duda... —Ella apretó los labios, notando que él hablaba en una forma enojada y adolorida—. Tú no tienes corazón.


    Lay apretó los puños.


    —Esto es lo peor que me has dicho, y no lo merezco —masculló, enojada—. Fuera de lo que Risa te haya hecho, y a todos ustedes... debes creerme cuando te aseguro que no soy ella. La princesa...


    —¿Vas a empezar con eso otra vez? —La cortó él, hablando en un tono cansino.


    —¿Y qué debo hacer? ¿Permitir que me lleves a la boda de ella y pasar el resto de mi vida con un hombre que no conozco?


    —Me conoces, Risa, me conoces mejor que nadie. Y es eso precisamente lo que más me enfurece... —Él apretó los dientes, molesto de haber hablado de más.


    Lay se quedó en silencio, observándolo fijamente.


    —¿Qué? —Karan frunció el ceño, a la defensiva.


    —La amabas, ¿no es así? —Ella comprendió al fin—. La amabas, y ella te abandonó.


    Una sonrisa cruel se dibujó en sus labios al acercarse a ella.


    —¿Quieres continuar con este juego, Risa? —Él se aproximó con pasos ágiles, sus movimientos calculados, como los de una pantera.


    Lay retrocedió, repentinamente aturdida por su cercanía. Podía notar cada expresión de su rostro, perfecto y hermoso, ante ella. Había notado antes que era guapo, pero ahora veía cada detalle de su cara, de sus ojos, de un azul claro y puro, como el cielo de primavera.


    Él la rodeó con los brazos, impidiéndole escapar. Su cara estaba tan cerca de la de ella que sus respiraciones se mezclaban.


    —¿Qué... qué estás haciendo? —preguntó Lay con la voz entrecortada por los nervios. Nunca había estado tan cerca de un hombre, no de ese modo. Y él la hacía temblar de un modo que nadie había hecho antes. Su cercanía la alteraba de una forma que era incapaz de explicar.


    Él extendió una mano y acarició su rostro con la yema de los dedos, en un movimiento lento y calculado, una caricia de pluma que le hizo estremecer hasta las entrañas.


    —¿Te molesta mi cercanía, Risa? Porque antes nunca fue así... —le preguntó con voz pastosa, notando un estremecimiento recorrer el cuerpo de la joven.


    Ella chilló cuando él, en un movimiento tan fugaz que no lo vio, la rodeó por la cintura y la atrajo contra él. El único movimiento que Lay pudo hacer para oponer resistencia fue colocar las manos sobre su pecho, en una barrera inservible entre ellos.


    De alguna manera, él conseguía estar vestido una vez más, una magia que ella desconocía que le permitía mantener sus ropas a pesar de los enormes cambios físicos que sufría al transformarse en un gigantesco dragón. Sin embargo, a pesar de las capas de ropa que lo cubrían, era capaz de sentir su piel caliente, prácticamente ardiendo bajo las palmas de sus manos.


    —Karan, es suficiente, déjame ir... —Pero él no obedeció. Ella dio un respingo al sentir la calidez de su palma descendiendo por su cuello hasta su pecho, pero no se movió. Su toque le resultaba nuevo e hipnótico de alguna manera, su mente había dejado de pensar y solo era capaz de sentir. Y quería sentir más, quería que él siguiera tocándola, que continuara con aquel pequeño momento de intimidad que parecía convertir el odio que veía en sus ojos en pasión pura.


    Él llevó su mano de su pecho hasta su cintura y la estrechó firmemente contra su cuerpo, dejando a su paso un camino de fuego que quedó latente en su piel, a pesar de la ropa que la cubría.


    —Solías decir que no existía nada más placentero... —musitó él en su oído, al tiempo que su mano libre descendía más hasta curvarse en la cima de su trasero.


    Entonces fue algo distinto lo que ella vio en sus ojos, en el tono de su voz... Y sintió miedo. Nunca antes se había encontrado en esa clase de situación, y por el Creador que no quería que su primera vez fuese así, con un hombre que la tomaba por otra mujer, y para colmo una que odiaba.


    —Basta... —Lay intentó hablar con firmeza, pero su voz fue un simple sollozo.


    —¿Recuerdas cómo gritabas cuando hacía esto...? —Llevó una mano hacia abajo, con la intención de meterla bajo su ropa, pero ella la detuvo.


    —¡Detente!


    Él le dedicó una mirada hosca, sus ojos azules se habían ennegrecido y ella pudo notar la furia en ellos. Pero se detuvo.


    Ella supo que estaba a su merced, él era demasiado fuerte, no había nadie que pudiera ayudarla. 


    —Por favor, basta... —ella susurró, manteniendo el agarre firme sobre su mano.


    Él exhaló y, para su sorpresa, se apartó.


    —Como quieras —espetó él, alejándose de ella.


    Lay se sintió mal por él, debía tener el corazón roto y para Karan, la mujer que amaba, por la que había luchado a muerte para salvarle la vida, no hacía más que despreciarlo y rechazarlo.


    —Sé que esto te parecerá extraño, pero no quiero rechazarte, es solo que yo no soy Risa y yo no...


    —No tienes de qué preocuparte por mis sentimientos, Risa —él la interrumpió, cortante—. Ahora sé que todo cuanto dices son mentiras. No asumo que las palabras de amor que una vez me dedicaste sean reales. Aunque debo admitir que los gritos en la cama se oían bastante verdaderos... —Él le dedicó una mirada llena de desprecio—. Sin duda serías una excelente puta.


    —¡Cállate! —Lay chilló sintiendo que los ojos se le llenaban de lágrimas. Sabía que esas afiladas palabras nada tenían que ver con ella, pero de todas maneras le dolieron. Después de todo, era a ella a quien él se estaba dirigiendo.


    —¿He lastimado la sensibilidad de tus preciosos oídos, princesa? —Él adoptó una expresión de falsa preocupación—. Disculpa si me importa una mierda.


    —¡¿Quieres callarte ya?! Es bastante con tener que soportar que me creas otra persona y ser llevada contra mi voluntad, como para encima tener que aguantar tus insultos...


    —¿Insultos? Pero si te estaba halagando... —él intentó abrazarla, pero ella lo esquivó a tiempo en un movimiento fluido y ágil que incluso la sorprendió a ella.


    —¡Ya basta! —gruñó, alejándose antes de que él pudiera acorralarla de nuevo—. No sé qué te haya hecho Risa además de abandonarte, pero sin duda estoy convencida de que esa chica tenía buenas razones para querer estar lejos de ti considerando lo bestia que puedes llegar a ser ¡y no me refiero al dragón que reside en ti! —añadió en un grito lleno de rabia.


    —Creí que eso era lo que más detestabas de mí. Bestia infernal... —Él la acorraló contra la pared de roca de la montaña, su rostro tan cercano al suyo que le fue imposible mirar otra cosa que no fueran esos ojos azules intensos como flamas—. ¿No es así como me llamaste, querida?


    —Te aseguro que el dragón es la parte más racional que reside en ti —masculló ella a pesar del terror que sentía. No iba a permitir que él siguiera amedrentándola. Si quería matarla, bien. Pero no iba a admitir que él siguiera tratándola de ese modo cuando ella no había hecho nada para merecerlo.


    Sin embargo, una ligera sonrisa curveó sus labios, mostrando un hoyuelo en su mejilla que ella no había visto antes.


    —Puedes ser una total cabezota, pero sin duda tienes agallas, cariño —le dijo él—. Espero que mantengas esas garras bien afiladas para la noche de bodas. Sin duda las vas a necesitar...


    Los ojos de Lay se abrieron como platos.


    —¿No pretenderás...? ¡Has dicho que nos casaríamos, pero nada más...!


    —¿Ahora te finges estúpida? —Él se rio—. Querida, si he de soportar una vida contigo, sin duda no me quedaré sin la única parte agradable de un matrimonio forzado a tu lado.


    —¡No! Eso no... —Ella se movió, pero solo consiguió que él la aferrara con fuerza entre sus brazos.


    —¿De qué tienes miedo, Risa? —Él inclinó la cabeza, y sus labios se detuvieron a escasos centímetros de los de ella—. Solías decir que esta era la mejor parte de tener a un Kisinkan como prometido...


    —Por favor, no... —dijo ella en un sollozo mezcla de terror y furia—. Suéltame...


    Karan sintió un estremecimiento recorrerle el cuerpo al ver aquellos ojos abiertos de forma desmesurada, invadidos por el miedo.


    Risa nunca había tenido miedo. Ni de él ni de nadie. 


    Ella siempre se había mostrado dueña de sus emociones, dominante y poseedora del temple de un guerrero experto. La antigua mujer de la que se creía enamorado no habría hecho peros a la idea de pasar un buen momento en su lecho, incluso si implicaba tener que hacer a un lado el orgullo. Apasionada como era, Risa nunca se resistía al abrazo del amor. O eso creía... Ahora sabía que ella nunca lo había amado. Como sabía, con total certeza, que ella lo conocía a la perfección, sabía que él jamás le haría daño.


    Risa podría matarlo, pero él nunca le levantaría una mano. Era así de sencillo. Y ella era conocedora de esa verdad.


    Pero esta Risa lo miraba como si fuera un lobo feroz capaz de tragársela de un bocado. Temblorosa entre sus brazos, parecía tan temerosa de lo que pudiera suceder como ignorante de lo que se avecinaba.


    Si no la conociera tan bien, juraría que era virgen...


    Pero Risa hacía muchos años que había dejado atrás su virginidad. Él la había tomado al mismo tiempo que ella tomó la suya. Juntos se entregaron al amor por primera vez... Entonces, ¿cómo era posible que esta mujer entre sus brazos luciera tan... inocente?


    Apartándose de ella con un movimiento rápido, más brusco de lo que pretendía, dio varios pasos atrás.


    Ella dio un traspié, como si el hallarse lejos de su abrazo la dejara sin equilibrio. Debió sujetarse de la roca a su lado para no caer de bruces, aunque eso no evitó que terminara de rodillas sobre la nieve.


    Aún temblaba, aunque Karan no estaba seguro de que fuera por la nieve que caía a su alrededor...


    No podía apartar la mirada de ella, como si la viera por primera vez. Su cabello castaño oscuro, esos ojos grises y brillantes, esa piel pálida y los labios rojos como cerezas maduras... Ella era Risa...


    Pero una parte de él comenzaba a dudarlo.


    —¡Allí están, chicos! —Escuchó un grito sobre sus cabezas un segundo antes de que una sombra oscura cayera entre ellos.


    Una mujer joven, alta y muy hermosa, de largo cabello negro peinado en una cola sobre la nuca les dirigió una mirada hosca. Tenía unas alas enormes en la espalda de color rojo y negro, y sus ojos eran de un color rubí encendido, muy hermoso.


    Una mujer Kisinkan.


    —¿Han terminado de reconciliarse, par de tórtolos? Tenemos que irnos ya —les preguntó, mirando a uno y otro por vez.


    Karan no pasó por alto que la chica que suponía era Risa, todavía arrodillada en la nieve, le dirigió una mirada muy asustada a la mujer de pie ante ella. De no conocer a Risa de toda la vida, podría haber jurado que era la primera vez que la veía. Incluso que temía que fuera a atacarlos, igual como hicieron los Kisinkan enemigos de hacía un rato.


    —Sora, ¿dónde están los demás? —Karan, decidiendo pasar aquello por alto, se dirigió a la mujer ante ellos—. He pensado que tal vez sería mejor hacer un campamento y pasar la noche a resguardo, en caso de que puedan atacarnos una vez más.


    —¿Estás loco, Karan? Debemos llegar al reino Atzin del norte antes del fin de la semana... Oh. —Ella se quedó callada cuando sus ojos se posaron sobre las heridas en las alas y espalda de Karan—. Entiendo. Les diré a los chicos que busquen un buen sitio. Y tú —se volvió hacia Lay, dirigiéndole una mirada hosca—, sería bueno que levantaras tu culo flácido del suelo e hicieras algo por el tipo que te salvó la vida. Yo en su lugar, habría dejado que te achicharraras.


    Lay la observó boquiabierta, demasiado impactada para decir nada. 


    —¿Y a ti qué te pasa? ¿Es que te arrancaron la lengua mientras escapabas?


    —Sora, es suficiente —intervino Karan—. Ve por los otros, enseguida nos reuniremos con ustedes.


    Ella voló los ojos con fastidio y desplegó las alas, alzando el vuelo para alejarse de ellos.


    Lay la miró partir con asombro no disimulado. Nunca había visto a una mujer Kisinkan, aunque en realidad hacía una semana nunca había visto a un Kisinkan de cerca.


    De pronto vio una mano ante su rostro y, al alzar la vista, se topó con la mirada de Karan a escasos centímetros de ella.


    —Vamos, cariño —le dijo, aunque en esta ocasión no parecía decirlo con la intención de molestarla—. Tenemos que irnos de aquí.


    Ella asintió, tomando su mano para permitirle ayudarla a ponerse de pie. Él la abrazó, estrechándola firmemente contra su cuerpo. Notó que no dejaba de mirarla, y aunque se preguntó el motivo, no fue capaz de articular palabra, demasiado aturdida por todos los eventos ocurridos en tan poco tiempo.


    Él extendió las alas y enseguida ambos estuvieron en el aire. Lay cerró los ojos y hundió la cabeza contra el firme pecho de Karan, buscando protegerse del gélido viento que los rodeaba, sintiéndose extrañamente a salvo resguardada por el calor de su cuerpo.


  



		
			Capítulo 8

			Lay y Karan se detuvieron en la entrada de una caverna al pie de las montañas, la luz de una fogata iluminaba el interior del lugar, contrastando con la oscuridad total de la noche. Con un estremecimiento, Lay se zafó de los brazos del Kisinkan para seguirlo al interior de la morada, donde tres personas aguardaban sentados alrededor del fuego.

			—Karanhark, has demorado —le dijo un hombre al verlo entrar, poniéndose de pie. Tenía alas de un color azul celeste y el cabello castaño. Era más bajo que Karan, pero su musculatura le otorgaba un aspecto poderoso difícil de igualar. Seguramente en una batalla causaría terror—. ¿Cómo se encuentra ella? —preguntó, dirigiendo su mirada hacia Lay.

			La chica tragó saliva al sentirse bajo el escrutinio de los intensos ojos verde claro de ese Kisinkan, el desconocido no solo era aterrador, sino que parecía tener una animadversión seria contra ella. Cualidad que compartían sus dos compañeros, la mujer que habían visto hacía un momento y un chico de alas azules, cuyos ojos ardían con furia al posarse sobre Lay, dejando en claro que ella no era objeto de su devoción.

			—Risa está bien, un poco fría, pero nada más —contestó Karan, posando una mano en la espalda de Lay, intentando acercarla al fuego—. Deberías tomar lugar junto al fuego. ¡Ey...! ¡Risa, te estoy hablando! —Karan le pasó la mano ante los ojos—. ¿Me has escuchado?

			—¿Qué? —Lay dio un respingo, había notado al chico poniéndose de pie. A pesar de ser más joven, de pie junto al primer Kisinkan que los recibió, fue claro para ella que esos dos eran familiares. Ambos eran prácticamente idénticos. 

			Aunque el muchacho era alto, más alto incluso que Karan, y algo delgado. No obstante, el chico poseía un cuerpo flexible y marcado por su fuerte musculatura, como era de esperar de un Kisinkan. Tenía el cabello un poco largo, de un castaño cobrizo. Sus alas poseían el mismo tono celeste del otro hombre, y cuando sus ojos verdes se posaron sobre ella, le resultó asombroso el parecido que tenía con el Kisinkan a su lado. Los rasgos de ambos eran simétricos y bastante familiares, y por la escasa diferencia de edad, Lay supuso que ambos debían ser hermanos.

			La mujer, por otro lado, era bastante diferente a ellos. Sus alas eran de un tono rojizo casi idéntico al de sus ojos. Debía tener la misma edad que ella, aunque su expresión era la de una guerrera experta. A pesar de la dureza de su rostro, era muy hermosa, de movimientos gráciles y elegantes que debían ser naturales, aquello no se podía imitar. Ella permaneció sentada dedicándole una mirada tan dura que Lay dio gracias mentalmente por encontrarse a una buena distancia de esa chica.

			—¿Risa, qué ocurre? —le preguntó Karan, obligándola a centrarse en él y no en los tres Kisinkan alrededor del fuego.

			—Yo... yo tengo miedo —admitió, hablando en un tono muy bajo para que solo Karan pudiera oírla—. Ellos me miran como si fueran a utilizarme como su cena.

			Karan sintió el impulso de reír, pero al notar la sincera aflicción en su rostro se contuvo.

			—No te harán daño, Risa —le aseguró, posando una mano sobre su hombro—. Ellos conocen su labor, están aquí para protegerte. Al igual que yo.

			Lay tragó saliva, dedicándole una mirada temerosa a esos tres que continuaban observándola con ojos asesinos.

			—Anda, los conoces de toda la vida, ellos no te tocarán un pelo. —E inclinándose sobre su oído añadió—: Mataré a cualquiera que intente hacerte daño, eso es amenaza suficiente para que cualquiera se mantenga alejado de ti, ¿de acuerdo?

			Lay esbozó una sonrisa, notando que él sonreía también, aunque al ver sus ojos notó que no estaba bromeando. Él realmente parecía dispuesto a matar a cualquiera que osara dañarla.

			Y eso la afectó de una manera que no comprendió en aquel momento.

			—Un poco de sopa caliente te ayudará a entrar en calor —añadió Karan, y dirigiéndole una mirada al chico alto, le preguntó—: ¿Te importaría darle una lata a Risa?

			—A la orden, su alteza —contestó el muchacho, haciendo una inclinación de cabeza. 

			—No es necesario, no tengo hambre —se apuró en intervenir Lay. En realidad tenía mucha hambre, pero temía que ellos le envenenaran la comida. A pesar de las advertencias de Karan, bien podrían causarle una diarrea que le hiciera pasar un terrible bochorno, y él no podría hacer nada para evitarlo.

			—Nada de dejarte morir de hambre —Karan le advirtió y Lay debió apartar el rostro, sintiendo que las mejillas la traicionaban al sentir la mirada de él fija sobre ella—. Comerás, Risa, sin discusiones. —Él mantenía la mirada en ella al hablar—. No llevaré un cadáver ante tu padre.

			—Mi padre está muerto. La única forma en que podría llegar hasta él, sería siendo un muerto.

			—¿De qué demonios habla? —espetó el hombre bajito y musculoso—. ¿El rey ha muerto?

			Karan voló los ojos, negando con la cabeza.

			—No hagas caso de nada de lo que dice Risa. Está un poco enojada porque la obligué a venir conmigo y no hace más que soltar disparates.

			—¡No son disparates, estoy diciendo la verdad...! —replicó Lay, herida por sus palabras.

			—¡Solo ve a sentarte al fuego! —rugió Karan, provocando que sus ojos ardieran como llamas azules.

			Lay apretó los puños, furiosa, pero sabía que era inútil discutir con él. Karan nunca le creería.

			—Anda mujer, que no mordemos —le dijo el chico alto, tomando la mochila que había mantenido a su lado para hacerle lugar en la piedra sobre la cual él había estado sentado hacía un momento—. Hemos hecho este fuego solo por ti. Sabes que nosotros no lo necesitamos.

			—Es literalmente una llama en la oscuridad para guiar a nuestros enemigos directo hacia nosotros —añadió la mujer, Sora, en tono mordaz. Ella se había mantenido en silencio hasta entonces, sentada ante las llamas con la vista fija en algo que asaba sobre el fuego—. Así que disfrútalo, princesita, antes de que algún Kisinkan enemigo llegue a rebanarnos el cuello mientras dormimos y a ti te convierta en la esclava de algún comerciante rico, y espero que muy pervertido.

			—¡Sora, cierra el pico! —Karan la hizo callar—. Risa, no la escuches, solo intenta asustarte.

			—Como si ella se asustara por algo —bufó Sora, pero al alzar la vista y notar el miedo vivo en los ojos de la chica se quedó callada y le dedicó a Karan una mirada de extrañeza.

			—Risa sabe muy bien que no debe tenernos miedo —dijo él, cogiendo un trozo humeante de carne que Sora le tendió en ese momento.

			—Eso es cierto, Risa, no debes temernos. Puedes hacernos enojar, pero jamás te haremos daño. —El primer hombre, el bajito de grandes músculos, le dirigió una mirada airada a Lay—. El tratado con el reino del norte se vendría abajo si le tocáramos un pelo. Por algún motivo, aún eres de gran aprecio para tu padre, princesita.

			Lay tragó saliva, hasta entonces nunca le había parecido tan dañina la palabra princesa. Caminó hasta llegar al sitio donde se encontraba el chico delgado. Él resultaba intimidante como los otros, pero sin duda era el que menos temor le infundía. Él se hizo a un lado para permitirle pasar y le indicó una vez más la piedra para que ella tomara asiento.

			—Gracias... —Lay hizo amago de una sonrisa.

			—Aún no decido qué sopa darte, ¿desde cuándo te gusta la sopa, por cierto? Solo te he visto comer carne, como nosotros. ¿Tal vez algo de garbanzos? —le preguntó Mark, sentándose a su lado sin darle importancia a que ambos quedaron muy juntos en la piedra—. Tenemos latas de sopa de garbanzo con chorizo, garbanzo con calabaza y garbanzo con cordero.

			—La de calabaza —se apuró a decir Lay—. Es decir, garbanzo con calabaza, por favor.

			—¿En serio? —Sin esperar a una respuesta, sacó la lata y se la lanzó, aunque estaba a su lado.

			Lay apenas tuvo tiempo de cogerla con las manos, entumecida como se sentía.

			—Gracias...

			—¿Es lo único que sabes decir ahora? —Sora le dedicó una mirada molesta—. No vamos a morderte por actuar con naturalidad, Risa, solo somos nosotros. Y pídele a Aldro que te abra esa lata, o no podrás probar bocado —añadió cuando vio que Lay llevaba la lata al fuego para calentar el contenido—. Una vez calientes, esas cosas explotan si tratas de abrirlas.

			—Oh, sí... supongo —Lay miró a los dos hombres a su lado, indecisa—. ¿Podrías abrirla por favor? —le preguntó al joven a su lado.

			—¿Es que te has olvidado de mi nombre? —El chico soltó una risita.

			—Lo siento... yo... yo estoy confundida, supongo —dijo, pues sabía que replicar una vez más sobre su verdadera identidad no serviría de nada. Además la amenaza de Karan aún era latente, él podía atacar a su familia si ella no actuaba como él quería.

			—Él es Aldro, mi hermano, tu guardián al que conoces desde el día de tu nacimiento —le explicó el chico, señalando al hombre musculoso al otro lado del fuego—. Yo soy Lehermark, y según me han contado, me viste nacer y por eso te caigo bien, por encima de los otros Kisinkan, y  solo por eso, te permito que me llames Mark, como mis amigos —le explicó en tono de pulla—. Y en cuanto a la diosa de cabello negro como ala de cuervo que te mira con odio —señaló con la cabeza a la chica ante ellos—, es Sora, tu peor enemiga y tu mejor amiga al mismo tiempo, ¿te he refrescado la memoria? —le preguntó él, riendo por su broma—. ¿O es que tu paseo por el mundo real te ha afectado sin remedio el cerebro?

			—Creo que esa afección la tenía desde antes de escapar —espetó Sora, mirando a ambos con hosquedad. 

			—Dejen de molestarla, ¿quieren? —espetó Karan.

			Los ojos de Lay se toparon con los de Karan. Él parecía inmerso en ella, su mirada reflejaba algo extraño que no fue capaz de interpretar. En ese momento Sora le dio un golpecito en el hombro para llamar su atención, había estado alargándole un trozo de pan sin que él la notara.

			—Aldro, Risa quiere que le abras esta lata. —El chico, Mark, tomó la lata de sus manos y se la lanzó al hombre musculoso de pie al otro extremo del fuego.

			Él atrapó la lata en el aire sin siquiera volverse. Usando un abrelatas extraño, le arrancó la tapa y la colocó sobre una rejilla a un costado de la fogata para que se calentara.

			—¿Alguien sabe algo de Rareus? —preguntó Mark a nadie en particular, atento a un trozo de pan que Sora le alargaba.

			—Debemos partir antes del amanecer —dijo en ese momento Aldro.

			—Bien —contestó Karan con hosquedad.

			—¿Y qué hay de Rareus? —preguntó Mark. Pero nadie contestó.

			Lay notó que el ambiente se tensaba, quien fuera ese Rareus no debía de caerles muy bien a esos tres.

			—¿A alguien le importa Rareus? —repitió el chico, dirigiéndose a los otros dos cuando fue claro que Karan no diría nada—. ¿Alguien sabe algo de él?

			—No —contestó Sora a la pregunta del joven, hablando con voz gélida—. Vaya a saber el infierno donde se metió ese idiota.

			—Seguramente sigue buscando a Risa, como todos —comentó Aldro. Los demás le dedicaron miradas severas, pero él no se inmutó.

			—Debido a que él desapareció al mismo tiempo que Risa, lo dudo mucho —comentó Sora.

			—Pero Risa está aquí ya, ¿dónde pudo meterse él? —preguntó el chico, preocupado—. ¿Estará en problemas? Deberíamos ir en su busca.

			—Lehermark, cállate de una vez —espetó Aldro, alargándole una de las latas de sopa ya calientes.

			Lay abrió los ojos como platos al notar que el chico cogía la lata directamente, sin ninguna protección que resguardara a sus manos del metal caliente.

			—Rareus contestará a todas nuestras preguntas cuando aparezca —dijo Karan, conciliador, tomando la palabra por primera vez—. Ten eso por seguro, Mark.

			—¿Quién es Rareus? —se atrevió a preguntar Lay, alzando la vista de la lata de sopa que Aldro le alargaba. Como cuidó de no quemarse, tomándola con los extremos de su capa, no notó de inmediato las miradas de extrañeza que todos le dedicaron.

			—¿Te crees muy graciosa? —espetó Sora—. Te has pasado el último mes tonteando con él, ¿y ahora no recuerdas quién es?

			—¿Que yo qué...? —Los ojos de Lay se abrieron como platos—. No comprendo... ¿No se supone que estoy comprometida contigo? —Miró a Karan—. ¿Por qué yo haría algo así...?

			—Esa es una buena pregunta. —Sora le dedicó una mirada gélida—. Te creía mejor que eso, Risa.

			—Pero yo no soy Risa... —ella intentó disculparse, pero con ello se ganó miradas de odio de parte de todos.

			—¿Cómo que no eres Risa? —Sora frunció el ceño.

			—No sé qué está pasando, pero yo no soy la persona que ustedes creen...

			—Ya puedes dejar la actuación, Risa —Karan habló más alto, silenciando sus palabras—. No vas a convencer a ninguno de ellos.

			—¿De qué está hablando? —preguntó Mark, mirándola con extrañeza.

			—Risa asegura no ser Risa —explicó Karan.

			Los dos hombres de ojos idénticos compartieron una mirada de extrañeza antes de soltar una carcajada simultánea. Sora, por otro lado, voló los ojos, como si aquello le resultara sumamente exasperante.

			—Por favor, eso es patético —bufó ella.

			—¡Pero es verdad! —Lay gritó, desesperada—. No sé cómo se dan cuenta, ¡no soy ella! 

			—Eres igual a ella, ¿cómo no puedes ser ella? —Mark le dijo con delicadeza. Lay comprendió por qué era el único de esos tres que le caía bien a la verdadera Risa.

			—No lo sé... —admitió Lay—. Pero les juro que no soy Risa. Mi nombre es Henderlay y vivo en una aldea, no soy una princesa.

			Todos permanecieron en silencio por unos minutos, estudiándola mientras ella no dejaba de hablar, explicando lo sucedido. Cuando terminó de relatar su historia, fue Aldro el primero en tomar la palabra.

			—Si no te conociera de toda la vida, Risa, me harías dudar como nunca.

			—Es cierto, quién diría que tenías tanta imaginación —añadió Sora, en tono de burla.

			—¡Pero es la verdad!

			—Yo le creo —dijo Mark, sorprendiéndolos a todos—. Ella realmente parece convencida de su historia. Tal vez se golpeó la cabeza y ahora cree que es otra persona, o sufrió un incidente traumático que la ha llevado a actuar de esa manera y asumir la personalidad y la vida de otra mujer a la que posiblemente conoció en su recorrido.

			—¿Es eso posible? —Sora la estudió con la mirada.

			—Podría ser, suena lógico. —Aldro se encogió de hombros.

			—¡No estoy mintiendo ni me golpee la cabeza, estoy diciendo la verdad!

			—¿Lo ven? Ella realmente cree en sus palabras. —Mark le dedicó una mirada de sincera aflicción, y posando una mano sobre su hombro, añadió—: Tranquila, Risa, estamos aquí para apoyarte. En cuanto lleguemos a Drotwi, alguna Atzin te curará, no debes temer.

			—¡Pero yo...!

			—Ya ha sido suficiente —intervino Karan—. Debemos dormir. Mañana partiremos al amanecer. Mark, te toca la primera guardia.

			—Sí, señor. —El chico se puso de pie—. Oh... ¿qué debo hacer si aparece Rareus? —preguntó, y volviéndose hacia Lay, añadió—: Rareus es nuestro compañero, y el mejor amigo de tu prometido, lo conoces hace años, aunque menos que al resto de nosotros —le explicó Mark, hablándole lento, como si ella tuviera daño cerebral. Y ella se dio cuenta de que no lo hacía en broma, realmente debía creer que estaba mal de la cabeza por no recordar sus nombres ni quiénes eran ellos.

			—Si llega, me despiertas de inmediato, no lo dejes entrar por nada del mundo, ¿entendido?

			—Sí, señor —contestó el chico, haciendo una ligera inclinación con la cabeza.

			—En cuanto al itinerario de mañana —Karan continuó hablando—. Aldro, ¿crees conveniente que tomemos la ruta por encima de los montes Horonaste?

			—No lo creo, Karan, sería demasiado peligroso. Otros Kisinkan enemigos podrían estar ocultándose en las cumbres —contestó el hombre, que claramente era el mayor y con más experiencia.

			—Sin duda eso es posible, pero es la ruta más directa a Drotwi —comentó Sora.

			—Mi hermano y yo podríamos tomar la delantera por esa ruta. —Mark tomó la palabra, dirigiéndole a Aldro una mirada expectante de aprobación—. Si saliéramos un par de horas antes del amanecer, tendríamos tiempo suficiente para peinar la zona y darles aviso de algún contratiempo.

			—Es una buena idea —Aldro asintió—. Aunque sería mejor que repusieras las fuerzas, Mark. Tu ala aún está débil, y Karan sigue herido...

			Lay miró a Karan, preocupada por las quemaduras en su piel. Sabía que los Kisinkan sanaban con mayor rapidez que cualquier otra criatura conocida, sin embargo, si el fuego de los Kisinkan debía ser tan poderoso como para penetrar la coraza casi perfecta de los dragones, sin duda debía provocar un daño importante.

			—Mi ala está bien, y Karan puede esperar con Risa y Sora hasta que les demos el aviso —replicó el chico.

			—De eso nada, tú te quedarás con Sora y Risa, y yo acompañaré a Aldro en la delantera —intervino Karan.

			—Lo mejor será que yo vaya con Aldro, ustedes dos están heridos y son los que más descanso necesitan —terció Sora—. Por cierto, gracias por el retraso, princesita —espetó, dirigiéndose a Lay.

			—¿Ahora qué hice? —La pregunta escapó de los labios de la chica antes de conseguir controlarla. Esa chica la estaba sacando de quicio, atacándola a cualquier oportunidad—. Yo no fui quien los atacó.

			—Si estamos aquí, es por tu culpa —siseó ella, haciendo brillar sus ojos de rubí como llamas incandescentes por la ira—. De no haberte escapado, ahora mismo estaríamos cenando en el comedor principal de Drotwi...

			—Ya basta —la voz de Karan retumbó en la cueva—. Lo que pasó no puede cambiarse. No sirve de nada lamentarnos. Debemos enfocarnos en lo importante, que es llegar a Drotwi a tiempo y con bien, y lo más importante, con Risa a salvo. De eso depende todo, lo saben bien.

			—Si tú no llegas, Karan, no servirá de nada todo este jaleo —comentó Sora—, después de todo, tú eres el príncipe con el que va a casarse Risa. Si no llegas tú, no habrá ningún tratado que defender por obvias razones.

			—Sora tiene razón —Aldro tomó la palabra—. Mañana Sora y yo partiremos dos horas antes del amanecer. Mark, deberás cuidar bien de Karan y Risa hasta que volvamos a contactarlos.

			—Ten eso por seguro, hermano.

			—No necesito que me cuiden. —El rostro de Karan había adoptado una expresión mezcla de hilaridad y ofensa—. Pero te agradeceré que no le quites los ojos de encima a Risa, Mark.

			—Será un placer. —Él se volvió hacia Lay, arqueando las cejas, divertido ante la expresión de horror que le dedicó la chica.

			—Voy a dormir un poco. —Karan se puso de pie, dejando a un lado la lata vacía—. Estoy agotado, y mañana será un día duro.

			—Antes deberías revisarte esas heridas —Aldro le dijo, adoptando un gesto de preocupación—. Esas quemaduras podrían infectarse.

			—Estaré bien...

			—Tú deberías curarlo, Risa. —La voz de Sora se hizo oír por encima de la réplica de Karan—. Es lo menos que podrías hacer por él, después de todo lo que hemos tenido que pasar por tu culpa.

			—Deja de decir eso, Sora. Pero sí, ella tiene razón, Risa —terció Mark, sentado a su lado—. Si utilizaras la magia curativa de los Atzin con Karan, y si puedes, conmigo también, nos ayudarías bastante a superar lo que tendremos que enfrentarnos mañana.

			Los ojos de Lay se abrieron de forma desmesurada. ¿Magia de los Atzin? Eso era magia muy poderosa, implicaba una capacidad de control del don de los Atzin muy elevado. Un control que ella estaba muy lejos de poseer. 

			—Me encantaría poder ayudar, pero lo siento tanto, yo no sé... —comenzó a decir cuando la voz de Sora se hizo oír.

			—Como siempre, tiene una excusa para no hacer nada por nadie que no sea ella misma. Eres una completa egoísta, Risa...

			—Déjala en paz —Karan interrumpió sus palabras.

			Todos se volvieron a verlo con sorpresa, incluida Lay.

			—Yo te curaré. —Aldro se puso de pie y se dirigió al sitio donde yacían sus cosas.

			—Solo dame un poco de la pomada curativa y vendajes, por favor —le pidió Karan—. Puedo curarme yo mismo.

			Aldro hizo lo que él le pidió. 

			Aprovechando la distracción, Sora pasó por el lado de Risa, rozándola a propósito, tan fuerte que la chica estuvo a poco de caer sobre las llamas. De no haber sido por reacción de Mark, que la sostuvo a tiempo, sin duda en ese momento estaría dorándose junto a las salchichas que el joven estaba cocinando en ese momento.

			—Sin duda no mereces que te hayan salvado el culo —le dijo Sora por encima del hombro antes de dirigirse a un rincón apartado de la cueva.

			Lay apretó los puños, sintiéndose muy enojada con ella. Aunque reconocía que tenía razón. Karan le había salvado la vida, curarlo era lo menos que ella podía hacer por él.

			—No le hagas caso, se pone de mal humor cuando está cansada. —Mark le guiñó un ojo, y tomando una salchicha, se la ofreció—. ¿Tienes hambre?

			—Gracias, pero no... —Lay arrugó la nariz—. No como carne.

			—¿Desde cuándo...?

			—Mark, más te vale no comerte todas las salchichas —espetó Aldro desde su extremo de la cueva, sentado a un lado de Karan.

			Lay lo observó inclinarse sobre el hombro herido de Karan, examinó brevemente la quemadura al tiempo que abría una pomada que había extraído de entre sus cosas.

			—Espera... —Lay se puso de pie buscando hablar con voz firme, aunque le salió un tanto temblorosa. Todavía los sustos vividos no se habían salido de su sistema—. Debes limpiar la herida primero, y ni siquiera te has lavado las manos. Debes actuar de la forma más aséptica posible...

			—¿Quieres hacerlo tú, princesita? —Antes de darle tiempo de responder, Aldro le lanzó la pomada y Lay la atajó a tiempo, justo antes de que le golpeara el rostro. Aunque parecía ser lo que él buscaba.

			Genial, pensó Lay, otro amigo en el grupo con ganas de lanzarla a las llamas.

			Omitiendo un suspiro cansino, se puso de pie y se dirigió al sitio donde Karan aguardaba. 

			La mirada de Karan se topó con la suya, se sentía tan nerviosa que las manos le temblaban. 

			—¿Oye, vas a terminarte eso? —Escuchó la voz de Mark, a sus espaldas.

			Ella se giró, él señalaba la lata a medio vaciar de sopa que había sido suya.

			—Adelante —le dijo con una media sonrisa, y el joven se abalanzó sobre la comida.

			Aldro, sentado ya a su lado, le dio una palmada en la nuca.

			—Come lento, idiota. Vas a atragantarte otra vez... —lo reprendió, al tiempo que él se llevaba a la boca dos salchichas al mismo tiempo. 

			Lay debió reprimir una risita. De encontrarse en otra situación, esos dos le resultarían muy simpáticos.

			—Tómate el tiempo que necesites, no te preocupes. —Escuchó la voz de Karan, ante ella—. Yo puedo aguantar todo lo que quieras. No pienses siquiera que te librarás de mí consiguiendo que mis heridas se infecten por falta de atención...

			—No sabía que los Kisinkan eran tan dramáticos —bufó ella, arrodillándose ante él para conseguir inspeccionar la mochila de Aldro. En su interior encontró todo lo que necesitaba; antisépticos, vendajes, además de algunas hierbas medicinales.

			—Llámame dramático, pero me preocupa el hecho de que tú intentes curarme con pócimas que podrían matarme.

			—Así que no eres tan inmune como me hiciste creer. —Ella sonrió, mordaz.

			—Sabes que soy excepcionalmente poderoso, tú no puedes hacer nada contra mí —bufó él, dedicándole una sonrisa burlona.

			—Creo que tienes un excepcional problema de autoestima exagerada —ella bañó la herida con alcohol puro, provocando que él soltara un alarido—. Cuánto lo siento, bebito quejumbroso, asumí que esto no te haría ni chistar, con eso de que eres tan poderoso...

			—Cierra el pico, maldita mujer, vas a provocar que me dé un colapso nervioso. —Él se volvió y le arrebató la gasa con la que limpiaba su herida—. Deja de jugar, no sé qué me ha pasado por la cabeza para permitirte hacer esto, es claro que no tienes idea de lo que haces.

			Lay arqueó una ceja y lo miró a los ojos.

			—No voy a matarte, Karan. Puede que no sepa usar la nieve para defenderme, pero sé usar estas cosas para curar a la gente —le dijo, extrayendo varias hojas medicinales de la mochila.

			Él pareció dudar, pero finalmente esbozó una mueca torcida que asemejaba una sonrisa y la observó trabajar en silencio, machacando algunas hierbas y hojas en el mortero, para finalmente agregarle unas gotas de agua que ella hizo emerger de la yema de sus dedos.

			—¿No decías que no sabías utilizar tus poderes?

			Al alzar la mirada, Lay notó que sus ojos habían vuelto a adquirir ese brillo furioso con el que lo había conocido.

			—Es todo cuanto sé hacer. Si con ello puedo matar a un Kisinkan, te aseguro que la próxima vez lo utilizaré, aunque dudo que exista un Kisinkan tan diminuto para conseguir que se ahogue en una gota de agua. —Ella sonrió falsamente, poniéndose de pie—. Ahora dame la espalda, necesito curarte.

			—De haber un Kisinkan tan diminuto, sería más sencillo que solo lo pisaras con la punta de tu bota. Con lo que has tardado en hacer esas gotas de agua, él ya te habría matado... ¡Auch!

			—Lo siento, ¿te dolió? —Ella le dirigió una mirada de falsa preocupación.

			—No,  solo me gusta gritar porque sí... ¡Auch! ¡Oye, ya para!

			—Tengo que limpiarte la herida... ¿A dónde crees que vas? Acuéstate y quédate quieto...

			—Esas dos peticiones nunca van juntas —espetó él, dándole la cara—, y no me estás limpiando nada, me estás arrancando la piel que es otra cosa.

			—¿Puedes soportar una batalla con una bestia de mil kilos y no aguantas que una simple chica te frote un poco las heridas? —bufó ella, empujándolo por la espalda para obligarlo a recostarse sobre el vientre—. Deja de ser un bebé y compórtate, ¿quieres?

			—Podrías ser más cuidadosa al limpiar... —se quejó, pero ya no se movió.

			—Y tú podrías cerrar la boca —espetó ella, tomando su rostro con la mano y obligándolo a ver al frente, de modo que le permitiera trabajar en paz.

			Sintió que su cuerpo se estremecía ligeramente bajo sus manos y entonces notó que él reía. Pero fuera de eso, no volvió a decir nada ni a moverse.

			Lay terminó de limpiar las heridas. Luego las untó con la pomada que había preparado, antes de proseguir a vendarlas cuidadosamente.

			—Creo que con esto quedará bien hasta mañana —anunció ella, soltando una exhalación gustosa. Había hecho un buen trabajo por sí misma, sin la ayuda de su madre—. Por lo que he leído, los Kisinkan sanan bastante rápido, así que es posible que para mañana te encuentres mejor.

			Karan se enderezó y examinó su espalda y alas. Se sentía mucho mejor, sin duda.

			—Eres bastante buena para los vendajes y curaciones —le dijo, sinceramente sorprendido.

			—Es a lo que me dedico. Mi madre y yo somos curanderas. En nuestro pueblo... Aunque no sé para qué te lo digo, no me lo creerás. —Ella le dedicó una mirada triste.

			Sus ojos se encontraron y fue como si una descarga de energía se conectara entre ellos.

			—Gracias, Risa... —Karan la miró con una intensidad extraña al pronunciar esas palabras, y ella notó que había sinceridad en sus palabras, y algo más...

			Aunque no supo qué era exactamente.

			Ella asintió, bajando la mirada al sentir que el corazón comenzaba a latirle sin control. Comenzó a guardar las cosas una vez más dentro de la mochila y se puso de pie.

			—En fin, será mejor que vaya a dormir. Mañana tendremos un día duro, ¿no es así?

			Él asintió. Por alguna razón, no conseguía encontrar las palabras adecuadas ahora que estaba con ella a solas.

			—Buenas noches, Karan.

			—Buenas noches... —él no pronunció su nombre.

			Se quedó observándola fijamente en silencio mientras ella acudía al otro extremo de la cueva y se recostaba sobre unas mantas para pasar la noche, inconsciente de su atenta mirada.

		

	
		
			Capítulo 9

			El sonido de un grito despertó a Ley de forma brusca. Sin pensar, se puso de pie, lista para defenderse de un nuevo ataque que se infringiera contra ella. Pero lo que vio ante sí la dejó más estupefacta que si la atacasen toda una horda de Kisinkan al mismo tiempo; Mark bailando como un niño, se deleitaba de alegría, zapateando de un lado a otro ante ella.

			—¡Es increíble! ¡Ni siquiera te ha quedado cicatriz! —gritaba Mark—. ¡Eres genial, Risa! No sé dónde has aprendido a hacer esto, pero espero que nunca lo olvides, ¡es la mejor curación que me han hecho en la vida!

			—¿De qué demonios estás hablando? —preguntó Sora, restregándose los ojos y poniéndose de pie. 

			—¡Las heridas han cicatrizado por completo, y no ha quedado marca alguna! —Mark corrió al lado de Karan y extendió una de sus alas para examinarla—. ¿Lo ves, Karan? ¡Tú también estás curado! Por un momento creí que era  solo yo, pero tu herida ha sanado tan bien como la mía ¡y todo gracias a Risa! Ahora podremos viajar todos juntos, ¡gracias, Risa, gracias...! —gritó, corriendo hacia ella como un niño pequeño y, sin previo aviso, la alzó en brazos y la estrechó contra su cuerpo, haciéndola girar en círculos con él—. ¡Gracias, gracias, gracias!

			Lay no pudo contener una risita, y menos cuando Mark la dejó una vez más en el suelo y se inclinó ante ella, dedicándole una reverencia.

			—Te estoy muy agradecido por habernos curado tan primorosamente, mi bella dama.

			—¿En 	qué momento lo has curado? —le preguntó Aldro, mirándola de forma renovada.

			—Lo hizo antes de dormir, ella se acercó a mi lecho después de curar a Karan y dijo que podría ayudarme. Todos ustedes ya dormían —aclaró Mark, sin dejar de bailar—. ¡Risa es la mejor curandera del mundo!

			Lay sintió que las mejillas le enrojecían. Era cierto que se había detenido a curarle el ala a Mark antes de dormirse, pero no lo había hecho con la intención de que se lo agradeciera. Desde pequeña su madre le había enseñado que era su deber ayudar a los demás en todo lo posible, y guiada por esa enseñanza había actuado. No buscando alabanzas.

			—Ya cállate, nos lo has dejado claro, no tienes que seguir gritando —espetó Sora, de mal humor.

			—Te despiertas de muy mal humor cuando madrugas —se quejó Mark y, mirando a Karan, añadió—: Y tú bien podrías darle las gracias a Risa por ayudarte. No estarías curado ahora de no ser por ella.

			Él le dedicó a Lay una mirada intensa, pero que nada tenía de gratitud.

			—¿Es que has usado tus poderes de Atzin sin decírnoslo? —preguntó Sora lo que parecía pasar por la mente de Karan.

			—No, solo la magia de la medicina natural. —Lay esbozó una sonrisa de satisfacción.

			—Tú no tienes idea de la medicina natural —espetó Sora—. ¿Cómo es que has aprendido tanto de eso en un par de días, Risa?

			—Llevo estudiando el uso de las plantas medicinales toda mi vida. Mi madre me ha enseñado, ya se los he dicho.

			—Será mejor que no sigas por ese camino si no quieres hacernos enfadar —le advirtió Karan—. Además, es hora de que nos pongamos en marcha, no tenemos tiempo para discusiones.

			—Eso es cierto —Aldro intervino en la conversación—. Empaquen todo, no debemos dejar huella de nuestra presencia que nuestros enemigos sean capaces de rastrear. Y, princesa... —Lay se giró hacia él, sorprendida de que le dirigiera la palabra—. Buen trabajo.

			La sorpresa se extendió por el rostro de Lay, y estuvo a punto de caer cuando el hombretón le dedicó una sonrisa amable en respuesta, que por un segundo le resultó más aterradora que verlo furioso.

			—Ha sido un placer... —ella se forzó en contestar, dándose prisa en obedecer a su orden.

			Pronto guardaron todo y se pusieron en marcha. Lay subió sobre el lomo de Mark, quien aún mantenía muy en mente la misión de vigilarla de cerca. El enorme Kisinkan azul como el cielo de verano, se elevó por el aire tan deprisa que Lay apenas tuvo tiempo de gritar. No obstante, su vuelo resultó más plácido que el que había tenido sobre el lomo de Karan.

			Se dio cuenta de que el joven Lehermark era un Kisinkan más largo y delgado, como el mismo joven era alto y esbelto en su forma de hombre. Sus escamas, de un azul claro y hermoso, se mezclaban a la perfección con el cielo, brillantes y suaves bajo las palmas de sus manos. Y sus alas, de un azul más intenso, apenas se batían sobre el aire, planeaban suavemente sobre las corrientes, permitiéndole tener un viaje calmado y hasta agradable.

			—¿Cómo vas allá arriba? —le preguntó él de repente, sacándola de su ensoñación, pues con el arrullo del viento había comenzado a caer en un sopor que pronto se convertiría en sueño.

			—Muy bien, eres un excelente piloto —lo alabó Lay.

			—¿Un piloto? ¿Te refieres a esas personas que conducen naves espaciales de los libros de cuento?

			—Antiguamente también había aviones aquí, antes de que los Kisinkan llegaran a Dyamart —le explicó Lay—. Al menos es lo que los libros cuentan.

			—¿Aviones?

			—Son como las naves espaciales de los libros de cuento, con la diferencia de que  solo volaban dentro del cielo de Dyamart, sin salir de la atmósfera.

			—Eso debió ser digno de verse.

			—También lo creo. —Ella sonrió—. Mark, ¿puedo hacerte una pregunta?

			—Seguro que sí, ¿qué es?

			—¿Cómo es que Risa... es decir, yo —se corrigió, sabiendo que Karan se molestaría si ella seguía diciendo que no era Risa—, te conozco a ti y a tu hermano desde hace tanto tiempo? ¿Es que no son ustedes de Mathgor?

			—Sí, toda nuestra familia es de allá, Karan es nuestro primo, ¿recuerdas? —Él le dedicó una sonrisa por encima del hombro—. Y si no lo recuerdas, ahora lo sabes. Nuestro padre es primo del rey Killian. A nuestra familia la enviaron a proteger Drotwi hace años, cuando Aldro era apenas un niño. Mi padre está a cargo de las comitivas Kisinkan de Mathgor que residen en el reino Atzin del norte.

			—¿Es por ello que dijiste que Aldro me conoce desde que nací? ¿Y que yo te conozco desde que tú naciste? ¿Éramos... amigos en Drotwi?

			—Aldro ha sido desde tu nacimiento tu guardián personal —aclaró él—. Y yo lo he acompañado desde que tengo memoria, así que sí, éramos bastante cercanos, amigos si prefieres llamarlo así. Aunque por mí sientes una predilección que raya en la locura —le dijo en tono de broma, haciéndola reír—. Ya, hablando en serio, yo era tu preferido entre todos los chicos Kisinkan encargados de proteger el reino del norte —contó con orgullo en la voz.

			—¿Y es que ya no lo eres?

			—Sin duda lo soy, aunque lo mantienes muy en secreto —él bromeó—. Desde que el compromiso con Karan se concretó te has portado bastante negativa ante la idea de ser amiga de cualquier Kisinkan. Incluso con Sora te portas como una... disculpa la palabra, pero como una completa perra —le dijo en un tono diferente, que nada tenía de divertido—, también con Karan, y con la mayoría de los Kisinkan. Es como si de pronto nos odiaras a todos.

			—¿Y eso por qué?

			—Solo tú lo has de saber, Risa. Nosotros no hemos cambiado, tú lo hiciste. Incluso dejaste de hablarle a Sora, cuando antes ella era tu mejor amiga y confidente. 

			—¿Es en serio lo que dices? —Lay arqueó las cejas, muy sorprendida.

			—No tengo por qué mentirte. —Hubo un tono plano en su voz, como si aquello le ocasionara pesar—. A ella también la conoces desde que eras un bebé, su padre está a cargo del ejército Kisinkan en Drotwi, bajo el mando de mi papá, quien es el representante del rey Killian en el reino Atzin del norte. Siempre fueron amigas inseparables, pero desde hace varios meses atrás ustedes dos no hacen más que pelear por cualquier motivo.

			—No sabía eso...

			—Quizá cuando recuperes la memoria puedas hacer las paces con ella, después de todo, Sora no tiene la culpa de que la odies por ser una Kisinkan.

			—Yo no odio a los Kisinkan.

			—Desde que el día de tu boda se acerca, eso parece, Risa.

			Lay permaneció en silencio desde entonces, meditando sobre lo que Mark le había comentado.

			Viajaron durante todo el día y no descendieron sino hasta que se puso el sol. Las montañas habían quedado atrás, y ante ellos se extendía un interminable valle blanco, cubierto por completo de hielo y nieve.

			—Será mejor que tengamos un buen descanso —anunció Aldro, cuando todos se hubieron reunido bajo una saliente de roca. Una construcción antigua que en algún momento debió ser una casa—. Mañana tendremos un viaje largo y peligroso. En adelante, no habrá sitios para refugiarnos hasta que lleguemos a la ciudad de Drotwi, en el reino Atzin del norte.

			Lay observó en derredor con inquietud y creciente pesar a medida que sus ojos, adaptándose a la oscuridad y el paisaje cubierto de blanco, descubrían los restos de lo que en otro tiempo fue una ciudad.

			Casas, establos, incluso un templo religioso... Todo en ruinas. Todo marcando el pasado del tiempo sobre un pueblo que alguna vez habitó allí y ya no existía. Un pasado que seguramente existió antes de la llegada de los Kisinkan a su mundo. Un pasado que había sido destruido sin más con la guerra, como el de tantos otros pueblos alrededor del planeta de Dyamart. Gente cuya existencia terminó abruptamente, sin dejar más huella que esas construcciones derruidas como prueba de su paso por este mundo...

			—Oye, deja de actuar como estatua de hielo y ayúdanos a extender el campamento —le dijo Sora, lanzándole un bulto de lona envuelto.

			Lay en esta ocasión no tuvo tiempo de reaccionar y el bulto le dio de lleno en la cara.

			—¡Oye, ten cuidado!, ¡eso dolió! —gritó, muy enojada, con ganas de lanzarle el bulto de vuelta y golpear su muy altanero rostro.

			—Te dije que dejaras de actuar como estatua de hielo —contestó la chica, riendo a carcajadas.

			—Ya basta —gruñó Karan, deteniéndose frente a Lay—. Risa, haz lo que Sora te diga. 

			—¿A dónde vas? —El tono de preocupación en su voz al ver que él se alejaba la sorprendió tanto como a él.

			—Cazaremos algo para el almuerzo —anunció Mark, esbozando una sonrisa de satisfacción—. No te preocupes, Risa, Aldro se queda a cuidar de ti para que Sora no te mate en lo que regresamos.

			El rostro de Lay se contrajo con una mueca de enojo. Él no parecía hablar con la intención de molestarla, pero sin duda sus palabras le hirieron el orgullo.

			—Soy capaz de cuidar de mí misma, gracias —masculló entre dientes, dirigiéndose al saco de lona que todavía yacía tirado a escasos metros de ella.

			Lo abrió con cuidado y desenrolló lo que parecía ser una tienda de campaña. Por el rabillo del ojo vio a Sora armando la suya, tenía una especie de mazo en la mano con el que golpeaba unas estacas contra la dura tierra congelada. Aldro, al otro lado del campamento, se ocupaba de reunir leña para el fuego.

			Lay se dispuso a armar su tienda con toda la intención de conseguirlo a la primera. Sin duda no iba a permitir que Sora la molestara de nuevo diciendo algo ofensivo como que ella no era capaz ni de levantar una tienda, por lo que se dio prisa en ponerse manos a la obra. Ya había acampado en ocasiones anteriores en el camino, al lado de su madre habían tenido que viajar constantemente de poblado en poblado, huyendo de los persecutores de los Atzin. A pesar de que contaban con un carromato donde dormían, en un par de ocasiones se habían unido a grupos con tiendas de campaña y ella los había ayudado a montarlas, por lo que tenía el conocimiento básico al respecto.

			Tomó el mazo que se hallaba más cercano a ella y uno de los enormes clavos de acero y se dispuso a hacer su trabajo. En un principio fue complicado, pero pronto comprendió el sentido de las varas y la lona, y consiguió alzar la tienda.

			—¡Oye tú! —Escuchó la voz de Sora a su lado y ella pegó un grito cuando el mazo aterrizó sobre su dedo en lugar del clavo—. Oh, ¿te he asustado? Lo siento.

			Era claro que eso no era cierto.

			—Lo has hecho a propósito... —Lay se puso de pie dispuesta a saltarle encima a esa mujer. Kisinkan o no, iba a sacarle los ojos...

			—¿Tienes alguna prueba? —Sora torció la boca en una mueca divertida, llena de desprecio.

			—Eres una... —El hielo bajo los pies de la mujer se resquebrajó y el suelo retumbó a todo su alrededor.

			El rostro de Sora adoptó una expresión de sorpresa que enseguida mudó para convertirse en una de odio... y satisfacción.

			—¿Quieres pelear, princesita? —Ella extendió sus enormes alas color rojo y negro, al tiempo que sus ojos adquirían el tono del fuego vivo—. Pues peleemos...

			—¿Pero qué demonios...? ¡Deténganse enseguida! —El llamado de Aldro las obligó a volverse hacia él—. ¡Sora, ven a ayudarme aquí! ¡Ahora! —añadió cuando la mujer pareció dudar.

			—¿No asegurabas no saber cómo usar tus poderes para defenderte? —masculló la chica por lo bajo, empujándola con el hombro al pasar por su lado.

			La nieve se curveó en el pie de la mujer y, de un santiamén, el hielo se abrió bajo la mujer y la tragó hasta el cuello, en un movimiento tan rápido que incluso ella se vio sorprendida.

			—¡Maldita sea, Risa, voy a matarte! —chilló Sora, ardiendo como una antorcha viva que derritió la nieve a su alrededor, convirtiéndola en un gran pozo de agua.

			—¡He dicho que basta! —gritó Aldro, aterrizando entre Lay y Sora antes de que la última pudiera abalanzarse sobre la chica—. Es nuestra misión protegerla, ¿tengo que recordártelo, Kisinkan?

			—No. —Los ojos de Sora despedían llamas, pero ella se enfocó en Aldro.

			—¿No qué?

			—No, mi señor —contestó ella, tomando una honda inspiración y cuadrando los hombros.

			—¡A trabajar!

			—Sí, señor. —Ella se giró hacia el fuego, dedicándole una última mirada llena de furia a Lay antes de marcharse volando.

			—Y en cuanto a ti, princesa... —Aldro se giró hacia Lay, quien todavía permanecía de pie como una estatua, incapaz de comprender lo que acababa de suceder—, bien hecho.

			Lay abrió los ojos como platos y agradeció una vez más por los músculos de su mandíbula, que evitaron que esta cayera directo contra el piso por la sorpresa.

			—Ella se lo estaba buscando —continuó diciendo Aldro—. Pero espero que sepas comportarte de ahora en adelante. Guarda esa energía para cuando la necesitemos, si es que nos atacan de nuevo.

			—Te juro que no tengo idea de cómo sucedió esto...

			—No vuelvas a asegurar que no sabes utilizar tus poderes, cuando es obvio que eso no es verdad. Ahora, sigue con tu trabajo. Pronto los otros regresarán con la cena. —Y dicho esto, se dio la vuelta y se alejó, dejándola con la palabra en la boca, tan impresionada como nunca en su vida por lo que acababa de ocurrir.

			¿Realmente ella había utilizado sus poderes de Atzin manipulando la nieve y el hielo? No... Eso era imposible. Ella nunca había hecho algo como eso...

			***

			—¡A cenar! —Se escuchó el grito de Mark junto al impacto repentino de las patas de un enorme dragón aterrizando a unos metros del campamento.

			No mucho antes, aquello hubiera aterrorizado a Lay, pero ahora eso no la hizo ni parpadear. Se estaba acostumbrando a la compañía de esos Kisinkan más rápido de lo que jamás hubiera imaginado. 

			—¡Aldro, mira esto! —Mark, con su habitual tono jovial, corrió hacia su hermano mayor—. ¡Hemos cazado un queyu!

			Lay se giró hacia el muchacho, que cargaba en hombros una gigantesca pieza de caza, con tanta facilidad como si fuese un saco de plumas. El queyu era un animal enorme, con cuerpo de bisonte y patas, hocico y cola de lagarto. Debía pesar al menos quinientos kilos, y sabía, por lo que había estudiado, que era tan feroz que al verlo la gente huía de él, aterrorizada.

			—¡Magnífico! —Aldro exclamó, gustoso al ver el animal muerto que su hermano dejaba a sus pies para comenzar a despellejarlo y limpiar la carne—. Bien hecho, hermanito —Lay notó que los colmillos del hombre se habían extendido, asomando por sus labios a través de su sonrisa satisfecha—. Pongámoslo a asar enseguida.

			—¿Dónde está Karan? —preguntó Sora, quien también se había acercado para ayudar a despedazar al enorme animal.

			—Se ha quedado en el bosque —contestó Mark, llevando el primer trozo de carne al fuego, uno tan grande como su pierna—. Me ha dicho que nos alcanzaba enseguida.

			Lay se acercó a la fogata con la intención de ayudar, aunque la visión de la bestia desmembrada le provocaba náuseas. Toda su vida había sido vegetariana, su madre lo era y le había transmitido esa costumbre, propia de los Atzin.

			Unos minutos más tarde, Mark se aproximó a ella, llevando orgulloso un poco de comida hacia ella.

			—Oye, Risa, ¿tienes hambre? —le preguntó Mark, acercándole un trozo de carne humeante y chorreante de grasa.

			Ella arrugó la nariz y apartó la cara.

			—No, gracias.

			—¿Qué pasa? ¿No es comida digna de una princesa? —preguntó Sora, enojada, hablando con la boca llena de carne en un gesto nada femenino.

			Lay entornó los ojos, enojada. Pero entonces notó la decepción en el rostro de Mark y se sintió terrible por haber sido grosera con él.

			—Pensándolo bien, se ve muy bueno, Mark, me encantaría probar lo que has cazado. —Le sonrió, alzando la mano para tomar el palo con carne que él llevaba de vuelta al fuego.

			Él le dedicó una sonrisa radiante y le dio la carne, observándola fijamente dar el primer mordisco.

			Lay tragó y se forzó en apartar las náuseas, nunca en su vida había comido carne y le resultaba repulsiva, la idea de comer a otro ser vivo sencillamente era asquerosa. Pero se forzó en hacer a un lado esas ideas y hundió los dientes en la dura carne.

			—Mmmm... —Se forzó en sonreír, masticando el trozo de carne en la boca—. Está muy bueno, Mark, te felicito.

			El muchacho sonrió, gustoso y se alejó de vuelta al fuego, donde su hermano mayor continuaba asando la carne.

			Lay entonces pudo borrar la sonrisa de su rostro, sintiendo que el estómago le gruñía, protestando por esa pesada comida. La sangre y la grasa le escurrían por la barbilla cuando dio otro mordisco, obligándose a hacer a un lado los deseos de vomitar.

			—Eso es, princesa, sé amable por una vez en tu vida y come lo que te han servido sin rechistar —la molestó Sora—. Puede que no sea un manjar de reyes, pero está bueno. Deja de poner esa cara, que parece que te están torturando.

			—No como carne —replicó Lay, frunciendo el ceño—. Soy una Atzin, ¿recuerdas? ¿O ahora has decidido pasarlo por alto? —habló en el mismo tono burlón que Sora utilizaba con ella.

			—Los Atzin no lo hacen, pero desde que te conozco, tú has comido carne como una maldita leona, Risa —comentó Sora—. ¿O es que también eso lo olvidaste?

			—Yo no soy Risa —musitó enojada, dándole otro mordisco al trozo de carne.

			—Si no te gusta, no te lo comas y ya —rechistó la mujer, sin dejar de fastidiarla.

			—No seas tonta, la comida no se tira. Y menos la carne, sería deshonrar el alma del animal que dio su vida para mantenernos a nosotros con vida —contestó Lay, enojada.

			Sora arqueó una ceja, mirándola con renovado interés.

			—¿Y a ti desde cuándo te importa honrar a alguien?

			—Desde siempre. —Lay apartó la vista, harta de esa chica y se llevó la carne una vez más a la boca, engullendo un enorme trozo. Los jugos cayeron por su barbilla, provocándole que el estómago se le revolviera, pero continuó mordiendo hasta que no quedó más que un poco de carne pegada al hueso.

			—¡Una ovación para la princesa que ha tragado un bocado de queyu! —gritó Sora en tono burlón—. Y como premio, aquí tienes una segunda ración. —Le arrebató el hueso y puso entre sus manos un nuevo trozo de carne, más grande que el anterior.

			Ella sabía que no podría rechazarla, no con Mark mirando atentamente a escasos metros de ella. Lay sintió que la carne que acababa de comer se le atoraba en la garganta junto a la rabia, pero se obligó a tragarse las dos cosas. No estaba en una situación donde ella pudiera salir airosa, sentía el estómago a punto de reventarle y no quería devolver ante todos el contenido de lo que acababa de comer.

			Se sentía furiosa y molesta como nunca en su vida, atrapada en la vida de otra persona... Y de pronto cayó en la cuenta de que eso podría durar para siempre. Era una prisionera, y si las cosas continuaban su curso, lo sería toda su vida.

			Sintió el estómago pesado con ese nuevo pensamiento dando vueltas en su cabeza, junto a unos deseos más fuertes de vomitar. ¿Qué podía hacer para cambiar las cosas? ¿Es que sería para siempre tomada por otra persona? ¿Debería desposar a Karan y pasar el resto de su vida a su lado, por temor a que él asesinara a su familia y seres queridos? ¿Y qué ocurriría con ella cuando llegaran a Drotwi, y el rey se diera cuenta de que ella no era Risa, su hija? ¿La matarían? ¿Y qué pasaría entonces con su familia? ¿Tendría que soportar todo aquello para nada..., porque de todos modos, al final todos morirían?

			Sintió una cálida mano en su hombro y entonces ella alzó la vista. A través de un velo de lágrimas que se habían formado en sus ojos sin que ella lo notara, vio a Karan.

			No había notado el momento en que había vuelto al campamento.

			—No permitas que lo que ella diga te moleste —le dijo en un tono firme, pero amable. Y tomando el resto del trozo de carne de entre sus manos, se lo arrebató con suavidad antes de poner un saquito cerrado en su lugar.

			—¿Qué es...? —Arqueó las cejas, mirando con extrañeza el saquito de tela entre sus palmas.

			—La cena —le dijo él, sin emoción alguna, antes de darle un mordisco al trozo de carne que ella había intentado comer antes.

			Lay abrió el saco y se llevó una enorme sorpresa al hallar en su interior una variedad de semillas, frutos silvestres y hojas comestibles.

			—¿Es por eso que te quedaste en el bosque? —preguntó Sora, quien había estado atenta a todo cuanto decían —. ¿Para traerle comida para conejos a tu novia?

			—Es mi novia, es mi deber cuidar de ella —contestó Karan en un tono de voz que no admitía réplicas—. Y lo que yo haga o deje de hacer no es de tu incumbencia, Sora.

			Una emoción inexplicable se atoró en la garganta de Lay.

			Las mejillas de Sora enrojecieron antes de que ella apartara bruscamente la cara y fijara los ojos sobre las llamas, visiblemente molesta por haber sido puesta en su lugar.

			—Cierra la boca, cariño, o se te meterá una mosca de las nieves —le comentó Karan en el oído, de forma que nadie más lo escuchó.

			Lay lo hizo, incapaz de apartar la mirada de él.

			—Gracias —dijo con la voz llena de emoción, realmente aliviada de no tener que comer más carne.

			Él giró la cabeza, dedicándole una sonrisa lenta.

			—Come, Risa. Necesitarás estar fuerte para mañana, sin mencionar que a tu padre no le gustará ver a una hija escuálida.

			Lay asintió, recordándose que era de Risa de quien él se preocupaba, no de ella.

			Aunque no por ello dejó de sentirse agradecida porque Karan hubiera tenido la delicadeza de llevarle esas bayas. Si la verdadera Risa comía carne sin problema, ese debía ser un detalle para ella, para Lay... ¿Es que Karan se estaría dando cuenta de alguna manera que ella no mentía?

			Lo miró, pero todo cuanto vio en su rostro fue la misma máscara impenetrable. Decidiendo dejar esas ideas de lado por esa noche, se sentó a comer las bayas, que con su dulzura la calentaron y le devolvieron las fuerzas, junto a una esperanza renovada.

		

	
		
			Capítulo 10

			Cenaron en silencio y pronto todos se dispersaron en las tiendas de campaña, a excepción de Aldro, a quien le correspondía la primera guardia.

			Karan notó que Lay se dirigía a su tienda y la acompañó como una sombra pegado a ella.

			—No tienes que temer, no voy a escapar —le dijo ella por encima del hombro—. Te prometí no hacerlo, además, en medio de este páramo congelado dudo mucho que sobreviviría.

			—Eres una Atzin, este es tu mundo ideal, para ti este es el lugar perfecto para conseguir escapar —contestó él, frunciendo el ceño—. Pero en realidad no es eso lo que me preocupa, sino que mueras congelada cuando esta cosa se venga abajo. —Señaló la tienda.

			—¿A qué te refieres con eso de cuando se venga abajo? —Ella puso los brazos en jarra y lo miró ceñuda—. Esta tienda soportaría un huracán.

			—¿Es una broma? Esa cosa se vendrá abajo si le respiro encima, ¿es que nadie te ayudó a montar la carpa?

			Lay frunció el ceño y se giró hacia su tienda.

			—Creo que hice un buen trabajo —replicó, dolida por el comentario.

			—Sí, igual de eficaz al modo en que te defendiste en esa montaña —él dijo mordaz y sonrió de forma falsa.

			—Eres un tipo bastante contradictorio, dices que este es mi mundo ideal para escapar y al mismo tiempo te burlas de mí por mi incapacidad para utilizar este clima como defensa.

			Karan abrió la boca, pero no dijo nada.

			—Supongo que... tienes razón —admitió de mala gana.

			—¿Eso quiere decir que ahora me crees que no soy Risa?

			—No, quiere decir que sigo furioso contigo por no defenderte en la montaña, cuando bien pudiste hacerlo y facilitarnos a todos las cosas —replicó—. Ahora cállate, tenemos mucho trabajo que hacer antes de poder dormir. Tráeme un mazo, ¿quieres? Voy a dejar esta cosa firme antes de que llegue una brisa y se la lleve.

			—Y ojalá me lleve con también ella y me aparte de una vez de tu lado, maldito Kisinkan —masculló Lay, tomando el mazo que había dejado a un lado de la tienda y alargándoselo.

			—¿Crees que podrías sostener las cuerdas en lo que yo reafirmo los picos y cerrar la boca al mismo tiempo? Comienzo a cansarme en serio del sonido de tu voz —le preguntó Karan, tomando el martillo de su mano. Pero al hacerlo, él tocó el dedo herido a causa del martillazo, lo que la hizo soltar un alarido—. ¿Qué te pasó? —le preguntó, tomando su mano para examinarla antes de que ella pudiera retirarla.

			—Descubrí que soy un poco torpe con los mazos —contestó ella, dejando a Sora fuera de eso. Ella se encargaría de ese tema cuando tuviera oportunidad. Nunca había sido de la idea de delegar en otros sus conflictos. Sin mencionar que, en represalia, ella había prácticamente sepultado a Sora en una tumba congelada.

			—Ni que lo digas —masculló él, estrechando su mano herida entre la suyas—. Será mejor que vendemos esto, podrías haber lesionado el hueso.

			—No te necesito para curarme, puedo hacerlo sola, cosa que ya te demostré que sé hacer muy bien. Y como no deseas escuchar el sonido de mi voz, será mejor que te des prisa en terminar con eso y te marches —ella le dijo con voz seca, intentando apartar la mano, pero él se lo impidió.

			Karan había notado una mancha de sangre en su muñeca y se acercó más para examinarla con detenimiento. En su palma y dedos yacían varios cortes profundos y superficiales.

			—¿Cómo demonios usaste ese mazo? —preguntó, preocupado. 

			Ella rio, negando con la cabeza.

			—Esto no me lo hice con el mazo, tonto.

			—¿Entonces cómo?

			—Las púas de tu cuello no son suaves como plumas, precisamente —ella le informó, mordaz, recordándole a propósito la manera en que él se había portado la noche anterior, intentando molestarla al ladearse mientras volaba.

			Karan la miró fijamente de una forma que pareció ser capaz de atravesarle el alma y, por un momento, todo el enojo que sentía contra él se esfumó con esa sola mirada.

			—Lo siento —dijo él de repente, hablando con una voz profunda y llena de sentimiento. Su disculpa la sorprendió tanto que no fue capaz de disimularlo y su boca cayó abierta—. Sé que no debí... Estaba realmente molesto contigo, cariño. Pudiste morir en esa montaña.

			Lay sintió que el rubor se extendía por sus mejillas al notar esas intensas pupilas fijas en ella.

			—No es nada. —Ella intentó una vez más retirar la mano, pero él no la dejó partir. Cogiéndola por la muñeca, la jaló consigo.

			—Ven conmigo, tenemos que curar esas heridas —ella intentó resistirse, pero él ya la conducía al interior de otra tienda cercana, la suya.

			—No lo creo... —Lay intentó replicar, pero fue en vano. Antes de acabar la frase se encontró dentro de la tienda con Karan a su lado.

			Lay se sintió un tanto intimidada al hallarse a solas con él en el interior de ese diminuto espacio. No había forma en que se acomodaran sin tocarse el uno con el otro, por lo que ambos terminaron sentándose con las piernas cruzadas, cara a cara.

			Karan buscó entre sus cosas y extrajo las vendas y un poco del antiséptico que ella había preparado la noche anterior y él guardó en una cajita cerrada, para su sorpresa.

			Con una delicadeza que resultaba extraña en un hombre tan grande como él, limpió las heridas de sus manos y las untó con el antiséptico antes de vendarlas, imitando el modo en el que ella lo había hecho la noche anterior.

			—Pronto sanarás —le dijo él, llevando sus manos a sus labios y depositando un suave beso en ellas.

			Lay observó fascinada aquello, nunca antes nadie había hecho eso por ella.

			—Gracias... —musitó, sintiendo que el pecho le iba a explotar de lo rápido que le latía el corazón. Un sentimiento que se acrecentó cuando Karan extendió la mano y con una delicadeza que parecía impropia en él, posó la palma de su mano en su rostro, en una delicada caricia.

			—Es una suerte que esos moretones ya estén casi sanos, aunque podría ponerte un poco de pomada en ellos para acelerar la curación. —Pasó con delicadeza el pulgar por su barbilla, el sitio donde el hombre que la atacó en el camino, le había asestado el puñetazo—. ¿Aún te duele, cariño?

			—¿Qué...? Ah, no, ¡no! —repitió, forzándose en concentrarse en lo que él decía y no perderse en la belleza de sus ojos, la perfección de su rostro, esos labios tan sensuales...

			—Si hubiera llegado antes, ese desgraciado no te habría tocado un pelo —masculló, con rabia y ella sintió que el corazón se le desbocaba. Nunca nadie antes se había portado así con ella, un hombre que fuera su defensor, protector de su corazón y de su bienestar.

			Solo que él no estaba allí para protegerla a ella, él tenía a otra mujer para eso...

			—Eres muy bueno haciendo esto —comentó Lay, apartándose bruscamente—. Podrías dedicarte a ser curandero, seguramente serías muy bueno... Eso claro, si no fueras un Kisinkan e hicieras lo que fuera que ustedes hacen... ya sabes, apoderándose de las ciudades y ganando guerras —dijo lo primero que le vino a la cabeza, estaba tan nerviosa que ya era demasiado tarde para retractarse cuando esas palabras salieron de sus labios.

			Él la miró a los ojos, dedicándole una sonrisa mordaz.

			—Es una buena idea, pero me temo que estamos demasiado ocupados arrancando cabezas y regodeándonos en nuestros tronos de huesos humanos, como para dedicarme a una profesión tan noble para la raza de bestias salvajes a la que pertenezco.

			Ella hizo una mueca de disgusto. Entendía que los Kisinkan no se llevaran bien con otras razas, en especial los Atzin que eran sus más grandes enemigos en Dyamart, pero eso no significaba que creyese que siempre estaban asesinado a gente inocente. En especial a los Humanos que no tienen ningún poder para defenderse.

			—Lo siento, de verdad no quería ofenderte, yo solo...

			—No es fácil para nosotros, ¿sabes? —Él la cortó, mirándola intensamente a los ojos al hablar—. Estamos en este mundo, al igual que ustedes, al igual que todos los seres que habitan este planeta. Somos parte de Dyamart tanto como tú y el resto de los que nos acusan de ser extranjeros en este mundo. Tenemos familias aquí, seres queridos a los que proteger, como todos ustedes. Un pueblo al que alimentar y dar de beber. —Su voz estaba colmada de intensidad—. Nuestras responsabilidades van mucho más allá de lo que puedes imaginar, la vida de cientos de miles de personas está sobre nuestros hombros. Personas que morirán si tú fracasas... Si yo fracaso —admitió aquello que pesaba en él cada día, cada noche, cada minuto de su vida. La responsabilidad de un pueblo entero que dependía de que él consiguiera saldar ese pacto.

			Lay tragó saliva, conmovida al notar la fuerza en sus palabras.

			—Debe ser abrumador tener que vivir sabiendo que la vida de tantas personas dependa de ti... —dijo ella, mirándolo a la cara de una manera renovada.

			Karan alzó la vista y la fijó sobre su rostro, un asomo de sonrisa en sus labios.

			—Debería decir que ocurre lo mismo contigo, pero me temo que no es así, ¿no es verdad, Risa? —Su voz se tiñó de desprecio—. A ti no te importa lo que le suceda a mi pueblo, eres una Atzin de Drotwi, el reino del norte, ¿por qué habrían de interesarte un puñado de chusma que nada tiene que ver contigo?

			Ella le dedicó una mirada fría.

			—Te diría que no es así, pero mentiría. —Él estrechó los ojos, sorprendido y molesto—. Y no puedo decirte que te equivocas porque yo no soy Risa. Y no soy nadie para hablar en su nombre. Por otro lado, si estuviera en su lugar, por supuesto que me interesaría esa gente, haría todo lo que estuviera en mi mano para ayudarlos, incluso casarme contigo. —Él sonrió ligeramente al escuchar esas palabras.

			—¿Incluso? Lo haces sonar como si aquello fuera lo peor de todo.

			—Quizá lo sea —admitió Lay, sonriendo del mismo modo—. De todas maneras, no importa lo que yo piense, porque no soy Risa. Mi nombre es Henderlay y soy una simple curandera, las únicas personas que dependen de mí son aquellas que vienen conmigo con la intención de conseguir ayuda médica. En cuanto a ellos, sí, soy completamente entregada a las personas que dependen de mí. Y mi madre tiene todo mi cariño, todo mi corazón, toda mi vida. Es por ella, por todos los que amo, que estoy aquí contigo, porque si dependiera de mí solamente, si mi vida fuera la única en riesgo, habría escapado de tu lado hace mucho, mucho tiempo.

			Apenas hubo terminado de decir aquellas palabras, supo que había cometido un error. Sin embargo, no se sentía arrepentida. Ella no era Risa, se lo había repetido hasta el cansancio, y por el Creador que se iría a la tumba repitiéndoselo si era necesario.

			Los ojos de él eran de un azul intenso mientras la observaba de un modo tan fijo que ella se sintió ruborizar de pies a cabeza. De pronto él alzó una mano y tocó su mejilla, acarició desde sus pómulos hasta la base de su mandíbula, posando con lentitud la palma sobre su cuello, donde el pulso frenético de su cuello retumbaba contra la calidez de su piel.

			Lentamente, él se aproximó a su rostro, tan cerca que Lay pudo ver con claridad cada minúsculo detalle de sus iris de fuego azul. Era hermoso, hermoso como nunca había conocido a otro ser. La curva afilada de sus pómulos, la mandíbula fuerte como si hubiera sido esculpida en hierro, y esos labios carnosos y firmes, curvados en una sonrisa suave.

			A Lay se le olvidó el motivo por el que se obligaba a odiarlo. Solo podía verlo a él, sentir la calidez de su aliento contra sus labios, el fuego intenso de su piel calentando el vacío gélido que separaba sus cuerpos.

			—Nuestros mundos son diferentes, pero a la vez, son el mismo mundo, Risa —musitó él, hablando con voz suave y firme—. Somos los herederos de una guerra que no comenzó con nosotros, ni siquiera con nuestros padres o abuelos, y sin embargo, continuamos con ella, odiándonos entre nosotros. Entiendo el motivo por el que me detestes. La mayoría de los seres inteligentes de este planeta nos odian por el  solo hecho de existir. Pero existimos, Risa. Somos parte de este mundo tanto como cualquier otro. Y tenemos derecho a vivir.

			Lay aspiró hondo, sorprendida por la profundidad de sus palabras. Sabía que los Kisinkan habían llegado a su planeta muchos siglos atrás, mucho antes de que Karan o ella nacieran. Él había nacido en Dyamart, al igual que ella. Ambos pertenecían a ese mundo y debían vivir con lo que les había tocado nacer. 

			—Nos necesitamos los unos a los otros para vivir, Risa. Puede ser que no nos guste, pero somos especies dependientes de una simbiosis estratégica entre nuestras razas. Tu gente necesita a la mía para mantenerse a salvo, y mi gente necesita a la tuya para conseguir agua. Lo que se reduce en pocas palabras a que ambos nos necesitamos para mantenernos vivos. —Él pasó una mano por su cabello, en una caricia lenta que a ella le envió escalofríos a lo largo de todo el cuerpo—. Sé que no te gusta tu realidad, Risa, pero es la vida que te tocó. De ti dependen la vida de tu pueblo y el mío. Estamos enganchados en este mismo sendero de una convivencia difícil, y sí, forzada, pero convivencia al fin. Y lo mejor es que la llevemos con dignidad y haciendo lo mejor posible por todos aquellos cuyas vidas dependen de este acuerdo.

			Lay tragó saliva, se sentía estremecer de rabia y a la vez de sorpresa. Nunca hubiera esperado que él fuera un ser tan profundo y, a la vez, tan cabezota.

			—¿Esa es una forma amable de decirme que sigues sin creerme cuando te aseguro no ser Risa?

			Él sonrió y le pellizcó la punta de la nariz con los dedos, sellando con ese gesto, dedicado a un infante, su respuesta.

			—Eres el peor cabezota que he conocido en mi vida —bufó ella, viéndole la espalda mientras él se extendía sobre las mantas—. Pero sin duda, el cabezota más consciente por el bienestar de otros que he conocido.

			—¿Me estoy volviendo loco o eso es un halago? —le preguntó él, girándose y acomodando los brazos tras la cabeza.

			—Te acompañaré al reino de los Atzin del norte, lo sabes bien, Karan, ¿pero qué harás cuando el rey se dé cuenta de que yo no soy su hija? —Lay lo miró desde su lugar, que había quedado considerablemente reducido con él acostado a su lado, a todo lo largo de la tienda y buena parte de su ancho—. ¿No te preocupa que él imagine que has intentado hacerlo pasar por tonto y te castigue por intentar engañarlo?

			—¿Castigarme? —bufó, soltando una risita—. ¿Cómo podría él castigarme?

			—No lo sé... ¿Enviándote a cortar la cabeza o algo parecido? —Ella se encogió de hombros—. No tengo idea de qué clase de castigos impongan los reyes Atzin. Lo mínimo que podría hacer es romper el tratado... —Notó que él se reía y sus palabras se fueron silenciando a medida que él aumentaba el sonido de sus carcajadas.

			—Cariño, nosotros no somos los únicos necesitados de este tratado —le explicó cuando al fin dejó de reír—. El motivo por el que nos hayan atacado en las montañas del reino de tu padre, es porque tu padre no tiene los medios para defender los límites de su territorio. Nosotros seremos esa fuerza que le dé seguridad a su reino, y al de tu pueblo, cariño. 

			—¿Quieres decir que el rey Atzin no puede mantener sus tierras a salvo...?

			—Son muchos los enemigos, cariño. Hay demasiados reinos Kisinkan allá afuera, y  solo dos reinos Atzin. ¿No crees que a esos reyes Kisinkan les gustaría separar la linda cabecita de tu padre de su cuerpo y apoderarse de toda su gente para usarla en su beneficio? ¿Agua gratis, sin necesidad de trabajar por ella o firmar convenios?

			—Esclavos... —Lay se atragantó con la palabra. Su madre le había hablado de ello. Antes, mucho antes de que todo el mundo conocido se hubiera ido al olvido, había habido cientos de países y ciudades, Atzin libres por doquier.

			Pero tras la llegada de los Kisinkan, los reinos de los Atzin fueron cayendo uno a uno, hasta que finalmente un puñado de su gente se aglomeró en los polos norte y sur, los sitios congelados eternamente donde los Kisinkan eran incapaces de dominar. El único sitio a salvo de la tierra de Dyamart. Era gracias al frío eterno de los polos que los reinos Atzin aún se mantenían en pie.

			Las palabras de Karan tenían lógica. ¿Quién no querría apoderarse de todo un reino habitado por cientos de Atzin? Seguramente los reinos debían ser continuamente asediados por sus enemigos, buscando la manera de derrocar a sus gobernantes y vencer a sus ejércitos con el fin de apoderarse de su gente, a la que consideraban más valiosa que cualquier tesoro existente.

			—Es por ello que tu padre necesita nuestra ayuda, aunque lo niegue —continuó hablando Karan—. Cuando el pacto quede sellado con nuestro matrimonio, habrá tantos de nosotros protegiendo estas montañas, que ningún otro reino Kisinkan se atreverá a poner los ojos sobre el reino del norte. Nadie se mete con los Kisinkan de Mathgor.

			Lay tragó saliva y lo miró a los ojos.

			—¿Y ese pacto se realizará aunque yo no sea Risa?

			Él le dirigió una mirada intensa, tan gélida como ninguna otra que le había dedicado hasta entonces.

			—Se realizará. Es todo cuanto importa.

			Lay inspiró hondo, sin comprender el significado de esas palabras. 

			Él se hizo a un lado, dejando libre el extremo izquierdo de su manta.

			—Anda, acuéstate. Es tarde y debemos dormir.

			—¿Quieres que duerma aquí? ¿Contigo? —Lay se sorprendió de que su voz sonara tan aguda, como el chillido de un ratón.

			—¿Quieres congelarte en tu tienda? Si es que aún está clavada en su lugar, lo cual dudo. Pero adelante. Allá tú.... —Él le dedicó una mirada de fastidio y se dio la media vuelta, quedando de espaldas a ella.

			Lay echó un vistazo por la rendija de la entrada, su tienda aún se mantenía en pie, pero había sido ladeada por el fuerte viento que comenzaba a correr en ese paraje agreste.

			Sintiendo un súbito escalofrío, miró el sitio al lado de Karan, cálido y tan atrayente...

			—No seas orgullosa. Solo acuéstate y duérmete, mujer —gruñó él, tomándola por la muñeca de manera sorpresiva y recostándola a su lado, antes de girarse una vez más, quedando otra vez de espaldas a ella.

			Lay soltó una risita de alivio, la verdad es que allí se estaba muy cómoda, abrigada del frío por el calor que emanaba del cuerpo de Karan. Sin embargo, rebuscó entre las mantas, intentando cubrirse con ellas, ese lugar era un témpano y el mayor cobijo sería bienvenido.

			—Por favor, deja de moverte, ¿quieres? —gruñó él, extendiendo una de sus alas sobre ella. El calor irradió a su cuerpo enseguida—. ¿Mejor?

			—Sí, mucho mejor, gracias, Karan —contestó ella, realmente fascinada al sentir el calor que emanaba del cuerpo de él y la envolvía como un sol personal—. Que descanses.

			—Lo haré en cuanto dejes de hablar, cariño.

			—Te dije que no me llames así.

			—¡Solo duérmete, Risa! 

			—Al menos no me has llamado cariño. Pero he de repetirte que no soy Risa... —El golpe de una manta contra el rostro la sorprendió. Ella soltó una risita baja y utilizó la misma manta como almohada.

			—Al fin —masculló él cuando ella no dijo nada, ocultando la sonrisa que en ese momento, al cerrar los ojos, curvaba sus labios.

			Tenerla tan cerca lo encendía de maneras que nada tenían que ver con el fuego que llevaba en las venas. La deseaba...

			Siempre había deseado a Risa, era hermosa sin duda, pero esta atracción tan intensa que sentía por ella había renacido de manera inesperada desde que se reencontraron. Verla de pie al lado del camino, mojada y llena de barro encendió algo primitivo en él. Se veía tan hermosa... El deseo de protegerla y a la vez de poseerla en todo su ser, hacerla suya y evitar que nadie más posara sus ojos sobre ella, que nada pudiera dañarla otra vez.

			Pero ella era Risa, la mujer que lo había abandonado y jugado con sus sentimientos. No podía olvidarlo.

			Aun cuando todo su ser deseara darse la media vuelta y estrecharla entre sus brazos para hacerle el amor como nunca antes y sin descanso. Pasar la noche a su lado, sobre ella, dentro de ella, hasta que las estrellas del firmamento fueran borradas por la llegada del amanecer.

			Había tenido que controlarse como un loco al borde de necesitar cadenas por mantenerse firme, cuando todo lo que deseaba era poner las manos sobre ella y beberla en el mar de sensaciones que su cuerpo desprendería cuando él la acariciara, uniéndose a ella en un abrazo de pasión. 

			El momento en el que ella estuvo desnuda en la cueva bien pudo ser el más difícil de toda su vida. Había conseguido controlarse casi por milagro. Y ahora que ella dormía a su lado, podía percibir su suave respiración bajo su ala. La tentación le golpeaba como una bomba con cada latido de su corazón. Lo mejor sería ponerse de pie y marcharse de allí, pero ella podría enfriarse. Bien estaba la opción de pedirle a alguno de sus amigos que la acompañara, aunque la idea de que otro que no fuera él se recostara a su lado era capaz de hacerlo hervir de furia hasta ver rojo... ¿Celos? No, no podía ser...

			Ella lo había traicionado. Había roto su corazón. No merecía un sentimiento como aquel.

			Lentamente giró el cuerpo hasta quedar frente a ella, sus alas envolviéndola en un abrazo para transmitirle su calor.

			Lucía tan inocente, en ese rostro apaciblemente dormido no había nada de aquel demonio que él había conseguido encontrar en ella a través de la máscara hermosa que Risa mantenía para el mundo entero. La máscara que antes había conseguido engañarlo al punto de sentirse enamorado como un idiota de ella, incapaz de ver lo que había debajo, quién era ella realmente.

			No podía dejarse engañar una vez más. No cuando tantas cosas dependían de él y sus acciones. 

			Incluso cuando la duda de esa posibilidad comenzaba a atravesar los muros que él había alzado alrededor de su corazón...

		

	
		
			Capítulo 11

			El sol no salió temprano esa mañana, unos nubarrones oscuros cubrían el cielo y la luz del amanecer. Por ese motivo, Mark asomó la cabeza a través de la tela de la tienda de campaña esa mañana, anunciándoles que era hora de levantarse.

			Lay se sorprendió al escuchar una risita y al abrir los ojos vio a Mark desternillándose de risa en la entrada de la tienda.

			—Veo que se han reconciliado —le dijo, guiñándole un ojo—. No tarden demasiado, nos espera un largo viaje. —Y dicho esto, se marchó.

			Lay se dio cuenta enseguida del motivo para que él asumiera aquello: Karan la mantenía abrazada contra su cuerpo, sus manos envolviéndola de un modo nada decoroso alrededor de la espalda y su trasero. Y eso no fue lo peor, sino percibir algo duro y firme contra su mano. 

			—¡No puede ser...! —Lay soltó un chillido bajo al darse cuenta que tenía la mano aferrada contra su entrepierna, y la retiró enseguida.

			—El desayuno está listo. —Escuchó que decía Mark, desde el otro lado de la tienda—. Les guardaremos algo para cuando terminen...

			—¿Terminar qué...? —Karan se removió, todavía adormilado. Sus manos recorrieron el cuerpo de Lay, aferrándola contra su costado cuando ella intentó apartarse.

			—¿Por qué tan rápido, cariño? —le preguntó con una sonrisa pícara, cubriendo uno de sus pechos con una mano y apretándolo—. Podemos tomarnos unos minutos para...

			—¡Suelta! —Ella le dio un golpe en la mano, y por una fracción de segundo Karan creyó tener enfrente a su antigua institutriz y su infalible regla, con la que solía amonestarlo.

			—¿Qué demo...? —Abrió los ojos de golpe, parpadeando con fuerza para conseguir enfocar a la chica a su lado, rezando en secreto porque no fuera la estirada y malhumorada señorita Sketler, esa bruja masoquista con aliento a calcetines usados y mentas añejas.

			Pero la chica que tenía a su lado olía a rosas, a fresco y a primavera. Olía increíblemente bien...

			—¿Quieres soltarme de una vez? —Escuchó su voz enfadada, mientras ella forcejeaba para apartarse de su lado. Y entonces lo recordó todo de golpe: Risa, su prometida que había escapado, a la que había hecho dormir a su lado para mantenerla vigilada durante la noche, y que ahora mantenía a la fuerza a su lado, estaba atrapada en su abrazo. 

			Solo que Risa nunca había olido tan bien, ni tampoco le había dedicado esa mirada de espanto al despertar entre sus brazos por la mañana.

			—¡Karan, despierta de una vez, me estás asfixiando! —le reclamó ella, dándole un suave bofetón en el rostro.

			—Oh, sí... —Él abrió los brazos y ella no perdió tiempo en alejarse de él. Se puso de pie a toda prisa, olvidando que se encontraban dentro de una tienda, por lo que se dio un buen golpe con la vara central—. ¡Ten cuidado, Risa! —le advirtió, reprimiendo la risa—. Queremos que llegues de una pieza a Drotwi, ¿recuerdas?

			—Eso lo habrías pensado antes de intentar partirme en dos con ese abrazo —masculló ella, sobándose la coronilla con una mano. Fue entonces que él notó las mejillas enrojecidas en su rostro.

			Una mueca divertida cruzó sus labios, consiguiendo armar al fin todo el rompecabezas de lo que había sucedido y el motivo por el que Risa se encontraba tan alterada y él sentía esa presión desbordante en la entrepierna. Bien pudo aprovechar el momento para hacerla sufrir con un par de bromas al respecto, pero decidió dejarla partir, aunque ella ya estaba tan roja, que dudaba que el color abandonara su rostro durante el resto del día.

			Pero... Risa nunca había sido la clase de chica que se dejaba amedrentar por esa clase de cosas. Por el contrario, gozaba poniéndolo en situaciones embarazosas, donde era él el que terminaba enrojeciendo como un maldito tomate. La joven que tenía enfrente, por el contrario, parecía tan alterada que él comenzó a dudar que se tratase realmente de la mujer que conocía.

			—Iré... iré por mis cosas, supongo que querrás partir enseguida —dijo ella a la carrera, abriendo la cortina de la entrada para salir.

			—¿Has terminado ya? —Mark asomó la cabeza por la tienda, observando a Karan todavía tendido sobre su esterilla.

			—No te metas en lo que no te importa —espetó él, molesto al notar la sonrisa divertida en el rostro de su amigo.

			—Lo siento, no quería arruinarte el momento, pero se hace tarde y debemos ponernos en marcha, por lo que pensé en traerles algo de comer aquí. —Dejó un par de platos a rebosar de carne con patatas—. Aunque supongo que deberás comerlo todo tú solo ahora.

			—Gracias, Mark, eres muy considerado —dijo de mala gana—. ¿Algo más? —preguntó al notar que él no se iba. No iba a levantarse y quedar en ridículo dejando al descubierto lo muy encantado que habría estado de llevar hasta otro punto las cosas con Risa.

			—No, nada. Nos vemos. —El chico desapareció tras la cortina, dejándolo todavía más molesto al escucharlo reír en voz baja mientras se alejaba.

			Al salir de su tienda, vio a Risa sentada sobre una esterilla junto al fuego. Tenía un cuenco de cereales en la mano que removía con lentitud, y él enseguida asumió que no había probado bocado.

			—Deberías comer algo —le dijo, sentándose a su lado—. Hoy llegaremos a Drotwi, necesitarás tener fuerzas para enfrentarte a tu familia.

			Ella apretó los ojos, y él notó que luchaba con las lágrimas para no soltarse a llorar.

			—¿Qué ocurre, Risa? —le preguntó, bajando el tono de voz.

			—¿Cómo puedes preguntarme eso, cuando sabes muy bien lo que me pasa? —espetó ella, enterrando la cuchara en los cereales—. ¿Cómo voy a enfrentarme a esa gente desconocida, cuando yo no soy la persona que tú crees? ¿Y qué va a suceder con mi madre y las personas de mi aldea cuando el rey y todos en Drotwi descubran la verdad? ¿Vas a matarlos solo para cumplir tu palabra de venganza?

			—Nunca haría eso. —Los ojos de Karan se entrecerraron—. Sabes que nunca lastimaría a ningún hombre inocente, Risa.

			—Entonces, ¿por qué has amenazado con hacerlo? —Su voz era una mezcla de desconcierto y enojo.

			Los ojos de Karan se estrecharon más al posar la mirada sobre ella.

			—¿Tú... de verdad crees que sería capaz de hacer algo así, no es verdad? —Había incredulidad en su voz al formular esa pregunta.

			—¡Pero si has sido tú mismo quien me advirtió de ello! —Lay sintió ganas de golpearlo con algo muy duro—. Lo dijiste; si escapaba, tú harías pagar a mi madre y a la gente de mi aldea.

			—Risa, me conoces, sabes que nunca le haría daño a nadie que no lo mereciera. Tú... tú deberías saberlo. Tú me conoces... 

			La última frase no era una afirmación en plenitud, su voz sonó como una pregunta, por ello Lay alzó la vista, confundida por sus palabras.

			—Será mejor que comas, Risa, es necesario que tengas fuerza para el viaje —le dijo él, cambiando el tema a propósito. Las dudas lo atosigaban, impidiéndole pensar con claridad.

			—No tengo hambre.

			—Vamos, solo un poco. —Él tomó una cucharada de cereal y la llevó a sus labios—. Abre la boquita.

			—Karan, no soy una niña... —no pudo decir nada más cuando él le metió la cuchara a la boca, aprovechando que la había abierto.

			—Eso es, come, niña buena —le dijo en son de burla, dándole una palmadita en la cabeza.

			Lay soltó una risita, llevándose una mano a los labios para forzarse a tragar el bocado de bayas con cereales secos que tenía en la boca.

			—¿Tú no vas a comer? —le preguntó Lay, alargándole un plato rebosante de patatas con carne. Seguramente Mark debió dárselo, asumiendo que ella comía carne.

			—En realidad...

			—Por favor, come algo. —Ella lo miró afligida—. Odio comer sola, y todos los demás ya han terminado sus desayunos.

			—Bien, comeré, pero siempre y cuando tú comas también —le dijo él, zampándose un bocado de carne del plato.

			En cuanto terminaron de desayunar, ambos se dieron prisa en arreglar sus cosas para partir. Karan sentía el estómago como un balón a punto de reventar, había comido tanto que dudaba que volviera a hacerlo en lo que quedaba del año.

			—¿Te sientes bien? —le preguntó Sora, mirándolo preocupada—. Estás un poco... verde.

			—Estoy bien —espetó Karan, cerrando los ojos con fuerza para apartar las náuseas. Definitivamente había comido demasiado, pero no iba a quejarse—. Partamos enseguida, ¿quieren? En Drotwi nos esperan antes del anochecer.

			En esta ocasión, Lay viajó sobre el lomo de Aldro. Aunque tenía un cuerpo más corto que el de su hermano, era más robusto y sus aletazos mucho más poderosos, como todo en él, haciendo el vuelo un tanto turbulento y rápido. La joven deseó haber podido continuar el viaje con Mark, pero no se sentía con ánimos de estar cerca de él. Cada vez que lo miraba notaba esa risita divertida en su rostro. 

			Solo recordar el momento en que había despertado entre los brazos de Karan, su cuerpo tan junto al de ella y su mano tocando la masculinidad de Karan, Lay sentía que el corazón se le aceleraba y las mejillas le ardían con fuerza, provocando que su rostro estuviera tan rojo como los ojos de Sora. Mantener a Mark cerca de ella  solo habría empeorado las cosas, su risita continua le recordaba aquel momento, y seguramente habría tenido las mejillas teñidas de rojo hasta el día de su muerte.

			A medida que avanzaban hacia el norte, Lay notó que el paisaje se volvía más y más blanco conforme se adentraban en territorios cercanos al reino Atzin. Un estremecimiento la recorrió percatándose de lo lejos que estaba de casa y de su madre, pero no tanto como el temor que cada vez se incrementaba al saber que pronto llegarían al reino del norte, y a lo que fuera que tuviera que afrontar en Drotwi.

			Repentinamente, Aldro inició un descenso abrupto, seguido de cerca por los demás Kisinkan. Lay se debió sostener con todas sus fuerzas del cuello de Aldro, sintiendo que su estómago había quedado sobre las nubes al tiempo que veía la tierra acercándose en caída vertical. Gritó, incapaz de contener el terror cuando, por una fracción de segundo, temió que se fueran a estrellar directo contra el duro hielo, cuando Aldro viró y se introdujo a través de un túnel oculto entre las capas de hielo.

			Pronto la luz cegó los ojos de Lay, un instante antes de que aparecieran al otro lado del túnel, sobre un hermoso páramo cubierto de verdes praderas y sonoras cascadas de aguas cristalinas.

			—Por mi madre... —masculló ella observando con ojos desorbitados aquella exuberante belleza, un mundo natural tan hermoso como nunca había visto otro antes.

			Bosques de árboles frutales mezclados con enormes árboles de todas clases, algunos tan altos que sus puntas chocaban contra las nubes de un cielo azul y despejado. Flores de todos los colores y formas crecían por doquier; manadas de animales salvajes corrían y pastaban por todas partes, en una perfecta armonía que parecía imposible.

			Aterrizaron sobre una amplia superficie de césped esmeralda rodeado por un riachuelo tan claro como el cielo de ese día. Lay no aguardó para bajar del lomo, deseosa de poner los pies sobre la tierra. Cayó de nalgas, cuando por la urgencia perdió el equilibrio, pero aquello, lejos de molestarla la hizo sentir dichosa. La sensación de la mullida hierba en sus palmas era un deleite como ninguno, en especial luego de haber tenido que pasar las últimas doce horas volando sobre ese torbellino llamado Aldro.

			—¿Feliz de encontrarte en casa? —Escuchó la voz de Karan.

			Lay abrió los ojos, no se había dado cuenta de que los había cerrado. Él había aterrizado con tal suavidad a su lado que no había percibido su presencia.

			—¿Es que estamos ya en el reino Atzin del norte? —preguntó ella, asombrada—. Creía que habías dicho que todo era de hielo y nieve, para mantener lejos a los Kisinkan.

			Una sombra cubrió los ojos de Karan.

			—El hielo rodea el reino, Drotwi y sus alrededores son un paraíso creado por los Atzin. El único sitio sobre la tierra donde todavía corren los ríos y existen los lagos —explicó él—. Para llegar aquí, cualquier Kisinkan debe conocer el camino o se perdería entre el hielo. Drotwi está protegida por muros de hielo y cubierta por un hechizo mágico que mantiene su ubicación en secreto. Solo los Atzin son capaces de abrir la enorme puerta de hielo que mantiene a salvo al reino del resto del mundo.

			—La puerta por la que acabamos de atravesar, princesita —aclaró Aldro.

			—¿Por qué le das explicaciones a ella sobre su propio reino? —lo atajó Sora, dedicándole una mirada airada a Lay—. ¿No vas a empezar a seguirle el jueguito de que ella no es en realidad Risa, no es así?

			Un atisbo de esperanza iluminó el rostro de Lay.

			—No, por supuesto que no —contestó Karan, derrumbando los castillos que Lay ya empezaba a crear sobre las nubes—. Solo intento dejarle claras las cosas. 

			—¿Qué debo tener claro? —preguntó Lay, poniéndose de pie de mala gana—. Además de que todavía no me crees que no soy Risa, y pronto seré puesta en evidencia ante un rey desconocido y su pueblo entero.

			—Precisamente es eso lo que deseo recordarte, Risa. —Los ojos de Karan estaban encendidos de un brillo extraño que a ella le hizo temblar de un estremecimiento que le recorrió de pies a cabeza—. En este momento nos están vigilando de cerca los soldados de tu padre. Han sido ellos quienes nos han abierto el portal de hielo que mantiene oculto a Drotwi del resto del mundo. Desde ahora, debes dejar de comportarte como una niña caprichosa y ser la princesa de tu gente. Eres Risantha del reino de Drotwi, y espero que te comportes a la altura que tal título conlleva. —Lay tragó saliva, en ese “espero” leyó un claro “más te vale” oculto en sus ojos—. Pronto los guardias vendrán a darnos la bienvenida y nos reunirán con la comitiva que nos ha precedido, entonces todos nos dirigiremos al castillo de tu padre.

			—Tengo unas ganas de echarle el diente a uno de esos wozak. —Lay escuchó a Mark a su lado, mirando con fascinación casi enfermiza a unos animalitos similares a venados de los bosques, del tamaño de un perro mediano y con dos pares de alas de color blanco sobre el lomo.

			—¿Debo recordarte que en Drotwi está prohibida la caza, Lehermark? —Un hombre alto de cabello rubio oscuro y grandes ojos azules apareció sobre sus cabezas y aterrizó limpiamente a su lado. Sus alas, de una enorme envergadura, tenían un intenso color azul marino y verde oscuro.

			—¡Yamaken, al fin llegas! —Mark sonrió de oreja a oreja y golpeó el antebrazo contra el del recién llegado—. Muero de hambre, ¿no podrías hacer la vista gorda y permitirme comerme  solo uno? Aunque sea uno viejo y duro...

			El recién llegado, quien debía ser Yamaken, soltó una carcajada pero negó con la cabeza.

			—Lo siento, conoces las normas. Nada de carne en el reino Atzin del norte. —El hombre sonreía gustoso hasta que sus ojos se toparon sobre Risa—. Princesa, me alegra verla una vez más. Su padre estará encantado de enterarse de que ha llegado con bien. —Su tono era amable, pero la sonrisa había desaparecido por completo de su rostro.

			Lay se preguntó si Risa tampoco tendría muchos amigos entre la gente de su propio reino.

			—Será mejor que nos pongamos en marcha —anunció Yamaken, haciendo un gesto con la cabeza hacia atrás, donde había un numeroso grupo de personas reunidas con la vista fija sobre ellos, evidentemente aguardando por su llegada.

			—Vamos, Risa, tu padre nos espera. —Karan le tendió el brazo en un gesto amable, pero también que dejaba claro que no iba a permitirle quedarse atrás. 

			Con manos temblorosas por los nervios, Lay se aferró a él y caminó a su lado. No sabía que ocurriría, pero presentía que lo que fuera a venir, sería mejor afrontarlo con Karan a su lado.

			Comenzaron a moverse colina abajo, rumbo al sitio donde Yamaken les informó que les aguardaba la comitiva. Lay comenzó a sentirse un poco mareada, comenzó a creer que iba a vomitar. De pronto, el contacto de una mano cálida entrelazando los dedos con la suya le hizo dar un respingo, al tiempo que todo pensamiento se borraba de su mente.

			—No estarás pensando en salir huyendo otra vez, ¿no es verdad? —Karan le preguntó, hablando en un tono juguetón, a pesar de que la fiereza de sus ojos habría provocado terror en una legión entera de enemigos.

			—Ni pensarlo, estoy ansiosa por convertirme en tu esposa —respondió ella en tono sarcástico, molesta de que él continuara en esa actitud pesada, recordándole su lugar.

			Él esbozó una sonrisa sesgada, derritiendo un poco el hielo de sus facciones.

			—Karan, hay algo que no comprendo —dijo ella, apartando la mirada de él para posarla en el Kisinkan que caminaba por delante del grupo, guiándolos—. ¿Por qué Yamaken ha dicho que la comitiva que nos ha precedido está esperándonos?

			Él frunció el ceño.

			—¿Te has olvidado de la enorme cantidad de gente que mi padre envió contigo para acompañarte el día de tu boda? Las ancianas de Mathgor, que han de alistarte para la ceremonia, tus damas de compañía, los guardias... —Él alzó las cejas—. ¿Realmente te has olvidado de ellos?

			—O es que nunca supe de su existencia —contestó Lay.

			—El rey de Mathgor nunca enviaría a su futura princesa a un viaje tan importante sin una escolta adecuada —le explicó él, el orgullo tiñendo su voz.

			—¿Y qué pasó con ellos? 

			—Cuando tú desapareciste, se adelantaron a Drotwi. No era necesario retrasar a toda la comitiva para buscarte, además, sería más rápido movernos sin tanta gente a nuestras espaldas. Además, debían calmar a tu padre antes de que decidiera declararnos la guerra por extraviar en el camino a su hija.

			—¿Quieres decir que ustedes estaban viajando con toda esa gente? —Los ojos de Lay se abrieron como platos.

			—Nosotros —aclaró él—, viajábamos con toda esta gente. Escoltarnos con lo mejor de su ejército y lo más selecto de su círculo, es lo menos que el rey de Mathgor haría por su único hijo y heredero, y su futura nuera. Es decir, tú, cariño.

			—¿Y quiénes son ellos? —musitó Lay en voz muy baja, de forma que solo él la oyera, señalando a un grupo de gente vestida de azul—. ¿Son Atzin que nos han venido a recibir?

			Karan se tensó a su lado.

			—Sí, Risa, eso son. Tu gente —aclaró, hablando con voz grave—. Ellos se han encargado de darle la bienvenida a nuestra comitiva de Mathgor hasta que nosotros llegáramos. Nadie puede entrar a Drotwi si no es escoltado por los Atzin, y nuestra comitiva no podía entrar a la ciudad hasta que nosotros llegáramos. Por ello nos están esperando aquí.

			—Ahora entiendo tu prisa por llegar —comentó Lay—. Aunque se está bastante agradable aquí. Dime, ¿Yamaken fue quien guio aquí a la comitiva de Mathgor? —preguntó, señalando al hombre alado que caminaba por delante de ellos.

			—¿Yamaken? —repitió él, en una mezcla de burla y enojo—. Yamaken no es de Mathgor, Risa. Él no pertenece a nuestro reino, ¿es que lo has olvidado?

			—No lo comprendo, si no es de Mathgor, ¿qué hace aquí?

			Karan entrecerró los ojos, como si estuviera debatiendo internamente en si contestar o no.

			—No somos el único reino Kisinkan que ha hecho tratos con los Atzin del reino del norte —contestó al fin, hablando de forma rápida y en voz baja—. El reino de Yamaken, Nasquenthane, ha sido partícipe de la seguridad de Drotwi desde hace unos cien años. 

			—¿Quieres decir que él también se casó con alguna Atzin?

			Karan se detuvo en seco y se volvió hacia ella.

			—¿Me estás tomando el pelo, no es verdad?

			—¿Por qué habría de hacerlo? —Lay arqueó una ceja, sin retirar la mirada.

			—No, por supuesto que no. —Karan continuó su camino, retomando la conversación como si nada hubiese pasado—. Solo es un guardia, un general, para ser exactos. Sirve al reino Nasquenthane, y ha sido enviado aquí como parte del tratado que ha mantenido su reino con Drotwi por cien años. Su labor es mantener a Drotwi seguro. 

			—Y hacerte rabiar continuamente —añadió Sora, apareciendo a su lado con una sonrisa hostil en los labios—, la enemistad que mantienes con él es famosa por todo el reino.

			—¿Yo? —Lay arqueó las cejas, sin comprender—. ¿Por qué habría de sentir por él...?

			—Se dice que lo odias desde que tú intestaste seducirlo y él te rechazó. —Una ligera sonrisa apareció en sus labios—. Un evento bastante humillante si se toma en cuenta que lo hizo ante todo el patio de armas, repleto de guardias Kisinkan en entrenamiento.

			Lay apretó los dientes dispuesta a replicar, pero la voz de Sora la interrumpió.

			—No te preocupes, Karan ya está al tanto de ello. También de lo que te traías con Rareus.

			—¡Yo no...!

			—Y como lo suponía, Rareus no está aquí. —Sora no le permitió decir una palabra, dirigiéndose a Karan, pasándola a ella por alto—. He preguntado a Yamaken y me ha dicho que él no estaba con el resto del grupo cuando llegaron.

			Lay notó un atisbo de duda aparecer en los ojos de Karan, fijo en las personas que tenían enfrente. Iba a preguntar algo más, pero un gesto en el rostro de Karan le hizo saber que debía guardar silencio. Habían llegado ante la enorme comitiva que los esperaba.

			—Hablaremos de eso más tarde. Ahora tenemos asuntos más importantes que tratar. —Y con ello, Karan pasó un brazo por encima de los hombros de Lay, empujándola hacia delante.

			Hasta ese momento Lay notó que los otros se habían detenido y les abrían paso respetuosamente.

			La comitiva que los esperaba ante ellos era numerosa, de unas cien personas aproximadamente. Todos ellos eran Kisinkan, por excepción de unas diez personas de pie ante ellas que resaltaban bastante entre esa gente, no solo porque no tenían alas sino porque su piel era clara y luminosa, e iban vestidos elegantemente con trajes de un azul como el hielo con decoraciones de plata y oro.

			Una mujer que resaltaba entre ellos, de pie en el centro de los otros Atzin, se adelantó hacia ellos de modo que Lay pudo verla con claridad. Era muy hermosa, de facciones delicadas, cabello rojo y grandes ojos grises. Ataviada en un hermoso traje de seda azul claro, digno de una reina, quedó claro que era alguien importante, hecho que quedó marcado cuando Lay notó la hermosa corona que llevaba en la frente, de cuyo centro pendía un diamante azul que brillaba entre sus cejas. Lay casi gritó de asombro cuando notó que ella se movía sobre una especie de nube de agua, de modo que sus pies no tocaban el suelo.

			Era una Atzin. Todas esas personas de azul debían serlo...

			Lay fijó los ojos sobre ella, estudiándola a detalle. Sus ojos, de un gris claro, eran grandes y llamativos, y de algún modo, resultaban sumamente familiares... Entonces Lay notó sus labios, de un rojo natural intenso, en sus mejillas redondeadas, salpicadas de algunas pecas y esa nariz respingada... Eran rasgos prácticamente idénticos a los de ella.

			Por un instante la idea de que todos los Atzin fueran similares le pasó por la mente. Hasta entonces no había visto a ningún otro por excepción de su madre. Pero las demás personas vestidas de azul tenían rostros normales, ajenos a ella.

			¿Sería posible que ella fuera...? 

			—¿Risa...? 

		

	
		
			Capítulo 12

			Aterrada, Lay se giró hacia Karan, buscando que él reconociera a la verdadera chica que era su novia parada delante de él, lo cual sería un alivio, pero también la dejaría a ella en una posición desconocida.

			Pero él no hizo ademán alguno de reconocimiento, por el contrario, continuó actuando como si ella fuese Risa cuando, tomándola de la mano, se adelantó con ella un paso hacia la mujer vestida de azul.

			—Es un honor estar ante su respetable presencia, princesa Lerany. —Karan hizo una reverencia y la urgió a hacer lo mismo. Lay lo imitó, doblándose en un ángulo de noventa grados, manteniendo el rostro oculto tras su pelo, así como su turbación.

			—El honor es mío, príncipe Karanhark. —La sonrisa se ensanchó en el hermoso rostro de la mujer ante ellos—. Bienvenida a casa, princesa Risantha —añadió, dirigiéndose a Lay al tiempo que hacía una reverencia ante ella.

			Lay no sabía qué decir, ¿es que nadie se daba cuenta de que esa chica era muy parecida a ella? ¡Por el Creador, eran prácticamente idénticas! Seguramente ella era la verdadera Risa, ¿cómo nadie hacía nada al respecto?

			—Por favor, beban con nosotros de la copa de la amistad —pidió Lerany, enderezándose con gracia. 

			Ella hizo un gesto con una mano y una de las personas de azul de la comitiva se aproximó, también moviéndose en el aire. Puso en su palma una delicada copa de cristal con piedras preciosas azules. Lerany la llenó con un chasqueó de los dedos, con una rapidez y tenacidad que dejó boquiabierta a Lay. Nunca había visto que alguien creara agua con tal facilidad. 

			—Al beber, invitados, ustedes acuerdan respetar las leyes de Drotwi, nuestro amado reino, y someterse a ellas como uno más de sus habitantes. A cambio, recibirán la hospitalidad y la amistad de nuestra gente desde este momento hasta que abandonen nuestra tierra. Les advierto, viajeros, su palabra quedará sellada con este pacto, y si llegan a romper su promesa, no encontrarán perdón ni redención en Drotwi. —Entonces la chica bebió un sorbo de la copa y se la devolvió a la mujer a su lado, una anciana encorvada que se acercó a Karan con la copa en alto.

			Lay frunció el ceño, sin saber exactamente lo que esperaba que él hiciera con esa copa tras tan brutal advertencia. 

			—¿Realmente vas a beber eso? —preguntó Lay, asustada—. Puede ser veneno. Aunque ella ya lo probó antes... Por otro lado, pudo ser un truco.

			—No se puede engañar a la copa —gruñó la anciana, quien había escuchado todo.

			Lay sintió que las mejillas le enrojecían. Karan la ignoró completamente, tomó la copa de las manos de la mujer y bebió un sorbo, para luego entregársela a Risa.

			—¿Tengo que hacerlo? 

			—Sí —contestó él secamente.

			—Es parte del ritual, como princesa de Drotwi, es un acto de buena fe que bebas de la copa en compañía de tus invitados —le explicó la anciana.

			Lay arrugó la nariz y olisqueó el contenido, tenía un aroma peculiar, similar a las flores de cerezo. Cuando sus labios probaron el líquido, se dio cuenta de que no se trataba de cualquier agua normal. Había magia en ella. Aunque no supo explicar cómo lo sabía, estaba segura de ello.

			La copa pasó de mano en mano entre sus compañeros de viaje y, cuando el último de ellos, que resultó ser Aldro, terminó de beber de ella, la devolvió a la anciana.

			—Sean bienvenidos a Drotwi, el reino Atzin del norte —anunció Lerany cuando la anciana se hubo retirado de vuelta a su lugar, alzando las manos hacia ellos en un gesto afable—. Por favor, permítanos ofrecerles nuestra hospitalidad.

			Dicho esto, la comitiva se disolvió, y tanto las personas del grupo de Lay como los otros se mezclaron, envueltos en saludos y conversaciones amistosas.

			De la nada, Lay se vio envuelta en unos delgados brazos que la abrazaron con tanta fuerza que el aire escapó de sus pulmones.

			—¡Risa, qué alegría me da verte! —Lay abrió los ojos como platos al percatarse de que se trataba de la princesa Lerany quien la abrazaba—. Me has tenido muy preocupada, hermanita. ¿Es cierto que te has extraviado en el viaje, o decidiste dar un paseo por ti misma una vez más?

			—Yo... eh...

			—Lerany, perdona la interrupción —intervino Karan a tiempo—, pero a Risa y a mí nos gustaría ver a tu padre cuanto antes, y por desgracia, hemos perdido el equipaje de tu hermana en el camino...

			—Oh, por supuesto, Karan —Lerany asintió, comprendiendo enseguida—. Deben estar exhaustos del viaje, necesitan un buen descanso y ver a papá. Nos pondremos en camino de inmediato. Risa, debes estar muriéndote por refrescarte después de tan largo viaje. —Ella le dedicó una sonrisa radiante, estrechando sus manos con las de ella en un gesto lleno de cariño fraternal—. No te preocupes, hermanita. Dentro de nada estarás dándote un baño cálido y te verás envuelta en las delicadas sedas de tu guardarropa favorito.

			De pronto, notó que tanto Karan como la joven que tenía ante ella se le quedaban mirando fijamente.

			—¿Qué ocurre...? —preguntó, mirando a uno y a otro. Y entonces se dio cuenta de que esperaban a que ella se elevara en esa especie de nube vaporosa como los demás Atzin.

			—Lerany, me temo que tu hermana está agotada por el largo viaje. ¿Sería un inconveniente si viajara con ella al castillo?

			—No, por supuesto que no. —La princesa le dedicó a Lay una radiante sonrisa—. Después de todo, mañana serán marido y mujer. Es un gesto bastante romántico que ambos entren en un abrazo lleno de amor, a la gente de Drotwi le encantará sin duda.

			—¿Mañana es la boda? —El alma se le fue al piso a Lay, pero no pudo decir nada más. Karan la tomó por la cintura y, envolviéndola en sus brazos, se elevaron por los aires.

			***

			Lay suspiró, haciendo volar un puñado de burbujas de su bañera. Aquel era el baño más largo, espumoso y delicioso que había tomado en toda su vida. Sin embargo, apenas lo había disfrutado, las palabras de la princesa no dejaban de arremolinarse en su mente, “mañana” había dicho. Al día siguiente, ella y Karan se convertirían en marido y mujer.

			—Ya basta de esto, tengo que hablar con él —dijo en voz alta, y se dio un último remojón bajo el agua.

			Aquel baño era exquisito, tan grande como una casa y con una tina del tamaño de un lago pequeño. Ubicado al final del corredor, Lay se sorprendió cuando la princesa Lerany la condujo en persona hasta allí, una enorme habitación recubierta de baldosas y múltiples duchas, y no una recámara de princesa como esperaba.

			—Supongo que querrás quitarte el polvo del viaje antes de entrar a tu habitación —le había dicho Lerany, conduciéndola hasta una de las duchas, donde un par de doncellas la esperaban.

			Entre ambas mujeres comenzaron a desvestir a Lay antes de que ella pudiera evitarlo. Pero al notar las miradas de extrañeza en las criadas y la princesa cuando ella gritó que la dejaran sola, comprendió que debía ser habitual ese procedimiento en el palacio. Y como no deseaba poner en riesgo a su familia, sonrió al tiempo que recitaba una disculpa, y permitió que las mujeres la desvistieran por completo, como era su costumbre.

			—Te veré más tarde para que hablemos —Lerany se despidió de ella con un beso en la mejilla, que le dejó el rostro lleno de espuma. Pero ella en lugar de quejarse, se rio, al tiempo que le revolvía el pelo como si fuera una niña pequeña, creando más espuma sobre la cabeza de Lay—. Que disfrutes de tu baño, querida.

			Lay se quedó a solas con las dos mujeres que le ayudaron a darse una ducha a bastante conciencia, le lavaron el pelo con cuidado y quitaron todo rastro de polvo o suciedad con cepillos. Al terminar, la condujeron hasta la enorme bañera caliente en forma de medialuna ubicada en el centro de la habitación.

			Allí Lay había permanecido por lo que pareció una deliciosa eternidad, hasta que una vez más las mujeres entraron en la estancia y le indicaron que debía ponerse de pie. La condujeron a una de las tinas pequeñas (enormes comparadas con el cubo de agua que solía usar para bañarse), tenían el tamaño para mantener completamente cubierta de agua a una persona, pero no eran descomunalmente grandes como la que acababa de dejar, donde con facilidad podría haberse dado un baño un elefante.

			La embadurnaron con toda clase de cremas, aceites y cremas olorosas de flores y especias antes de sumergirla en aquella acogedora bañera con agua sumamente caliente. El agua estaba mezclada con lociones de aromas exquisitos y raros, que nunca antes había conocido. En lugar de apurarla como antes, las mujeres la dejaron allí a solas, como si esperasen que se cocinara como una chuleta bien especiada, y su cuerpo se impregnara con todos esos aromas y aceites relajantes. Y Lay no se quejó por ello.

			Aunque en ese momento, ya estaba demasiado nerviosa como para permitir que la siguieran consintiendo con baños. Sin mencionar que tenía los dedos arrugados como pasas. No podía perder más tiempo, tenía que encontrar a Karan y hablar con él sobre lo que sucedería con ella dentro de poco. No podía creer que dentro de nada se casaría con Karan.

			Decidida a hacer algo al respecto, se levantó de la tina y buscó a tientas una toalla. La espuma y aceites le cayeron en los ojos por el apuro, y le ardían de forma terrible. Debía encontrar la manera de limpiarse la cara, pero en aquel baño enorme no podía encontrar nada.

			Caminó a tientas hasta dar con lo que parecía ser una especie de bata de tela ligera, seguramente seda, y se la colocó. Era una pena mojar tan maravillosa prenda, pero sin duda peor sería aventurarse en el pasillo estando desnuda.

			Salió del baño con celeridad, esperando no encontrarse a nadie, y comenzó a caminar por los pasillos, buscando su habitación. O mejor dicho la habitación de Risa. Recordaba que la princesa Lerany le había señalado descuidadamente una de las puertas cuando pasaron por allí, camino al baño. Sin embargo, aquello había sido tan útil como señalar una estrella en el firmamento, en ese pasillo tan largo como toda la villa donde vivía, y repleto de puertas, todas idénticas. Lay se encontró abriendo una por una, en un intento de dar con la que posiblemente fuera su habitación, sin éxito. Hasta que al abrir la última del pasillo del ala este, se encontró con una personita de pie frente a un enorme espejo que daba de espaldas a la puerta, por lo que los ojos de la pequeña niña notaron enseguida su presencia.

			—Lo sient... —comenzó a disculparse Lay, pero la niña no le dio oportunidad de hablar.

			La pequeña se giró hacia ella, dedicándole una mirada muy asustada, hablando a toda celeridad:

			—Princesa Risa, discúlpeme por favor, no ha sido mi intención —dijo en un sollozo, inclinándose en una reverencia de noventa grados que solo le permitió a Lay ver la coronilla de la espesa cabellera castaña de la chiquilla.

			Entonces Lay notó las alas que había en su espalda, unas pequeñas de color anaranjado brillante. Era una niña Kisinkan.

			—Mi señora, siento tanto haberla importunado —continuó la pequeña, tomando el silencio de Lay como señal de su furia, arrodillándose ante ella al grado de que su frente chocó contra el piso—. Por favor, perdóneme. No despida a mi madre, castígueme a mí, he sido yo la que ha cometido esta terrible falta...

			—¡Por favor, pequeña. no hagas eso! —Lay corrió hasta ella y se arrodilló a su lado, acunando su rostro entre sus manos. 

			La pequeña la miró con unos ojos verdes muy grandes y cubiertos de lágrimas, aterrorizada.

			Un recuerdo se despertó en Lay, la imagen de aquellos días cuando ella y su madre vagaban de ciudad en ciudad. En una ocasión debieron servir en el palacio de un prominente gobernante, cuya esposa era una mujer fría y sin rastro alguno de haber poseído alguna vez un corazón. En una ocasión, Lay rompió un caro jarrón ubicado en la sala del gobernador, donde su madre atendía en ese momento al hombre de un dolor de estómago por haber comido demasiado. La mujer estalló en gritos de furia, trató a Lay con la misma consideración que habría dedicado a una rata rabiosa, y de no haber sido por la pronta intervención de su madre, la habría azotado con su propia mano.

			Esa fue la única ocasión que Lay recordaba haber visto a su madre realmente furiosa con alguien. Sus ojos azules destellando ira, como el agua viva de una tormenta. Y la mujer debió verlo también, porque en ese instante soltó a Lay y se alejó de amabas, declarando con palabras temblorosas que las dos debían abandonar la mansión de inmediato.

			Fue un trabajo que no les dolió perder. Y cuyo recuerdo decidieron dejar en el olvido, junto a otras malas experiencias.

			Sin embargo, al ver a esa pequeña niña llorando de miedo entre sus brazos, Lay no pudo evitar recordar cómo se sintió en ese momento; tan indefensa, impotente y temerosa...

			Con las lágrimas picando tras sus párpados, envolvió a la pequeña niña entre sus brazos y la subió a su regazo, acunándola como si se tratara de un bebé.

			—No temas, no temas, no temas —le repitió al oído, hablando con voz suave, la misma voz que su madre solía usar con ella cuando era pequeña y le asustaban las cosas terroríficas que caminaban por las calles al ponerse el sol... —. Nada malo va a sucederte, estoy aquí, te protegeré...

			—¿Me protegerás? —La niña alzó la cabeza, ahora mirándola con cierta curiosidad—. ¿Me vas a proteger de ti misma? —preguntó, sin comprender a qué se refería.

			—Sí, supongo que sí. —Lay soltó una risita—. Dime, ¿cómo te llamas?, y ¿por qué estabas tan asustada?

			La pequeña la miró con una mezcla de turbación y miedo.

			—Me llamo Danaril, su alteza... ¿Ya se le olvidó?

			Lay sonrió de forma forzada.

			—He... He hecho un largo viaje, lo siento, Danaril... Es que me he olvidado de muchas cosas. Dime, ¿qué fue lo que te asustó tanto al verme?

			Los ojos de la niña se llenaron de lágrimas.

			—Lo siento tanto, no lo volveré a hacer. Sé que no debo tocar sus cosas, pero cuando mi mamá sacó este vestido tan bonito para usted, me dio curiosidad... Yo... lo... siento... tanto... —dijo entre sollozos y estremecimientos.

			Lay la abrazó por lo que pareció una eternidad, aguardando a que ella se calmara. Una oleada de rabia contra Risa la invadió. No la conocía, pero sin duda no debía ser una buena persona si esa niña le tenía tanto miedo.

			—No tienes que ponerte así, es solo un vestido. —Lay secó las lágrimas que corrían por las mejillas de la niña con las anchas mangas de la bata de seda—. Es más, creo que se te ve tan lindo que deberías quedártelo.

			—¿Qué...?

			—Te ves tan linda. —Lay sonrió, poniéndose de pie con la pequeña y llevándola ante el espejo—. Mira, se te ve mucho mejor que a mí. Sin duda, este vestido tiene que ser para ti, Danaril.

			—Pero... pero... Es suyo, princesa. —La niña la miraba con los ojos abiertos como platos, anonadada—. La seda es de las ninfas oscuras de los valles del sur, imposible de reemplazar, y por lo tanto, invaluable, usted siempre lo dice...

			—Bien, con mayor motivo te lo regalo. Odio hacer regalos sin importancia. —Lay sonrió de oreja a oreja.

			—Oh, princesa... Yo... ¡Gracias! —La niña la abrazó por la cintura—. ¡Gracias, gracias, gracias!

			Lay rio, arrodillándose para quedar frente a frente con la niña.

			—No tienes que darme las gracias, lo hago con gusto.

			—Claro que sí, se lo agradezco de todo corazón. —La niña se apartó un paso e hizo una seña con ambas manos, juntando la punta de los dedos y los pulgares, formando una especie de pirámide con las manos.

			—¿Qué es eso? —preguntó Lay con curiosidad, imitando el gesto.

			—Es una señal de mi pueblo, los Kisinkan. Es la forma de decir gracias y ofrecer respeto a otra persona.

			—Vaya, es muy linda. La usaré la próxima vez que vea a Karan... —La imitó—. ¿Es así correcto?

			—Perfecto, princesa —asintió la niña.

			—Espero hacerla bien y no equivocarme y decir otra cosa, como “acabo de eructar y apesto, no te acerques”.

			La niña soltó una carcajada, que era lo que Lay buscaba y rio con ella.

			—No, princesa, lo ha hecho muy bien —le aseguró la pequeña, todavía entre risas.

			—Eso es, ríe mucho, pequeña Dana. —Le pellizcó la nariz de forma juguetona—. Te ves mucho más linda si te ríes que si lloras, mi mamá siempre lo dice.

			—Pero usted no tiene mamá, princesa. —Danaril juntó sus cejas, confundida—. Ella murió hace muchos años, cuando usted era un bebé...

			—Ah, sí... Eso... Eh... Lo olvidé. —Lay sonrió, provocando que el ceño de la niña se hiciera más intenso—. De todas formas, es un consejo muy bueno, ¿no te parece?

			La niña asintió, sonriendo también. Lay le dio una palmadita en la cabeza.

			—Ahora, Dana, ¿harías algo por mí?

			—Lo que sea, princesa —contestó la niña, muy entusiasmada.

			—¿Podrías decirme dónde está mi habitación?

			La niña abrió la boca.

			—¿Es una broma?

			—No, cariño... Yo... lo olvidé también. —Se dio un golpecito en la cabeza—. Qué tonta soy, ¿verdad? Aunque realmente lo que necesito saber es dónde está mi armario. 

			—¿Su armario, alteza? —La niña arqueó una ceja de forma tan cómica que casi hizo reír a Lay—. ¿Es que también se le olvidó eso?

			—Aunque no lo creas, así es. Y necesito vestirme cuanto antes, la audiencia del rey será en un instante y debo hablar con Karan... —Giró, observando en derredor la enorme habitación recubierta de elegantes tapices y amueblada de forma sumamente hermosa. 

			—En ese caso, princesa, será mejor que la ayude a arreglarse. Si ha de ser vista ante el rey y su corte, pero más importante, ante su prometido, una chica siempre debe lucir preciosa. Es lo que mi mamá siempre dice.

			—Y, sin duda, tu mamá es una mujer muy sabia.

		

	
		
			Capítulo 13

			Karan esperaba pacientemente el momento para hablar con Risa. Había presenciado toda aquella escena con detenimiento. Se sentía turbado, y esa turbación creció cuando Risa entró en el vestíbulo, riendo y luciendo más alegre de lo que jamás la había visto, y sí, más hermosa que nunca. Parecía otra mujer completamente diferente a la que había conocido, su sonrisa era natural, pura, incluso inocente... Con un toque de ingenuidad que aumentó cuando, al entrar en el corredor, este se iluminó al instante.

			—¡Por el Creador, ¿qué ha sido eso?! —preguntó la joven, observando en derredor con los ojos arrebolados por la sorpresa. Sus ojos grises destellaron cuando se posaron sobre el techo, donde cientos de arañas de cristal brillaban.

			—¿Se refiere a las bombillas eléctricas, princesa? —preguntó Dana, confundida, observando también hacia arriba.

			—¿Quieres decir que aquí hay electricidad? —Los ojos de Lay se abrieron todavía más—. ¡Nunca la había visto, he leído sobre ella, pero sin duda nunca había visto nada parecido ni tan hermoso!

			—Pues en el palacio hay en todas partes, solo que preferimos utilizarla cuando anochece —explicó la niña, sonriendo al verla tan contenta—. De lo contrario utilizaríamos en exceso la energía de la presa eléctrica, y eso podría repercutir en el ambiente. La princesa Lerany siempre lo dice.

			—Esa luz es preciosa. —Lay dio unos giros bajo los focos, sintiéndose como una bailarina bajo las luces de un escenario, igual que en las novelas antiguas que había leído—. Es tan cálida y... ¿Qué ocurre, Dana? —Se detuvo al ver a la niña quedarse pasmada.

			La pequeña hizo un gesto hacia su espalda con la punta de su dedo, un movimiento tímido que bastó para que Lay comprendiera que debía darse la vuelta.

			Karan se encontraba de pie tras ella. Vestía de manera sumamente elegante, con un traje negro compuesto de chaqueta y pantalón, además de un chaleco rojo que cubría una inmaculada camisa blanca. Llevaba una rosa prendida en la solapa y un extraño sombrero alto sobre su cabeza.

			Lay abrió la boca sin darse cuenta, era idéntico a esos caballeros elegantes de los libros de historia. Aquellos que habían acompañado a las damas en los bailes de salón, y asistían al ballet y obras de teatro, como la que ella había estado representando en su imaginación hasta hacía un momento.

			—No te asustes tanto, solo soy yo —le dijo Karan, dedicándole una sonrisa torcida al tiempo que se acercaba a ella—. Y en mi forma de hombre, no soy tan feo como para causar pesadillas.

			—No digas tonterías, tú nunca podrías ser feo —replicó Lay, pero enseguida se arrepintió—. Es decir... No quería decir... Yo sí...

			Él enarcó una ceja al tiempo que su sonrisa se ensanchaba, provocando que su estómago se estremeciera con su intensa mirada.

			—¿Estás diciendo que te parezco atractivo?

			—Yo... sí, supongo que sí. —Lay no tuvo más remedio que admitir la verdad—. Aunque eso es algo que ya debes saber muy bien, con lo engreído que eres.

			—Recuerdo muy bien las palabras de una dama dedicadas a mi figura —Karan se inclinó, provocando que su rostro quedara a menos de un palmo del suyo—, ella dijo que yo era un monstruo repulsivo y que no podía aguantar las náuseas de tener que convertirse en la esposa de una bestia.

			—¿Pero qué persona tan cruel podría ser capaz de decir algo así?

			—Tú.

			Ella abrió la boca.

			—No finjas que lo has olvidado.

			—¡Yo nunca habría dicho algo como eso! —exclamó Lay—. ¡Nunca!

			—Pero lo hiciste, Risa.

			—¡Yo no soy ella!

			—Y volvemos al principio...

			—Karan, escucha, sé que te lo he repetido mil veces, pero te lo aseguro, yo no soy Risa y ¡nunca dije eso! ¡Nunca diría algo tan cruel!

			Él enarcó una ceja y negó con la cabeza, era claro que no le creía ni le daba importancia a sus palabras.

			—Está bien, te creo —le dijo él de repente, sorprendiéndola con sus palabras.

			—¿Me crees? —Lay estuvo a poco de irse de espaldas—. ¿Lo dices en serio?

			—Sí, sé que soy muy atractivo.

			—Muy gracioso —bufó Lay, aunque sonrió de todas maneras.

			—Continuaremos hablando de mi atractivo después, princesa. Tu padre nos espera, y no le gusta la impuntualidad. Supongo que ya estás lista para que nos vayamos —le dijo él, esbozando una sonrisa sesgada y ofreciéndole su brazo.

			—Si no hay más remedio. —Lay fingió una altivez que no sentía, siguiéndole el juego—. Adiós, Dana, nos vemos después.

			—Hasta pronto, princesa, y buena suerte —contestó la niña, sonriendo de oreja a oreja.

			Lay se aferró al brazo de Karan, sintiéndose un poco temblorosa al saber que iban a encontrarse con el rey. Sin embargo, el contacto con Karan le otorgaba cierta fuerza y valentía que no sabía que poseía. Tomando una honda bocanada de aire, se volvió hacia atrás para dedicarle una última mirada de despedida a la pequeña Dana, que sonreía muy contenta tras ella, despidiéndose con la mano.

			Lay notó la mirada de Karan fija sobre ella a medida que avanzaban por pasillos del palacio, tan numerosos y vastos que parecían interminables. Finalmente se detuvieron ante unas enormes puertas de roble, tan altas que tocaban el techo, unos diez metros por encima de sus cabezas. Las puertas estaban decoradas por cientos de fragmentos de cristal que actuaban como espejos. Eran bellísimas, una obra de arte en sí. 

			Lay observó su reflejo con cierta preocupación al reconocerse a sí misma en aquella chica de cabello peinado en una alta coleta, decorada con flores rojas a juego con el hermoso vestido que llevaba puesto, tan ancho que Karan debía mantenerse a un par de pasos lejos de ella. A pesar de tanta tela, se sentía desnuda, el vestido se ceñía a su cintura, delineando su silueta hasta su busto, el que apenas cubría. Hubiera sido bueno tomar un poco de tela de la falda para taparse el pecho y los hombros, que también se encontraban al desnudo, únicamente protegidos por una delicada cadenilla de oro rojo que rodeaba sus brazos y caía en hermosos remolinos por la tela del vestido de su pecho. Una decoración bellísima y elegante que nunca Lay había visto antes.

			Se sentía tan llamativa como una vela en medio de una caverna, pero no podía evitarlo. Así debían vestir siempre las princesas todo el tiempo, para ellas aquello debía ser tan natural como respirar, y se suponía que ella ahora era Risa, una princesa Atzin hermosa y elegante. Por lo que, Lay inspiró hondo y alzó la barbilla, buscando darse valor para lo que viniera en adelante.

			No fue hasta ese momento que notó la mirada de Karan fija sobre ella, reflejada en el espejo.

			—¿Qué ocurre? —preguntó, temiendo haber hecho algo mal.

			Él, al verse descubierto, apartó enseguida los ojos.

			—No es nada.

			No pudieron continuar hablando, en ese momento las puertas se abrieron al tiempo que sus nombres eran anunciados dentro del enorme salón del trono.

			Lay observó el lugar con la boca abierta, a medida que caminaban por el centro de una bellísima alfombra azul con detalles plateados que daban forma a flores y hojas de laurel. Columnas de piedra distribuían el salón en cinco lados, un enorme pentágono en cuyo extremo más alejado a la puerta principal, se hallaba el trono, sobre una enorme tarima de unos tres metros de alto. 

			La joven tragó saliva nerviosa al divisar la figura de un hombre sentado en la enorme silla de cristal y acero, que coronaba la altísima tarima. El trono sin duda resaltaba como una joya, una bellísima obra de arte que trajeron a la mente de la joven las imágenes de las estalagmitas y las estrellas mezcladas en una sola. 

			Las paredes, también de piedra, estaban decoradas con lienzos naturales de colores puros y simples, similares a las banderas. 

			Ubicados en torno a ellos, se encontraba reunida una enorme comitiva de personas, ataviadas de manera sumamente elegante. Debían de tratarse de las personas más allegadas al rey, porque la saludaban con sonrisas amables cuando sus rostros se posaron sobre ella. La gente reunida alrededor del salón se inclinaba a medida que avanzaban, demostrando su respeto.

			Henderlay observó en derredor con aprensión. Nunca había estado en un salón tan grande y mucho menos tan elegante. Karan la miró por el rabillo del ojo, atento a cada uno de sus movimientos.

			—¿Te sientes bien? —le preguntó en un murmullo sobre su oído, con la intención de evitar que nadie más los escuchara.

			Ella negó con la cabeza, observando el lugar como si fuera un volcán a punto de hacer erupción y todo cuanto ella quisiera fuera salir de allí y salvar su vida.

			—Estarás bien, tranquilízate. —Él posó una mano sobre su brazo—. Es solo tu familia, no te harán daño.

			Ella le dedicó una mirada airada.

			—No son mi familia, ¿cuántas veces debo decírtelo? —siseó—. No tengo idea de qué hacer, cómo actuar... 

			—Te dije que pares con eso. Sabes perfectamente cómo actuar aquí.

			—No puedo parar con algo que es natural en mí, el actuar como tú quieres es lo que no tengo idea de cómo hacer.

			—En ese caso, finge —le dijo, ocultando su enojo tras una máscara de impasibilidad—. Eso sabes hacerlo muy bien.

			Ella frunció el ceño pero bajó la mirada. Era claro que estaba enojada con él, pero no arriesgaría a su familia. Apretó los labios y avanzó con Karan a su lado. 

			Él sonrió ligeramente, conmovido por su determinación. A pesar de que notaba cierto estremecimiento en su cuerpo, sus pasos eran firmes y largos, como los de una princesa.

			Karan tomo su brazo una vez más, esta vez en forma posesiva, al detenerse frente a las escaleras que llevaban hacia el trono. Su respiración se agitó y por un momento creyó ver sincero miedo en sus ojos cuando, por una fracción de segundo, los posó sobre su rostro.

			—¿Es ahora cuando subimos...? —le preguntó ella en un susurro tan bajo que a él le costó oírla. Era capaz de leerle los labios, una habilidad aprendida en su entrenamiento para batalla, que le resultó útil en ese momento, y a la vez devastador. Posar los ojos sobre esos labios sonrosados y carnosos no podría traerle nada bueno.

			La atracción fue inmediata, despertó en él como un dragón dormido, feroz y hambriento. Hambriento de ella...

			—¿Karan...? —Ella lo miraba a los ojos, ajena a los deseos que despertaba en él—. ¿Debemos subir ahora?

			Él carraspeó, concentrándose una vez más en el salón repleto de gente importante. Debía tener muy presente que sus actos en ese lugar definirían el futuro de su reino. No podía perder la cabeza en cosas triviales como unos labios carnosos y sonrosados... Por más que los deseara probar en ese momento.

			—Sí, es el momento —contestó, sin molestarse en disimular la necesidad que sentía de sostenerla entre sus brazos. En ese momento iba de acuerdo con la situación y el plan de aparentar ser una pareja completamente enamorada.

			La rodeó por la cintura y la atrajo a su lado. Pudo percibir bajo las finas capas de seda del vestido que ella temblaba y la apretó con más fuerza a su lado, deseando infundirle seguridad. Había algo en ella, cierta fragilidad que fragmentaba la coraza que él mantenía alrededor de su corazón. Por más intentos que hacía de mantenerla del otro lado, fuera de donde pudiera calentar su alma, y también dañarla, ella seguía colándose en su interior.

			Ambos subieron las escaleras, un paso tras otro, lento y moderado. Ella se aferraba a él, parecía no molestarle su cercanía en este momento. Tal vez él fuera el menor de los males ahora que debía enfrentarse a su padre. 

			Avanzaron por la delicada escalera de mármol mientras niñas pequeñas lanzaban pétalos sobre sus cabezas a medida que subían. Lay sonreía de forma tensa, notaba a cada persona en el lugar manteniendo sus ojos posados fijamente sobre ellos, a medida que iban aproximándose a la tarima del trono.

			—¿Qué debo hacer cuando lleguemos ante el rey...? —ella le preguntó en un susurro muy bajo. Él notó que sus ojos estaban llenos de lágrimas, como si estuviera a punto de entrar en pánico.

			—Saluda a tu padre. Solo eso, es sencillo.

			—No es mi padre...

			—No es momento de discutir eso.

			—No quiero discutir, tengo miedo... —dijo ella de forma atropellada—. Él no va a reconocerme, Karan, y tú matarás a mi familia... No tengo idea de qué hacer...

			Él sabía que Risa mentía. No obstante, el miedo que leyó en sus ojos cuando ella se giró a mirarlo un segundo antes de detenerse frente al trono del rey, parecía bastante real.

			—Tranquila, todo va a estar bien. —Él apretó su mano, infundiéndole confianza—. Déjamelo a mí, tú solo sígueme el juego.

			Lay frunció el ceño, sin comprender de lleno a qué se refería.

			—Su alteza, es una alegría enorme y un honor estar ante usted al lado de su hija, mi amada prometida, Risantha. —Karan tomó la palabra por ella y enseguida notó la mirada de Risa fija sobre él—. Mi padre, el rey Killian de Mathgor, le envía sus saludos y los de todo nuestro amado pueblo, quienes bendicen con todo su corazón esta unión. He de decir que el deseo de mi padre habría sido poder estar presente en la boda de su único hijo y heredero, sin embargo, su deber es permanecer en estos momentos difíciles con su pueblo. Por lo que me ha pedido especialmente que le informe que es su más grande deseo que nuestros pueblos permanezcan unidos en mutuo apoyo y amistad a partir de este día y por toda la eternidad.

			—Que así sea, príncipe Karanhark de Mathgor. —El rey Cefan se puso de pie—. Sea bienvenido a Drotwi, nuestro amadísimo reino Atzin del norte, en nombre de mi pueblo y el mío. La unión entre mi hija Risantha y el príncipe heredero de Mathgor es un acontecimiento que llevamos aguardando largos años, sin duda. Y a pesar de que entristece a mi corazón de padre el saber que pronto mi pequeña se marchará de casa, me consuela saber que lo hará con un buen hombre, y que su unión servirá además para traer protección y seguridad a nuestra gente. 

			Se hizo un silencio general, un silencio distinto al anterior, uno lleno de respeto... y cierto pesar.

			—Risa, mi pequeña princesa valiente. —El rey se volvió hacia Lay y la miró con ojos llenos de amor—. La guerra se llevó a tu madre demasiado pronto, y ahora es el fin de esa misma guerra la que ahora te lleva a ti, pero a un futuro mucho más brillante y glorioso. —El rey se puso de pie y caminó hacia la pareja.

			Karan notó la tensión en Risa, a su lado, sin embargo no se movió. Permaneció junto a él, aferrada a su brazo y sonriendo de una forma que se veía perfecta en ella. Estaba manteniendo una brillante actuación.

			Aunque no sabía por qué se sorprendía. Era claro que ella era una excelente actriz.

			El rey se acercó y la abrazó. Ella parecía muy nerviosa, pero no dudó en corresponder al abrazo. Incluso algunas lágrimas escaparon de sus ojos, si bien no eran de alegría, como el rey debía suponer, quedaron muy bien en esa enternecedora imagen de reencuentro entre padre e hija.

			—Hija mía, mi hermosa Risa —el rey Cefan le dio un beso en cada mejilla—, te doy la bienvenida a casa y mi bendición para esta unión. —Y dirigiéndose a la gente reunida en el salón, habló en un tono más alto—: ¡Mañana celebraremos el matrimonio entre mi hija Risantha y el príncipe Karanhark! ¡Regocijémonos pueblo de Drotwi y seamos agradecidos por el sacrificio que hace mi hija por nuestra seguridad!

			Se escuchó una ovación general que inundó el inmenso salón del trono.

			Ella buscó la mirada de Karan, como si esperase alguna respuesta en él. No obstante él permaneció impasible, manteniendo la misma máscara en su rostro que ella había visto desde el primer momento.

			El rey regresó a la novia al lado de su prometido y entrelazó sus manos. 

			—Ahora, a festejar hijos míos —les dijo el rey—. Tenemos un banquete preparado en su honor para darles la bienvenida.

		

	
		
			Capítulo 14

			—Gracias, pero no quiero más... —Lay intentó detener al sirviente que en ese momento servía en su plato un humeante guisado de espinacas con almendras.

			—No has comido nada, querida. —Lerany, sentada a su lado, posó una mano sobre la de ella en un gesto fraternal de cariño—. Preparamos todos tus platillos favoritos en tu honor, deberías comer algo. Después de todo, mañana será tu boda y necesitarás energía para enfrentar todo el alboroto que conlleva el día más esperado de toda mujer.

			—De acuerdo. —Sin mucho convencimiento Lay tomó su tenedor y se llevó un bocado a los labios.

			Durante toda la celebración apenas había conseguido abrir la boca. Karan, sentado a su lado, la había salvado en varias ocasiones de situaciones difíciles, como el momento en que el rey le hizo una pregunta personal de cuya respuesta no tenía idea o cuando le recordó que las habichuelas en salsa de higo eran sus favoritas justo en el momento en que iba a rechazarlas.

			El banquete se llevaba a cabo en una terraza ubicada en los jardines del castillo, donde una enorme mesa había sido dispuesta para tantas personas, que Lay se sintió mareada con tan solo verla. Nunca en su vida había estado alrededor de tanta gente al mismo tiempo.

			Karan y ella se acomodaron en uno de los extremos de la mesa. El rey, sentado a la cabecera, charlaba y hacía preguntas, la mayoría dirigida a Lay, por lo que la joven no tuvo un momento de tranquilidad durante la comida. Y para colmo Lerany, sentada a su lado y a la derecha del rey, no dejaba de observarla con detenimiento, como si estuviera estudiándola, provocando que Lay se sintiera más nerviosa que nunca. 

			Lay hacía todo lo posible por comportarse a la altura de una princesa, y no solo eso, como Risa, la chica que todos creían que ella era. Pero aquello era más difícil de lo que imaginaba, en todo momento sentía que cometería un error, que haría o diría algo que la pondría en evidencia ante todos. Pero gracias al Creador, en cada momento de flaqueza, Karan estuvo allí para sacarla adelante.

			—Princesa Risa, deberías probar los duraznos —le dijo un hombre alto de aspecto sumamente imponente sentado ante ella, dándole un mordisco a una de las frutas antes de ofrecerle una bandeja repleta de ellos—. Están tan maduros y apetecibles como una joven a punto de ser entregada al lecho matrimonial.

			Lay se quedó sin palabras ante aquello, no podía creer que él dijera eso. Y el aliento sencillamente le abandonó los pulmones cuando ese hombre posó sus fríos ojos, de un verde sumamente claro, sobre ella. ¡Era guapísimo! El cabello oscuro y ondulado le caía descuidadamente sobre el rostro, de una piel morena, tostada por el sol, provocando que la belleza de sus ojos se intensificara aún más. Tenía una especie de mirada arrogante, los labios curveados ligeramente hacia un costado, como si todo aquello le divirtiera al extremo.

			—Connor, ¿quisieras dejar de mirar a mi novia como si fueras a comértela? —Karan gruñó—. A menos que quieras que te arranque los ojos después de hacerte comer tu sucia lengua.

			—Si es ella quien no me quita los ojos de encima. ¿Quién soy yo para quitarle a tu prometida el deleite de admirar mi belleza? Después de todo, la pobre chica pronto estará condenada a pasar todo el resto de su vida contigo —contestó Connor, soltando una risita baja que hizo enfurecer a Karan. 

			Lay abrió la boca para replicar, sintiendo que las mejillas se le ponían sumamente coloradas. Pero el rápido movimiento de Karan al ponerse de pie la interrumpió.

			—Lo siguiente que verá será tu cara convertida en carne picada cuando termine contigo... 

			—¡Ya es suficiente, silencio ustedes dos! —sentenció el rey, dedicándole a cada uno una mirada airada—. Karan, todos sabemos que Connor es tu primo, pero también es el prometido de mi hija mayor y el futuro rey de Drotwi. Será mejor que lo respetes —le advirtió—. Y en cuanto a ti —el rey señaló a Connor, quien en ese momento sonreía abiertamente—, será mejor que enrolles tu lengua y mantengas tus obscenos pensamientos para ti mismo. Puede que seas un invitado importante del reino Atzin del sur, pero eres por encima de todo el prometido de Lerany y le debes respeto. No consentiré que pongas en disputa a mis hijas por asuntos triviales que podrían ser malentendidos y ocasionar un escándalo a partir de una estúpida broma.

			—Mis disculpas, alteza. —Connor se puso de pie e hizo una reverencia ante el rey—. Le prometo que no volverá a suceder. Y mis disculpas a ti también, mi dulce princesa. —Se arrodilló ante Lerany, extendiendo una mano para tomar la suya—. Tú sabes mejor que nadie que eres la única dueña de mi corazón.

			Las mejillas de Lerany se encendieron al tiempo que echaba una mirada apurada hacia las demás personas sentadas en la mesa.

			—No es necesario poner a las princesas en este apuro, sería mejor que tratasen este asunto en privado, lejos de la vista de los que nada tenemos que ver en esto. —Yamaken se puso de pie bruscamente, tendiéndole una mano a Sora, a su lado—. Deberíamos dar el ejemplo e iniciar el baile, después de todo esto es una fiesta.

			—Buscas cualquier excusa con tal de echarnos de la mesa, nos perderemos todo el chisme por tu culpa —le reclamó Sora, aunque se puso de pie, dispuesta a seguirlo a la pista de baile.

			Los demás comensales en la mesa se pusieron de pie para acompañarlos en la pista, también lo hicieron Connor y Lerany, por lo que pronto Lay se quedó a solas con Karan, puesto que incluso el rey salió a bailar con una niña pequeña, que se acercó a invitarlo.

			Lay los observaba conmovida, consideró que el rey debía ser una persona muy amable y gentil si estaba dispuesto a bailar con una niñita. La mantenía sobre la punta de sus pies, mientras los dos se movían al ritmo de la música. Seguramente así de cariñoso debió haber sido con Risa y con Lerany de pequeñas... Y por un momento, Lay sintió un dolor colmado de pesar en el corazón al imaginar lo feliz que hubiera sido de tener a ese hombre como su padre.

			—Sé que lo extrañarás. —Karan posó una mano sobre la de ella—. No debes sentirte triste, puede que nos casemos mañana, pero te aseguro que podrás ver a tu padre cuantas veces quieras.

			—¿Sabías de esto, no es verdad? 

			—¿Saber qué? —Él arqueó una ceja.

			—La boda. —Lay frunció el ceño—. Nunca me dijiste que la boda se celebraría mañana.

			Karan comprendió, al ver el rostro de ella compungido por el enojo, que había estado guardando eso por bastante tiempo.

			—No tenía idea —lo dijo de tal forma que ella no le creyó una palabra—. Aunque no me sorprende, tenemos muy poco tiempo para partir, y a decir verdad, es natural que el rey Cefan quiera ver a su hija desposada antes de permitirle marchar. ¿Qué padre no lo querría? Podrá asegurarse de que no te mate durante la noche de bodas o alguna calamidad similar.

			El rostro de Lay palideció considerablemente.

			—Es una broma —le dijo él, soltando una carcajada—. Por el Creador, deberías ver tu cara.

			—Eres muy cruel al burlarte de mí. Sabes que no soy Risa, y de todos modos osas molestarme...

			—¡Silencio! —Él la hizo callar—. Ahora no.

			—Pero...

			—Risa, hablaremos luego. Este no es el lugar.

			—¡Si la boda es mañana...!

			—Eso no es importante. Nos vamos a casar y eso es todo lo que debes mantener en tu pequeña cabecita, Risa. —Él le dedicó una sonrisa mordaz—. Tal vez sea mejor, considerando que la idea de desobedecer a tu padre te haga entrar en razón, y ya no vuelvas a huir de mi lado y poner en peligro la paz entre nuestros reinos una vez más.

			La música comenzó a sonar y él tomó su mano, aferrándola con tanta fuerza que ella no pudo desasirse de su agarre.

			—Vamos a bailar, mi amada princesa —le dijo, hablando lo suficientemente fuerte para que todos a su alrededor la escucharan.

			Ella le dedicó una mirada llena de pánico, pero él se obligó a pasarla por alto.

			—Mi dulce princesa, ¿no me harás rogarte por una pieza de baile, no es así?

			—Risa, eso no es cortés —le dijo Lerany, quien en ese momento regresaba de la pista de baile, sonriente y con las mejillas arreboladas a causa del baile—. Ve con él, baila con tu prometido, querida. 

			Lay se puso de pie, manteniendo una sonrisa tensa en los labios, a pesar de que su cuerpo temblaba como una llama contra el viento al percibir la mirada de todos los comensales puesta sobre ella.

			—Por favor, no hagas esto... —susurró en una súplica.

			Él sintió un atisbo de compasión por ella y por una fracción de segundo notó que un fragmento más de la coraza que cubría su corazón se resquebrajaba. Pero no dio marcha atrás, aferrando su mano con mayor fuerza, la llevó consigo hacia la pista de baile.

			—Karan, no sé bailar... 

			—Deberás aprender en el camino. O, sencillamente, dejar de fingir y actuar como la princesa que eres, te será mucho menos bochornoso, querida. —Karan la aferró con fuerza contra su cuerpo—. Yo en tu lugar, conociendo el grado tan alto de vanidad que posees, me inclinaría por esto último.

			Karan notó que los ojos de ella estaban húmedos a causa de las lágrimas. Lágrimas de temor... y de odio, pudo notarlo enseguida. Odio hacia él. Se lo estaba ganando a pulso. Bien. Mientras ella lo odiara, él podría seguir odiándola y manteniéndola lejos de su corazón.

			Al envolverla entre sus brazos, Karan percibió contra su cuerpo el nerviosismo de ella, temblaba entre sus brazos... 

			Risa nunca temblaba.

			Lay no se dio cuenta de la mirada de Karan fija sobre ella. Mantenía el labio inferior aferrado entre los dientes mientras observaba a las demás damas, moviéndose al compás de la música, intentando imitar sus pasos. Sin éxito.

			Las parejas se movían en torno a la pista de baile improvisada sobre el césped, manteniendo pasos regulares y sistemáticos, conforme el ritmo de la danza. Karan frunció el ceño al notar que Risa perdía el paso, en un vano intento de seguir la complicada urdimbre de pasos entrelazados de ese baile, uno de los más complicados y favoritos de las fiestas del momento. El que era el favorito de Risa.

			Solo que esta Risa, la que él tenía enfrente, no se movía en absoluto con la coordinación de la mujer que él recordaba. Esta chica parecía asustada y frágil... Sus ojos humedecidos se forzaban por no llorar al notar las risitas apagadas de las mujeres a su alrededor.

			Se estaba humillando...

			Risa nunca se habría humillado. 

			La mujer narcisista que una vez había amado jamás habría permitido verse humillada en público.

			Su seguridad era algo que él había admirado en ella. Una de las tantas cualidades que Risa poseía y de las cuales se había enamorado. No obstante, la fragilidad de la chica delante de él le resultaba impactante de un modo que nunca había conocido. No tenía idea de si era realmente Risa o no, ya no lo sabía. Pero sabía que no deseaba verla humillada de ese modo. No quería ver esas lágrimas en sus ojos. 

			Rompiendo la alineación de los caballeros, que era el paso de baile en ese momento, Karan se aproximó a Risa, o quien fuera que ella era, y la estrechó entre sus brazos.

			—¿Qué estás haciendo? —ella le preguntó en un siseo. Sus ojos empañados por lágrimas no derramadas se posaron sobre él, con enojo y desconfianza, como si esperase que él le hiciera una nueva jugarreta cruel en cualquier momento.

			—Solo deseo bailar con mi futura esposa —le dijo, inclinando la cabeza de modo que sus labios quedaran cerca de su oído. Y de algún modo, esa palabra por primera vez no sonó con un regusto amargo en su boca.

			—Te dije que no sabía bailar... —Ella se quedó petrificada al sentir la mano de él sobre su mejilla, secando una lágrima escurridiza que había escapado de su ojo sin que ella la notara.

			Maldición, ahora estaba llorando. Se odió a sí misma por ser tan sensible y quebrarse en ese momento.

			—Lo sé. Mi error, lo admito y me disculpo por ello. —Él sonrió ligeramente—. Un error que intentaré remediar ahora.

			—¿Qué estás haciendo? —preguntó ella con voz ahogada, cuando Karan la envolvió entre sus brazos y la atrajo con firmeza contra su cuerpo.

			—Practicar. Mañana será diferente, tú bailarás el día de tu boda. —Él la abrazó, inclinando la cabeza sobre su pelo, permitiéndole ocultarse en su hombro. Y por primera vez notó que ella se relajaba ligeramente.

			—¿Y ahora qué estás haciendo? —ella le preguntó, sin alzar la vista de su hombro.

			—No te gusta que la gente te mire, así que te protejo de sus miradas.

			Ella ladeó la cabeza, de modo que sus ojos se toparan con los suyos.

			—¿Cómo sabes eso?

			Él sonrió ligeramente, aunque esa sonrisa no era más que otra máscara. No lo sabía, lo había adivinado. La Risa que él conocía, la verdadera Risa, adoraba ser el centro de atención, tener las miradas de todos los presentes sobre ella. Esta Risa, por el contrario, era claro que no lo disfrutaba... ¿Quién era ella?

			—Soy tu futuro marido, es obvio que sé muchas cosas de ti, Risa.

			—Por una vez más, no soy Risa —ella confirmó sus palabras—. Pero gracias...

			—Realmente no tenías idea de qué hacer allí, ¿no es verdad?

			Ella ladeó la cabeza y miró en derredor, donde las parejas, en un intento de imitar a los príncipes, se habían unido en un abrazo danzante, igual que ellos.

			—No... —fue un suspiro tan bajo que de no ser por el movimiento de sus labios, él no lo habría captado. Otra vez su maldito dragón interior despertó, hambriento de esos labios sonrosados...

			Los ojos grises de Lay se ensancharon con temor al posarse sobre el rostro de Karan, al tiempo que todo su cuerpo se tensaba.

			—¿Qué estás haciendo? —preguntó la ya familiar frase, esta vez con una voz llena de pánico, y solo entonces él se percató de que se había inclinado. Deseaba tanto besarla que ni siquiera notó que estaba a punto de hacerlo.

			—Quiero besarte —le dijo él con voz suave y baja, ronca por la pasión que ese maldito dragón hacía arder en su interior—. Un futuro esposo debería besar a su prometida en su fiesta de compromiso, ¿no te parece?

			—Es que yo... no sé cómo. —Los grandes ojos de Risa se posaron sobre sus labios, como si intentase descifrar un enigma desconocido para ella.

			Karan rio, una risa baja que estremeció todo el cuerpo de Lay, calentándolo de cierta forma. Una forma que le resultaba desconocida hasta entonces.

			—Por favor, no te burles de mí... Yo solo nunca he besa... —Las palabras de Lay quedaron suspendidas en el aire en el momento en que los labios de Karan se posaron sobre los suyos, silenciándola.

			Lay sintió como si una corriente eléctrica la estremeciera de pies a cabeza al tiempo que los labios de Karan se presionaban contra los suyos, ahondando ese beso en un suave juego sensual que fue capaz de hacerle arder las entrañas.

			Él se separó ligeramente de ella, y de no ser porque estaba segura de que se lo estaba imaginando, habría jurado que él parecía alterado. Los ojos azules de Karan se habían oscurecido y su respiración era rápida bajo sus manos, que mantenía fijas sobre su pecho. Sus dedos aferrados como garras en la tela de su camisa, como si temiera que al soltarlo fuera a perder el poco control que todavía tenía en las piernas, que no dejaban de temblarle, y terminaría despatarrada en el suelo.

			Por una fracción de segundo él pareció formular una pregunta con su sola mirada, como si intentara desentrañar una interrogante arrancándole la piel. ¿Se habría dado al fin cuenta de que no era realmente ella...?

			O sencillamente quizá se sintiera demasiado decepcionado con su beso.

			Entonces una ligera sonrisa volvió a formarse en los labios de él y la máscara estuvo una vez más allí, ocultando las emociones de su rostro.

			—Karan, si nos disculpas, me gustaría intercambiar un par de palabras con mi hija.

			El rey se encontraba a medio metro de ellos. Lay, absorta completamente en Karan, ni siquiera había notado su presencia y que la música había cesado, provocando que todas las miradas de los bailarines se posaran sobre ellos.

			—Por supuesto, alteza. —Karan hizo una reverencia con la cabeza y alargó la mano de Lay, colocándola sobre la del rey, extendida hacia ella en un elegante gesto.

			—¡Que la música continúe! —gritó el rey, haciendo un gesto hacia los músicos con su mano libre para que continuaran tocando.

			Se escucharon gritos de júbilo y la música enseguida volvió a oírse en la pista de baile.

			El rey estrechó a Lay por el brazo, adoptando una sonrisa cordial en el rostro, mientras la conducía de vuelta al palacio. Las puertas se cerraban tras ellos, a medida que el rey continuaba caminando con ella por una multitud de habitaciones, hasta que Lay sospechó que debían encontrarse en el centro mismo del enorme castillo.

			Quedaron de pie ante unas puertas dobles de madera y metal que resguardaban unas hechas de lo que parecían ser contenedores de agua. Un par de guardias abrieron las puertas para ellos, haciendo la habitual reverencia cuando el rey y Lay pasaron ante ellos. Se introdujeron en una especie de habitación circular rodeada de enormes contenedores transparentes llenos de agua. El piso, el techo, incluso un segundo par de puertas, estaban hechos del mismo modo.

			Solo allí el rey se decidió a soltarla del brazo. Las puertas se cerraron por los guardias que los habían estado acompañando de cerca, y entonces se encontraron a solas en el interior de aquella extraña morada, iluminada por la vaga combinación de luces en movimiento que provenían de los gigantescos tanques de agua a modo de ventanas. El rey con un solo movimiento de su brazo, congeló el agua en el interior de los tanques, y el lugar bajó la temperatura en el acto.

			—¿Pero qué...? —Lay iba a preguntar, pero entonces lo comprendió. Aquel era un cuarto secreto, a prueba de Kisinkan. Nadie podría oír a través de los bloques de hielo. Si alguno se hallaba oculto en el agua con la intención de espiar utilizando el extraño método propio de ellos mimetizándose con su entorno, habría sido congelado junto con el agua, revelando de inmediato su presencia.

			Un Kisinkan era puro fuego, el hielo se estaría derritiendo en ese momento donde él se encontrase, dejando al descubierto su presencia.

			Muy inteligente por parte del rey.

			Lay notó que el hombre miraba fijamente a su alrededor. El rey debía estar buscando, asegurándose de que no tuvieran la presencia de alguien escondido, porque se tomó un lapso de tiempo para ver con detenimiento por todos lados antes de girarse hacia ella.

			La joven tragó saliva al notar la ira encendida en los ojos grises del hombre. Ira contra ella...

			¿Es que había descubierto la verdad y sabía que ella no era Risa?	

			—Tú... —El rey le dijo con voz brusca, señalándola con un dedo acusador, y la sangre abandonó el rostro de Lay, sabiéndose perdida—. ¡Tú, hija mía, ¿por qué demonios no huiste de ese bastardo Kisinkan, como teníamos planeado?!

		

	
		
			Capítulo 15

			Karan se sentía sumamente tenso mientras recorría los jardines del palacio en compañía de Aldro, decidido a distraerse de los pensamientos que lo acosaban. La imagen de Risa entre sus brazos lo abrumaba. Esa noche lucía preciosa con ese vestido rojo y los detalles florales en el cabello, pero sin duda, la belleza que más resaltó para él esa noche fue la de la luz de sus ojos cuando él la estrechó entre sus brazos y la besó.

			Nunca antes se sintió perturbado de ese modo por el contacto de tan  solo un beso.

			Un beso con Risa, como tantos otros, y a la vez, tan diferente...

			A cada momento que pasaba con ella no podía dejar de notar lo distinta que era a la mujer que él creía conocer. La recordaba de aquel momento en que la encontró en el camino, mojada por la lluvia y cubierta de barro, nunca la había visto más hermosa. Incluso el vestido viejo que llevaba puesto, aquel que ella juraba haberse hecho con sus propias manos, le infundía una belleza sencilla y distinta, que a él le deslumbró desde el primer instante, a pesar de las capas de lodo que lo cubrían junto a su dueña. Para él nunca Risa estuvo más encantadora que con esa imagen descuidada y mojada. Y esa expresión enfurruñada cada vez que se aferraba a la idea de que ella no era Risa, le otorgaba un encanto singular. Un encanto que nunca vio en la Risa que le era familiar, aquella que vestía con sedas y siempre lucía impecable.

			 “No soy Risa”, recordó sus palabras, aquellas que ella le repetía sin perder oportunidad. ¿Sería posible? Aquel beso había sido tan distinto a todos los demás que habían tenido...

			Una cosa era mentir, otra muy diferente demostrar con acciones los hechos. Y prácticamente es lo que esta mujer había hecho con ese beso. Risa nunca le habría dado un beso como aquel. Un beso lleno de timidez, de temor y de pureza...

			—¿Estás seguro de lo que dices? —Aldro aminoró el paso, asegurándose de que nadie se encontrara cerca.

			Karan le había explicado su temor, Aldro era la persona en que más confiaba, y aquel quien más conocía a Risa de su grupo, al haberla prácticamente conocido de toda su vida.

			—Bastante... Es decir, ¿cómo podría estar completamente seguro? ¡Son idénticas! Pero incluso tú has dicho que has notado cosas extrañas en ella...

			Aldro inspiró hondo y clavó la vista en el cielo oscuro y estrellado sobre sus cabezas.

			—Risa no es Risa. —Suspiró y lo miró a la cara—. Admito que no parece la misma de siempre, pero de eso a admitir que ella no sea la joven que conocemos... —Suspiró, pensativo—. No, imposible... Es decir, ¿cómo podría ser? Sencillamente es imposible.

			—¡Lo sé, por más que le doy vueltas en la cabeza, me sigo repitiendo que eso no puede ser cierto! Esta chica es idéntica a Risa, ¿cómo podría no ser ella? 

			—Me inclino a la teoría de Mark sobre el trauma psicológico que debió sufrir ella. Quizá sencillamente está confundida. Solo los hermanos gemelos son tan similares, y Risa no tenía ninguna hermana además de Lerany —convino Aldro.

			—¡Lerany...! —Karan alzó la vista y la clavó en su amigo—. ¿Recuerdas el momento en el que esta chica la vio por primera vez? Estoy seguro de que nunca la había visto antes.

			—Si es parte de la mentira de Risa...

			—No, es más que eso, ¡ella reconoció facciones similares en Lerany! Lo noté en su expresión, ¡ella creía que estaba ante la verdadera Risa! Juraría que temió lo que sucedería cuando nos diéramos cuenta de que la verdadera princesa estaba ante nosotros, y ella era una impostora.

			—¿Cómo podrías saberlo con  solo mirarla?

			—No solo por eso, ella la llamó Risa, ¿comprendes? Solo una mujer que no fuera Risa podría hacer algo como aquello. Confundir a una persona que se le asemeja con la que ella supone que es la mujer con la que la han confundido... 

			—Eso me está mareando. —Aldro se llevó una mano a la cabeza—. Creo que me vas a provocar una jaqueca, esto es demasiado confuso.

			—No lo es, es bastante sencillo en realidad, la Risa que ha estado con nosotros, la que encontré en el camino, no es Risa, sino una chica de campo que es físicamente idéntica a ella. 

			—¿Es acaso eso siquiera posible? —bufó Aldro—. ¿Qué explicación podría haber para dos mujeres idénticas, que además poseían la misma habilidad de Atzin?, una peculiaridad sumamente rara, sin mencionar que peligrosa. ¿No dijiste que esa chica había matado a sus atacantes cuando la encontraste? 

			—Fue por ello que no tuve duda de que fuera Risa en un principio. La verdadera Risa sabe cómo matar. 

			—Pero esta chica sigue jurando no saber utilizar sus poderes, ¿no es contradictorio? Además, atacó a Sora...

			—Bien pudo ser la presión del momento; muchas veces yo siendo pequeño, cuando todavía no tenía control total de mis capacidades de fuego, quemé a varias personas por accidente cada vez que me enojaba. 

			—Lo recuerdo. Tengo las cicatrices de aquello. —Aldro hizo una mueca al recordar los momentos en que Karan y Risa pelearon de pequeños, y él tuvo que intervenir, ganándose varias herida de fuego y hielo por parte de ambos—. Admito que incluso Risa tenía bastante poco control sobre sus poderes cuando era pequeña y sin entrenamiento.

			—Lo mismo podría suceder con un adulto que no ha tenido jamás enseñanzas sobre sus poderes de Atzin. —Pensó Karan.

			—Sí, supongo que eso tiene sentido.

			—Todo lo tiene, Aldro. Cada uno de los actos de esta chica demuestran sus palabras. Ni la mejor actriz habría sido capaz de mantenerse en el papel por tanto tiempo. —Algo que a él le quedó claro cuando estuvo en su habitación más temprano ese día; la había seguido por el pasillo al verla ir de cuarto en cuarto, como si estuviera perdida en su propia casa. En el momento en que se acercó a preguntar, notó que ella hablaba con una niña pequeña y enseguida la reconoció. Dana, la pequeña Kisinkan a quien Yamaken había rescatado meses atrás junto a su madre, y llevado a vivir en el palacio bajo la protección de Lerany. Una pequeña a la que Risa no podía ni ver. Como la mayoría de los niños que transitaban en el palacio, no era más que una molestia para la segunda hija del rey Atzin. Sin mencionar que la preferencia que Lerany solía mostrar hacia la pequeña Kisinkan, usualmente acosada por los otros niños Humanos y Atzin, le resultaba sumamente irritante.

			Karan se había acercado a hurtadillas a Risa bajo la protección de su talento de mimetización de Kisinkan para pasar desapercibido. Por lo que alcanzó a escuchar, la niña se disculpaba con Risa. Se había colocado uno de los vestidos de la princesa, su favorito que de hecho Karan conocía bien, pues él se lo había regalado para su último cumpleaños. Un vestido hecho con una rara y exquisita tela, muy cara y casi imposible de conseguir. La Risa que él conocía prácticamente adoraba ese vestido y habría desollado viva a esa niña de haber podido. Pero esa chica ni siquiera se molestó. Acunó a la pequeña en su regazo y la consoló...

			Karan sencillamente no podía creerlo cuando lo vio.

			No había nadie allí para quien Risa tuviera que actuar, nada tenía que demostrar. Por lo que sencillamente la duda de que aquella chica fuera verdaderamente Risa se instaló en su mente sin remedio.

			Y cada cosa que ella hizo después no hizo más que incrementar aquella duda. Esa Risa no sabía el nombre de la niña, un dato que la verdadera Risa tenía muy al tanto, pues eran continuas sus quejas de ella hacia el rey, con la intención de conseguir que su padre la echara del palacio. 

			Por otro lado, no podía olvidar que esta Risa no sabía dónde nada en el castillo, ni siquiera el sitio donde se suponía estaba su habitación, ¡ni su guardarropa! La verdadera Risa habría llegado a él con los ojos vendados. 

			¿Por qué esta chica actuaría de esa manera a menos que realmente fuera verdad su historia? ¡No tenía que actuar ante la niña! 

			Tenía que hacer algo. Algo importante, y hacerlo cuanto antes. Si aquella joven realmente no era Risa, no tenía que pagar el precio de los actos de otros.

			—¿Y qué piensas hacer? —le preguntó Aldro, conociendo su modo de actuar.

			Karan se obligó a dejar sus pensamientos a un lado y concentrarse en el hombre ante él.

			—Lo correcto —contestó con voz firme—. Y necesitaré tu ayuda para conseguirlo.

		

	
		
			Capítulo 16

			Lay tragó saliva, sintiendo que un mareo repentino le empañaba la mente. Pero el rey no le dio tiempo de hablar y continuó despotricando lo que claramente llevaba tiempo guardándose dentro.

			—¡Es una locura que estés aquí! La boda es mañana, Risantha, ¡será imposible evitar que te desposes con ese mal nacido! ¿Es que descubrió el plan? ¿Eso fue? —La tomó por los brazos, incitándola a hablar—. ¿Te amenazó si no regresabas con él y cumplías el pacto?

			—Pues... sí —dijo la verdad, porque era la única verdad que tenía y estaba cansada de mentir. Sin mencionar que no comprendía en absoluto lo que ocurría—. Pero, su alteza... padre —recordó cómo debía llamarlo—, ¿no se supone que casarme con él es lo que tú deseabas? ¿Cumplir el pacto con los Kisinkan de Mathgor?

			—¡Hija mía, ¿es que has perdido la razón?! ¡Cómo voy a desear yo que mi hija se case con una de esas abominables bestias! —gritó, furioso—. ¡Por supuesto que deseo que el pacto se lleve a cabo, necesitamos a esos malditos Kisinkan para proteger nuestro reino! ¡Pero tú no tienes nada que hacer en él! El pacto no se vendrá abajo si te quito de la ecuación.

			—No lo entiendo...

			—Ellos nos necesitan para el agua, o su gente morirá sin remedio. El imperio Atzin del sur no les ayudará, de eso ya me he hecho cargo gracias a Connor —explicó, provocando que Lay se sintiera estremecer por aquella fría confesión.

			—¿Pero por qué has hecho eso?

			—¿Me preguntas aquello cuando llevamos años planeándolo juntos? —Los ojos del rey se estrecharon con desconfianza.

			—Lo sé... Es que se me olvidó.

			—¡Risa, debes enfocarte en el punto importante: nosotros! —Él volvió a tomarla por los brazos—. Este era nuestro mundo hasta que los Kisinkan llegaron. Ahora que las consecuencias por sus actos de devastación les está pasando factura es nuestro momento de retomar el poder y expulsarlos de nuestro planeta. Son ellos o nosotros, y ahora ellos no pueden vivir sin nosotros. 

			—Pero, padre, aquello sucedió hace miles de años. Los Kisinkan ahora también forman parte de nuestro mundo, Dyamart es tan su planeta como nuestro.

			—¡Tonterías! Dyamart sería un desierto sin vida ahora mismo por culpa de ellos y si nosotros no hubiésemos hecho nada para evitarlos. Si fuera por esos malditos Kisinkan nos habrían aniquilado por completo, pero nos necesitan para vivir. —Los ojos del rey se encendieron con rabia—. Mathgor es uno de los dos reinos más poderosos de Kisinkan en nuestro planeta. Y ahora que el reino del sur les ha dado la espalda, el rey Killian de Mathgor solo nos tiene a nosotros. Habrían aceptado el pacto a cualquier precio, y a pesar de no incluirte en él como exigieron en sus primeras demandas.

			—Si tú no deseabas esta boda, ¿por qué la aceptaste en primer lugar?

			—¡Porque ellos lo exigían! Lo sabes bien. —La apuntó con un dedo—. En el momento en que el pacto fue realizado originalmente, cuando tú tenías dos años, necesitábamos a los Kisinkan de Mathgor para protección. Son poderosos y su magia es de las más grandes de este planeta, no puedo negarlo. Pero en aquel entonces Mathgor contaba con el apoyo del reino de sur, por lo que no osaron poner todas las condiciones que desearon, y nosotros, al estar en desventaja, debimos ceder. Los muy desalmados querían que el compromiso se realizara con tu hermana, pero claro, eso es imposible. Lerany es mi primogénita y sucesora, ella se debe casar con un Atzin, es nuestra ley. Por lo que el estúpido rey Killian cedió y prometió a su hijo contigo, a pesar de que con ello perdía la oportunidad de que su hijo fuera el futuro esposo de mi predecesora y próxima reina y la suprema gobernante del norte. —El rey se movió, nervioso y enojado—. Pero cuando las cosas cambiaron a nuestro favor y Mathgor perdió el apoyo del reino del sur, nosotros nos convertimos en su única esperanza de salvación. Habrían aceptado continuar con el pacto a pesar de que tú no te casaras con el príncipe Karanhark de Mathgor. —El rey se giró hacia ella, su rostro pensativo al hablar—. Debemos tramar la forma en que escapes de aquí, o esconderte en un sitio seguro hasta que ellos se marchen, ¡sí, eso será lo mejor! Si creen que has huido no podrán encontrarte en el palacio y tú no correrás peligro. Solo que debe ser un sitio donde esas malditas bestias no te encuentren con ese maldito radar que poseen...

			—Padre, espera, ¿si ellos creen que he huido, no podrá eso en peligro a nuestro reino? ¿No te hará ganar la ira del rey Killian y su gente?

			—¡Bah! —Él hizo un gesto despectivo con la mano—. Los años han actuado a nuestro favor. Nosotros tenemos la ventaja ahora, son los reinos Kisinkan los que ahora tocan a nuestra puerta y se arrodillan a nuestros pies suplicando ayuda y ofreciéndonos protección a cambio. Cederán como sea, hija, o morirán, así de sencillo. 

			—Pero es deshonesto.

			Su padre le dedicó una mirada severa.

			—Comprendo tu deseo de seguir el sentido del honor, eres una Atzin después de todo. No obstante, cariño, cumplir el compromiso de matrimonio con ellos no nos otorga ninguna ganancia, Risa —dijo en voz grave y profunda—. Por el contrario, nos pone en un papel delicado que fue el que originalmente ellos idearon al solicitar tu mano.

			—¿A qué te refieres?

			—A lo obvio, cariño. Tú serás la esposa de su hijo y la futura reina, por supuesto, pero por encima de todo aquello, serás una rehén. —Lay abrió la boca—. Mientras te encuentres en su reino, yo me veré obligado a mantener mi palabra y no romper el trato. O de lo contrario, ellos podrían hacer lo que quisieran contigo. Y saben que no permitiría eso.

			Lay se quedó sin habla.

			—Esas malditas bestias —gruñó el rey—. De no ser porque es un mal necesario, los mataría ahora mismo a todos. Entregarles a mi hija a esas bestias, mi preciosa hija, mi hermoso tesoro. —Él la miró con unos ojos llenos de amor que por un momento le hicieron envidiar a la verdadera Risa por el cariño que su padre le prodigaba—. Solo unas bestias sin corazón como esos malditos Kisinkan nos obligarían a cerrar tratos con condiciones tan absurdas como estas. Dar a mi hija al príncipe de esas bestias... ¡Absurdo! —gritó, alzando los brazos al aire en un arranque de furia que hizo caer granizo sobre sus cabezas—. ¡Nunca estarán a nuestro nivel! ¡Somos superiores a ellos en todos los sentidos!

			—Papá, hablar de ese modo es egoísta y cruel...

			—¡Ellos pretenden hacerte criar como si fueras un perro o un caballo de buena raza! ¡Es lo que siempre intentan con estos matrimonios concertados! —Lay sintió que el alma se le iba al piso—. ¡Tienen la idea de que si mezclan su semilla con una de nuestras hijas, el fruto de esa unión endemoniada será un Atzin con control sobre el agua!

			—Eso es...

			—¡Una idiotez! —Terminó su padre lo que creía que ella iba a decir—. Solo de la unión de dos Atzin nace un Atzin. Pero esas bestias son idiotas y no lo creen, a pesar de haberlo intentado por cientos de años. ¡Idiotas! —rugió y más hielo cayó sobre sus cabezas—. ¡Podrán continuar intentándolo por toda la eternidad y nunca dará resultado! Los Kisinkan tienen hijos Kisinkan, la maldad de su sangre mancha cualquier otra sin importar lo pura que sea, incluida la de una Atzin. Tus hijos, si los tienes, serán Kisinkan... ¡Mis nietos serán unos malditos Kisinkan! —El odio y el desprecio al decir aquellas palabras hizo temblar a Lay.

			—Lo siento... —Lay no supo qué más decir, desconcertada ante todas aquellas palabras. Apenas podía creer lo que escuchaba, el rey hacía sonar a los Kisinkan como bestias sin sentido y llenas de maldad, pero así no eran los Kisinkan que ella conocía.

			Karan y los otros eran seres con sentimientos, sentido del humor, con corazón...

			No eran perfectos, pero tampoco ellos lo eran, ¿acaso alguien lo era? Solo eran seres viviendo y luchando por lo que querían, por las personas a las que amaban, ¿era eso tan malo? ¿No era acaso lo mismo que el rey Atzin hacía con su gente?

			—No lo sientas —le dijo el rey, devolviéndola a la conversación—. Es gracias a que nuestra sangre no se mezcla con la de ellos que esos malditos Kisinkan todavía nos necesitan. De haber logrado su plan y criado a sus propios Atzin, ahora nosotros no viviríamos para verlo. Nos habrían eliminado a todos, como hicieron con los pueblos más allá de los muros de Drotwi. Al no necesitarnos más, sencillamente nos habrían borrado del mapa.

			—Padre, si ellos saben que yo no tendré un hijo Atzin, ¿entonces por qué me quieren?

			—Te lo dije, cariño, serás una rehén —le explicó su padre, y ella notó por primera vez el dolor en sus palabras—. Los Kisinkan de Mathgor nos conocen y a nuestras costumbres, saben que yo no le volvería la espalda a mi propia hija, lo que nos condiciona a cumplir el pacto. Al casarte con Karan te convertirás en su garantía de por vida. —Lay se sintió estremecer ante aquellas palabras, observando al rey pasearse de un lado al otro, furioso—. No debías regresar a Drotwi, Risa. ¡Ese era el plan y era importante que lo cumplieras! ¡¿Por qué demonios no escapaste?!

			—Yo... Yo lo siento...

			—¡Ya no importa! —gruñó, pateando el suelo y este se cuarteó bajo sus pies—. No habrá boda.

			—¿Qué?

			—No habrá pacto ni boda. Si ellos no aceptan a dejarte fuera del trato, lo cancelaré todo. —Una sonrisa cruel se formó en sus labios—. ¡Y ellos serán los que se lleven la peor parte cuando toda su gente muera de sed!

			—¡Eso es terriblemente cruel, padre! No puedes hablar en serio, miles morirán...

			—¡Bah, mejor para mí! Que todos esos malditos bastardos mueran, ¡eso es lo que quiero!

			—¡Padre! Es gente inocente... No tienen la culpa de nada.

			—Esos malditos Kisinkan se lo buscaron al iniciar la guerra con nosotros y destruir a su paso todo lo que encontraron, incluidas las fuentes de agua. Contaminaron por siglos los lagos y mares, hicieron inservible la tierra y mataron a todo cuanto les dio la gana, y ahora vienen a llorarnos de que se están muriendo de sed y hambre, ¡pues que se mueran! Se lo tienen bien merecido.

			—Eso fue hace años, más de los que yo he vivido, o tú padre... ¿Qué hay de los niños de ahora, esos pequeños inocentes que nada tienen que ver con esto?

			—Mientras sean Kisinkan, todos se pueden morir.

			—¡Padre, no puedo creer que digas algo así...! ¡No mi padre, no el rey de los Atzin! ¿No es acaso el deber de todo Atzin ayudar cuando se nos necesita?

			El rey se quedó pensativo y la miró, hablando en un tono más calmado.

			—Tienes razón en el punto de que hay personas inocentes allá afuera. No todos en Mathgor son Kisinkan, hay también Humanos y unos cuantos Atzin de nuestro reino y del reino del sur entre ellos, allegados de pactos anteriores. Sin duda esas personas necesitarán de tu ayuda, Risantha, y deberás brindárselas —asintió, llevándose una mano a la barbilla.

			—Entonces, celebraremos el pacto —Lay suspiró de alivio—, y la boda. —Esas últimas palabras le salieron por si solas, como si algo en su interior hubiese hablado por ella de forma inconsciente.

			—Sí, y también la boda —convino el rey—. Lo harás, te desposarás con ese Kisinkan y te marcharás con él hasta que el plan se concrete...

			—¿Qué plan?

			—No es nada. —Él movió la cabeza—. No debí decir eso último, podría ponerte en peligro. —Se acercó a ella y la tomó por el rostro en un gesto paternal colmado de cariño—. Hazme un favor y olvida todo lo que hablamos aquí, nunca lo menciones de nuevo. No es bueno que tú lo sepas, no porque desconfíe de ti, hija mía, sino del que será tu marido. Si llegasen a enterarse de todo esto, tu vida podría correr serio peligro y eso es lo último que deseo.

			—Entiendo...

			—Pero no pongas esa cara, hija mía, que será por poco tiempo. —La abrazó con sumo cariño—. En menos de lo que tarda en cambiar una estación estarás de vuelta en casa.

			—Padre, ¿qué estás diciendo...?

			—Lo que has oído. No temas, hija mía, tu ida no será para siempre. Antes de que lo esperes, te rescataré de las garras de esa bestia. 

			—Yo...

			—No hay más que decir, debemos afrontarnos a esto. —El rey la miró a los ojos y por su expresión, Lay sintió que aquello le costaba más a él que a ella—. No olvides, hija mía, ir de inmediato con la yerbera real. Le he dicho que se encuentre contigo en tu habitación, te dará la mezcla de siempre de polvos de hierbas que necesitarás para evitar quedar embarazada de ese monstruo.

			—¡Padre...!

			—No quiero tener que pensar en ello, lo sé, es una calamidad solo concebir la idea de que debas permitir que esa bestia te... —Cerró los ojos con fuerza—. No obstante, me temo que no tendremos más remedio. He insistido en que la boda sea aquí, o de lo contrario esas bestias insistirían en observarlos durante su noche de bodas como si fueran un par de caballos apareándose en el campo. Al menos te he conseguido un poco de privacidad para ti, y para que puedas mantener tu orgullo intacto. Sin embargo, lo que ellos hagan allá para conseguir un descendiente de ti y su bestia, a la que osan llamar príncipe, es de mi desconocimiento. Tendrás que aplicar todas tus habilidades para evitar quedar embarazada, hija mía. Todas.

			Los ojos de Lay se abrieron como platos.

			—Ellos aún no han conseguido obtener un descendiente Atzin de sus mezclas entre los nuestros y los suyos, pero no podremos arriesgarnos. Y sin duda no tendré un nieto mitad bestia. Antes de eso, lo mato yo mismo con mi propia espada.

			La mano de Lay fue hacia su boca y ahogó un gritito de espanto.

			—No me mires de esa forma, hija. Te amo con todo mi corazón, al igual que a tu hermana, pero jamás consentiré el tener a un nieto con sangre de Kisinkan en sus venas.

			—Padre... yo te desconozco. —Y es que realmente lo hacía—. No puedo creer que un rey, un hombre que debe procurar el bien de su pueblo y la gente que depende de él, pueda hablar de esa manera tan cruel. Si me desposo con Karan, la gente de Mathgor será también parte de ti en adelante. Y si tengo un hijo, ese hijo será tu nieto, llevará tu sangre en sus venas, te guste o no. ¿Es acaso tu orgullo y odio tan poderoso para ti que desconocerás todo aquello que amas, todo por lo que has luchado toda tu vida?

			El rey se quedó en silencio mirándola con una sonrisa triste en los labios.

			—Cuando hablas así, me recuerdas tanto a tu madre... —Lay notó cómo la ira del rey se esfumó de sus ojos y  solo quedó el dolor y el cansancio que había estado intentando ocultar de ella, y de todos los demás, aunado al pesar de tener que entregar a su amada hija a aquellos a quienes despreciaba... y temía. 

			Y entonces comprendió que él sufría, no era un hombre cruel o racista, era un hombre con una carga demasiado grande sobre sus hombros que hacía lo posible para luchar con ella.

			—Hija mía, me has hecho recordar una memoria de mi niñez —le dijo él en voz baja, manteniendo los ojos sobre el techo congelado—. Había en aquel entonces un páramo alejado de este reino, un páramo que todavía no había sido congelado como medida de protección para el reino del norte. Allí habitaban toda clase de bestias naturales, sobre todo aves. Recuerdo un nido de azulejos, hermosas aves... —Sonrió—. Todos los días iba a verlo, los polluelos crecían y pronto aprenderían a volar y dejarían el nido... —Su sonrisa se borró de su rostro—. Pero entonces llegaron los grajos... Y esos malditos pájaros atacaron a los pichones de azulejos y se los comieron, sin que los padres pudieran hacer nada para evitarlo...

			Lay notó que una lágrima rodaba por su mejilla, pero esa lágrima no era por los pájaros, era por ellos, por todos los habitantes de Dyamart, Atzin o Humanos, que habían padecido con la llegada de los Kisinkan.

			—Los Kisinkan son como esos grajos, hija mía, y por desgracia nosotros somos los azulejos. Y como los grajos, los Kisinkan avanzan, quitándonos territorio y metiéndose en nuestros nidos, matando a nuestros pichones para dar sitio a sus propios hijos. —Su mirada se endureció al fijarla en ella—. Ese año, siendo un niño, aprendí de lo que son capaces los seres desalmados cuando se les deja. A partir de ese día, he matado cada grajo que me he topado en el camino, he matado a sus pichones y destruido sus huevos. Y no me he arrepentido jamás de ello, porque sé que al matar a cada uno de esos pájaros, le he dado la oportunidad de vivir a un azulejo, y a tantas otras aves del bosque que son incapaces de defenderse por sí solas. —Él posó una mano sobre su hombro, infundiéndole todo aquello que sentía en aquel momento—. Tú eres mi pichón, hija mía, y no permitiré que seas atacada por esos malditos grajos. Te defenderé a toda costa de esas bestias.

			—Padre, pero creo que olvidas una cosa.

			—¿Y esa cosa qué es?

			—Los grajos también son parte de este mundo. Tienen tanto derecho a vivir como todas las demás aves. A veces actúan mal, es cierto, pero también ayudan a nuestro mundo en distintas maneras; cazan ratones y otras alimañas, sin ellos probablemente tendríamos problemas de plagas en muchas partes. ¿No los hace eso valiosos y necesarios también para Dyamart? ¿No son parte de este mundo?

			El rey sonrió y negó con la cabeza.

			—Eres demasiado bondadosa, hija mía. Y demasiado ingenua...

			—Padre, solo intento...

			—Ya hemos hablado suficiente. Debemos volver al festejo antes de que noten nuestra prolongada ausencia. —El rey le impidió seguir hablando, seguramente harto de aquello—. Solo debo recordarte una cosa nada más antes de marcharte, no digas nada de esto a nadie, hija mía. —Posó una vez más una mano sobre su hombro—. Dame tu palabra de que no dirás nada acerca de esto, o no solo nuestro reino sino todo el mundo de los Atzin que tanto hemos luchado por conservar con vida podría correr peligro.

			Lay se quedó estupefacta, pero consiguió asentir.

			—Lo prometo, padre.

		

	
		
			Capítulo 17

			Lay caminó por los pasillos del palacio, confundida como nunca en su vida. Ni siquiera cuando Karan la raptó se había sentido tan perturbada como en ese momento. Sin duda no diría nada de lo que el rey le había confesado, había dado su palabra y no iba a poner en riesgo la vida de los Atzin, pero no opinaba igual que él. Los Kisinkan no eran malos, no como él se había referido a ellos. Ahora conocía a varios de ellos y había descubierto cosas que creía inimaginables, había dejado de ver en ellos a los monstruos de todas las historias de terror que circulaban entre los pueblerinos de Dyamart, para comenzar a verlos como realmente eran; personas con sentimientos y, sí, la magia de los dragones, pero personas al fin, no diferentes a ella o a cualquier habitante de su planeta.

			—Risa, al fin te encuentro. —Lehermark se acercó a ella. Vestido con la ropa de los Atzin, lucía mucho más alto y muy elegante—. Tu hermana me ha pedido que te diga que te espera en el invernadero.

			—¿El invernadero? —Lay frunció el ceño—. ¿Y dónde está eso?

			—¿Es que ya no recuerdas ni dónde están las cosas en tu propia casa? —Rio—. Los nervios de la boda deben estarte haciendo más estragos de lo que dejas ver. Ven, mujer, te acompañaré, no vaya a ser que te pierdas en este enorme palacio.

			—Gracias —musitó Lay, obligándose a dejar esos pensamientos a un lado y enfocarse en su presente. Y el presente era inminente; pronto se celebraría una boda y ella estaría en el altar en el lugar de la novia.

			Entraron en una enorme habitación hecha por completo de cristal. En cientos de mesas bien cuidadas, crecían cientos de plantas de todos tipos. Más alejadas de la entrada, se extendían árboles y enredaderas que crecían directamente de la tierra, tan altos que tocaban la punta del techo de cristal, y otros salían por orificios hechos par ese uso.

			—No veo a Lerany por ninguna parte. —Mark parecía realmente confundido mientras buscaba por los alrededores, buscando con la vista a la que suponía era su hermana.

			Lay debió recordarse mentalmente que estaban allí en busca de Lerany y no para admirar el lugar, que sencillamente la había dejado pasmada por el asombro. Podría pasarse toda la vida allí con gusto, examinando las hierbas medicinales que crecían todas juntas, como si de un paraíso se tratase. Con aquellas plantas podría tratar la mayoría de los males de toda su aldea, quizá de todo Dyamart. Así de grande era el lugar y el contenido de plantas creciendo en él.

			—Seguramente algo debió atravesársele a Lerany de camino aquí, es una chica muy ocupada —le explicó Mark.

			—No te preocupes, la esperaré aquí —le dijo Lay, concentrándose en las palabras del chico y no en las maravillosas plantas que la llamaban como si poseyeran una voz hipnótica y atrayente.

			—Bien, iré de vuelta a la fiesta, están a punto de servir las tartas de zarzamora y crema de avellanas. Si me necesitas, solo llama —se despidió con la mano, alejándose por el pasillo por el que habían llegado.

			Lay observó con fascinación a su alrededor al tiempo que una enorme sonrisa se dibujaba en sus labios. Seguramente a nadie le importaría que diera un vistazo por el lugar en lo que esperaba a Lerany.

			Caminó entre las mesas, examinando con detenimiento las hojas de las diversas clases de vegetación que crecían allí. Pronto se dio cuenta de que no habían sido plantadas allí al azar, todas eran hierbas medicinales y con propósitos curativos. Era maravilloso.

			—A mamá le encantaría este lugar —se dijo, reconociendo en esas hermosas hojas varias clases de arbustos que solo había sido capaz de ver en las viejas páginas de los libros herbales de su madre, y deseando secretamente poder llevarse un puñado de hojas con ella para regalárselos a su mamá. Esa clase de hierbas curativas eran muy difíciles de conseguir y sumamente caras, la gente pocas veces podía pagarlas, pero su madre las daba a sus pacientes de todos modos. Muchas veces la gente habría muerto de no ser por su uso.

			Escuchó pasos en la puerta y se tensó. Se asomó entre las mesas para ver si se trataba de Lerany, pero solo vio entrar a una anciana acompañada por un hombre uniformado al que reconoció enseguida como el guardia que los había recibido en el páramo, el guardián de la puerta, Yamaken.

			De pronto los nervios de hablar con la princesa la asaltaron. Cuando se encontró con Lehermark había intentado ignorar el sentimiento de opresión cuando le dijo que Lerany quería verla, ¿tendría algo que ver con el asunto del que el rey había hablado con ella?

			—¿Entonces, dices que te duele el estómago? —Escuchó la voz de la anciana a escasa distancia de donde ella se encontraba.

			—Sí, señora, así es.

			—Bien, ven conmigo, muchacho —le pidió la anciana—. Seguramente encontraré algo aquí para ti.

			La figura de la mujer quedó a la vista y ella notó la presencia de Lay entre las matas de arbustos. La chica le dedicó una vaga sonrisa y ambas se observaron a través de las filas de mesas repletas de plantas. La anciana, al notar su presencia, pareció sorprenderse, pero enseguida recobró la compostura y la saludó con una inclinación de cabeza. Yamaken, quien parecía también sorprendido y algo abochornado de encontrarla allí, hizo una reverencia y se dio la vuelta, de modo que ella no notara las mejillas encendidas en su rostro.

			Lo cual no sirvió de nada cuando la anciana le preguntó en voz lo suficientemente alta para que cualquiera en el castillo lo escuchara:

			—¿Y qué tan fuerte es la diarrea que tienes?

			—Un poco intensa... —Yamaken contestó en un siseo bajo, pero la anciana, quien obviamente padecía del oído, continuó hablando en voz muy alta. 

			—Poco e intensa no van en la misma frase, ¿parece agua o es sencillamente suelto? ¿Ha olido muy mal? ¿Has notado moco en tus deposiciones?

			Lay debió morderse el labio al notar que el rostro de Yamaken enrojecía al extremo.

			—Señora, ¿le molestaría hablar en voz más baja? La princesa Risantha está a escasos dos metros de nosotros y no quiero perturbar sus delicados oídos con esto...

			La anciana se giró para ver a la chica por encima de su hombro.

			—Oh, está bien. El ser una princesa no libra a nadie de una diarrea ocasional, sin duda a ella le habrá pasado también en más de una ocasión. Ahora dime, chico, ¿esa diarrea es explosiva o más bien como si dejaras abierto un chorro de agua?

			Lay ahora fue quien se dio la media vuelta, teniendo que cubrirse la boca con ambas manos para evitar soltar una carcajada.

			—Me parece que me han sentado mal las algas con espinacas —dijo él de forma apresurada, queriendo terminar con aquella humillación enseguida—, sin duda aún no me acostumbro a comer tantas cosas verdes. ¿Cree poder ayudarme con mi dolencia, anciana? Para alguien como yo, tener estas flatulencias en la corte es muy malo.

			—Sin duda lo es. —La anciana observó con detenimiento las plantas a su alrededor—. ¿De casualidad la dolencia viene y va? ¿O es acaso un dolor constante?

			—Constante, como acidez...  solo que más doloroso. Me parece que tengo fiebre, y sin duda sufro de escalofríos. Y vómitos —añadió, presuroso—. Ya he tenido que excusarme cinco veces esta mañana para acudir al lavabo, por un asunto u el otro... —Bajó más la voz—. Por favor ayúdeme, es sumamente bochornoso.

			—No ha de ser más que una indigestión —comentó la anciana—. Como has dicho, para gente acostumbrada a comer tanta carne como los Kisinkan, el hacer una dieta a base de algas a veces le resulta duro a tu aparato digestivo. Deberías suprimirlas de tus alimentos por un par de días, en lo que te recuperas. Y toma esto —extendió un manojo de hierbas recién cortadas de una plantita de color verde amarillento ante ella—, bébelo en un té tres veces al día, y te sentirás mucho mejor.

			—¡No! —Lay, que había estado observando por el rabillo del ojo y escuchado todo aquello, se acercó con rapidez y arrebató las hierbas de la mano de Yamaken—. Esta hierba te ocasionará una diarrea tremenda, podrías deshidratarte severamente si bebes esto. 

			Yamaken frunció el ceño, confundido y molesto por su arrebato.

			—Princesa, si me disculpa, es la anciana la conocedora del uso de estas hierbas medicinales —le dijo él, intentando moderar el tono de voz a pesar de la evidente molestia que sentía—, sin duda ella está en lo correcto.

			—Es cierto, princesa, usted no tiene entrenamiento en hierbas como yo —convino la anciana—. Permítame hacer mi trabajo sin intervenir...

			—No, Yamaken, debes confiar en mí —Lay continuó, haciendo caso omiso de la réplica de la anciana—. No puedes beber esto o te pondrás severamente enfermo. Y por la forma en que has descrito tus síntomas, no se trata de una indigestión, sino de una infección estomacal. De no tener cuidado, podrías empeorar. Lo mejor es tratarla cuanto antes e intentar bajar la fiebre. A ver... —Miró en derredor y enseguida se puso a buscar hojas entre las macetas. Encontró un mortero en una esquina y en él depositó algunas flores y hojas, las machacó y las puso todas juntas en una bolsita—. Aquí, toma esto con agua muy caliente cada cuatro horas, y es mejor que comiences enseguida. Te ayudará a sentirte mejor y combatir la fiebre. También deberías guardar cama, y en caso de que tengas vómitos o...

			—Es suficiente. —Karan apareció tras un árbol de limones, provocando que Lay diera un salto del susto.

			—¡Por el Creador, Karan, deja de hacer eso o me vas a provocar un infarto! —se quejó Lay, sorprendida de verlo llegar de la nada una vez más. Esa habilidad de mimetizarse sin duda era una molestia.

			—¿Has quedado convencido ya? 

			Lay se giró en redondo al escuchar una gruesa voz de hombre proviniendo del sitio donde estaba la anciana, justo un segundo antes de que “ella” se quitara una capucha que desvaneció un hechizo de apariencia, dejando al descubierto a Aldro.

			—¿Qué está pasando...? —preguntó Lay confundida, posando sus ojos sobre el hombre y luego sobre Yamaken—. ¿No tienes diarrea?

			Él enrojeció de nuevo a pesar de que sonreía.

			—No, en realidad no. Pero te agradezco tu preocupación, sin duda esas hierbas amarillas me habrían provocado una diarrea mortal. Son letales para los Kisinkan.

			—¿Qué...?

			—Ahora conoces una manera de matarme —le dijo Karan al oído y Lay dio un respingo, no había notado el momento en que él se había aproximado a ella.

			Lo miró con el ceño fruncido, todavía sin comprender nada.

			—¿Qué ocurre? —le preguntó directamente—. ¿Es una clase de broma?

			—No, no es una broma. —Él tomó su mano y la estrechó con la suya—. Era una prueba.

			—¿Una prueba? —Su ceño se intensificó—. ¿Para qué?	

			—Para demostrar que tú siempre dijiste la verdad, Henderlay.

		

	
		
			Capítulo 18

			La boca de Lay se abrió de golpe y a tal grado, que tuvo que dar mentalmente gracias por los músculos de su mandíbula, o habría chocado contra el piso en ese momento.

			—¿Cómo me has llamado?

			—Henderlay —contestó Karan, mirándola con unos ojos sumamente intensos y brillantes—. ¿No me dijiste que es ese tu nombre?

			Ella asintió, observándolo todavía con la boca abierta.

			—Es solo que no entiendo...

			—Ven conmigo, por favor. —Karan la tomó por la mano—. Necesitamos hablar.

			—Pero... 

			—Tranquila. —Él le dedicó una sonrisa dulce, la primera que veía en su rostro desde el momento en que lo conoció—. No habrá amenazas esta vez. Solo deseo disculparme contigo, y sin duda no lo quiero hacer aquí, donde cualquier persona del palacio podría entrar y escuchar lo que decimos.

			Ella asintió y, echando una mirada por encima del hombro a los otros dos, siguió a Karan fuera de la habitación. Aldro y Yamaken la miraban fijamente, una expresión extraña de preocupación en sus rostros mientras la observaban alejarse.

			Lay temió que aquello significase que Karan no iba a hablar con ella, sino a terminar con su vida, de modo que ella no fuera a descubrir lo sucedido ante el rey. Pero enseguida esa idea quedó descartada, Karan no era esa clase de persona. No importaba lo que el rey Cefan de los Atzin del norte hubiera dicho, ella conocía a Karan y él no era una bestia cruel, sino un ser con sentimientos profundos y una honda moral. Si había dicho que hablaría con ella, eso haría.

			Y eso fue precisamente lo que sucedió, confirmando lo que Lay pensaba de él cuando, tras volar por encima los jardines hasta encontrarse suficientemente lejos del castillo y de todo aquel que pudiera escucharlos, Karan aterrizó a orillas de un bosquecillo aislado.

			—No existen las palabras adecuadas para disculparme contigo —fue lo primero que dijo Karan, tras varios minutos de silencio, saltando de lleno al tema que los había llevado hasta ese lugar.

			Lay suspiró, mirando al hombre delante de ella con ojos entornados, todavía sin poder creer por completo en sus palabras. 

			—Supongo que querrás utilizar esas hierbas conmigo ahora. —Él sonrió débilmente, señalando las hierbas amarillas que Lay había arrebatado a Yamaken, y todavía llevaba aferradas entre los dedos.

			—¡No! Por supuesto que no. —Ella soltó las hojas y se sacudió las manos, limpiándolas de la tierra y suciedad—. Karan, es solo que no comprendo... ¿Cómo es que de pronto me crees? Es decir, me alegra mucho saberlo —se dio prisa en aclararle—, ¿pero por qué tan de repente has decidido fiarte de mi palabra? ¿Qué...? —Lay inspiró hondo, intentando ordenar las múltiples ideas que circulaban por su mente—. ¿Cómo es posible que... es verdad que ya me crees?

			—No ha sido un golpe repentino en realidad... —admitió Karan con un suspiro—. Lo sospechaba, pero no quería aceptarlo —él entonces comenzó a relatarle todos los momentos en que había dudado de que ella en realidad fuera Risa—. Y la prueba final fue lo que acaba de ocurrir en el invernadero. La verdadera Risa no tiene el menor conocimiento en yerbas medicinales —explicó—. Los Atzin que poseen el don de curar no reciben instrucciones al respecto, solo entrenamiento para utilizar sus dones para sanar a otros.

			—¿Es decir que Risa realmente tiene el poder de curar a otros...? —Ella abrió los ojos, muy sorprendida—. Había supuesto que solo eran palabras de Sora para sacarme de mis casillas... —Ella agachó la vista, sintiendo un nuevo respeto por Risa. Por lo que sabía, solo algunos Atzin tenían el poder de curar. Era una rara habilidad nacida del extremo control de los poderes que un Atzin posee.

			Su madre era una mujer muy poderosa, y sin embargo no poseía tales poderes a un grado más allá de aliviar el dolor. Podía curar, pero no mucho, y ella mucho menos.

			Pero esa chica, esa Risa que hasta entonces no había mantenido en un buen concepto de ninguna manera, tachándola como una chica presumida y egoísta, era talentosa sin duda, con una habilidad que muchos desearían.

			—La verdadera Risa, al no haber tenido ningún entrenamiento en hierbas medicinales —continuó explicándole Karan—, no habría tenido idea de cómo utilizar esas hojas para ayudar a nadie, o en su caso, perjudicarlo —continuó hablando Karan.

			Lay alzó la vista, entornando los ojos sobre él y frunciendo el ceño.

			—No comprendo, ¿a qué te refieres con perjudicarlo?

			—Risa odia a Yamaken con todo su ser. Ella no se habría molestado en ayudarlo. De haber sabido que esas hierbas le habrían provocado una diarrea violenta —señaló las hojas amarillas a sus pies—, habría permitido con gusto que la anciana se las diera.

			—Pero lo habrían matado, ¡tú lo dijiste! Ningún Atzin debería buscar el mal de otro... —Lay enmudeció cuando Karan posó un dedo sobre sus labios, silenciándola.

			—Ese es un concepto que Risa no posee. A diferencia de ti, que al parecer tienes la idea de que un Atzin debe ayudar a otros a toda costa, las personas en este reino no comparten tu creencia. Y tampoco Risa. —Él bajó el dedo y Lay por un momento extrañó la calidez que su piel transmitía sobre sus labios—. Ella ha sido entrenada para matar, Henderlay, así como todos los Atzin en Drotwi. Es por ello que te he traído aquí, si alguien se enterase de la verdad, podrían intentar matarte. 

			Lay abrió los ojos como platos, sintiendo que un estremecimiento le recorría el cuerpo entero.

			—No te preocupes, no permitiré que eso pase. Enmendaré mi error contigo, te llevaré de vuelta a tu casa.

			—¿Lo dices en serio? —Los ojos de la chica se llenaron de lágrimas por la emoción que le provocó escuchar esas palabras, inconsciente de la añoranza del hogar que había tenido hasta ese momento. ¡Podría volver a ver a su madre! Nunca se sintió tan feliz.

			—No tengo forma de compensarte el mal que te he hecho, Henderlay. —Karan le dedicó una mirada que le atravesó el alma, una mirada que estaba cargada de dolor y arrepentimiento—. No hay excusas para mi comportamiento, tú me dijiste desde el principio que no eras Risa, y yo me centré en mi sola necesidad. La mía y la de mi gente... —Sus ojos se posaron en el bosque, a su espalda, y Lay supo que sus pensamientos se encontraban en un sitio muy lejos de allí, en su tierra y en la gente que sentía el deber de proteger—. Mi pueblo sufre mucho a causa de la escasez de agua y alimento, mi deber es procurarles las necesidades que tanto les aquejan, velar por su bienestar y su futuro. Supongo que esto me ha cegado al grado de no querer reconocer aquello que tenía ante mis ojos y yo... lo siento tanto, Henderlay. —Sus ojos volvieron a posarse sobre ella—. Sin embargo, tendremos que arreglárnoslas por nosotros mismos. Nada justifica el trato que te he dado. Nada tienes que ver con esto. Te llevaré a tu casa y no volverás a saber de mí, lo prometo.

			Un extraño pesar cayó sobre Lay al escucharle decir esas palabras, ¿no volver a verlo...? Eso no le gustó nada.

			—¿Y cómo lo harás? —le preguntó, dominando el temblor que atenazaba su voz—. ¿No te meterás en dificultades si Risa desaparece de repente? —Sabía que al rey no le molestaría saber que su hija escapara antes de la boda, pero Karan no tenía que saber aquello.

			—No te preocupes, Risa siempre desaparece. A nadie le llamará la atención que lo haga de nuevo. Y sin duda, escaparse un día antes de su boda es un acto que ella llevaría a cabo. No pienses en ello, ¿de acuerdo? —Él posó una mano sobre su hombro—. Déjalo todo en mis manos, ya te he hecho suficiente daño. Sin embargo, puedo reparar mis errores a partir de este punto. —Él la miró a los ojos, demostrando sincera aflicción en su rostro—. Debemos salir al anochecer, empaca solo lo necesario, seguramente deberías usar ese lindo vestido que traías cuando te encontré...

			—¿Te refieres al vestido de campesina? —Lay se extrañó, ni siquiera recordaba ese vestido que ella misma se había hecho a partir de una sencilla tela de algodón. No era nada comparado con las hermosas ropas que Karan le había dado, y las otras que le había procurado en el palacio.

			—Creo que te veías muy hermosa con él —le confesó Karan y Lay sintió que las mejillas le enrojecían. Pero, para su suerte, él no pareció notarlo, porque continuó hablando—: Yamaken nos ayudará a salir sin ser notados. Te encontraré en el invernadero a medianoche.

			—Espera... —Lay lo tomó por la muñeca—. ¿Y qué hay con el matrimonio?

			Karan sonrió, ahuecando una mano en su mejilla en un gesto amable que le calentó la piel hasta llegar a su corazón. 

			—No tienes que casarte conmigo, Henderlay. Eso es obvio.

			—Me refiero, ¿a qué sucederá contigo?

			Él arqueó una ceja en una pregunta muda.

			—¿No me dijiste que el tratado debía cumplirse o tu pueblo perecería? ¿Cómo habrás de cumplirlo si no te casas con Risa?

			—No te preocupes por eso... —Él desvió la mirada—. Estoy seguro de que el rey cumplirá su parte del trato aunque tú no te cases conmigo. En realidad, la presencia de Risa en el pacto era en nuestro beneficio...

			Lay tragó saliva. ¿Entonces era cierto? ¿Karan le había mentido? ¿Él se casaría con Risa únicamente para llevarla como una rehén a su reino? ¿Convertirla en una reina entre rejas para obligar a los Atzin del norte a cumplir su parte del trato...?

			—Hay algo que no sabes de nosotros, Henderlay... —él continuó hablando, inconsciente del arrebato de enojo interior de Lay—. Existe un mal mucho peor que la sed y el hambre que en este momento azota la frontera de Mathgor.

			—¿Qué podría ser peor...? —No hubo ni terminado de pronunciar aquella pregunta, cuando Lay supo la respuesta. Sin embargo, Karan igualmente contestó:

			—Los grimkas.

			Solo con escuchar ese nombre, el cuerpo completo de Lay se estremeció por el miedo.

			Recordaba a los grimkas de cuando era pequeña. Esas “cosas” como ella las llamaba de niña. 

			Los grimkas eran la base de las pesadillas de todo niño o adulto en Dyamart. Personas ni vivas ni muertas, unas momias vivientes, secas por completo a causa de la terrible enfermedad que las acosa, y que vagaban por las noches en busca de alimento, sin nada más que hacer que matar. 

			Aterradores. No existe otra palabra para describir lo que Lay recordaba de los encuentros que había tenido con ellos siendo niña.

			Al ser incapaces de digerir nada con sus estómagos y aparatos digestivos inutilizados, la única manera en que consiguen seguir vivos es bebiendo la sangre de sus víctimas. Y guiados por una sed insaciable, viajan de noche, amparados por la oscuridad y el frío, en busca de nuevos seres a los que cazar.

			No hacen distinciones, cualquier ser vivo con sangre en sus venas servirá para alimentarlos. No obstante, para la gente su mordida resulta letal. En sus cuerpos yace latente un virus que transmiten a su víctima al ser atacado. El mismo virus que los atacó a ellos, convirtiéndolos en esas momias vivientes chupadoras de sangre: los grimkas.

			Conforme a los relatos de su madre, no siempre hubo grimkas en Dyamart. Surgieron a causa de un virus que apareció de forma misteriosa durante la guerra con los Kisinkan, poco después de su llegada a su mundo. Su madre aseguraba que había sido un vano intento de los gobiernos existentes en aquel momento para vencer en una guerra que iban perdiendo. Según su madre, ese virus mataría a los Kisinkan, exterminándolos de Dyamart y pasando por alto a los habitantes Atzin y Humanos del planeta. Un plan que no solo fracasó, sino que terminó por devastar la tierra que ya era desolada por la guerra. Ciudades completas perecieron en el pasado a causa de la enfermedad. Esta fue la verdadera causa del fin de la guerra, según su madre le explicó una vez. “Ya no había gente con la que luchar. Ahora todos debían defenderse de los muertos...”.

			La humedad necesaria para el crecimiento de hongos y bacterias que ayuda a descomponer los cuerpos era prácticamente nula en la mayor parte del mundo a causa de la sequía y la contaminación de las aguas. Por lo que la enfermedad se propagó sin remedio, los cuerpos se secaron y momificaron, eternizando el andar de los grimkas por la tierra como muertos vivientes, incapaces de razonar y agresivos por su continuo sufrimiento.

			Y cientos de años después, la enfermedad continuaba amenazando a las personas que se ponían en contacto con ellos. 

			Cuando era pequeña, su madre y ella atravesaron por los márgenes de una antigua ciudad donde antaño se alzaron enormes rascacielos, tan altos que las nubes se topaban con sus cumbres. 

			Lay solo pudo observar sus cimas desde lejos, ya que el sitio completo estaba rodeado por una inmensa barda que circundaba todo el perímetro de la ciudad. Conforme le explicó su madre, habían otras nueve bardas más en su interior, formando una continuidad de bardas que actuaban como múltiples barreras, conteniendo el mal que yacía dentro de esas ciudades y evitando así que se esparciera, así como que cualquier persona pudiera entrar y ser atacado por uno de los antiguos ciudadanos convertido en un grimka.

			Pero aquello había sido hacía cientos de años atrás. Los muros aún se levantaban, conteniendo una ciudad fantasma. La lluvia habría arruinado la fachada de los edificios y derrumbado los muros, pero ya no había lluvia en esa parte de Dyamart. 

			Los siglos pasaron y al parecer ya no quedaba nadie allí, la podredumbre debería haber actuado en algún momento, y las que fueron personas que vivieron tranquilamente en esa ciudad, ya no se encontraban allí. Perecieron irremediablemente a causa del hambre, los hongos y el tiempo. Ningún cuerpo era eterno, inclusive uno que no parecía decidirse a morir.

			No obstante, tras esos muros de ciudades abandonadas, con los edificios alzados como lápidas de tumbas de gigantes, los postes de luz derrumbados, las calles destruidas y desiertas, donde solo debían vagar los espíritus errantes de los fantasmas, al caer la noche aún se alcanzaban a escuchar algunos lamentos. Y Lay se preguntó cuánto tiempo podrían vivir esas criaturas.

			Nunca vio uno cara a cara, pero los había escuchado muchas veces siendo niña, durante las interminables noches. Eso quería decir que a pesar de todo, la enfermedad continuaba esparciéndose entre la gente.

			—¿Quieres decir que tu reino está plagado con la enfermedad? —preguntó al fin Lay, obligándose a dejar a un lado esos horribles recuerdos.

			—No. —Karan negó con la cabeza—. El virus no afecta a los Kisinkan. 

			Lay soltó un bufido de forma inconsciente ante la ironía de aquello. El virus que conforme a los relatos de su madre debía acabar con los Kisinkan invasores ni siquiera les hacía daño.

			—Nuestros cuerpos tienen temperaturas demasiado elevadas como para permitirle asentarse en nuestro sistema nervioso, que es donde ataca —le explicó Karan—. Sin embargo, la gente común que vive en nuestra ciudad ha sido infectada. No sabemos con seguridad cómo es que llegó la enfermedad a Mathgor, pero comenzó a esparcirse entre nuestros pobladores y las ciudades vecinas hace unos dos años. Hasta ahora hemos mantenido la plaga a raya, sin embargo es imposible evitar que se esparza a menos que...

			—¿Maten a esas personas?

			Karan asintió con tristeza.

			—Hasta ahora, mantenemos recluidos a los enfermos en un pozo profundo, de donde no pueden escapar. Los alimentamos lo necesario para evitar que mueran, sin embargo, para nuestra gente es cada vez más difícil hacerlo, considerando que el alimento es escaso y apenas pueden alimentar a sus familias. —Él alzó la vista, y Lay notó la desesperación en sus ojos. 

			—No temas, estoy segura de que el rey continuará manteniendo su palabra y los ayudará —le dijo, posando una mano sobre su brazo.

			—Lo sé... Pero realmente necesitábamos a Risa... —Lay sintió como si un puño le hubiera golpeado el estómago, ¿era acaso celos?—. Si no curamos a estas personas, la enfermedad los terminará matando de forma inevitable, y no sabemos todavía cuántos más pueden contagiarse. Los grimkas se han esparcido por nuestro territorio a causa del hambre; la enfermedad está haciendo mella en la población. La necesitábamos...

			—¿Por qué? —preguntó, su voz sonando más irritada de lo que deseaba—. ¿Por qué a ella?

			—Risa puede curar a los grimkas.

			Lay se quedó sin aire, sintiendo como si un puño más grande no solo golpeara su estómago, sino que además sujetara con fuerza sus tripas y las retorciera. 

			Sí, eran celos.

			¿Risa era capaz de curar a los grimkas? ¡Jamás había escuchado algo parecido! Solo unos pocos Atzin podían hacer aquello, pero hasta entonces había creído que se trataba de un mito, un cuento para niños, un relato basado en la sed de esperanza. Nunca algo real.

			Entonces, de pronto, una imagen vino a su mente cuando Lay recordó las palabras de su madre una noche de miedo. Debía de tener unos siete años en aquel entonces, acababan de abandonar el camino en uno de sus tantos recorridos a lo largo y ancho de Dyamart, y con la intención de resguardarse del peligro, su madre la había hecho escalar la cima de un antiguo árbol seco que de alguna forma se había petrificado en medio del desierto. Ambas, acurrucadas en una rama en la cima, aguardaban al amanecer para que aquellas horribles “cosas” se marcharan de vuelta a su escondite. A los grimkas no les gustaba el sol, provocaba que se secaran más rápido.

			Lay había divisado la figura de una niña entre los horribles seres que deambulaban bajo ellas. Una niña que debía tener aproximadamente su edad. No se veía seca, ni su piel se desprendía de su carne como sucedía con los otros grimkas, de hecho, de no ser por su forma de caminar errática y la mirada perdida, Lay no habría sabido que era una de ellos.

			—¿No hay nada que podamos hacer para ayudarla? —le había preguntado a su madre.

			—No, pequeña —contestó en ese momento su mamá, con una voz llena de tristeza—. Está más allá de nuestras manos.

			—Pero debe haber algo que se pueda hacer...

			—Los Atzin pueden curarla —le había explicado su madre tras un silencio que pareció eterno, como si no se decidiera a contarle aquello—. Pero no todos. Aquellos Atzin más poderosos poseen el poder de la curación. El nivel de control para sanar a una persona medio muerta, antes de que se convierta por completo en un grimka, es muy alto. Imagina el gran talento que se debe tener para revertir completamente el proceso. Solo sé de una persona capaz de hacerlo...

			—¿Y quién es?

			—El rey Atzin del norte —le había dicho su madre—. Él curó a su pueblo, y entonces forjó unos muros de hielo alrededor de su ciudad, tan altos que su cumbre es incapaz de verse desde la base. Y resguardó su reino con magia, nadie puede entrar allí a menos que él lo permita. Todo para evitar que la enfermedad entrara nuevamente en su reino.

			Lay pensó en aquel momento que el rey Atzin del norte debía ser el hombre más genial que podía existir en todo Dyamart, sino es que en todo el universo.

			Y si el rey del norte era capaz de eso, probablemente sus hijas también. 

			Ahora comprendía el gran interés de Karan por llevar a Risa con ellos. La gente de Mathgor la necesitaban. Risa podía ayudarlos...

			—Es el deber de un Atzin ayudar a otros, y ella dio su palabra para ayudar a tu pueblo —declaró Lay con decisión renovada—. Necesitas a Risa.

			—Risa no es como tú, Henderlay. Ya te dije que ella no se guía por la misma ideología que tú, ella no piensa que es su deber ayudar a nadie, mucho menos a un pueblo Kisinkan.

			Lay apretó los puños, pensando en qué podía hacer para ayudar. Sin duda esa gente necesitaba a un Atzin que los curara, una con una verdadera habilidad, no como ella, que era completamente inútil. Y por la manera en que el rey Cefan se había expresado de los Kisinkan esa mañana, seguramente no ayudaría a la gente de Karan. Aun cuando supiera que gente necesitaba su ayuda; el que él se decidiera a dejar Drotwi y a su gente era prácticamente una idea absurda.

			La única solución era Risa. Debían encontrarla y hacerle cumplir su palabra.

			—Risa probablemente esté en algún lugar, no lejos de mi pueblo —comentó Lay, tras unos minutos—. No hay nada más por esos lugares, ningún sitio donde refugiarse. Es allí donde deberías comenzar a buscarla. Hasta que ella vuelva, yo ocuparé su lugar. 

			—¿Qué...?

			—De ese modo, Risa no podrá echarse atrás cuando vuelva —le dijo Lay, sin dejarlo interrumpirla—. Yo tomaré su lugar en la boda. Risa será tu esposa a ojos de todos, y tendrá el deber de cumplir con su palabra. Incluso ella deberá someterse a eso.

			—¿Pero... es que piensas ayudarme? —Karan parecía sinceramente sorprendido—. ¿Después de todo lo que te he hecho? ¿Es que no quieres volver a tu casa?

			—Por supuesto que quiero ir a casa, pero mi madre me enseñó que el primer deber de una Atzin, por encima del deseo propio, es ayudar a los demás. Yo no puedo curar como lo hace Risa, pero sin duda puedo ayudarte a evitar que ella se zafe del trato. El rey... —Lay se mordió la lengua. No podía hablar de más. Había hecho una promesa, y no podía romper su palabra y revelarle los planes del rey Cefan a Karan. No si aquello podía llevar a la destrucción de todos los Atzin. 

			La realidad era que no conocía a ninguno lo demasiado como para tomar un bando. No podía confiar plenamente en la palabra de Karan, un ser que la arrancó de su hogar sin darle crédito a lo que ella le decía. No había confiado en ella, pero era ella quien ahora estaba defendiéndolo. Sin embargo, no lo haría perjudicando a un rey que, bien o mal, había sacado adelante a su gente y amaba a sus hijas por encima de todo.

			Su deber era proteger a la gente que necesitaba su ayuda, y eso haría. No tomaría bandos, solo ayudaría a los que la necesitaban, y luego volvería a casa.

			Quizá no poseyera la magia suficiente para curar a nadie, y mucho menos para revertir el daño de la terrible enfermedad de los grimkas. Pero sin duda podía hacer algo para ayudarlos.

			—Me voy a casar contigo mañana, Karan —le dijo con decisión—. Nos casaremos y me marcharé contigo. No tengo control sobre mis poderes de Atzin, pero sin duda podré ayudar. Seré una fachada hasta que la verdadera Risa aparezca y entonces ella ocupe mi lugar.

			Karan abrió tanto los ojos por la sorpresa, que Lay estuvo a punto de soltar una risita. Nunca habría creído que ese hombre duro y de apariencia ruda pudiera demostrar un lado vulnerable.

			—No —dijo él con decisión—. No puedo permitir que te sacrifiques más de lo que...

			—Está decidido —Lay no le permitió continuar con aquella idea—, y mientras más hablemos de ello, más retrasaremos tu búsqueda de la verdadera Risa y el hecho de que podría estar huyendo a otra ciudad, donde no puedas encontrarla. Debemos casarnos, y entonces nos marcharemos de aquí y tú la buscarás. No hay más que decir, es lo que debemos hacer y se acabó. —Puso toda la firmeza que consiguió obtener de la escasa valentía que yacía en su interior en esas palabras.

			Y gracias al Creador salieron más fuertes de lo que ella se sentía en realidad, y consiguieron su objetivo: convencer a Karan.

			—Eres realmente una chica admirable, Henderlay. —Él la miró con una intensidad que le resultó abrumadora, y entonces, de la nada, se arrodilló ante ella—. Tienes toda mi gratitud, de ahora hasta el último de mis días, estaré en deuda contigo, dulce mujer.

			Lay sintió que las mejillas se le encendían e hizo lo único que se le ocurrió. Juntó ambas manos por las yemas de los dedos, tal como Dana le había enseñado.

			—Gracias —dijo, esperando no haber hecho mal la señal—. Tienes todo mi respeto.

			Karan soltó una risita, que a sus oídos se escuchó suave y más alegre de lo que hasta entonces lo había escuchado.

			Diez minutos más tarde, Karan se despedía de ella al dejarla en la puerta de su habitación.

			—Será mejor que descanses bien. Mañana tienes una boda a la que asistir.

			—Te digo lo mismo —contestó ella, sonriendo ligeramente, esperando que la creciente oscuridad ocultara el rubor de sus mejillas. Gracias al Creador que todavía no encendían las luces eléctricas, o Karan tendría un primer plano de su rostro color tomate.

			—Lo espero con ansias —le dijo él en un tono que provocó que su corazón diera un salto, y añadió en voz baja, cuidando que nadie más los escuchara—. Nos vemos mañana, Henderlay.

			—Llámame Lay... Es decir, cuando no me llames Risa. —Sonrió—. Es así como me llaman todos.

			Él sonrió a su vez.

			—Muy bien, Lay. —Se inclinó y posó una mano sobre su mejilla, ahuecándola en una caricia delicada. Lay se estremeció cuando sus labios rozaron su frente en un cálido beso que prácticamente quedó grabado a fuego en su piel—. Ah, y una cosa más... El conocimiento de las hierbas amarillas, que pueden matar a un Kisinkan, nadie más lo sabe. 

			—No se lo diré a nadie, lo prometo.

			—Lo sé, confío en ti, Lay. —Aquellas palabras provocaron que el corazón de Lay se acelerara aún más—. Es algo para que tengas presente.

			—¿En qué sentido?

			—Una vez me preguntaste cómo podías matarme. —Él sonrió ante el recuerdo de aquello.

			—Te aseguro que eso es algo que ya no planeo. Ni siquiera entonces lo decía en serio.

			—Lo sé, confío en ti —él repitió, provocando que una sonrisa se grabara en los labios de Risa—. Sin embargo, tenlo presente. Nunca se sabe, tal vez desees volver a amenazarme una vez que estemos casados. Mi madre se queja todo el tiempo de lo muy desordenado que es mi padre y lo amenaza continuamente con provocarle una diarrea la próxima vez que encuentre un plato con los restos viejos de galletas en la cama. —Él le guiñó un ojo y se marchó, dejando a Lay con el corazón latiendo muy rápido, sin saber exactamente cómo interpretar aquello.

		

	
		
			Capítulo 19

			—¿Qué es lo que has dicho? —Lay se paralizó al escuchar las palabras de Karan—. ¿Voy a tener que hacer qué cosa?

			Karan suspiró, sintiéndose realmente mal por ella. Lay se movía nerviosa por la habitación, ataviada únicamente con la delicada camisola de dormir, que traslucía buena parte de las curvas de su cuerpo cuando la luz del sol de esa mañana la tocaba. Apartando la mirada para conseguir concentrarse en lo que intentaba decirle, y no en la cima de sus pechos, continuó hablando:

			—Es una ceremonia sencilla, no debes temer. Es una tradición en Mathgor que la novia sea bañada y ataviada por las mujeres sabias de la corte, las ancianas encargadas de bendecirte para la unión matrimonial y para... asegurarse de que no te encuentres “cargada” —explicó, apagando a propósito la voz en ese último detalle.

			—¿Cargada? —Lay se giró hacia él, mirándolo con una ceja arqueada a modo de pregunta.

			—Embarazada.

			—¡Por el Creador...! —Lay bufó, apretando los puños al tiempo que comenzaba a caminar una vez más por un lado al otro de la habitación, sumamente nerviosa.

			Esa mañana Karan había aparecido en su balcón con la intención de prevenirla de lo que vendría más tarde antes de que fuera tomada por sorpresa, cuando las ancianas sabias de la corte llegasen a su habitación.

			—No tienes de qué preocuparte, Lay. Nadie espera que seas virgen...

			—¡Pero es que soy virgen!

			—Me refiero a que no debes preocuparte porque te hagan un examen que te resulte vergonzoso. Para los Kisinkan la pureza antes del matrimonio no es importante, esas mujeres solo quieren asegurarse de que la descendencia que tengamos después del matrimonio, sea un hijo legítimo. Un hijo mío, y no de otro hombre.

			—Algo ridículo considerando que me has repetido en más de una ocasión que tú y Risa han intimado constantemente.

			—Sí, bueno... Risa no se habría quedado embarazada. Ella sabía cómo evitar aquello... Es una tradición, Lay, no es importante —replicó él, visiblemente nervioso—. Algo que se hace desde tiempos ancestrales, costumbres... No lo sé, es importante para ellas —bufó, desviando la cabeza. Lay notó que se había puesto colorado, aquel tema también debía de importunarlo a él—. Y esas ancianas representan al reino de Mathgor.

			Lay inspiró hondo y se volvió hacia él, dejando la ventana que había estado contemplando hasta entonces a su espalda. El arco de luz alrededor de su cuerpo cuando los rayos solares acariciaron su piel, fue hermoso. Como una aparición celestial que estremeció cada terminación nerviosa de Karan.

			—Bien, si es tan importante para ti, lo haré —dijo al fin, alzando la mirada hacia él. Sus ojos grises resplandecían, igual que plata fundida con oro, inundándolo de una calidez desconocida por él hasta entonces.

			—Eres muy generosa, Lay —y lo decía en serio. Pocas mujeres habrían razonado como ella, de hecho Karan no podía traer a la mente a ninguna quien pudiera haber comprendido tan bien lo que él le pedía. La verdadera Risa se habría puesto histérica, el momento de esa ceremonia era uno que ella se había negado a aceptar hasta entonces.

			Lay sonrió vagamente, alzando una mano hacia su cabello y comenzando a juguetear con un mechón oscuro, como si de pronto se sintiera nerviosa.

			—¿Cuándo llegarán ellas? —preguntó, fijando sus mirada en él.

			—En cualquier momento. Tocarán a tu puerta y te llevarán a un cuarto ceremonial que han estado preparando durante toda la noche para ti. Allí te desnudarán y bañarán, te untarán con los aceites sagrados y harán... lo que tengan que hacer para confirmar que no estás esperando un hijo —al decir esto las mejillas volvieron a encendérsele—. Luego te vestirán con las prendas que han bendecido para ti, tengo entendido que tu hermana... es decir, Lerany, es la encargada de llevar tu atuendo de novia a la ceremonia.

			—¿Qué opina el rey de todo esto? —preguntó Lay con curiosidad, recordando las palabras del rey Cefan el día anterior. Seguramente no estaría muy contento con que su hija tuviera que pasar por todo aquello, considerando lo sobreprotector que era y que aquellas eran costumbres de los Kisinkan, a quienes era claro que aborrecía.

			—Él comprende que son parte de nuestras tradiciones. Ha pedido a Lerany que esté presente contigo en todo momento para asegurar que tu dignidad no sea mancillada.

			—Bien, entonces ella me acompañará. —Lay suspiró, realmente no la tranquilizaba mucho saber aquello. Deseó que sus amigas estuvieran allí, Nehiri, Mandy, Lira, Rina, Atta. O preferiblemente su madre... ¿Cómo estaría ella? ¿Habría vuelto ya al pueblo? ¿Qué sentiría cuando se enterara de que ella había desaparecido? ¿Iría en su busca? Oh, su pobre madre... Seguramente la angustia que debía estar viviendo en ese momento debía ser enorme.

			—¿Qué ocurre, Lay? —La joven se sobresaltó al encontrar a Karan de pie a escasos centímetros ante ella. Parecía preocupado, su hermoso rostro estaba fijo en el de ella. A la luz de los primeros rayos de la mañana, Lay pudo notar con claridad cada detalle de él, de esos intensos ojos azules, ardientes como llamas de fuego vivo. 

			Su piel morena destellaba con los rayos del amanecer dando contra su rostro y cabello, los rizos dorados que caían en mechones desordenados sobre sus ojos brillaban igual que hilos de oro brillando bajo la luz del sol.

			Pero más allá de todo aquello, lo que Lay vio en él fue algo que iba más allá de lo que sus ojos podían captar, una cercanía diferente, una atracción que la obligaba a acercarse a él. Y que también debía de actuar en Karan, porque él cerró la distancia entre ellos, estrechándola entre sus brazos.

			—Te has puesto muy seria de repente, ¿es que tanto te afecta tener que hacer esto? —le preguntó en voz baja, muy preocupado—. Si deseas cambiar tu decisión, entenderé...

			—No, no es eso. —Ella intentó sonreír, aunque el cuerpo le temblaba ligeramente—. Estaba pensando en otra cosa...

			—¿Qué es lo que te preocupa? —Lay se tensó al sentir la calidez de su mano sobre su rostro, cuando él acomodó un mechón de su cabello tras su oreja, dejando a la vista su rostro.

			—Mi madre. —Ella se obligó a ordenar sus ideas, algo difícil al sentir las caricias que él le prodigaba en su rostro y su pelo—. Ella estaba de viaje cuando yo... —Suspiró—. No sé si haya regresado a casa ya, si sepa que he desaparecido. Me siento muy preocupada por ella, no quiero angustiarla. Si le han contado lo que ocurrió, que fui secuestrada, seguramente saldrá en mi busca. Ella nunca ha sido la clase de persona que se queda esperando de brazos cruzados, y es una Atzin... Allá afuera es peligroso para personas como nosotras.

			—Entiendo. —Su voz se tornó grave al tiempo que sus cejas se juntaban en un gesto de preocupación.

			—Los hombres que me atacaron cuando tú me encontraste eran cazadores de Atzin. Estaban intentando secuestrarme. Si hay más de ellos en la región, mamá podría estar en peligro. Ella... ella es muy hábil, pero aun así... —La voz de Lay se quebró a causa de la angustia, que ocasionaba que su garganta se cerrara en un nudo doloroso.

			—¿Te sentirías más tranquila si envío a alguien a buscarla?

			—¿Qué...? —Lay junto las cejas, sin comprender—. ¿Buscar a mi madre?

			—Sí, alguien de confianza que la encuentre, le explique todo lo sucedido, y la lleve contigo. No aquí, a Mathgor, cuando ya estemos instalados allá —aclaró—. De esa forma podrás tener a tu madre a tu lado y todo esto no resultará tan tormentoso para ti.

			—¿Harías eso por mí? —La voz de Lay sonaba incrédula.

			—Es lo menos que puedo hacer por ti, después de todo lo que te he hecho pasar. —Él sonrió ligeramente, acariciando su mejilla con suma delicadeza—. Y para agradecer lo que estás haciendo por mi pueblo y por mí.

			—Yo... yo no sé qué decir... —Lay tartamudeó, sinceramente emocionada—. Gracias, Karan. De verdad me encantaría que hicieras eso, mi madre estará tan preocupada y yo... 

			—No tienes nada que agradecer, te lo dije, es lo menos que puedo hacer por ti. —Él posó un par de dedos en su barbilla, alzando su rostro para que ella lo mirara a la cara—. Ahora mismo enviaré a Sora a buscarla, no te preocupes más, ella es una de las mejores rastreadoras, dará con tu madre y la llevará sana y salva a Mathgor. —Una ligera sonrisa apareció en sus labios—. Cuando lleguemos a mi reino, tu madre te estará esperando.

			—¡Gracias! —Lay saltó sobre su cuello y lo abrazó—. ¡Gracias, gracias, gracias!

			Karan rio ligeramente, abrazándola también.

			—Como te dije, no tienes nada que agradecer. —Él se apartó ligeramente de ella—. Será mejor que me vaya, tu hermana... es decir, Lerany debe estar por llegar en cualquier momento.

			—Bien. —Lay inspiró hondo y exhaló—. Que venga lo que tenga que venir.

			—Así se habla, princesa. —Él se rio y se cruzó de brazos—. ¿Te sientes mejor?

			—Nerviosa, pero mucho más animada ahora que sé que veré a mi madre. —Lay sonrió ligeramente—. Gracias, Karan. —Juntó las manos en aquella seña similar a un triángulo que Dana le había enseñado.

			Karan sonrió, haciendo el mismo signo como respuesta.

			Se escucharon pasos por el pasillo y Karan se dio prisa en marcharse por la ventana. Subió a la cornisa y entonces se volvió hacia ella.

			—Nos vemos pronto, futura esposa. —Y entonces se dejó caer de espaldas.

			Lay corrió a la ventana para verlo sintiendo el corazón desbocado, pero él ya volaba lejos por encima del palacio, sus enormes alas negras contrastando contra el azul pálido del cielo de esa mañana. 

			Y entonces, él desapareció. Como si solo hubiese estado esperando para que ella lo viera antes de volverse invisible. Sin saber por qué, una sonrisa apareció en los labios de Lay.

			La puerta se abrió en ese momento, y por ella entró Lerany. Iba ataviada con una sencilla toga blanca y el cabello, rojo y espeso, suelto a su espalda. Lay sintió una punzada de envidia al verla, sin duda la princesa de los Atzin era preciosa.

			—¿Estás lista, hermana? —le preguntó ella, dedicándole una sonrisa tímida.

			—Sí, lo estoy —contestó Lay, a pesar de que sentía como si piedras dieran vueltas en estómago a causa de los nervios.

			Y su malestar se acrecentó cuando la princesa se hizo a un lado, dándole lugar a un montón de ancianas vestidas de negro y con las cabezas cubiertas con velos de tonos oscuros para que entraran tras ella en la habitación.

			***

			—¿Estás seguro de esto? —le preguntó Sora, ayudándole a colocarse la elegante chaqueta de etiqueta para la ocasión. Detestaba la ropa Atzin, era tan estirada y poco agradable. Ella misma debía vestir uno de esos trajes con faldas amponas y corsés asfixiantes.

			La ropa Kisinkan era mucho mejor, ligera y cómoda. No como esa chaqueta que hacía lucir a Karan como un pingüino incómodo.

			—Lay ha sido quien insistió en hacerlo —contestó Karan, girándose al espejo para colocarse la corbata de moño, también negra—. Es una chica muy valiente.

			—¿Lay? —Los ojos de Sora ardieron con ira cuando se posaron sobre él.

			—Ella me ha dicho que puedo llamarla así —comentó Karan, un poco avergonzado—. Es una buena chica, Sora. Realmente lo es...

			—Diferente a la verdadera Risa, que en realidad será tu esposa, no lo olvides —le recordó Sora, colocándose ante él y apartándole las manos para reemplazarlo en la labor de hacer el complicado moño —. Todo esto es temporal, no debes apartar de tu mente aquello.

			—Lo sé...

			—Lo digo en serio, Karan. —Sus ojos lo fulminaron—. He notado cómo miras a esa chica, ella te gusta. No debes olvidar que ella se marchará, no debes permitirte enamorarte de ella.

			—Sora, no digas tonterías. —Él se apartó, molesto—. Sé perfectamente eso, no tienes que venir a recordarme mi deber.

			—Bien, porque de esta boda dependen muchas cosas. El futuro de Mathgor está en tus manos, Karanhark. No debes olvidarlo.

			Karan inspiró hondo y fijó la vista en el horizonte. Afuera la gente comenzaba a moverse para acudir a la ceremonia de la boda que se celebraría en pocos minutos.

			—Lo tengo muy presente, Sora.

			—Bien, en ese caso, puedo marcharme tranquila.

			—¿No te quedarás para la ceremonia? —Se volvió hacia ella, para verla dirigirse a paso rápido hacia la puerta.

			—No es necesario, no es una boda real, después de todo. Adiós, Karan, nos veremos pronto. Prometo encontrar a la madre de esa chica y llevarla con ella. Espero que para cuando eso ocurra, tú también hayas cumplido tu promesa y hayas reemplazado a Risa por esa muchacha. Entonces ambas podrán marcharse y todos podremos respirar tranquilamente.

			Y dicho eso, abandonó la habitación, cerrando tras ella con un sonoro portazo.

			Karan fijó una vez más la vista en el horizonte. Conocía su deber. Toda su vida había cumplido con él prácticamente con obediencia ciega. 

			Solo que ahora, por primera vez en su vida, el deber y lo que deseaba eran cosas diferentes...

		

	
		
			Capítulo 20

			Al acercarse a un enorme lago, Lay se quedó sin habla al darse cuenta de que la boda se llevaría a cabo en el centro del mismo. De alguna forma, los Atzin con su habilidad de manipular el agua, se posaban sobre ella sin necesidad de ninguna ayuda, como si la frágil tensión superficial de ese lago fuese el más robusto de los pisos.

			Karan esperaba ansioso de pie ante un arco de hielo. En ese lugar se hallaba una tarima de hielo, una atención brindada al novio Kisinkan, pero no al resto de sus acompañantes, que debieron conformarse con observar la ceremonia desde la orilla del lago. 

			A pesar del enojo que Lay sintió al ver eso, no dijo nada. No era el momento. Además, en ese segundo se encontraba demasiado agradecida de ese diminuto espacio de hielo donde poder posarse, ella no podía caminar en el agua como un maldito mosquito, se habría hundido hasta el fondo y con ello habría dejado al descubierto su secreto.

			Gracias al cielo que Lerany había insistido en acompañarla hacia el altar. Desde el cielo, aferrándose a la cintura de la princesa con un agarre feroz, Lay no pudo dejar de maravillarse por la belleza de la decoración del lugar. El lago, de por sí hermoso, había sido convertido en un sitio digno de ver. El agua danzaba en la superficie, captando rayos de luz en cada gotita que reflejaban multitud de colores sobre los invitados.

			La gente de Drotwi, ataviados con elegantes trajes festivos de tonos celestes, azules y blancos, aguardaba de pie sobre el agua, y al paso de Lay hacia el altar alzaban chorritos de agua que destellaban como una multitud de diamantes sobre su cabeza, antes de evaporarse. Lay se sorprendió de que ni una sola gota de agua la tocó. Así de grande era el control de esas personas sobre su talento.

			La música sonaba, Lay podía escucharla mezclada con el sonido del agua. Una bellísima mezcla de cuerdas de arpas, guitarras y violines que tocaban una dulce y alegre melodía, acompañada por las voces de un coro de mujeres Atzin. 

			Lay sabía que los Atzin tenían voces maravillosas. Antaño se había dicho que cualquier persona podía caer bajo el hechizo de un Atzin con solo escuchar su voz. Ni siquiera los Kisinkan estaban exentos de ser hechizados por esa habilidad. Pero eso había sido hacía muchos años atrás, y Lay no sabía si aquel mito era realidad o solo una leyenda más de las tantas que circulaban en Dyamart. Ya no había suficientes Atzin para intentarlo, ese conocimiento se había perdido con una buena parte de su legado tras la guerra.

			Dejando a un lado todo aquel triste episodio de historia y mito, Lay se dejó llevar por la alegría que esa melodía le transmitía. Sin duda, de poseer algún tipo de magua, ese era el de despertar emociones con sus voces de ensueño. Escuchar ese coro de Atzin era un deleite.

			Pero nada pudo impresionarla más que ver a Karan, elegante y guapo como nunca, esperándola con una sonrisa en el altar.

			Y entonces supo con certeza que hacía lo correcto, y no iba a dar marcha atrás.

			Aun cuando su boda se estuviese celebrando en nombre de otra chica.

			Karan se quedó embelesado al ver a Lay aproximándose en el aire hacia ella, como si de una hermosa hada del agua se tratase. Ataviada en ese hermoso vestido de novia de un azul claro que se fundía con la vaporosa nube helada que la conducía hasta el centro del lago, Lay se había convertido en una imagen celestial. Acompañada por Lerany y otras chicas Atzin como sus damas, no debía preocuparse por realizar la magia. Ellas la conducían hacia su futuro esposo, prodigándola de sus melodiosos cantos y flores blancas que caían como copos de nieve sobre su cabeza a medida que avanzaba.

			Los ojos de Karan no repararon en los detallados dibujos trazados en la piel de sus manos, obra de las ancianas de Mathgor, fieles a sus tradiciones en una boda. Tampoco notó las implicadas decoraciones de las joyas que cubrían sus brazos y pies. O la finura de la tela de su vestido, así como el intricado bordado que lo decoraba por completo. Sus ojos solo veían a Lay, nerviosa, sonriente y temblorosa ante él. Y, sin duda, la mujer más hermosa que jamás había visto en toda su vida.

			Ella estaba decidida, estaba actuando su papel, tenía miedo, lo podía ver en su mirada. Sin embargo estaba allí, dispuesta a hacer lo que fuera necesario para ayudar a su pueblo. Por ayudarlo a él...

			Esa chica no solo era hermosa, sino también la más valiente que conocía. Y de pronto Karan tuvo que soltar el aire, pues había dejado de respirar sin que lo notara, demasiado sorprendido y orgulloso de la mujer que tenía ante él, la mujer que se convertiría en su esposa.

			Hasta que llegase otra a ocupar su lugar... Otra que no tenía comparación alguna con su magnificencia. Lay podía ser una chica de origen humilde, pero, sin duda, era la mejor mujer que un día podría llegar a sentarse a su lado en el trono de Mathgor...

			—¿Te estás arrepintiendo? —le preguntó Lay en voz baja, mirándolo con preocupación.

			Solo entonces Karan cayó en la cuenta de que no había pronunciado una palabra, embelesado a tal grado por ella.

			—Jamás —le dijo él al oído al inclinarse para retirar el velo, de un color azul tan pálido como su rostro—. ¿Estás lista para esto?

			Ella asintió y le dedicó una mirada mezcla de nerviosismo y convicción, al tiempo que una ligera sonrisa afloraba en sus labios.

			El rey tomó la mano de Lay y la de Karan y las unió ante él, comenzando a pronunciar un largo discurso acerca de la importancia del apoyo incondicional en una pareja. Cuando hubo finalizado, varias mujeres Atzin se aproximaron a la pareja y los unieron con cuerdas mojadas en agua al tiempo que realizaban una serie de ritos que debían ser costumbre entre los Atzin, como hacerlos compartir una copa con agua y mojar la coronilla de cada uno con el líquido que extrajeron de unos tarros decorados con incrustaciones de piedras preciosas, que olía a perfume de flores y fruta. 

			Mientras todos estos rituales se llevaban a cabo, a Karan no le pasó por alto la mirada hosca y un tanto perturbada grabada en el rostro del rey al mirar a la que creía su hija. Una mirada que se profundizó cuando él tomó una vez más la dirección de la ceremonia, finalizándola con las palabras que los unían como esposos.

			—... y tú, Risantha, mi querida hija, ungida como princesa de Drotwi, el reino de los Atzin del norte por la eternidad, serás ahora también llamada princesa de Mathgor, título que ha de acompañarte por lo que te quede de vida, y que será heredado por tus hijos, fruto de tu unión con este Kisinkan, el príncipe heredero de Mathgor. Hoy, en el día de tu boda, cuando has de florecer para convertirte de niña en mujer, le pido fervientemente a nuestro Creador que vele por ti cuando estés lejos de mis ojos, que cuide de ti como si de tu padre amoroso se tratara, y que te traiga con bien a mi lado en cualquier momento en que tú sientas la necesidad de volver a casa. 

			Lay sintió que los ojos se le humedecían al escuchar esas cariñosas palabras no de un rey, sino de un padre hacia su hija, a la hija que ama y que partirá pronto de su lado.

			Para finalizar el ritual de la boda, Karan fue invitado a acercarse. El rey unió sus manos con un círculo de agua y los envolvió en una burbuja que los mantuvo muy juntos mientras él continuaba hablando.

			Lay comenzó a sentirse más tensa que nunca en ese espacio reducido, con Karan tan cerca de ella que le era imposible moverse sin tocarlo. La ceremonia duró lo que pareció una eternidad. Se dijeron toda clase de cosas y se firmaron una cantidad incalculable de documentos. Parecía más una transacción de negocios que una boda.

			Cuando finalmente fueron declarados esposos por el rey Cefan, Lay no había notado que la ceremonia había terminado sino hasta que Karan se inclinó sobre ella y depositó un casto beso sobre sus labios.

			Ella, sorprendida, abrió mucho los ojos y se encontró con ese par de iris de un azul descomunal, regresándole la mirada.

			—Por una buena vida —le dijo, alzando una copa que alguien le había alargado.

			Lay sintió en su mano algo frío y, al volverse, se encontró con una copa idéntica, hecha de hielo puro, y en cuyo interior, humeaba un líquido anaranjado.

			Fuego y hielo.

			—Por una buena vida —contestó ella a su vez, sabiendo por una vez lo que debía hacer.

			Era costumbre en todas las bodas el entrechocar copas con la pareja para sellar el matrimonio. Lay enlazó su brazo con el de él y juntos bebieron de sus copas, finalizando el ritual que los unía como marido y mujer.

			—Una ovación por Risantha y Karanhark, príncipes herederos de Mathgor y aliados eternos de Drotwi, el reino Atzin del norte —anunció el rey, provocando que un tumulto de voces se alzaran en un grito unido:

			—¡Que la eternidad acompañe su unión! —contestaron al unísono los concurridos en el lugar.

			Y el peso de lo que acababa de hacer golpeó a Lay como una piedra en su estómago.

			Que la eternidad acompañe su unión...

		

	
		
			Capítulo 21

			—¿Te encuentras bien? —Karan le preguntó al oído—. No has probado bocado.

			Lay dio un respingo. Había estado tan absorta observando a los bailarines danzando ante ellos, que no notó el momento en que él tomó asiento a su lado en la mesa.

			—Estoy bien, pero me gustaría saber cuándo terminará todo esto. Realmente deseo irme a dormir, estoy exhausta. Ha sido el día más largo de mi vida. —Sin mencionar que podría no terminar jamás, si las palabras del rey eran ciertas. Después de todo, había sido ella quien bebió de la copa sagrada que sellaba los votos del matrimonio. 

			—Me temo, esposa mía, que la noche no terminará sino hasta que ambos nos hayamos retirado a la alcoba nupcial.

			Lay se atragantó con el sorbo de vino que se llevaba a los labios.

			—¿Qué? —chilló y la voz le sonó igual a la de una hurraca, al tiempo que tosía de forma desesperada.

			Karan le palmeó la espalda con cuidado, dedicándoles una sonrisa tranquilizadora a los invitados que se giraban en ese momento hacia ella, preocupados.

			—Está bien, ha sido demasiado vino... —les dijo, haciendo un gesto a los sirvientes para detenerlos a media carrera cuando se dirigían a ayudar a la princesa.

			—En ese caso, lo mejor será que ambos se retiren a sus aposentos a descansar —propuso el rey, alzando una copa hacia los invitados—. Deseemos una noche fértil a nuestra princesa y a su nuevo esposo.

			Lay estuvo cerca de escupir de nuevo, cuando se llevaba un vaso de agua a la boca para calmar la incesante tos.

			—¡Por una noche fértil! —repitieron los invitados, alzando a su vez sus copas.

			Lay deseó lanzarle al rey su propia copa a la cabeza, pero se obligó a levantarla junto a los otros y brindar con ellos.

			—Vamos, toma mi brazo, te ayudaré a salir de aquí —le dijo Karan, aferrándola por la cintura.

			—No estoy ebria, lo sabes.

			—Lo sé, pero no dejas de temblar. —Lay apretó los labios, era cierto. El cuerpo le temblaba como si estuviera congelándose, aunque en realidad sentía tanto calor, con Karan abrazándola de ese modo, que debía estar sudando por todas partes.

			El rey se aproximó a su hija y la abrazó con sumo afecto.

			—No olvides lo que te he dicho. —Escuchó la voz del rey en su oído, al tiempo que un diminuto sobre era depositado en la palma de su mano—. Lleva esto contigo, lo necesitarás esta noche.

			Lay tragó saliva y se dio prisa en guardarlo dentro de uno de los pliegues de su vestido. Debían ser las hierbas que el rey le había mencionado, aquellas que servirían para evitar quedar embarazada.

			Solo con pensar en aquello sintió más calor y las mejillas se le encendían, debía parecer una enorme cereza vestida de seda.

			Se dejó arrastrar por Karan entre la multitud de invitados, que a modo de despedida y buenos deseos, los rociaban con gotas de agua perfumada y flores blancas, y luego entre los pasillos del castillo, acompañados por la interminable comitiva de invitados que surgían por todas partes, como si fueran incapaces de dejarlos a solas.

			No fue sino hasta que llegaron a la habitación de Risa y las puertas se cerraron con estrépito a sus espaldas, que ambos pudieron dar un respiro al encontrarse al fin solos.

			—Por el Creador, eso fue un poco... incómodo. —Karan buscó una palabra que no fuera a insultar a la dama ante él.

			—¿Un poco? —bufó Lay, llevándose ambas manos a las mejillas en un intento de opacar el rubor que sentía arder en su rostro—. Nunca me he estado más avergonzada en toda mi vida.

			—Da gracias porque las antiguas costumbres se han roto y no tenemos al rey aquí mismo, presenciando nuestra unión como conejos.

			—¿Qué cosa...? —El rostro de Lay palideció de golpe.

			—Una costumbre arcaica con la intención de asegurar que la descendencia del príncipe es realmente del príncipe... No pongas esa cara, he dicho que eso ha quedado en el pasado.

			—Lo entiendo... Es  solo que... —Lay inspiró hondo, intentando darse valor—. ¿Tú esperas que nosotros dos...? —Echó una mirada tímida a la cama, dando a entender el resto.

			Ahora fue Karan quien enrojeció hasta las orejas, y Lay tuvo que morderse el labio para no reír. Lucía adorable de ese modo, como un niño pequeño, travieso e inocente a la vez.

			—¡No! Por supuesto que no... Es decir... ¡No te estoy menospreciando!, es que no creo... Yo querría si tú... Si tú no quieres está bien... —tartamudeó él, rascándose la coronilla, muy nervioso.

			Lay esta vez no pudo reprimir una sonrisa, ese príncipe Kisinkan de aspecto rudo y apariencia guerrera estaba realmente nervioso por verse en un apuro con ella. Sin duda, él era encantador en ocasiones.

			—Creo que lo mejor será dejar las cosas a la imaginación de los que aguardan afuera y nosotros solo irnos a dormir, ¿te parece bien? —ella le preguntó y él asintió, visiblemente aliviado.

			Lay se dio la media vuelta, sintiéndose un poco decepcionada al verlo tan confortado por no tener que acostarse con ella. Esperaba que al menos él sintiera un poco de atracción hacia ella. Después de todo, él aseguraba que se parecía a Risa, y ella... Ella hubiera deseado que aquello que se encendía en su interior cada vez que lo miraba, esa especie de llama que le quemaba las entrañas, fuera, en cierto modo, correspondido.

			Sabía que él nunca sería de ella, que esto solo se trataba de un arreglo temporal. Pero por el poco o mucho tiempo que fuera, él era suyo, y ella de él... Y eso le provocaba una satisfacción y una alegría en su interior que le era difícil de explicar.

			—Vamos a dormir, ¿te parece? —le preguntó Karan, dirigiéndose a la enorme cama de doseles ubicada cerca de la chimenea.

			—Creí que dijiste...

			—A dormir —él aclaró, dedicándole una sonrisa que provocó que el estómago le revoloteara como si dentro hubieran crecido de pronto cientos de abejas—. Anda, acércate, no te voy a hacer daño. Lo prometo.

			Lay sonrió, aproximándose a él con paso lento, atenta a cada uno de sus movimientos mientras él se desprendía de la camisa y el pantalón del elegante traje negro que había vestido para la ceremonia.

			Tragó saliva al notar los poderosos músculos de su espalda tensarse cuando él se quitó la camiseta por encima de la camisa. Sus alas habían desaparecido por completo, no tenía idea de que los Kisinkan podían realizar esa magia. Sin duda, de ese modo él resultaba mucho menos intimidante.

			—¿Ocurre algo? —le preguntó Karan, mirándola por encima del hombro.

			Lay apretó los labios, sabiendo que debía superar el rojo escarlata en ese momento al saberse descubierta. Se había quedado embobada observándolo como una completa idiota.

			—Yo... No estoy segura de cómo quitarme esto. —Señaló las hermosas marcas que las ancianas habían pintado en su piel—. No querría arruinar las sábanas de Risa, manchándolas con esta tinta.

			—No te preocupes por eso, no se quita.

			—¿Cómo que no se quita? —Lay arqueó las cejas hasta la coronilla.

			—Son marcas que se quedarán grabadas en tu piel para siempre, igual que estas, ¿ves? —Él señaló un hermoso dibujo de líneas curvas en su hombro. Era un sol colmado de estrellas y algunas figuras que no debían ser otra cosa que Kisinkan al vuelo—. Estarán contigo por el resto de tu vida.

			Lay hizo un sonido similar al de un globo al desinflarse y miró con renovado interés las marcas.

			Hasta que escuchó a Karan reír acaloradamente.

			—¡Solo bromeo! —le dijo él, y Lay se sorprendió al encontrarlo de pie ante ella, tomándola de ambas manos para conducirla con él a la cama—. Por el Creador, mujer, si vieras tu cara en este momento. 

			Lay soltó aire, sintiéndose decididamente más relajada, y en definitiva aliviada. Esas marcas eran hermosas, pero no quería tenerlas por el resto de su vida.

			—Solo intentaba relajarte, tienes una expresión en el rostro como si estuvieras a punto de saltar a una olla de aceite hirviendo. No te haré nada, lo prometo. —Él posó ambas manos en su rostro, obligándolo a verlo a la cara—. No tienes motivos para estar tan nerviosa, hemos dormido ya antes juntos. No será diferente, con la excepción de que estaremos en una cama suave, en lugar de un lecho duro con piedras incrustándose en tu tras... espalda.

			Ella sonrió y le dio un golpe juguetón en el brazo.

			—Por un momento me asustaste en serio, Karanhark. Mi madre odia que la gente se marque la piel, no habría dejado de reprenderme por lo que me queda de vida si llega a verme con estas marcas en las manos y pies. Si es que antes no decide desollarme viva.

			Él soltó una risita, negando con la cabeza.

			—Sin duda tu madre debe ser una figura digna de conocer —le dijo, ayudándola a sentarse al borde de la cama—. Espero agradarle. Hasta ahora no tuve que preocuparme por ser agradable con la madre de mi esposa, ya que Risa no tiene mamá. Me aterra pensar cómo reaccionará ella al verme, la verdad es que no tengo idea de cómo debería actuar ante ella.

			Lay sintió que las abejas zumbaban con fuerza en el interior de su estómago. ¿Estaba diciendo que en realidad la consideraba su esposa...?

			—No temas por eso, a ella le suelen agradar todas las personas... ¿Qué estás haciendo? —Soltó un chillido bajo cuando él le alzó las faldas del vestido.

			—Te ayudo a quitarte todo este montonal de tela. —Él le dedicó una sonrisa, hincándose ante ella—. Parece realmente complicado, ¿cómo has soportado traer estas cosas todo el día? Se ve terriblemente pesado. Y estos, sumamente incómodos, ¿cómo puedes siquiera caminar? —le preguntó, deslizando las hermosas zapatillas de cadenilla de oro de sus pies.

			—Son hermosos, ¿no te parece? —Ella adoptó un semblante soñador, alzando un brazo por encima de su cabeza al tiempo que retiraba con cuidado los brazaletes que las ancianas habían colocado en ellos. Joyas de intrincada hechura, con detalles florales e incrustaciones de piedras preciosas—. Incluso estos dibujos que han hecho en mi piel me parecen bellos, y tan especiales. Las ancianas me explicaron que tienen significado... —Guardó silencio al notar la calidez de los dedos de Karan, trazando delicadamente los puntos y flores dibujados sobre su mano.

			—Fertilidad, belleza, amor... —musitó él, pasando los dedos por una flor, una estrella y un grabado de un trazo curvo.

			El zumbido en su estómago se convirtió en algo insoportable.

			—¿Eso significa amor? —preguntó, trazando la misma curva que él.

			Karan posó una mano sobre la suya, delineando con ella una vez más el dibujo.

			—Es el símbolo de una madre embarazada —le explicó él—. El amor de una madre. El amor más puro.

			Lay sonrió, pero su sonrisa se desvaneció cuando él siguió moviendo los dedos sobre su piel, dejando un trazo cálido por encima de las líneas dibujadas en su brazo.

			Sus ojos se alzaron de los dibujos y se posaron sobre los de ella, y Lay sintió un estremecimiento al notar lo azules e intensos que se veían, como si verdaderas llamas estuvieran ardiendo tras ellos. Y se preguntó qué tan real sería, si Karan era un Kisinkan, y los Kisinkan estaban hechos de fuego, ¿esas llamas realmente serían fuego vivo ardiendo en sus ojos? Seguramente sí... 

			Y ahora ardían con una intensidad descomunal al verla...

			—Gracias —dijo él de repente, en un murmullo tan bajo que a ella le costó escucharlo, a pesar de que se encontraba a escasos centímetros de su rostro—. Gracias por hacer esto, Henderlay. Has soportado tanto... Sin ti, mi pueblo estaría perdido. No tengo manera de agradecer lo que estás haciendo.

			Ella se forzó por sonreír.

			—Lo hago con gusto... —Sus palabras se apagaron cuando notó que él mantenía los ojos fijos sobre sus labios.

			—Creo que es eso precisamente lo que más me conmueve de todo lo que estás haciendo. Realmente lo estás haciendo con el corazón, apreciando artes y costumbres ancestrales de los Kisinkan, cuando no tienes la obligación de hacerlo. Como no tienes la obligación de preocuparte por un pueblo que ni siquiera conoces. Por ayudar a este idiota que te secuestró sin detenerse a escuchar siquiera a tus palabras...

			—Para, no sigas con eso. —Lay posó una mano sobre sus labios, silenciándolo—. No tienes que humillarte de ese modo. No eres un idiota, y por supuesto que hago todo esto con gusto. No es solo mi deber, me gusta estar contigo, Karan, me gusta saber que te preocupas por tu gente, por otros además de ti... —Ella posó la misma mano con la que lo había silenciado sobre su mejilla, en una tierna caricia—. Es enorme el peso que cargas sobre tus hombros, Karanhark. Si he de poder hacer algo para aliviar esa carga, de ayudarte, me sentiré feliz.

			Él tomó su mano y la llevó a sus labios, plantó con devoción un beso sobre su palma.

			—Feliz me siento yo de tenerte a mi lado, Henderlay —le susurró, sentándose a su lado en la cama. La miraba a los ojos de una forma tan ardiente que fue como si la estuviera quemando con esos ojos de fuego—. Tú eres lo más hermoso que ha salido de este maldito acuerdo con los Atzin —le dijo al tiempo que se inclinaba suavemente sobre su rostro.

			Lay notó la calidez de su aliento sobre su boca, justo un segundo antes de que él posara sus labios sobre los suyos, en un beso tan cálido y suave, que parecía imposible que resultase tan intenso.

			Las abejas zumbaron con mayor intensidad en su interior, picando por todas partes, expandiéndose a cada rincón de su ser a medida que las terminaciones nerviosas de su cuerpo se encendían, alteradas y asombrosamente vivas con tal cercanía.

			Él ahuecó ambas manos alrededor de su rostro, ahondando ese beso, buscando saborearla, sentirla cerca de él. Ambos cayeron sobre el colchón; el beso que había comenzado como un toque casto se convirtió en un fuego intenso desbordante de pasión.

			Y entonces, alguien llamó a la puerta.

			Y el encanto se rompió.

			Karan se apartó de ella, sus ojos todavía nublados por aquel encuentro, mirando a Lay con una expresión que ella no supo interpretar.

			Su pecho todavía subía y bajaba con fuerza, impulsado por sus agitadas respiraciones.

			—¿Quién es? —preguntó él en voz alta, casi en un bramido furioso.

			—Karan, siento molestarte —llamó la voz de Aldro desde el otro lado de la puerta—. Tengo que hablar contigo

			—Debe ser importante. —Él le dedicó a Lay una mirada que ella interpretó como una disculpa, y se dirigió a paso rápido a la puerta.

			Lay se enderezó, cuidando de adecentar el atuendo, que de algún modo se había convertido en un manojo revuelto de tela enredado en su cuerpo. 

			Karan dejó entrar a Aldro al vestíbulo privado de la habitación, de modo que no molestara a Lay. Sin embargo, el hombre parecía tan apurado, que no disimuló el tono de voz al hablar, y ella pudo escuchar lo que decía a pesar de la distancia y los muros que los separaban.

			—Karan, ha llegado una misiva urgente de tu padre. Mathgor está siendo devastada por los grimkas. Te necesitan allí cuanto antes.

		

	
		
			Capítulo 22

			—Te he traído una manta. —Karan se asomó dentro del palanquín e introdujo una cálida frazada de algodón.

			—Gracias, es estupendo. —Lay se envolvió con ella, agradecida al percibir su tibia superficie sobre la helada piel de su rostro.

			Karan había insistido en que partieran esa misma noche. Su reino lo necesitaba y el príncipe heredero no lo haría esperar ni siquiera para ver salir la luz del sol del siguiente día, en su misma noche de bodas.

			El rey de Drotwi se había opuesto a que su hija partiera de manera tan brusca e improvisada, pero Lay se puso de parte de Karan; no iban a hacer esperar a la gente que los necesitaba. Las noticias no daban detalles específicos, pero sin duda la situación era grave en Mathgor. De lo contrario el rey Killian, el padre de Karan, no habría enviado por él con tanta urgencia.

			Debido al trato con Drotwi, Karan no podía partir con una gran comitiva como escolta, como lo había hecho al salir de Mathgor. La mayoría de la gente que había acudido con ellos a las tierras Atzin, lo había hecho con la intención de quedarse allí como guardias de seguridad y cumplir así con su parte del pacto. Por lo que habían salido del castillo del rey Cefan con solo algunos guardias allegados, además de Mark y Aldro, a quienes Lay ya conocía.

			Sora había salido esa misma noche en una misión secreta, conforme le explicó Karan había acudido en busca de su madre, acompañada por otra Kisinkan de confianza, tal como él se lo había prometido. Lay no pudo sentirse más agradecida con Karan por haberse mantenido fiel a su palabra. Y quizá aquello le dio valor para oponerse a los deseos del rey y demostrar una fortaleza que raramente sentía. Estaba decidida a partir con Karan, su deber era ayudar a la gente y así lo demostró. 

			El rey se mostró furioso al respecto, pero terminó cediendo. Cumpliendo con su parte del trato, la dejó partir con la comitiva y envió con ellos a Mathgor a diez Atzin. 

			Lay no podía dejar de sentirse sorprendida y molesta en cierta forma ante aquello: diez Atzin por cien Kisinkan que se quedaron en su reino. Eso fue lo que el rey Cefan debía dar, su parte del pacto. Además de un palanquín para su hija, un regalo personal para la seguridad y comodidad de Risa. 

			Lay habría preferido no aceptarlo, pero el rey se plantó en una postura irrebatible al respecto: 

			—“Entiendo que tengas el suficiente honor para querer demostrar los votos que has formulado frente a nuestro pueblo. Lo respeto, y es solo por ello que te permito marchar a mitad de la noche con ese monstruo, pero no lo harás como una maldita bandolera huyendo de sus persecutores. Saldrás de aquí como una reina” —le había dicho él, antes de darle un abrazo tan fuerte y colmado de afecto, que Lay se sintió mal por mentirle.

			No tenía idea de dónde se encontraba la verdadera Risa, pero sin duda su padre querría saberlo. Un padre cariñoso como él, preocupado por el bienestar de su hija, merecía saber que ella se encontraba a salvo. Un papá como él tenía el derecho de emprender las acciones necesarias para acudir en la ayuda de su hija, en caso de que esta lo necesitase. Si Risa se encontraba herida, el rey Cefan tenía el derecho de saberlo y socorrerla. Tener que callar la verdad la estaba matando por la culpa...

			Sin duda Karan movería los hilos necesarios para encontrar a Risa, si no es que lo estaba haciendo ya. Tal como sucedió con el tema de su madre, Karan cumpliría su promesa y daría con Risa, donde fuera que se encontrase. Él era un hombre de palabra, sin duda debía estar tras la princesa, su gente debía estar buscándola en ese mismo momento y  solo era cuestión de tiempo que apareciera. Solo por ello Lay se pudo apartar del rey sin revelarle toda la verdad. De lo contrario, sabía que habría sucumbido a su conciencia y le habría revelado al padre de la chica toda la verdad. Algo que no hizo en ese mismo instante solo porque sabía que con ello comprometería a toda la gente de Mathgor, además de a Karan.

			Y ella no quería que Karan sufriera daño alguno.

			—¿Estás bien? —Karan le preguntó, sus manos todavía la envolvían con delicadeza, cuando hacía un buen rato que había terminado de abrigarla con la manta—. Te has quedado muy pensativa de repente.

			Lay esbozó una ligera sonrisa, deseando que en la oscuridad no se notara el rubor que sentía arder en sus mejillas debido a su cercanía.

			—Solo pensaba en la desigualdad que existe entre los Atzin que parten con nosotros, y la cantidad de tu gente que se queda en Drotwi. Me parece un trato muy injusto.

			Karan sonrió, sentándose al borde del palanquín para estar más cómodo. Lay notó que sus manos todavía no se movían de sus costados, él todavía la abrazaba.

			—En realidad, el rey Cefan es un hombre bastante justo, la cantidad que Kisinkan que ha pedido no es tan grande.

			—No lo creo...

			—En el sur son diez veces más los hombres que piden que aquí.

			—¿Es en serio?

			—Sí, así es.

			—Entonces... ¿el rey Cefan es justo? —Lay no podía acabar de creerlo.

			—Justo, sí, pero también inteligente.

			—¿Pero? —Lay frunció el ceño—. ¿Por qué “pero”?

			—Porque sabe mantener un control entre la cantidad de extraños que necesita y la cantidad de los suyos. Ah, y también que los extraños sean de naciones distintas, cosa que no puedan aliarse entre ellos en su contra.

			—No entiendo...

			—¿Qué rey querría tener más Kisinkan dentro de su reino de lo que podría ser capaz de controlar? Es decir, ¿cómo podría evitar una revuelta interna si los Kisinkan superan a los Atzin? —Lay abrió la boca, cayendo al fin en la cuenta de lo que él quería explicarle—. A mi modo de ver, el rey Cefan ha sido inteligente con la cantidad de Kisinkan que ha solicitado a mi padre. De ese modo tiene a la gente necesaria para mantener un buen ejército defensor en la puerta, y a su pueblo tranquilo de que su reino no les será arrebatado por sus propios guardias —le explicó él—. Cada Atzin es muy valioso, al menos el rey Atzin del sur opina aquello. Un intercambio de cien a uno, ese era su precio cuando hizo el tratado con mi padre, el día que desposó a mi madre. Pero no tomó en cuenta que esos Kisinkan podían ser malos guerreros, se dejó llevar por el número de guardias solicitados, con la intención de dañar a Mathgor, dejarlo sin gente tras sus puertas. Sin embargo, el rey Cefan fue listo al pedir a los mejores guardias del ejército de Mathgor. Calidad supera a cantidad. Una idea que sin duda mi abuelo en el reino del sur habría deseado considerar cuando llegaron a sus puertas una cantidad excesiva de ancianos y niños que no podían alzar una espada o luchar para defender su reino.

			Lay arqueó las cejas, acercándose tanto a él por la sorpresa, que no pudo detenerse a tiempo antes de que sus frentes chocaran.

			—¡Lo siento! —Se rio al ver que él reía, sobando ligeramente la parte delantera de su rostro.

			—No pasa nada, ¿qué ibas a decir?

			—Lo que acabas de contarme... —no sabía exactamente cómo preguntar—, ¿quieres decir que tu madre es una Atzin? —Ella recordaba lo que el rey le había dicho, pero quería oírlo de él.

			—Sí, así es. —Karan sonrió, esbozando una ligera sonrisa—. Mi madre es hija del rey Atzin del sur.

			Las palabras del rey Cefan acudieron a la mente de Lay.

			—¿Y tú no eres... ya sabes, en parte Atzin?

			Karan soltó una carcajada.

			—No, ni un poco. No tengo idea del motivo, pero los Kisinkan no heredamos los dones de los Atzin.

			—Vaya... —Lay se decepcionó un poco—. Eso es extraño, ¿no es así?

			—No somos especies afines, fuego y agua, ¿qué podríamos tener en común? —Él se encogió de hombros—. Los genes son lo mismo, gana el más fuerte, y el Kisinkan siempre es el dominante. —Arqueó las cejas de forma arrogante.

			Lay voló los ojos, negando con la cabeza.

			—¿Entonces no existe ningún hijo de un Atzin y Kisinkan que haya heredado los dones de los Atzin?

			—No que yo sepa. —Él volvió a encogerse de hombros—. Hasta ahora ha sido así, por lo que sé. Pero debido a que las comunicaciones están rotas y que los Kisinkan habitan en más de un planeta, no podría asegurarlo. Quién sabe si allá afuera haya otra especie que pueda unirse a la nuestra y formar una nueva, o quizá algún otro tipo de magia que vaya de la mano con la de los Kisinkan. Eso sí, tenemos un secreto que nadie más sabe y te voy a contar.

			—¿Cuál es?

			—Ven, debes acercarte...

			Lay así lo hizo, quedando tan cerca de él que pudo notar cómo el brillo de fuego de sus ojos se encendía.

			—Algunos Kisinkan hijos de Atzin podemos ser inmunes a algunos de los dones más letales de los Atzin.

			—¿Tú también? —Lay arqueó las cejas, recordando el momento en que él le dijo que no intentara nada raro con ella, pues sus ataques no podían hacerle daño.

			—Sí, yo también. Pero es algo que nadie sabe, así que te pediré que mantengas el secreto.

			—Sí, por supuesto, no te preocupes por eso. Soy como un muerto en su tumba.

			—Bueno, en realidad ahora las tumbas no son tan silenciosas, con los grimkas gruñendo y eso...

			—No seas tonto. —Lay soltó una risita—. No diré nada, no tienes que preocuparte.

			—Ah, y una cosa más. —Él le hizo un gesto con el dedo, indicándole que se acercara.

			—¿Qué...? —Lay se inclinó más hacia él, esperando un nuevo secreto, pero Karan, aprovechando la oportunidad, rompió la distancia que los separaba y la besó en los labios.

			—Su alteza —llamó uno de los pocos Kisinkan que había quedado en su escolta.

			Lay se apartó con un sobresalto, pero Karan no le permitió alejarse, todavía abrazándola se volvió hacia el guardia que se dirigía a él.

			—Qué pasa —preguntó con voz neutra, manteniendo el abrazo firme alrededor de Lay.

			—Mi señor, me han pedido que le dé aviso —le dijo el hombre y se aproximó a ellos—. Van a abrir la puerta en este momento.

			—Bien, iré enseguida. —Karan le dedicó a Lay una sonrisa de disculpa—. Debo marcharme, es mi deber guiar a mi gente, ¿vas a estar bien aquí dentro?

			—Seguro, no deberías preocuparte por mí, sino en ti y en todos los demás que tendrán que volar a mitad de la noche con este frío. —Lay forzó una sonrisa, esforzándose por aparentar calma y no el volcán que sentía en su interior, incendiando sus entrañas—. En este palanquín estaré más que calentita. Ustedes en cambio deberán volar con la nieve...

			—No temas, estaremos bien. —Él se aproximó y depositó un suave beso en sus labios—. Nos vemos en unas horas.

			Lay sintió que el corazón se le aceleraba de forma incontrolable con ese solo contacto y lo observó alejarse para reunirse con el resto del grupo.

			A través de las cortinas entrecerradas de la ventana del palanquín, Lay permaneció atenta del momento en que las inmensas puertas que resguardaban a Drotwi fueron abiertas. Aunque sus ojos no se despegaban de Karan. Él se veía magnífico, una vez más las enormes alas negras eran visibles en su espalda, y cuando las extendió, fue la imagen misma del poder y la fuerza hecha persona.

			Karan se elevó el primero en el aire, seguido de cerca por su comitiva. Lay se estremeció al sentir que el palanquín se movía. Le remordía la conciencia pensar en aquellos pobres seres a los que les tocó el deber de cargar con ella dentro de ese terrible armatoste. Sin duda ella habría preferido hacer el viaje una vez más sobre la espalda de Karan. O mejor aún, entre sus brazos... Pero no tenía opción, el rey Cefan observaba a la comitiva alejarse desde el balcón principal de su palacio y esperaba ver a su hija Risa partir en el palanquín que le había regalado. Lo menos que podía hacer por el pobre hombre, que sabía tenía el corazón roto por la marcha de su hija adorada, era darle la tranquilidad de saber que estaba resguardada en ese armatoste, protegida del cansancio y el frío.

			Al menos, hasta que la verdadera Risa llegase a ocupar su lugar...

			***

			—¿Qué tal el viaje? —le preguntó Karan, ofreciéndole su mano para ayudarla a bajar del palanquín.

			Lay dio gracias por sentir tierra firme a sus pies una vez más. Habían viajado por horas, horas que parecieron una eternidad, hasta que se detuvieron a descansar en un páramo medio congelado al borde de una montaña.

			—Horrible —farfulló ella, sintiendo que su estómago cobraba vida propia—. Ha sido la cosa más espantosa que he tenido que hacer en toda mi vida.

			—¿Más espantosa que aquel primer viaje que hiciste sobre mi espalda? —preguntó Karan, la burla reflejada en la sonrisa de su rostro.

			—Sin duda —contestó Lay, alzando la nariz, molesta—. Prefiero la excitación de temer que voy a caer al vacío, al terrible vaivén de esa cosa. —Señaló el palanquín—. Y te aseguro que tú también lo harías de estar en mi lugar.

			Él sonrió divertido.

			—¿Y por qué estás tan segura de eso? En mi opinión, se ve bastante cómodo y ostentoso.

			—¿Sí? A ver si sigues pensando eso cuando el interior de esa cosa esté decorado con mi vómito.

			La expresión de burla se borró del rostro de Karan al escucharla.

			—¿Te has mareado?

			—Tanto que si no te mueves te vomitaré a ti encima.

			Karan se apartó un paso, y Lay soltó una carcajada.

			—Un momento para el recuerdo, el valiente príncipe Karanhark temeroso del vómito de una chica.

			—Muy graciosa —masculló él, acercándose una vez más a ella y tomándola por el brazo—. Vamos, si te sientes tan mal debes descansar un poco y ponerte a resguardo del frío. Te traeré algo de comer...

			—No tengo hambre, estoy muy mareada.

			—No repliques, mujer. Tienes que comer algo, no haremos otra parada sino hasta el anochecer y necesitas mantenerte fuerte. —Él la llevó casi a rastras hasta el sitio donde se reunía la gente, reacio a dejarla sola y sin comida.

			—Karan, no voy a escapar. No tienes que llevarme como si fuera una prisionera —dijo Lay, señalando con un gesto de su mano libre el firme agarre que él mantenía sobre su brazo.

			—Lo siento, la costumbre, creo —se disculpó, aunque no la soltó, solo aflojó su toque—. Siéntate alrededor del fuego, iré por algo de comer que te sea agradable.

			—Gracias, pero puedo hacerlo yo misma. No tienes que preocuparte por mí. —Ella sonrió, dirigiéndose a la fila del campamento ante la cual varias personas esperaban por su ración de comida.

			Karan se situó a su lado, manteniendo un brazo alrededor de sus hombros, como si de todas formas intentara protegerla, transmitirle su calor, mantenerla cerca de él... Y Lay no pudo evitar dejar escapar una sonrisa cuando él, de forma inconsciente, se inclinó y la besó en la frente, estrechándola más fuerte contra su cuerpo.

			Al servirse los alimentos, Lay dio gracias en silencio al cielo porque habían llevado comida del reino Atzin. Ambos tomaron raciones dispares de comida, Lay se sirvió con gusto de las especialidades del reino de Drotwi; galletas de miel y nueces, pasas, albaricoques frescos y pan untado de queso de avellanas, además de unas cuantas frutas, pan y semillas tostadas al sol. Karan, por otro lado, tomó un enorme trozo de carne ahumada, patatas y bastante pastel de chocolate endulzado con duraznos en almíbar.

			Se sentaron a comer en un extremo de la fogata apartado de los demás, buscando un poco de privacidad. 

			—¿Te gustaría beber algo caliente? —le preguntó Karan, al notar que ella no había traído nada para tomar consigo—. Han preparado café con canela, ¿te gustaría un poco?

			—Oh, moriría por una taza. —Ella comenzaba a ponerse de pie cuando Karan la hizo sentar una vez más.

			—Lo traeré, espera aquí y come algo.

			—No tienes que hacerlo, me consientes demasiado, vas a malcriarme.

			—Soy tu marido, deberás acostumbrarte a que te consienta en adelante.

			—Eso me gustaría... —Lay le dedicó una sonrisa que a él le provocó que el corazón se le detuviera por una fracción de segundo. Alterado, apartó la mirada y se puso de pie, dándose prisa en alejarse de ella.

			Mientras el cocinero se ocupaba de servir un par de tazas de humeante café, Karan observó a Lay con disimulo. Algo muy especial estaba afianzándose en su interior hacia ella, una mezcla de ternura y admiración... Lay era diferente a todas las mujeres que había conocido hasta entonces, de apariencia frágil e ingenua, pero en el fondo, una mujer muy fuerte y valerosa, capaz de sacrificarse a sí misma por el bien de los demás.

			—Y aquí está el enamorado —le dijo Aldro al oído, palmeándole con cariño la espalda—. Amigo, despégale los ojos a tu esposa por un par de minutos, vas a gastarla de tanto mirarla.

			—Muy gracioso —masculló Karan, apartando los ojos de Lay y fijándolos en las tazas de café que el cocinero le alargaba en ese momento.

			—¿Por qué de tan mal genio? ¿Es que aún no me perdonas el haberte robado la primera noche al lado de tu esposa?

			Karan carraspeó con fuerza, dedicándole una mirada dura a las personas que se volvieron para mirar con curiosidad.

			—¿Quieres callarte? —le espetó en un siseo bajo, alejándose de allí con el par de tazas humeantes.

			Aldro lo siguió de cerca y, para su mala suerte, Mark se unió a ellos.

			—Los Atzin sí que saben cómo hacer galletas de almendras, están deliciosas —comentó el chico, mordisqueando unas galletas oscuras con forma de flores—. Aldro, los demás quieren saber cuánto tiempo estaremos aquí. 

			—El tiempo que sea necesario —contestó Karan por él.

			—Sí, señor. —Mark se cuadró, dirigiéndole a su príncipe una mirada de respeto—. Siento haberte molestado, Karan, sé que para Risa es necesario descansar, pero...

			—¿Pero qué?

			—Es solo que ellos preferirían apagar el fuego y movernos deprisa —Mark soltó lo que tenía que decir, evitando la airada mirada de Karan—. Temen por la seguridad del campamento, creo que se sienten nerviosos por tener a tantos Atzin entre nosotros. Somos un blanco fácil para los bandidos de las montañas...

			—Karan, es verdad. ¿La princesa realmente necesita ese fuego? —preguntó Aldro.

			Karan frunció el ceño, Aldro era el único, además de Sora, que conocía la verdad. La verdadera Risa no necesitaría fuego, ella sabría cómo mantener el frío del hielo lejos de su cuerpo. 

			Mantenerla cerca del fuego no solo los volvía un blanco fácil para sus enemigos, sino también encendía sospechas sobre la verdadera identidad de la princesa.

			—Quizá sería mejor que Risa y yo fuésemos por nuestra cuenta —comentó Karan, pensando en voz alta.

			—¿Ustedes dos solos? —Aldro frunció el ceño, molesto—. ¡Ni hablar! Sería demasiado arriesgado.

			—Estaremos bien, pasaremos desapercibidos —comentó Karan, a quien cada vez le gustaba más la idea de aquello—. Por el contrario, si permanecemos juntos será mucho más arriesgado y llamaremos la atención de nuestros enemigos, tal como han advertido los otros. Aldro, te encargarás de llevar a los Atzin a salvo hasta Mathgor. —Se volvió hacia su amigo—. Nos encontraremos allá.

			—¿Y qué hay de Risa? ¿Ella estará de acuerdo? —preguntó Mark—. Porque no es como si ella hubiese estado muy contenta de partir contigo antes...

			—Hablaré con ella, estoy seguro de que estará de acuerdo.

			—¿Y qué hay de la gente de su padre? —Aldro señaló con un gesto de la cabeza a la guardia del reino Atzin del norte, que el rey había enviado para acompañar a su hija. Un puñado de guardias, damas y hombres a su cargo que si bien no todos poseían los dones de un Atzin, estaban entrenados para usar la magia y proteger a la princesa—. A ellos no les hará gracia que la princesa se marche sola contigo.

			—Usaremos el palanquín como pantalla —Karan dijo tras unos momentos de silencio—. Aldro, anunciarás que la princesa se siente indispuesta y desea viajar dentro del palanquín y no ser molestada. Como su esposo, es mi deber acompañarla, por lo que iré dentro con ella. 

			—O eso creerán —comentó Mark, comprendiendo a dónde iba con esa explicación.

			—Aldro, tendrás que asegurarte de que nadie averigüe la verdad —le pidió Karan—. Y tú, Mark, serás el único encargado del palanquín, y la única persona que podrá asomarse al interior.

			—Entiendo, será un viaje romántico de “no molestar”. —Sonrió Mark de forma pícara—. O eso haré que todos crean.

			—Bien, será perfecto. —Karan sintió que su corazón se aceleraba ligeramente. Aquella idea le parecía muy buena. 

			En cierta forma, le resultaba tentadora, le habría gustado realizarla en realidad... Lástima que tenían otros planes con Lay.

			—Nos marcharemos esta noche —anunció, dejando de lado esos pensamientos—. Cuando todos duerman y nadie pueda vernos, nos iremos sin avisar a nadie, ni siquiera a ustedes. La próxima vez que nos encontremos será en el salón del trono real de Mathgor.

			—Que así sea. —Aldro le palmeó el hombro con afecto—. Buena suerte, mi señor.

			—Lo mismo para ustedes, mis buenos amigos. —Aldro y Mark asintieron en un gesto de respeto.

			Lay estaba saboreando una estupenda galleta de almendras cuando notó que Karan se acercaba a ella. Una sonrisa apareció en sus labios, pero se desvaneció ligeramente al ver que él parecía bastante serio.

			—¿Pasa algo?

			Karan se forzó por dedicarle una sonrisa cuando se sentó a su lado y le tendió una taza de café.

			—Siento haber tardado tanto, espero que el café no te sepa mal, se había enfriado y tuve que recalentarlo. —Hizo un gesto con la mano y ella supo que había hecho el mismo truco que con el agua de la cueva, calentándolo con sus poderes de fuego Kisinkan.

			—¿Ocurre algo malo? —le preguntó Lay, sin dejar de mirarlo.

			Él alzó los ojos del café, que había estado observando detenidamente hasta ese momento, y posó sus hermosos ojos azules en ella.

			—Eso depende de cuánto detestes la idea de estar atrapada a solas conmigo otra vez.

		

	
		
			Capítulo 23

			—¿Qué estás haciendo? —Lay se aferró al cuello de Karan con más fuerza al sentir que emprendía el descenso.

			—Descansaremos por un momento.

			—Dijiste que aún teníamos medio día de vuelo.

			—Lo sé, pero tomarnos unos minutos para comer no nos hará daño —contestó Karan, cuidando de hacer un aterrizaje suave para Lay. Habían volado sin descanso desde antes del amanecer y el viento y el frío estaban haciendo mella en la chica. Podía sentir cómo temblaba sobre su espalda, no había manta que pudiera protegerla del hielo y la nieve de la tormenta que atravesaban. Ni siquiera el que yaciera aferrada sobre su cuello, prácticamente recostada sobre su cuerpo para calentarse, había impedido que ella se siguiera enfriando. Temía por su vida, a pesar de que ella no se quejaba, era claro que estaba pasándola mal.

			Las enormes patas de dragón de Karan hicieron crujir la nieve a sus pies cuando aterrizaron. Enseguida él adoptó una vez más su forma de hombre alado y se giró hacia Lay.

			Ella le devolvió la mirada con unos ojos entrecerrados y sumamente cansados, rodeados por círculos oscuros. Su rostro estaba muy blanco y un tono azulado aparecía en sus labios.

			—Querida, luces cansada al extremo. —Él la tomó por los hombros y la atrajo contra su pecho, extendiendo sus oscuras alas a su alrededor.

			Lay ni siquiera tuvo fuerzas para pensar en cómo debía reaccionar. Se recostó sobre su pecho e inspiró hondo, absorbiendo ese aroma salvaje, mezcla de verde, hielo y a hombre que ya comenzaba a reconocer como un aroma que amaba. El aroma de Karan.

			—Estás temblando, cariño —él susurró a su oído—. Deberíamos buscar un refugio para que puedas entrar en calor.

			—No es necesario, debemos continuar. La gente en tu reino nos espera —dijo ella entre el castañeo de sus dientes.

			—Estoy seguro de que hasta que no pase la tormenta nos será imposible continuar. Vamos, buscaremos una cueva... —Karan se detuvo al escuchar el sonido de trote de caballos.

			—¿Quién crees que sea?

			—No lo sé, seguramente un aldeano. Creo haber visto una villa no lejos de aquí.

			—Quizá podríamos ir allí... —Lay alzó el rostro para mirarlo con una luz de esperanza en su rostro—. Sería agradable comer algo caliente y pasar la noche en un lugar cerrado, con chimenea y mantas calientes.

			—No lo creo, Lay. Dudo mucho que sea seguro, si alguien llegase a reconocernos...

			—Karan, me alegra saber que te tengas en tanta alta estima para suponer que te conocen en todos lados, y por ello temo desquebrajas tu confianza al decirte esto...

			—¿Qué es? —Él le dirigió una mirada dura.

			—Te aseguro que no te conoce cada persona de este planeta. —Ella sonrió—. Y tengo bastante fe en que ninguna persona de esta villa conseguiría reconocerte. Además, será mucho más fácil perdernos entre la multitud que viajar en solitario. Siempre la gente sola despierta mayores sospechas y atrae más la atención que aquella que viaja en grupo. Créeme, es la palabra de una Atzin que ha viajado prácticamente por todo el mundo al lado de su madre para mantenerse a salvo.

			Él pareció dudar, sus palabras sin duda tenían cierta verdad, aunque su orgullo le hiciera difícil admitirlo. Pero el mayor aliciente para llevar a cabo aquella locura —pues la consideraba así—, era ver el temblor en los labios de Lay al hablar, así como el tono azulado que iba adoptando su tez.

			—Bien, si es lo que deseas, así lo haremos —dijo al fin, tras lo que ella sintió como una eternidad—. Pero  solo con una condición.

			—¿Y cuál es?

			—Serás mi hermana allí.

			—¿Qué?

			—Ninguno de nuestros seguidores espera encontrarse con un par de hermanos Humanos comunes. Tú y yo seremos eso mientras nos encontremos en la aldea, nada del mundo Kisinkan o Atzin, ni una palabra sobre Mathgor o Drotwi.

			—Muy bien, si es lo que crees mejor...

			—Así lo creo.

			—¿Y qué haremos con nuestra vestimenta? No has traído cargando más que lo necesario para el viaje, y las mudas de ropa no son precisamente de aldeanos comunes...

			Karan la llevó hasta un sitio apartado, donde quedaban ocultos tras un muro de roca de la vista de cualquiera que pudiera haber estado por los alrededores. Aunque era una prevención un tanto exagerada, ya que la nieve y el viento habían comenzado a azotar con tanta fuerza, que estaba segura de que nadie podría ver nada a más de un metro de sus narices.

			—¿Qué vas a hacer? —le preguntó Lay al notar que él abría un estuche de cuero oculto en su cinturón. 

			—Magia —él le contestó con una sonrisa de orgullo—. Supongo que a esta altura ya estarás familiarizada con la magia Kisinkan.

			—No, no en realidad... —admitió.

			—En ese caso, tal vez debería hacerte conocedora, como mi esposa, que estás casada con un mago nivel uno.

			Ella arqueó una ceja, dejando claro que no había entendido una palabra.

			—¿Debería alegrarme o preocuparme?

			Él soltó una carcajada.

			—No te diré cómo debes sentirte. Ya lo descubrirás a su tiempo, cuando estemos en ello.

			—¿En qué?

			—En el transcurso de nuestras vidas, y descubras lo muy, muy asombroso, que es tu marido. —Él sonrió socarronamente al tiempo que extendía una mano sobre su frente.

			Lay percibió el habitual calor en sus mejillas al sentirse tan cerca de él. Entonces, una sensación inusual la invadió, partiendo desde el sitio donde él la había tocado, extendiéndose por todo su cuerpo, hasta llegar a la punta de sus pies.

			Se quedó sin habla al notar que sus ropas habían adoptado una apariencia diferente, habían pasado de ser delicadas sedas y tejidos de grueso algodón, a verse como un sencillo manto de lana cruda, con una capa roja a juego. Karan había hecho aparecer esa ropa para ella.

			—Sin duda no puedo dejar de sorprenderme por la magia de los Kisinkan —admitió ella, sinceramente sorprendida. Aquella transformación no había durado ni medio segundo.

			—Mejor aún cariño, magia de Mathgor. No existe magia Kisinkan más poderosa que la de Mathgor... quizá por excepción de Korval.

			—¿El reino Kisinkan amigo de los Atzin del sur?

			—Y unos completos idiotas, además. Pero no tenemos que hablar de ese reino ahora, no arruinemos el momento. Tengo algo para ti. —Él tomó una de las extrañas piezas de metal circular y lo puso sobre su palma. Entonces, murmurando palabras inteligibles, pasó un dedo sobre su superficie. Una marca de fuego apareció sobre el metal que brilló antes de adoptar el mismo color que el metal al enfriarse.

			—Esto te protegerá en caso de que necesites escapar —le dijo él, colocando aquella pieza de metal sobre su mano—. Tiene un grabado de traslación. Si necesitas huir, solo presiona tus labios contra el metal y pronuncia el lugar al que desees ir. Este hechizo te llevará allí en menos de un parpadeo.

			—Pero... Con esto podría huir de ti.

			—Tal vez, si eso es lo que tú deseas. Pero confío en que no sea lo que ahora quieres.

			—Karan... No entiendo... ¿Por qué me das esto?

			—Te lo acabo de decir, si tienes que huir, usa esa moneda. El viaje es largo y podríamos enfrentarnos a toda clase de peligros, en caso de que seamos atacados y yo muera, tú usarás esto...

			—¡No te dejaré morir!

			—Gracias por tu preocupación, pero desgraciadamente eso no es algo que tú puedas evitar. Pero te aseguro que haré lo posible para evitar morirme, no pongas esa carita. —Sonrió con gusto al notar el desasosiego y el nerviosismo por que ese desenlace ocurriera firmemente grabada en el rostro de ella. Risa nunca se había preocupado por él de ese modo.

			—Karan, si esta moneda...

			—Grabado —la corrigió.

			—Bien, si este grabado puede llevarme a donde yo quiera con solo decírselo, ¿por qué no usamos una de estas cosas para llegar a Mathgor y nos ahorramos el resto del viaje y los problemas?

			—Mathgor está protegida por una infinidad de hechizos que nos despedazarían al instante de intentar llegar a sus puertas usando magia.

			—¿Despedazar...?

			—Sí, pero no te pongas tan pálida, eso no ocurrirá. Vas conmigo, yo te protegeré de todo daño, ¿de acuerdo? —Él posó las manos sobre sus hombros en un gesto tranquilizador—. El camino a Mathgor es uno que solo aquel que lo conoce puede realizar. Ningún intruso puede encontrar la forma de llegar a nuestro reino, del mismo modo como nadie puede llegar a Drotwi, el reino Atzin del norte sin ser invitado.

			—Entiendo... —Suspiró y lo miró a los ojos—. Nada de magia para llegar a Mathgor.

			—Tranquila, no tardaremos tanto. Conozco atajos y pasadizos de viento, llegaremos a Mathgor antes de que te des cuenta. —Él ahuecó una mano en su mejilla en una lenta caricia—. Confía en mí, ¿de acuerdo?

			—Confío en ti, Karan. De eso no tengas duda.

			Él sonrió, llevando los dedos a la moneda que ella tenía en su palma extendida.

			—Ahora guarda bien esto, cariño, será tu pase salvavidas en caso de necesitarlo. Además de uno de los secretos de Mathgor.

			—¿Cómo que un secreto? —Ella se estremeció cuando él inclinó la cabeza, hablándole al oído como si se encontrasen en una concurrencia y no en un páramo congelado sin nadie por los alrededores.

			—Esta magia es secreta, un hechizo único propiedad de Mathgor —le explicó—. Un secreto que hemos mantenido oculto de los Atzin. Ni siquiera Risa sabía de esto —añadió, aproximándose tanto a su rostro que Lay percibió su aliento sobre sus labios—. Este es mi regalo para ti.

			—¿Un regalo...? —Estaba actuando como un maldito perico, pero no sabía qué más decir, se sentía demasiado nerviosa con Karan tan cerca de ella.

			—Tú has hecho un voto de confianza hacia mí, es mi forma de retribuirlo de alguna manera para ti. —Él pasó una mano por su cabello, apartando un mechón de su rostro y colocándolo tras su oreja—. Un regalo de confianza para ti, cariño.

			Lay sentía que no podía respirar, su cercanía había provocado que las abejas cobraran vida propia en su interior, zumbando por todas partes de su cuerpo.

			—Este secreto es uno de los mejores guardados de Mathgor. Uno de los más poderosos y que nuestros enemigos ansían poseer. Estoy seguro de que el rey Cefan envió a Risa con la intención de desentrañar todo lo que pudiera sobre nuestra magia —le confesó y Lay se sobresaltó ante aquellas palabras.

			—¿El rey hizo eso...?

			—No es extraño para un rey intentar algo como eso. —Karan se encogió de hombros, quitándole importancia—. Quizá se sentía amenazado o solo tenía curiosidad, pero Risa nunca pudo averiguar nada. Al menos, nada más de lo que nosotros quisimos que ella supiera. Proteger nuestros secretos es sin duda un asunto de extrema importancia.

			—¿Y por qué me lo cuentas a mí?

			—Te lo dije, quiero ofrecerte algo de igual magnitud a cambio de lo que estás haciendo por mí.

			—Pero... ¿no te preocupa que vaya a contarle a alguien cuando me marche?

			—¿Cuándo te marches? —Él retrocedió un paso, parecía confundido.

			—Ya sabes, cuando encuentres a Risa y yo...

			—Oh, sí, eso... —Él se pasó una mano por sus cabellos dorados—. Es cierto. Lo olvidé por un momento. Supongo... supongo que en cierta forma espero que ese momento nunca llegue...

			Una abeja picó en ese momento en su interior, y varias otras le siguieron.

			—Confío en ti, Lay. —Él sonrió de forma despreocupada—. Sé que no le dirás a nadie.

			—Gracias, Karan. Así será, lo prometo. Y en cuanto a esto —miró con cariño la pieza de metal en su mano—, lo atesoraré por siempre... —Y realmente lo haría. Por alguna extraña razón, saber aquello la hacía sentir especial. Poseer algo que él compartía con ella. Solo con ella. Un secreto que ni siquiera Risa conocía.

			—No lo hagas, si debes utilizarlo, hazlo —le recordó él—. Y de no hacerlo, solo mantenlo a salvo y lejos de la vista de extraños. Tú sabes mejor que nadie lo que es guardar un secreto, sé que comprendes la importancia de que nunca nadie lo vea.

			—Lo entiendo —ella asintió, sonriendo contenta ante aquella demostración tan grande de confianza—. Ten por seguro que nunca nadie lo verá ni caerá en manos enemigas. Antes muerta que permitirlo.

			—No exageres, si tu vida corre peligro, entrégalo. Tú vales más que un secreto. —Él acarició su rostro en una tierna caricia, y ella se sintió en las nubes, rodeada de esos zumbidos de abejas que de algún modo comenzaban a convertirse en la más hermosa de las melodías existentes en ese planeta—. Además, no es como si conocieras a gente importante que pudiera hacer uso de él.

			Las abejas murieron en su interior como si una enorme nube de humo las hubiera atacado de golpe.

			—Vaya, entiendo.

			—No me malinterpretes, me refiero a que eres una aldeana, sin contactos con personas de los reinos...

			—Entiendo —repitió ella, esta vez de forma más brusca—. Bien, entonces... ¿nos vamos?

			—Sí... Pero antes tendremos que cambiar de rostros. Una precaución, en caso de que alguien pueda reconocernos. No debemos correr riesgos. Sé que dices que es poco probable...

			—Entiendo, Karan. Solo hazlo, ¿de acuerdo?

			—Muy bien... —Él parecía dolido por su actitud, pero por esta vez a Lay no le importó.

			Vio cómo Karan tomaba algo una vez más de su cinto y lo colocaba con la palma de la mano en su frente.

			Enseguida la bajó y Lay vio grabado una especie de sello sobre su piel. Una marca que comenzó a brillar al instante y que se fue de alguna forma absorbiendo con su piel a desaparecer.

			Y entonces allí estaba.

			Karan no era Karan, sino un joven un poco más bajo, de tez morena y vivos ojos verdes. Densos mechones oscuros caían sobre sus ojos, otorgándole un aspecto un tanto salvaje, pero sin duda era tan guapo como siempre.

			Hizo lo mismo con ella, Lay no sintió nada, pero al bajar la vista, sus manos eran tan morenas como las de Karan y asumió que ya había adoptado otra fachada.

			—Te ves hermosa —le dijo Karan con una media sonrisa—. Aunque sin duda tu rostro es el más hermoso de todos.

			Las abejas en el interior de Lay revivieron en el acto, molestándola con sus malditos zumbidos cuando él tomó su mano y la llevó contra su pecho, estrechándola entre sus brazos, como si tuviera la intención de emprender el vuelo en cualquier momento.

			—¿Estás lista para ir al pueblo, querida hermana?

			—Solo una pregunta. —Lay lo miró, intentando pasar por alto los desenfrenados latidos de su corazón al encontrarse tan cerca de él, envuelta una vez más por el calor de su abrazo—. ¿Tendremos alguna clase de nombre falso?

			—¿Propones alguno?

			—¿Qué te parece Nehiri y Welor? Son los nombres de mi mejor amiga en la villa y su marido.

			—¿Welor? —Él hizo una mueca.

			—Tú preguntaste.

			—Bien, Welor será. En ese caso, vámonos ya querida Nehiri, no deseo que te congeles en este lugar —y diciendo aquello, extendió sus enormes alas negras y ambos se elevaron una vez más en los aires, protegidos por el hechizo de invisibilidad de Karan.

		

	
		
			Capítulo 24

			—¡De prisa, entra! —le pidió Karan, abriendo la puerta de la posada para ella.

			Lay lo hizo, protegiéndose bajo su capa del viento congelante que parecía haberse colado hasta sus huesos. La calidez del interior la reconfortó al instante, Lay observó con fascinación a su alrededor. El ruido del viento había sido reemplazado por música y voces de personas charlando y riendo. Una enorme chimenea calentaba el salón principal, abarrotado a tal extremo que Lay consideró que no era necesario el fuego para mantener el calor en ese lugar. Había tanta gente que la temperatura habría podido mantenerse por sí sola con el calor que irradiaban los cuerpos de esa multitud.

			—¿Quieren una mesa? —Una mujer delgada de amplios pechos medio descubiertos bajo una camisola de amplio escote se acercó a ellos. Llevaba una bandeja en una mano y una jarra de cerveza en la otra.

			—Sí, una mesa por favor —Karan contestó, situándose a un lado de Lay.

			La joven frunció el ceño al notar la vista baja de Karan, al adivinar lo que de él debía estar viendo de forma tan concentrada.

			—Por aquí por favor —pidió la camarera, sonriendo al notar lo mismo que ella. Sin duda le gustaba llamar la atención de sus clientes, o quizá solo de ese cliente. Y aquello hizo hervir la sangre de Lay.

			—Espera un momento, he tirado uno de mis grabados y esa camarera lo estaba pisando —dijo Karan, y entonces Lay se dio cuenta en lo que él realmente estaba concentrado.

			La camarera también se fijó en el brillante círculo bajo sus pies. Aquello hizo sonreír a Lay tanto como enfadó a la mujer al percatarse de que no eran sus encantos los que habían mantenido a Karan absorto.

			—Por aquí —ladró, conduciéndolos hasta una mesa ubicada cerca de la chimenea.

			Karan y Lay la siguieron, cuidando de no golpear a la gente en su camino, tan abarrotado se encontraba el lugar que era casi imposible dar un paso sin rozarse con alguien.

			—Siéntate y pide la comida —le dijo Karan al oído—, me adelantaré a pedir las habitaciones, con tanta gente no quiero correr el riesgo de quedarnos sin un sitio para pasar la noche después de todo lo que hemos tenido que pasar.

			Lay asintió, tomando asiento en la silla que él corrió para ella.

			Lay notó el extraño grabado en la mando de Karan.

			—¿No deberías guardar eso? —le preguntó Lay, mirando con preocupación en derredor—. Alguien podría verlo.

			—No te preocupes, no permanecerá mucho tiempo en este estado.

			—¿A qué te refieres?

			—Lo convertiré en monedas de oro.

			—¿Qué?

			—Necesitamos oro. Aquí no puedo utilizar dinero del reino, podría atraer la atención de gente indeseada sobre nosotros. El oro será un aliado más práctico y mejor bienvenido por estos lugares.

			—¿Esa cosa puede convertir en oro otra cosa? —preguntó Lay, tan sorprendida que no podía siquiera hablar con coherencia.

			—Sí, y será permanente, no te preocupes. No estafaremos a nadie —él se adelantó a lo que supuso ella diría—. No tardaré, pero si lo hago, no me esperes —le dijo, teniendo cuidado de guardar muy bien el resto de sus extrañas monedas grabadas, los hechizos que cargaba consigo—. Comienza a comer en cuanto traigan la cena.

			—¿No puedo ir contigo? —Lay observó con cierto temor a su alrededor. La gente reía a carcajadas y bailaba de forma escandalosa, golpeando mesas y personas por igual. El sitio estaba tan atestado que eran pocos los lugares donde no hubiera alguna persona de pie o sentada.

			—No te preocupes, no te sucederá nada malo. —Él posó una mano en su hombro—. Anda, siéntate y comienza a comer. Volveré enseguida. —Y dicho esto, se alejó por donde había venido.

			Lay ordenó dos cenas a la camarera, que había vuelto a pedir su orden con cara de pocos amigos y esperó a que trajeran la comida con cierta inquietud. El alboroto a su alrededor parecía hacerse cada vez más estruendoso, aunque quizá solo se tratase de ella misma. Nunca le habían gustado las multitudes y el ruido.

			Notó que un par de hombres le hacían señas desde la barra principal. Cuando sus ojos se toparon, ambos alzaron sendos tarros de cerveza, del tamaño de sus brazos, y brindaron en su salud. Lay apretó los labios, forzando una sonrisa antes de desviar la vista y fijarla en el muro a su lado. De allí colgaba un espejo, por lo que pudo ver los efectos que el hechizo había causado en ella. Su cabello oscuro había sido reemplazado por una larga melena de rizos dorados que caían en dos coletas a sus costados. Su piel era morena como la de Karan y sus ojos habían cambiado de grises a un tono de un brillante verde, muy similar al de él.

			La camarera dejó un par de platos de sopa de calabaza y remolacha ante ella, sobresaltándola por el golpe brusco de los platos de latón al golpear la mesa.

			—Enseguida traeré el segundo plato —le dijo la mujer, todavía molesta, antes de alejarse rumbo a otra mesa con una bandeja llena de guisados.

			—¿Qué tal todo? —Escuchó la voz de Karan, al tiempo que la silla ante ella era apartada.

			—Esta sopa es deliciosa —contestó Lay con una sonrisa, contenta de verlo de regreso.

			Él tomó su cuchara y comenzó a comer de inmediato, debía tener tanto apetito como ella. La camarera trajo pronto los otros platos: un guisado de tomates rellenos con coliflor y pasta de hojaldre para ella, y guisado de toro y patatas revueltas con crema y espinacas para él.

			—¿Entonces Nehiri es tu mejor amiga? —preguntó de pronto Karan, dedicándole una mirada curiosa. Fue claro que había estado esperando por hacerle esa pregunta—. Nunca la habías mencionado antes.

			—Sí, lo es —contestó Lay, dedicándole una sonrisa—. Es una buena mujer, inteligente y muy trabajadora, te caería bien si la conocieras. Su primer hijo nació hace unas semanas, fue un parto difícil, pero ella siempre ha sido valiente y supo superarlo... Lo siento, no es tema para la mesa —se interrumpió al notar que él había dejado de comer y la miraba boquiabierto.

			—No, está bien... Es  solo que no te imagino atendiendo un parto.

			—Lo he hecho cientos de veces, eso sí, como ayudante de mi madre —aclaró—. No esperaba tener que atender a mi mejor amiga, pero era eso o dejar a mi madre sola con todo el paquete.

			—Pudiste negarte, supongo que habría otra persona para ayudarla...

			—No, no hay nadie más en mi villa o en los alrededores que mi madre y yo para ayudar a la gente —confesó, con un suspiro de tristeza—. Y de haberlo, de todos modos habría estado allí para ella. No hacerlo habría sido cobarde. Mi amiga me necesitaba y yo no iba a abandonarla.

			Una sensación de orgullo infló el pecho de Karan.

			—Seguramente ella estará encantada de que vuelvas a casa... —Sonrió, y se encontró observando con fascinación cómo ella correspondía a esa sonrisa—. ¿Y existe algún hombre también, esperando por ti? —preguntó como quien no quiere la cosa.

			Ella arqueó una ceja, notando que él miraba a otro lado, como si intentara evitar su mirada.

			—No —contestó—. Absolutamente nadie.

			—¿No mencionaste en una ocasión que habías salido con un chico...?

			—Sí, por como dos segundos. —Lay rodó los ojos, partiendo un trozo de pan y sumergiéndolo en la salsa de tomates antes de darle un bocado.

			—¿Por qué? ¿No te agradó?

			Ella sintió que sus mejillas se encendían, pero esta vez de vergüenza.

			—Creo que yo fui quien no le agradó a él...

			—Eso es imposible.

			Ella lo miró confundida. Karan parecía reacio a mirarla, pero era claro que estaba molesto.

			—Es decir, eres una chica preciosa y tan agradable como la primavera —dijo, al tiempo que revolvía el contenido de su plato, nervioso—, ¿cómo podría alguien no sentirse atraído por ti? Y sin duda es imposible que no le resultes agradable a quien sea que te conozca.

			Lay apretó los labios, intentando ignorar el terrible zumbido que invadía prácticamente cada parte de su cuerpo.

			—Malditas abejas...

			—¿Qué? —Él alzó la vista al fin, fijando en ella sus ardientes ojos verdes.

			—¡Nada! —Lay sintió que su sonrojo iba a peor—. Solo decía que no tienes que decirme palabras amables, iré contigo, no necesitas ser lisonjero conmigo para evitar que intente dejarte.

			—Nunca haría algo así.

			—Karan, sé quién soy y que en realidad lo que dices no es en serio.

			—¿Cómo podría no ser en serio? —preguntó, tomando su mano a través de la mesa y estrechándola con ternura—. Lay, sin duda eres la mujer más increíble que he conocido jamás.

			Las abejas picaron con fuerza en su interior, provocando que sus sentidos se nublaran. No podía oír, ver, oler o sentir a nadie más que no fuera al hombre sentado ante ella. No importaba que aquella no fuera su verdadera apariencia, era él, y ella estaba completamente absorta por él.

			—No debe haber más que idiotas en ese pueblo de donde has venido si ningún hombre ha reparado en ti —añadió él—. Aunque aquella situación resulta sumamente afortunada.

			—¿Cómo podría ser afortunado para mí? —ella preguntó con una risita de burla—. Sin duda me ha dejado marcada como una especie de solterona prematura.

			—Ha sido afortunado para mí —aclaró.

			Lay se estremeció cuando todas las abejas decidieron picar a la vez. Y sus aguijones se enterraron con más fuerza en su interior cuando Karan se inclinó hacia ella a través de la mesa, aproximando sus labios a los suyos.

			—Señorita, el caballero de la barra le envía esto —dijo la camarera apareciendo en ese momento y colocando un enorme tarro de cerveza entre ellos.

			Lay se apartó bruscamente, confundida y un tanto atontada.

			—Malditas abejas... —masculló otra vez.

			—¿Cómo ha dicho? —preguntó la camarera, confundida por sus palabras.

			—¿Quién dice que le ha mandado esto? —bramó Karan, ante ella.

			La camarera sonrió ligeramente y señaló hacia un grupo de hombres en la barra que miraban hacia la mesa en ese momento.

			—¿Podría decirles a esos hombres que no queremos nada de ellos? —Karan colocó el tarro de cerveza de vuelta en la bandeja.

			—Lo siento, señor, sin duda vieron a la dama sola cuando usted estaba pagando por la habitación, y han asumido que se encontraba sola. Les diré que no molesten a su esposa.

			—Es mi hermano. —Lay recordó a tiempo la historia que debían decir en aquel lugar.

			Karan le dedicó una mirada feroz.

			—Sí, así es —dijo él, aunque parecía molesto por ello—. Soy su hermano, y un hermano sumamente protector que no permitirá que su hermana pequeña sea acosada por nadie.

			—Tal vez eso sea un poco sobreprotector, ¿no cree, amigo? —Escucharon la voz de un hombre a sus espaldas, al tiempo que una manaza se apoyaba sobre el hombro de Lay—. Solo tenía intención de pedirle un baile e invitarle un trago, no a fugarse conmigo, ¿es eso tan malo?

			Los ojos de Karan relampaguearon al tiempo que él se ponía de pie, encarando al extraño.

			—Absolutamente.

			—Vamos, no seas tan cerrado. —Otro hombre, el acompañante del primero, se acercó a Lay y posó una mano ahora sobre la de ella—. ¿No te gustaría bailar un poco, linda?

			—Suéltala... —La voz de Karan estaba teñida de amenaza, y el hombre retrocedió.

			—No intentaba molestarla...

			—Pues lo estás haciendo —ladró Karan—. Lárguense.

			—Vamos, hombre, una pieza. No pido más. —El primero en llegar miró a Lay al hablar—. ¿Cómo encontrará su hermanita un buen hombre con el cual casarse y tener hijos, si no le permite probar la carne del mercado?

			Karan sujetó al desconocido por las solapas de su camisa y lo alzó del suelo, sobresaltando a la camarera y al hombre a su lado, así como la gente a su alrededor.

			—Mi hermana no tiene nada que estar haciendo...

			—Welor, por favor, no armes un escándalo por nada. —Lay se dio prisa en intervenir—. Señor, es usted muy amable, pero no deseo bailar. Le agradecería si se marchara con su amigo de vuelta a su lugar, por favor.

			El hombre que se había mantenido al lado de Lay pareció dudar, pero para el que todavía se encontraba bajo los puños de Karan fue una decisión rápida.

			—Bien, vámonos.

			El segundo hombre esbozó una sonrisa triste y molesta, pero asintió.

			—Como desees, dulce dama —dijo, retando a Karan con la mirada—. Sin embargo, no dudes, hermosa moza, en decirme si es que cambias de opinión. Esperaré por ti toda la noche si como recompensa tendré un baile contigo.

			—En ese caso te desvelaras en vano —contestó por ella Karan, tomando a Lay por la mano—. Si ella desea divertirse, puede hacerlo conmigo.

			—¿Qué ha dicho...? —La camarera arqueó las cejas, observando divertida cómo él caminaba hacia la pista de baila con la chica firmemente aferrada a su mano.

			—¿Es que te has vuelto loco? —le preguntó Lay cuando él la aferró firmemente por la cintura y ambos comenzaron a moverse al compás de la rápida música.

			—En absoluto. 

			Lay vio por encima del hombro que varias personas los miraban con extrañeza. 

			—Recuerda que se supone que soy tu hermana.

			—Me importa un comino lo que los demás piensen. Nadie va a acercarse a ti.

			—No tenías que ser tan descortés... ni posesivo. Sabes que iba a negarme a bailar con él.

			—Ese tipo me estaba sacando de mis casillas.

			—Pero no tenías que armar un escándalo por nada, se supone que debemos pasar desapercibidos.

			—¿Es que acaso deseabas bailar con él? —Sus ojos eran dos llamas cuando la miraron.

			—Claro que no, pero pude decirlo yo. —Ella frunció el ceño—. No tienes que hablar por mí todo el tiempo, Karan.

			Él pareció pensarlo mejor, porque soltó un suspiro y asintió.

			—Tienes razón... Supongo que te dejaré rechazar por ti misma al próximo idiota que se te acerque.

			—No te preocupes tanto, no soy exactamente centro de miradas masculinas.

			—¿Otra vez con lo mismo? —Él frunció el ceño—. Ese hombre solo sirvió para probar el punto que intentaba exponerte anteriormente.

			—¿Y cuál es ese punto?

			—No hagas que te lo repita... —Él desvió la mirada, nervioso—. ¿Es que no has notado que todo el mundo te mira?

			—Si no estuviéramos en un sitio repleto de borrachos sin pareja, nadie se fijaría en mí. Te lo aseguro.

			—Yo me fijaría en ti —dijo, su voz tan repleta de fuerza que fue como una oleada de energía que dio de lleno en su interior, haciendo cobrar vida a cada terminación nerviosa en su interior—. No importa el lugar que nos encontremos, mis ojos siempre van hacia ti. Te encontraría en el fin del mundo, solo a ti...

			Lay se quedó boquiabierta, no había esperado esa confesión.

			—Malditas abejas —masculló ella cuando su cuerpo se estremeció, como si cientos de picotazos ardieran dentro de ella, llenándola de sensaciones desconocidas.

			—¿Qué has dicho? —Él sonrió.

			—Nada.

			—¿Qué es lo que traes contra las pobres abejas?

			—Nada en absoluto —mintió, apartando la mirada para evitar tener que seguir viendo aquellos ojos tan intensos, fijos sobre ella.

			El baile cambió entonces y se formaron dos grupos en el salón. Antes de que Karan pudiera evitarlo, él estuvo rodeado de otros hombres y Lay de mujeres. Danzaron en círculos en diferentes direcciones, los hombres por fuera, y las escasas damas en el centro. Entonces los hombres se separaron y tomaron una dama al azar para bailar con ella un par de giros y luego pasarla al siguiente varón. 

			Lay se encontró danzando en los brazos de un hombre tras otro, riendo por el apuro de los pasos y la música rápida que invadía de alegría el ambiente.

			Entonces se encontró una vez más en los brazos de Karan, y juntos danzaron en círculos, riendo y tonteando como todos los demás. Era la primera vez que Lay notó que él se relajaba. Y, en ese momento, notó que él la estrechaba con más fuerza entre sus brazos, la distancia entre sus labios era mínima...

			Los brazos de otro hombre se envolvieron alrededor de su cintura y Lay fue apartada de su agarre sin que ella pudiera evitarlo. Se encontró bailando con uno de los hombres que había acudido a su mesa para pedirle una pieza. Miró por encima del hombro, Karan bailaba en ese momento con la camarera pechugona, aunque sus ojos solo estaban fijos en ella.

			Se hizo un coro de voces, y la gente comenzó a danzar con el ritmo de la nueva música. El ritmo de aquel improvisado festejo cada vez era más intenso, a medida que la bebida se pasaba de mano en mano y las parejas entraban en calor, inmersos en el ambiente del baile.

			Se detenían parejas en el centro de la estancia, donde los demás bailarines les exigían una muestra de amor, un beso robado.

			Lay sintió que los pies se le volvían piedras cuando se percató de que el hombre la llevaba justo allí, al centro, donde ella tendría que besarlo.

			—¡No! Espera, no quiero hacer eso... —Pero el hombre no la escuchaba, festejando y medio borracho, parecía impaciente por besarla.

			Él se inclinó hacia ella y Lay retrocedió, pero el hombre la mantenía sujeta por una mano, impidiéndole alejarse.

			Y entonces, notó una alta figura envolviéndola en su abrazo protector, al tiempo que una mano poderosa apartaba al hombre que intentaba conducirla casi a rastras al centro de la pista de baile.

			—¡Aléjate de ella! —bramó Karan, empujando al hombre tan fuerte que fue a aterrizar en un par de mesas, que derribó con el impulso.

			La gente comenzó a reír, asumiendo que había sido un mal paso de borracho, y Lay agradeció que nadie se preocupara por aquello. Lo último que querían era llamar la atención.

			Karan tomó la mano de Lay y la llevó consigo, alejándose del lugar a paso decidido.

			—¿Pero qué pasa contigo? —le preguntó Lay cuando estuvieron a solas en la habitación que él había rentado. Desde abajo todavía se escuchaba el ruido del comedor.

			—Debí ponerte patillas y una nariz protuberante con verrugas —masculló él en voz baja, dejándose caer sobre la cama. 

			—¿Por qué te molesta tanto que ese hombre me haya invitado a bailar?

			—No me molesta —gruñó él, levantándose una vez más.

			—¿Entonces por qué has sido tan grosero? No tenías que portarte así...

			—¡Ese tipo quería propasarse contigo!

			—Solo estaba invitándome a bailar.

			—¿Solo invitándote a bailar? —repitió, furioso, mirándola con una intensidad que la penetró—. ¡Ese tipo no dejaba de tocarte! ¡Iba a... besarte! —Hizo una mueca, como si  solo el decirlo lo asqueara.

			—¡No iba a permitírselo!

			—¡Ese tipo prácticamente quería desvestirte y tomarte allí mismo!

			—¡Deja de decir tonterías, Karan, no fue más que un estúpido baile!

			—¡Oh, lo siento, no sabía que te sentirías tan interesada en coquetear con él con tu marido enfrente y observando todo!

			—¡Karan, tú no eres mi marido!

			El dolor se reflejó en el rostro de Karan al escuchar esas palabras.

			—No aquí, al menos. —Ella clavó un dedo en su pecho, dedicándole una mirada dura—. Estamos representando un papel en este lugar, ¿no se supone que somos hermanos?

			Lay notó que el enojo en su mirada se relajaba ligeramente.

			—No me gusta esa historia... —gruñó, volviéndose de espaldas a ella en dirección a la ventana.

			—Pero si es la historia que tú has dicho que sería perfecta, y así lo creo. Debemos pasar desapercibidos...

			—No creo que hayas conseguido pasar muy desapercibida convirtiéndote en el centro de atención de esos tipos —masculló Karan, girándose hacia ella.

			—Te aseguro que no hice nada para provocarlos. Yo solo estaba allí, esperándote...

			—Está claro que es así.

			—¿Por qué lo dices de ese modo?

			—¿A qué te refieres?

			—Como si no fuera cierto lo que te estoy diciendo. —Ella le dedicó una mirada molesta—. Te aseguro que no hice nada, Karan. Sé que debemos pasar desapercibidos, ¿por qué habría querido llamar la atención de esos hombres?

			—Lay, lo comprendo. Tú no fuiste quien hizo mal allá abajo.

			—¿Entonces por qué estás tan molesto?

			—Porque yo... —él alzó la mirada, clavando sus ojos sobre los suyos—, yo sé...

			—¿Qué cosa? —Ella frunció el ceño, sin comprender.

			—Yo sé qué es lo que él vio en ti. Lo sé, porque es lo mismo que veo en ti cada vez que te miro. 

			—Seguramente solo vio a la chica que has creado en mí con tu magia, le debió resultar atractiva... —Lay se quedó sin palabras al percibir la mano de Karan sobre su rostro.

			—No, lo que tú eres va mucho más allá de la apariencia, ¿no lo ves? —Él la miraba de una manera extraña, intensa, que provocaba que Lay se sintiera incómoda y a la vez dichosa—. Eres única, Lay...

			—Eso es difícil de considerar cuando hace unos días estabas convencido de que era otra persona. No debo ser muy única si me has de tomar por otra...

			Él sonrió, una sonrisa ladeada que de alguna forma le atravesó el alma. Karan alzó una mano hacia ella al mismo tiempo que hacía lo propio con él, y en una fracción de segundo allí estuvo, Karan, el Kisinkan que ella conocía. El hombre de pelo oscuro y ojos verdes se había ido, dejándolo en su lugar.

			Bajó la vista y examinó sus manos, pálidas a la luz de las antorchas. Ella también había vuelto a ser la misma.

			—Risa —continuó diciendo él—. Sí, eres igual a ella en tantos aspectos. Pero eres única...

			—¿Cómo podría...? —La presión de sus dos manos sobre sus hombros la silenció.

			—Quizá te parezcas a ella, pero eres tan diferente a ella como la noche al día. —Él se había acercado a ella tanto que Lay podía percibir el calor de su cuerpo a través de las capas de ropa—. Sencillamente el que otro te mire y descubra en ti aquello que tanto amo, me convierte en un loco capaz de matar cuya equivalencia con una bestia no tiene razón alguna, porque es el mismo demonio el que se apodera de mi ser cuando pienso en ti envuelta en los brazos de otro que no sea yo.

			Las abejas se volvieron ensordecedoras en su interior. No podía ver nada más allá que no fuera Karan, nada más allá de sus ojos azules intensos y fervorosos, fijos en ella.

			—Eres la mujer capaz de opacar el brillo de las estrellas con la belleza de tu ser —se inclinó, y su nariz estuvo sobre su cuello—, tu aroma hace avergonzar a las rosas —subió por su mandíbula hasta que su boca estuvo encima de la suya—, el sabor de tus labios convierte en insípidas las fresas. Oh, querida, no existe delicia en este mundo capaz de equiparar la dulzura que yace escondida en ti... —Y entonces, la besó.

			Cientos de aguijones presionaron con fuerza en su interior al momento en que sus labios tocaron los de ella, envolviéndola en un beso intenso, poderoso, codicioso.

			Lay sintió que las piernas se le volvían de mantequilla, rodeó el cuello de Karan con los brazos y se aferró a él, deseando ese momento tanto como sus pulmones desean el aire, eso era Karan para ella, el oxígeno de su vida.

			Alguien llamó a la puerta y ambos se apartaron de forma brusca.

			—Perdone, la habitación de la dama está lista. —Se escuchó una voz de mujer del otro lado de la puerta.

			—¿Has pedido habitaciones separadas? —preguntó Lay, la decepción grabada en su rostro.

			—Somos hermanos, ¿no? Se me hizo lo más lógico. Aunque ahora me parece estúpido.

			—Sin duda es una estupidez —musitó ella.

			Lay se sintió sumamente agradecida, comprendió que él debía querer lo mejor para ella, pero, en ese momento, habría preferido pasar la noche con él como la fuente de calor en su cama.

			—Mi hermana acudirá en un momento. —Karan alzó la voz para que la mujer lo escuchara—. No debe esperarla.

			—Como diga, señor. —Se escucharon pasos alejándose por el pasillo.

			—Será mejor que me vaya... —Lay le dirigió a Karan una mirada encendida por el deseo.

			Él tragó saliva, alzando una mano y enroscando en sus dedos un mechón de cabello.

			—Sin duda será lo mejor.

			Lay cerró los ojos, permitiéndole que una vez más posara una mano sobre su frente, hechizándola.

			—Buenas noches —se despidió, dirigiéndose a la puerta.

			Él asintió, mirándola fervientemente mientras ella atravesaba el umbral, cerrando con cuidado tras ella para evitar que alguien en el pasillo pudiera verlo.

			—Oh, aquí está, señorita. —Lay se sobresaltó cuando una mujer de rostro regordete y sonrosado la recibió—. Por favor, sígame, la llevaré a su habitación.

			—Gracias. —Lay la siguió con pies de plomo, deseando poder quedarse con Karan.

			—Su hermano debe quererla mucho, señorita —continuó hablando la mujer—. Ha pedido para usted la mejor habitación que tenemos, con vistas a la montaña y una chimenea, no tendrá frío durante la noche.

			—Excelente. —Lay sonrió a la mujer, quien se dio prisa en conducirla a la habitación, que ocupaba buena parte de la planta de arriba de la vivienda.

			La mujer se movió con prisa por la estancia, removiendo el fuego de la chimenea y preocupándose por dejar todo dispuesto para ella.

			—Que pase buena noche, señorita —dijo cuando al fin hubo terminado, y se despidió ella, cerrando la puerta al salir.

			Lay suspiró con tristeza y observó en derredor. Sin duda, Karan había hecho todo lo posible para brindarle lo mejor, aquella habitación era prácticamente palaciega, con su propio lavabo y un balcón privado. Sabía que debía mostrarse agradecida, pero el pesar de estar apartada de su lado sencillamente se asentó en ella.

			Comenzó a desvestirse y entonces notó que sus ropas habían vuelto a ser las de antes, al alzar la vista, se vio a sí misma en el espejo, no a la joven morena de ojos verdes. Ese hechizo debió ser uno sencillo, pensó, uno que solo durara el tiempo suficiente para que la mujer reconociera en ella a la viajera, pero que le permitiera dormir en su propio cuerpo. Sin duda Karan era un hechicero con habilidades excepcionales.

			Después de darse un baño caliente y ponerse el camisón de dormir, Lay se recostó en la cama, aunque no pudo cerrar los ojos. Todo en cuanto podía pensar era en Karan.

			A pesar del frío, sintió deseos de tomar aire fresco. Se sentía mareada y confundida. 

			Arrebujándose en su capa, salió al balcón y alzó la vista al cielo. La tormenta había disminuido a diminutos copos de nieve que caían lentamente desde el cielo, oscuro como boca de lobos. 

			Lay alzó una palma y sonrió cuando un copo delicado y frío tocó su piel. La única luz provenía de su habitación, haciendo brillar los copos de nieve, formando un halo a su alrededor que por un momento se le imaginó como el de una esfera de nieve idéntica a la que su madre guardaba en casa. Una antigüedad de su familia.

			Tan absorta estaba en sus pensamientos que no notó que ya no se encontraba sola sino hasta que unos poderosos brazos la enlazaron por la cintura, atrayéndola contra un cuerpo cálido como el fuego. 

		

	
		
			Capítulo 25

			—¡Karan! —gritó ella, y enseguida su grito fue silenciado por un beso.

			—¿Cómo supiste que era yo?

			—Solo tú serías capaz de hacer algo así —contestó ella en un tono mezcla de reproche y alegría—. ¿Es que intentas provocarme un infarto? Me has dado un susto de muerte.

			—Lo siento, esa no era mi intención. Es que te vi desde mi ventana y quise advertirte —él alargó la mano y envolvió uno de sus mechones de pelo en su palma—, hace frío y podrías enfermarte.

			—¿Y para decirme eso tenías que aparecer de forma tan repentina? Hay una puerta, Karan, podrías usarla en lugar de intentar actuar como un maldito fantasma.

			—Un fantasma puede tomarse atribuciones que un hermano preocupado por tu salud no...

			—¿A qué te refieres?

			—No quería que nadie me viera en tu puerta, Lay. Deseaba estar a solas contigo. Yo quería... —no dijo nada más, acunando su rostro con sus manos, se acercó a ella y la besó, un beso largo y profundo que provocó que las piernas de Lay se volvieran de gelatina.

			Ella lo rodeó por el cuello, demasiado perdida en ese beso como para pensar en nada más que no fuera Karan ante ella, el calor de su cuerpo, sus manos acunando con una ternura infinita su rostro, ese beso apasionado que nada tenía de tierno...

			Él la rodeó por la cintura y la cargó en brazos, conduciéndola al interior de la habitación. Sus labios no se habían apartado de los de ella, como si la necesidad de ese contacto resultase superior a él. 

			—Karan, espera... ¿qué estamos haciendo? —preguntó ella, casi sin voz, apartándose ligeramente para poder ver sus ojos.

			—Te vi desde mi ventana y sencillamente no pude resistir más. Parecías un hada de plata allí de pie —contestó él, posando una mano sobre su mejilla—. Tenía que estar contigo, Lay. Me vuelve loco la distancia... Ya no puedo estar sin ti.

			Ella tomó su mano y la estrechó, dedicándole una sonrisa colmada de dicha.

			—Ni yo sin ti, Karanhark... —Y dicho esto, ella se inclinó y posó con suavidad sus labios contra los de él, en un beso suave que enseguida se intensificó.

			La pasión se encendió como llamas en esa habitación. Ambos cayeron sobre la cama entre besos y caricias desenfrenadas, era como si hubiesen estado esperando una eternidad para ese momento, y ahora que al fin llegaba, no fueran capaces de soportar un segundo más de espera.

			Las manos de él viajaron por las curvas de su cuerpo, sondeando cada lugar por el que antes solo se había atrevido a soñar que un día tocaría. Su nariz buscó la curva de su cuello, aquel rincón que poseía la esencia misma de su perfume, aquel aroma natural a Lay que era capaz de enloquecerlo, y aspiró con fuerza, embriagándose de ella. Sus manos viajaron por sí solas desde su rostro, bajando lentamente en una caricia que terminó en la curva de su clavícula, justo donde se ataba la capa que llevaba puesta para protegerse del frío.

			Pero entonces se dio cuenta de lo lejos que estaban llegando y se detuvo.

			—Lay... Yo no voy a obligarte a hacer algo que tú no quieras hacer. —Él iba a apartar la mano cuando ella lo detuvo y con lentitud la condujo hasta la cima de su escote.

			—El punto es que yo lo quiero... —Sus ojos grises se posaron sobre los suyos, tan ardientes como flamas—. De verdad lo quiero.

			Karan pareció dudar, pero algo vio en su mirada que lo hizo decidirse. Tiró de los hilos de la capa y la tela resbaló por sus hombros, dejando a la vista el delicado camisón de algodón blanco, la única prenda que llevaba debajo.

			Lay inspiró hondo, inmóvil debajo de él, sintiendo que las mejillas le enrojecían mientras él desataba con dedos temblorosos y nerviosos los lazos que mantenían unido el escote de su camisón. Y el calor en su rostro se intensificó cuando él, tomándola por la cintura, la ayudó a sentarse. La prenda resbaló por sus hombros y sus pechos, dejando al descubierto su torso desnudo. La primera reacción de ella fue cubrirse con los brazos, pero él, más rápido, la tomó por las muñecas, impidiéndoselo.

			—Eres hermosa —le dijo en un susurro ronco—. Tan hermosa, Henderlay...

			El escuchar su nombre en sus labios la llenó de una dicha que había desconocido hasta entonces, así como de un orgullo primitivo por notar la reacción que la vista de su propio cuerpo desnudo provocaba en él.

			Observó con timidez cómo el fuego se encendía aún más en los ojos azules de Karan cuando él posó la mirada sobre su cuerpo, recorriendo a detalle cada rincón de su piel con los dedos, como si la vista no fuera suficiente, como si necesitara tocarla, sentirla suya, trazando cada centímetro de su piel con una devoción casi abrumadora.

			La necesidad de hacer lo mismo se encendió en ella. Deseó sentirlo en plenitud, que no hubiera barreras entre ellos. Deseó tener una de esas extrañas monedas grabadas con magia y utilizarla en él para dejarlo al desnudo ante ella y así poder fascinarse con la belleza de su cuerpo.

			Apenas podía recordar algo de lo que vio en la cueva, pero sin duda recordaba haberse sentido abrumada por la belleza que irradiaba de él. Era perfecto. Cada parte de su cuerpo fuerte y musculoso, era como la obra de un artista que no estimó en otorgar todos los dones a un solo ser, él, Karan. Su Karan...

			No. Él no era suyo en realidad...

			Pero al menos por esa noche, sí lo sería.

			Con dedos temblorosos, tiró de su camisa con la intención de despojarla de ella. Karan no puso objeciones y la ayudó a realizar su cometido y, en cuestión de segundos, su cuerpo gloriosamente desnudo quedó expuesto ante ella.

			Lay sintió el calor en sus mejillas bajando a cada rincón de su cuerpo, pero por primera vez no le prestó atención. Sus ojos solo podían verlo a él, sentir el calor de su piel bajo sus dedos, el tacto de esos pectorales de acero, trémulos allí donde ella tocaba. Y una sonrisa de satisfacción la invadió al percatarse de que ella podía volverlo loco del mismo modo que él parecía ser capaz de hacerlo con ella con el tacto de una sola caricia.

			—¿Te estás divirtiendo? —le preguntó él, esbozando una ligera sonrisa.

			—Bastante —contestó Lay, mordiéndose el labio cuando notó su sexo duro e hinchado, cobrando vida propia a medida que su mano descendía por sus perfectos abdominales.

			—Mujer, vas a volverme loco —gruñó él, deteniendo el avance de su mano con un agarre feroz pero suave, sin lastimarla.

			—Quizá sea esa mi intención. —Ella le dedicó una sonrisa coqueta y antes de que él pudiera imaginar lo que iba a hacer, su mano había descendido hasta su parte más íntima y envuelto alrededor de su miembro.

			Solo una fracción de segundo después ella se encontró una vez más contra el colchón, presionada contra su cuerpo y envuelta entre sus brazos.

			—Si haces eso otra vez, cariño, me temo que perderé el control.

			Lay se sonrojó más, lo sentía duro contra su cuerpo y eso la hizo sonreír, por primera vez en su vida se sintió poderosa, como si ella fuese la dueña de esa situación, hermosa y deseada, capaz de provocarlo con un solo movimiento. Una sensación que nacía y moría en él, a nadie más hubiese deseado provocar de ese modo que no fuera a él. De algún modo ella ya era total y completamente suya.

			Envuelta en el calor de su cuerpo que presionaba contra el suyo, ella alzó la mirada hasta posarla en sus ojos y se acercó, posando sus labios en un tierno beso que a él lo provocó más que la más intensa de las caricias. 

			—Soy tuya, Karanhark —musitó contra su boca—. Completamente tuya.

			Sus palabras parecieron cobrar vida propia en él, sus ojos se encendieron con pasión al escucharlas, y también de algo más, algo que tal vez de haber tenido más experiencia en su vida, ella habría reconocido como amor.

			Él la besó con pasión, devorando sus labios con una necesidad abrumadora. Lay sintió que el aire se le atoraba en la garganta cuando él ahuecó ambas manos sobre sus pechos y presionó contra ellos, masajeando con suavidad las tersas curvas de sus senos.

			—Hueles tan bien... —le dijo él en un susurro ronco, inclinando la cabeza en la comisura de su cuello—. Tu aroma es el perfume más fresco y delicioso, capaz de embriagar y opacar cualquier otro. Si la primavera oliera tan bien como tú, este mundo se convertiría en gloria pura en primavera.

			Lay soltó un gemido de placer cuando él mordió su cuello, no fue doloroso, por el contrario, la hizo encenderse de una forma que nunca antes había experimentado, y cuando él succionó su piel fue como si sencillamente se convirtiera en mantequilla derritiéndose bajo el sol. 

			Entonces él se apartó. Antes de que Lay pudiese preguntar nada, se había arrodillado a su lado, observándola con deleite.

			—¿Qué estás haciendo? —preguntó ella, sintiendo que el rubor la cubría una vez más.

			—Quiero verte —le dijo con voz ronca—. Verte a ti en tu completa gloria.

			Sus manos se aproximaron a ella, terminando de arrancarle el camisón para poder verla completamente. El rubor cubrió el cuerpo de Lay partiendo de sus mejillas hasta la punta de sus pies cuando la fervorosa mirada de Karan la exploró a detalle. 

			—¿Y qué hay de ti? —preguntó Lay, esbozando una sonrisa tímida—. Me gustaría verte. A ti, tu verdadero ser...

			Karan arqueó sus cejas, comprendiendo a qué se refería.

			—¿No vas a huir despavorida por la visión de mis terribles y monstruosas alas?

			—Jamás haría eso. Eres demasiado hermoso como para siquiera considerar apartar la mirada de tu esplendor. —La mirada que ella le dedicó estaba llena de ternura... y amor. Él lo supo con solo verla a los ojos. Ella lo quería. Sinceramente.

			Fue como si el golpe de un mazo le diera en el estómago. Nunca había imaginado que ella llegase a quererlo... Risa nunca lo había querido, y ahora esta chica mil veces ¡no! Infinitas veces mejor que ella venía y le entregaba su corazón sin razón alguna.

			Y se sintió como el más grande rey, poseedor de todo el universo, y a la vez en el más grande idiota porque sabía que aquello no duraría.

			Ella no se quedaría...

			—¿He dicho algo malo? —Lay se había sentado a su lado, observándolo con preocupación, sus manos yacían sobre sus pechos, cubriéndolos con timidez.

			—¡No! No, en absoluto. —Él tomó sus manos entre las suyas y las estrechó con sumo cariño—. Es solo que no concibo entender cómo puedo tener tanta suerte para que tú hayas decidido aceptarme...

			Lay sonrió, soltando sus manos para alcanzarlo por el cuello e inclinarse hacia su rostro para besarlo.

			—Es tu misma grandeza la que te impide ver al ser maravilloso que veo en ti —le dijo ella sobre sus labios—. Te amo, Karanhark.

			Aquello fue como la gota que rebalsó el vaso, el grado de calor que hizo estallar el volcán. Y sencillamente ya no pudo detenerse.

			Ella lo amaba...

			¡Ella lo amaba!

			Una dicha como jamás había sentido en su vida le recorrió cada punto de su cuerpo. Rodeando su cintura con un brazo y ahuecando su nuca con una mano, la estrechó contra su cuerpo y la besó con una pasión desbordante.

			Lay se estremeció al percibir la dura prueba de su masculinidad presionando contra el punto más vulnerable de su ser. Todo sentido del decoro quedó atrás, la niña tímida sencillamente abandonó su piel para dejar hueco a la mujer en su interior. Ella enrolló sus piernas alrededor de su cintura mientras él la acomodaba sobre su regazo, presionando su dura erección contra su húmeda entrada. Las manos de Lay exploraban su cabello, enredando los dedos en sus rizos dorados mientras lo atraía hacia sus labios. Deseaba besarlo, no se cansaba de él, tenerlo tan cerca de ella le provocaba una satisfacción como nunca antes había experimentado.

			Extendió sus manos hasta sus alas, suaves y tersas, de un negro tan intenso que se perdían con la oscuridad de la noche. Estaban tan calientes como el fuego mismo, prácticamente quemaban bajo la palma de sus manos. Le encantaban, como le encantaba todo en él.

			Karanhark la alzó por la cintura y la reclinó sobre el colchón, acomodándose encima de ella. Su masculinidad reclamaba su entrada femenina y ella no se opuso, dejándose llevar por ese momento. Con delicadeza preconcebida, Karan empujó contra su punto más sensible, introduciéndose en su calor.

			Lay gritó, fue como si una explosión de placer la recorriera en cada punto de su cuerpo desde cada terminación nerviosa que existiera. Hubo dolor, sí, pero nada comparado con el deleite de sentir a Karan en su interior.

			—¿Te hice daño? —le preguntó él con voz temblorosa, alzándose sobre los codos para mirarla a la cara.

			—No, estoy bien. —Lay sonrió, conmovida al verlo tan preocupado por ella. Estiró una mano, apartando uno de los mechones rubios que caían sobre sus ojos azules—. Me encanta tenerte dentro de mí.

			—No como a mí me gusta sentirte, tan estrecha y caliente, aceptándome dentro de ti, cariño mío. —Una sonrisa cruzó los labios de Karan al observar cómo ella se sonrojaba.

			Le encantaba provocar eso en ella, esos sonrojos que solo eran para él.

			—Eres tan hermosa —le susurró al oído, inclinando la nariz hasta su cuello y absorbiendo su aroma—. Y hueles tan bien...

			—Ya dijiste eso. —Ella rio al sentir su lengua lamiendo sobre su piel—. Para, me haces cosquillas.

			Él se movió en su interior, silenciando su risa con un estremecimiento de placer que la tomó por sorpresa, y entonces lo comprendió, estaba distrayéndola, haciéndola enfocarse en otra cosa que no fuese el dolor tirante entre sus piernas.

			—Es que hueles tan delicioso que bien podría pasarme el resto de mi vida justo aquí, perdiéndome en ti. —Él la besó allí y continuó besándola por la mandíbula hasta llegar a sus labios—. Aunque sin duda es el sabor de tus labios mi preferido, tan perfectos, tan rosados, tan dulces... —le dijo en un susurro ronco contra su boca antes de apoderarse de ella en un beso apasionado.

			Lay se estremeció cuando él volvió a moverse en su interior, provocándole una ola de placer más intensa que la anterior, y seguida por otra, y otra... Era abrumador, y a la vez deliciosamente adictivo. Él la besaba, conduciéndola con lentitud a una cumbre que había permanecido desconocida para ella hasta entonces.

			—Oh, Karan... —musitó Lay, sintiendo que se aproximaba a un punto de quiebre similar al que debía sentir una persona al perder la razón—. ¡Karanhark!

			—Aquí estoy, cariño. —Él sonrió sobre sus labios—. Aquí estoy...

			Sus movimientos se hicieron más rápidos, más fluidos. Lay se movió con él, dejándose llevar por un instinto que no conocía, envolvió las piernas alrededor de sus caderas, buscándolo en cada embestida, dejándose llevar por ese ritmo cada vez más frenético que prometía un placer como nunca antes había experimentado.

			Y entonces sucedió, una explosión de placer la envolvió y ella gritó el nombre de Karanhark con toda la fuerza de sus pulmones, provocando que su propio clímax Karan alcanzara el suyo. Él la sintió apretarse a su alrededor y se enterró en su interior con un gruñido de placer que la alzó a un segundo orgasmo, más intenso que el anterior.

			—Oh, Karan... Karan... —gritó Lay en su oído, enterrándole las uñas en la espalda al tiempo que se apretaba con más fuerza a sus caderas.

			Y él se fundió con su cuerpo, enterrándose en lo más hondo de su ser, perdiéndose en cada uno de sus estremecimientos como si fuera el mismo paraíso.

			Porque con ella, ahora lo sabía, había encontrado su propio paraíso.

		

	
		
			Capítulo 26

			Lay se despertó con los ojos de Karan posados sobre ella. Le pareció extraño sentirse encerrada entre sus brazos de una forma tan íntima. Él mantenía una mano bajo su hombro, envolviéndola en un abrazo sobre su pecho, mientras su otra mano vagaba por su cuerpo, lanzando chispas eléctricas allí donde sus dedos tocaban sobre su piel desnuda.

			Las malditas abejas comenzaron a zumbar con fuerza una vez más en su interior cuando él inclinó la cabeza y la besó en los labios. Un beso suave, poderoso, que prometía mucho más...

			—Buenos días —dijo él sobre su boca. 

			Lay tragó saliva cuando los ojos de Karan, ardiendo en su particular fuego azul, se posaron sobre ella. Ardían tan intensamente que no comprendía cómo no se prendían en llamas.

			—Buenos días —contestó ella, esbozando una ligera sonrisa. Alzó la mano hasta su frente, apartando de su rostro un mechón rubio que caía sobre sus ojos.

			—¿Te hice daño?

			Ella rio por la pregunta.

			—¿Por qué habrías de hacerme daño?

			—Bueno... No lo sé... A veces cuando el hombre y la mujer... —Ella lo silenció con un beso.

			—Estoy bien, te lo aseguro. —Sonrió, posando una mano sobre su mejilla—. Pero gracias por preguntar.

			Él tomó su mano y la besó en la palma.

			—Por un momento, temí que el recuerdo de lo que esas ancianas pudieron haberte hecho te provocara aberración a lo que fuera a venir entre nosotros.

			—¿A qué te refieres? —Ella frunció el ceño—. ¿Crees que las ancianas me lastimaron?

			—No lastimarte como tal, no físicamente al menos —se dio prisa en aclarar—. No obstante, por lo que he escuchado, podría ser bastante... íntimo el examen...

			Ella rio, silenciando la divagación de sus palabras, para alivio de Karan, que ya no sabía qué más decir.

			—No te preocupes, no me hicieron daño. Esas mujeres son mucho más modernas de lo que estás pensando.

			—¿Quieres decir que no te recostaron sobre una tabla rodeada de mirones mientras ellas revisaban tus partes íntimas en busca de un...?

			—¡No! —Ella soltó una carcajada—. No fue nada como eso, te lo aseguro. De lo contrario, todavía no te habría perdonado por ello —aseguró entre risas.

			—¡Oh, por el Creador, qué alivio! Estaba tan preocupado de que me odiaras toda la vida por lo que ellas te hicieron...

			Lay rio con más ganas. Karan se inclinó sobre ella, sonriendo alegremente ante su risa.

			—¿Entonces en qué consistió el examen? —preguntó con curiosidad, pasando un par de dedos por su mejilla, en una lenta caricia.

			—Me sacaron un poco de sangre, no fue tan grave.

			—¿En serio? —Él pareció un poco sorprendido, pero también aliviado—. Qué bien, asumí que sería mucho peor.

			—Yo también —admitió—, pero no fue así. Las ancianas dijeron que un poco de sangre bastaba para saber si estaba o no embarazada. Aunque una de ellas aseguró que estaba segura de que yo no estaba cargada con solo verme a los ojos.

			Karan asintió, nada sorprendido por esa afirmación.

			—Dicen que entre las ancianas hay mujeres capaces de ver cosas a través de los ojos, como si estás embarazada... o si eres virgen.

			—Sí, creo que eso fue lo que ella dijo a las demás. Que yo estaba... intacta. —Recordó la palabra exacta que usó la mujer en ese momento.

			Él sonrió de forma traviesa, inclinándose para besarla.

			—Ya no.

			Lay rio, envolviendo los dedos entre los rizos rubios de Karan y ahondado ese beso. 

			De pronto escucharon que alguien llamaba a la puerta, la voz familiar de la mujer de la posada se hizo oír a través de la madera.

			—Señorita, le he traído algunas toallas limpias para el baño. Las dejaré aquí afuera para cuando usted se levante. —Enseguida se escucharon pasos alejándose de la puerta. La pobre mujer debía de tener mucho trabajo y se había acordado de llevarle a Lay esas toallas.

			—Deberíamos levantarnos ya, comienza a hacerse tarde... —dijo la joven, sintiéndose mal por permanecer descansando en la cama mientras esa pobre mujer tenía tanto trabajo, y todavía se daba el tiempo de llevarle a ella unas toallas limpias.

			—Supongo que eres la voz de la razón —masculló Karan, frunciendo el ceño—. Preferiría quedarme aquí contigo toda la mañana. O tal vez toda la semana —bromeó, y una sonrisa pícara apareció en sus labios cuando su mano se posó sobre el trasero de Lay y apretó—. Bien podríamos quedarnos un par de horas más.

			Lay gimió al sentir la dura erección de Karan sobre su entrada, todavía sensible por lo acontecido la noche anterior. El deseo la encendió, dejándose llevar sin vacilaciones por esas poderosas manos que la estrechaban con fuerza contra su cuerpo. Los labios de Karan estuvieron enseguida sobre los suyos, besándola con una pasión que resultaba voraz. Ella gimió por aire y él aprovechó para ahondar ese beso, introduciendo la lengua en su boca y comenzando a jugar con la suya.

			Alguien llamó a la puerta en ese momento, y Lay dio un respingo.

			—¡Ahora qué...! —gruñó él, y Lay se dio prisa en cubrirle la boca con una mano.

			—¡Shhh, se supone que tú no estás aquí!

			Se escucharon risitas del otro lado de la puerta y las mejillas de Lay se encendieron al percatarse de lo que la mujer debía estar pensando de ella en ese momento.

			—¿Quién es? —preguntó, aun cuando era obvio de quien se trataba.

			—Señorita, le he traído el desayuno tal como ordenó su hermano anoche. —Escuchó la voz de la mujer regordeta de anoche.

			—Maldición —gruñó Karan, lo suficientemente fuerte como para que la mujer lo escuchara al otro lado de la puerta.

			Se escucharon más risas, provocando que el rostro de Lay se pusiera más rojo.

			—Karan, calla por favor, esa mujer debe creer que tengo un amante aquí en mi cama.

			—Un amante no, cariño, tu esposo.

			—Ella no sabe eso, supone que eres mi hermano y que ahora estás abajo, en tu propia habitación.

			—Lay, si esto te incomoda, ahora mismo aclararé las cosas...

			—No, será más complicado hacerlo. Además, es más importante mantener nuestra situación en secreto, debemos mantenernos de incógnitos hasta llegar a Mathgor, ¿recuerdas?

			—Como dije, eres la voz de la razón, cariño. —Él sonrió y se inclinó para besarla una vez más.

			—¿Señorita, está usted visible? —insistió la voz al otro lado de la puerta.

			—Solo entre con la comida —gruñó Karan, antes de que Lay pudiera hacer nada.

			—Siento molestarla. —Lay soltó una exhalación de alivio, al menos la mujer había supuesto que había sido ella quien habló—. El caballero no deseaba que usted fuese molestada por los hombres en el comedor, y ha dado la orden de que la comida le fuera subida aquí. Al parecer, tiene un hermano un tanto sobreprotector —añadió en tono de sorna.

			Lay arqueó una ceja hacia Karan, quien sencillamente se encogió de hombros a su lado.

			—Sí, eso parece —contestó Lay a la mujer que esperaba afuera—. Enseguida abro la puerta...

			—No hace falta, ya lo hago yo.

			Lay no tuvo tiempo de replicar, la mujer abrió la puerta y ella no tuvo tiempo para nada más que para cubrirse hasta el cuello con la manta. Sintió algo frío en la pierna, pero no le prestó atención. La mujer ya se encontraba allí.

			—Buenos días, señorita —la saludó la mujer, llevando la bandeja hasta ella y depositándola con cuidado sobre sus piernas—. Espero que le agrade todo. Su hermano fue muy riguroso con respecto a lo que usted debería comer para el desayuno; nada de carne ni leche, y huevos solo de gallina, aquellos que han sido sin fecundar, ¿es correcto?

			—Sí, así es. —Lay sonrió de forma forzada, echando un vistazo por el rabillo del ojo a su costado. No había nada allí. Nadie, mejor dicho. Karan había desaparecido.

			—Tiene un hermano muy atento, que se preocupa realmente por usted y su bienestar, señorita —comentó la mujer, caminando hacia la ventana y abriendo las cortinas. Lay notó que miraba por encima del hombro, aparentando ingenuidad mientras buscaba con los ojos a quien fuera que debía encontrarse con ella—. Ya quisiéramos muchas de nosotras tener un hermano como el suyo, seguramente cualquier mozo debería estar avisado del peligro que corre en el terreno que pisa al acercarse a usted... —Se volvió con una sonrisa pícara grabada en su rostro.

			—Sí... Eh... Bueno, creo que eso él mismo lo dejó claro ayer en el comedor.

			—Sin duda. Aunque usted no parece fácil de amedrentar, ¿eh? —Le guiñó un ojo, provocando que el rubor se encendiera de forma descontrolada en su rostro—. Tranquila, niña, no le diré nada a su hermano de sus pequeñas aventuras...

			—Yo... No sé de qué está hablando —tartamudeó y la ira se encendió cuando escuchó una risita a su lado. Lay dio un pinchazo a su lado con el tenedor y un grito ahogado opacó la risa.

			—En fin, la dejaré para que coma —dijo la mujer, sonriéndole abiertamente—. ¿Necesita ayuda con la bañera? Su hermano fue muy generoso, pagó por el uso del agua para sus baños privados, debería aprovechar la oportunidad, más allá de las zonas de nieve, el agua es tan escasa que posiblemente no podrá volver a bañarse en mucho tiempo... 

			Lay lo comprendía, de no haber sido por el pozo en su pueblo, ella nunca habría podido darse un baño tan seguido como lo había estado haciendo hasta entonces.

			—No, no se preocupe. Puedo encargarme yo.

			—Muy bien, en ese caso, que aproveche. —Le guiñó un ojo, saliendo de la habitación y cerrando la puerta tras ella.

			Lay emitió una exhalación de alivio y miró una vez más a su costado. Por poco tira la bandeja del susto cuando Karan se hizo visible a su lado.

			—¡Por el Creador, vas a provocarme un infarto! —se quejó, llevándose una mano al pecho, sintiendo su corazón desbocarse.

			—Te lo mereces después de darme ese pinchazo —dijo con falso enfado, sonriendo divertido.

			—Eres tú quien se lo merece después de hacerme pasar por una libertina y todavía reírte. —Ella le dio un golpe juguetón en el brazo. Entonces notó el color moreno de su mano y se dio cuenta de que una vez más había adoptado la imagen de la chica de piel oscura y ojos verdes. Incluso llevaba el mismo camisón puesto—. ¿Cómo lo has hecho? —preguntó con curiosidad, pasando un dedo por la tela en su cuerpo. Ni siquiera había notado el momento en que había aparecido.

			—Ya te he explicado cómo.

			—¿Quieres decir que llevas esas monedas guardadas en alguna parte oculta de ti...? —Él se rio cuando comprendió a lo que ella se refería.

			—No, cariño, no soy tan increíble. Ni tengo gusto en la idea de meterme cosas en partes de mi cuerpo. 

			—¿Entonces?

			—Soy un mago nivel uno, te lo dije. Puedo hacer magia sin necesidad de esas monedas, como las llamas. Los grabados pueden realizarse en cualquier cosa, o en seres vivos. Hice un grabado directamente en la piel de tu pierna.

			—¿Es en serio?

			—Te he dejado una ligera marca, pero no te preocupes, desaparecerá dentro de unos días.

			Ella se sorprendió y miró hacia su pierna, donde una ligera cicatriz con la forma de una especie de letra extraña había aparecido.

			—Si no necesitas las monedas, ¿por qué las llevas contigo?

			—Grabados, cariño —la corrigió—. Y lo hago porque son más fáciles de utilizar y no dejan huella, son como magia instantánea. Y en ocasiones no tengo elección, no siempre los hechizos se pueden realizar con solo palabras.

			—¿Es decir que esas monedas tienen algo más guardado en su interior? ¿Como ingredientes secretos o algo por el estilo?

			—Podría decirse que sí. Es más como los elementos sustanciales de un hechizo.

			—¿Y cómo funciona?

			—¿Por qué me preguntas eso? —Él se alejó, parecía reacio a revelar más de lo debido—. Ya sabes cómo funciona.

			—No, no del todo. Sé que es una magia especial, ¿pero cómo lo haces? Es decir, ¿qué haces con esas monedas?

			—Ya te dije que esas monedas no son monedas. Son grabados, y en ellas mantengo hechizos guardados para poder utilizarlos en cualquier momento.

			—¿Es decir que son como magia de reserva?

			—Supongo que podría verse así. —Él estiró una mano y cogió un trozo de pan que se llevó a la boca.

			—¿Y cualquier persona podría utilizarlo?

			—¿Es que ahora piensas utilizar la magia para matarme mientras duermo? —bromeó, pero ella no rio.

			—Nunca te haría daño, Karan.

			Una ligera sonrisa curveó sus labios.

			—Lo sé. —Estiró una mano y acarició su rostro—. No sé cómo, pero lo sé.

			Ella tomó su mano y la estrechó entre las suyas.

			—Solo siento curiosidad, tal vez si aprendiera a utilizar algo como eso podría ayudar a la gente a curarse o...

			—No, Lay, no puedes hacerlo. Es magia Kisinkan. —Su rostro adoptó un semblante muy grave—. Más que eso, es magia secreta de Mathgor. Nadie más que la familia real puede utilizarla.

			—Entiendo... —Ella agachó la mirada.

			—No es que no desee enseñarte. —Él tomó su barbilla entre sus dedos y la alzó para que lo viera a los ojos—. Ahora eres de la familia. —Sonrió—. Eres mi esposa, y si estuviera en mi mano te enseñaría todo cuanto sé.

			—Pero no lo seré para siempre, ¿es eso? —Su voz sonó más dura de lo que esperaba.

			Él frunció el ceño.

			—No, no es eso. Es porque no eres un Kisinkan, y no hay nada que yo pueda hacer para cambiar eso. Es como si yo quisiera aprender a crear agua, por más que lo desee, sé que es imposible porque no soy un Atzin.

			El rostro de Lay se suavizó.

			—Lo siento, no quise que sonara tan... Soy horrible —masculló, llevándose las manos al rostro para ocultar las lágrimas que habían aparecido repentinamente en sus ojos—. Es solo que...

			—No eres horrible. —Karan apartó la bandeja y la atrajo a su lado, acunándola en su pecho—. Es natural que te sientas de ese modo.

			Ella apartó el rostro, sus ojos humedecidos por las lágrimas se posaron sobre los suyos.

			—¿Qué me sienta cómo?

			—Yo tampoco quiero que esto termine.

			Lay arqueó las cejas, sorprendida de que él supiera exactamente lo que estaba preocupándole.

			—¿Cómo es que...?

			—No he dejado de pensar en esto, Lay. —Él pasó una mano por su rostro, secando con ternura sus lágrimas—. No quiero que ella llegue y tú debas dejarle tu lugar como mi esposa.

			Ella. Ni siquiera pronunciaba su nombre, como si le resultase molesto.

			—De ser por mí, tú estarías por siempre a mi lado Lay.

			Lay tragó saliva, asintiendo con la cabeza.

			—Pero es a ella a quien necesitas... —Sus ojos se nublaron de lágrimas una vez más—. Es a Risa a quien tu reino necesita para darle lo que solo ella sabe hacer. Yo no puedo curar como ella, no puedo combatir a los grimkas y...

			—Lo sé. —Él la calló, posando un par de dedos sobre sus labios—. Lo sé, Lay. Y si no fuera por eso, tú serías la única en mi vida... —Sus ojos estaban llenos de pesar—. Lo siento tanto.

			—No tienes que sentirlo. Conocíamos las reglas antes de que todo esto comenzara. —Ella sonrió aunque la sonrisa no le llegó a los ojos—. Yo soy la suplente de la que un día ocupará su lugar a tu lado, como tu reina. Una vez que ella llegue, yo me marcharé y no volverás a saber de mí. —Se enderezó para ponerse de pie—. Será mejor que nos levantemos, se hace tarde y debemos seguir nuestro camino.

			—Lay... —Él la tomó por la muñeca, impidiéndole alejarse—. De ser por mí, de ser solo yo quien pudiera elegir, te elegiría a ti.

			Ella lo miró por encima del hombro, sus ojos estaban húmedos y lágrimas corrían por sus mejillas a pesar de su intento por evitarlo.

			—Pero no es tu decisión, Karan.

		

	
		
			Capítulo 27

			Lay tomó un largo baño antes de decidir salir de la tina y vestirse. Sabía que la mujer había tenido razón al decir que no sería sencillo encontrar agua más adelante. Además, no tenía muchos ánimos de estar una vez más al lado de Karan. No tan pronto al menos...

			Estaba muy consciente de que la relación entre ella y Karan no podría durar, sin embargo, eso no significaba que aquello no le resultara doloroso.

			—Lay, ¿estás lista? —le preguntó Karan desde el otro lado de la puerta—. Debemos irnos ya.

			Ella suspiró y se colocó el vestido por encima de la cabeza y luego la capa.

			—Puedes entrar —dijo sin mucho ánimo, dándose la vuelta cuando él ingresó en la habitación—. Estoy lista, haz la magia.

			—¿Te encuentras bien? —le preguntó él, posando una mano sobre su frente. Al instante la chica morena de grandes ojos azules estuvo ante él.

			—Perfectamente —mintió. No iba a permitir que él notara lo mucho que aquello le afectaba. Un corazón roto no era motivo suficiente para impedir que un reino completo fuese salvado de la devastación—. Será mejor que nos demos prisa en marcharnos, si los grimkas están llegando a tu reino, lo mejor será llegar cuanto antes.

			—Sí, tienes razón... —admitió él, tomando su mano mientras la conducía fuera de la habitación.

			Ella notó que él parecía querer guardarse algo, esquivaba su mirada mientras bajaban la escalera.

			—¿Qué pasa? —le preguntó mientras aguardaban frente a la puerta principal a que el encargado les diera la comida que habían solicitado para el viaje—. ¿Qué no me estás diciendo?

			—Nada en absoluto.

			—Nada en absoluto me estás diciendo, lo sé. Habla —espetó Lay, parándose ante él para verlo a la cara—. ¿Qué ocurre? ¿El reino está peor de lo que me has dicho? ¿Los grimkas se han salido de control...? —Sus ojos se agrandaron, asustados—. Será mejor que nos demos prisa, Karan. Si te necesitan allí cuanto antes, volaremos sin descanso. No te detengas por mí... —Él posó ambas manos sobre sus mejillas, silenciando su diatriba.

			—No es eso lo que me preocupa, cariño —le dijo en voz baja, buscando las palabras adecuadas al hablar para no perturbarla—. No tenemos que darnos tanta prisa, mi padre no era precisamente a mí a quien solicitaba con urgencia...

			—¿Qué quieres decir...? —Se quedó callada al notar la mirada fija de Karan sobre ella, y de pronto la luz del entendimiento le hizo comprender a lo que se refería...—. Oh... Entiendo... —Bajó la voz hasta convertirla en un murmullo—. Ellos quieren a Risa.

			—Sí... —Karan inspiró hondo.

			—¿Ya has enviado en su busca, cierto? —Lay lo miró a los ojos, adoptando la expresión más firme que consiguió en su postura.

			Él arqueó una cajea, como si la estudiara.

			—Por supuesto. 

			—Bien. —Ella forzó una sonrisa—. En ese caso, debemos confiar en que Risa debería llegar cuanto antes a ayudar a la gente de Mathgor. Y cuando eso suceda, yo podré marcharme a casa con mi madre... ¿Cómo va ese asunto, por cierto?

			—No he tenido noticias de Sora, pero puedes confiar en que ella cumplirá su misión.

			—En ese caso, todo está arreglado. —Lay forzó una sonrisa—. Solo falta que tú llegues a casa, estoy segura de que tu padre también te querrá allí para ayudarlo a poner orden en el reino, así que no permitas que mi presencia te retrase. Lo mejor será que partamos enseguida. —Se apartó para ponerse la capucha, pero las manos de Karan la detuvieron por las muñecas.

			—Lay, sé que esto es duro... Lo que pasó anoche...

			—Karan, no digas nada. —Ella forzó una sonrisa una vez más, a pesar de que las lágrimas picaban bajo sus párpados, luchando por salir—. Entiendo todo lo que ocurre. Me lo has dejado claro desde un principio. Lo que sucedió entre nosotros fue un momento de debilidad, no volverá a pasar. No tienes que preocuparte por ello.

			Karan frunció el ceño. 

			—No me gusta esa idea...

			—Es lo mejor, Karan. —Lay suspiró y lo miró a los ojos—. Si tú y yo tenemos más encuentros como ese, podría quedar embarazada y ninguno de los dos queremos eso, ¿no es verdad? No cuando estás esperando a tu verdadera reina para ocupar su lugar, a tu lado en el trono.

			—Sabes que yo no deseo eso. 

			—Eso no importa. —A pesar de sus palabras, una ligera sonrisa, más sincera que las anteriores, apareció en su rostro—. Lo que tú quieras, lo que yo quiera, eso no es importante. Solo el deber que tienes para tu reino. Y es Risa quien debe ocupar mi lugar, lo sé y lo comprendo.

			—Lay... —Él ahuecó ambas manos en sus mejillas y alzó su rostro, con una ternura tal que fue capaz de derretir las barreras que ella intentaba alzar a su alrededor—. Ella llegará a ocupar tu lugar, pero tú serás quien se quede en mi corazón, porque ese es solo tuyo y nadie jamás podrá reemplazarte en él.

			Lágrimas se forzaron en los ojos de Lay y él la atrajo contra su pecho, estrechándola contra su corazón.

			El murmullo de unas personas pasando por su lado los interrumpió.

			—¿Qué esos dos no eran hermanos?

			—Sí, pero qué raros son. Nunca he mirado a mi hermano de esa forma, juraría que ella está enamorada de él.

			—¿Y qué me dices de él? Por su forma de actuar anoche, cualquiera habría dicho que era su marido en lugar de su hermano, celando a la chica de los otros hombres en el salón...

			Lay sintió que las mejillas se le encendían.

			—Será mejor que tomemos la comida y nos marchemos de aquí antes de que encendamos más sospechas —dijo él de mala gana, apartándose de ella.

			Lay asintió, volviendo a colocarse la capucha roja que había resbalado por su cabello cuando él le alzó el rostro.

			El encargado no tardó en llegar con dos bolsas de lona repletas de verduras y pan. Karan pagó con generosidad la comida y ambos se dieron prisa en alejarse de la posada.

			—¿Cómo te encuentras? —le preguntó él, abrazándola por los hombros para protegerla del frío, a pesar de que no era necesario. Todavía nevaba, pero la ventisca había disminuido bastante desde la noche anterior, por lo que podían pronosticar un buen viaje—. ¿Te sientes... adolorida?

			Las mejillas de Lay se encendieron, y esquivando su mirada negó con la cabeza.

			—Estoy bien, ya te lo dije.

			—Siento que debamos viajar en estas condiciones, para ti debe ser difícil... Es decir...

			—Karan, para ya, solo me siento mal contigo haciéndome tantas preguntas bochornosas. Creo que ni siquiera Yamaken se sintió tan perturbado con las preguntas de la vieja sobre su diarrea olorosa.

			Karan soltó una risita y la abrazó con más fuerza contra su cuerpo.

			—De acuerdo, no haré más preguntas, pero te pediré algo —se detuvo ante ella y la miró a los ojos—, si te llegas a sentir mal, no importa si solo sientes una pequeña molestia, me lo harás saber, ¿de acuerdo? Nos detendremos para que descanses un poco.

			Lay inspiró hondo, cansada de que él no dejara ir aquello, pero también agradecida por su preocupación.

			—Prométemelo, cariño. Por mí, ¿de acuerdo? —Se inclinó, de modo que sus frentes se tocaron.

			—De acuerdo, lo prometo.

			A toda respuesta, Karan se inclinó más sobre su rostro y depositó un suave beso sobre sus labios.

			Caminaron unos metros para quedar fuera de la vista de la gente, hasta encontrar una cabaña destartalada donde pudieron ocultarse lejos de los ojos de cualquier curioso. Entonces Karan cambió de forma, y Lay lo observó con orgullo adoptar su hermosa apariencia de Kisinkan, alzando sus enormes alas negras a su espalda antes de adoptar la forma de un enorme dragón negro. Lay, ya con su verdadero aspecto, subió a su lomo y enseguida ambos alzaron el vuelo, protegidos por el hechizo de mimetización de Karan que los confundía con el cielo grisáceo de ese día.

			***

			Los días transcurrieron en una rutina inacabable de vuelo con escasas pausas para comer y dormir. El silencio entre ambos ocasionó que el viaje se convirtiera en un trayecto más pesado, Karan no podía dejar de sentirse mal por Lay. Sabía que ella lo amaba y entendía el dolor que ella se sentía, lo había notado en su mirada, en sus lágrimas cuando creía que él no la miraba... Y no poder hacer nada para evitarle ese sufrimiento.

			Ella tenía razón, él tenía un deber para su gente, su reino. ¿Pero qué había de ella? ¿No tenía también responsabilidad con ella? Había sido él quien la sacó de su hogar y la obligó a marcharse con él. Un error que no tenía por qué pagar Lay. No podía pretender que nada hubiera sucedido y solo devolverla a su vida monótona. ¿Qué sería de ella? ¿Continuaría sus días pretendiendo que nada había ocurrido entre ellos? ¿Se casaría con otro y lo dejaría a él en el pasado?

			Pensar en ello provocó que un estremecimiento, bastante similar a los celos, le royeran las entrañas. Para él no sería tan fácil dejarla en el pasado. Es más, no creía posible llegar a hacerlo. Había sido un estúpido toda su vida al asumir que había amado a una mujer antes para darse cuenta en el segundo que la perdió que nunca fue así.

			Ahora era completamente diferente. Lo que sentía por Lay no se equiparaba en nada a lo que una vez creyó sentir por Risa. No sabía qué era con exactitud, pero definitivamente era algo intenso que le impedía la sola idea de continuar viviendo sin ella.

			Esa noche, sentados alrededor del fuego, ambos se prepararon para pasar la noche. 

			—¿Qué hay si no quisiera que te marcharas jamás? —preguntó Karan de repente.

			Lay levantó la vista de su plato de habichuelas asadas y fijó los ojos en él. La pregunta había surgido en medio del silencio interrumpido por el crepitar de las llamas, de forma tan abrupta que por un momento asumió que lo había imaginado.

			—¿Qué has dicho?

			Él la miró a los ojos, su mirada tan intensa que la penetró hasta el alma.

			—No quiero que te marches, Lay —dijo él con voz firme, decidida—. Deseo que te quedes a mi lado.

			—Pero... ¿Qué hay de Risa? —Su rostro se llenó de confusión—. ¿Con el pacto con el reino del norte?

			—Podría arreglar las cosas con ella y el rey Cefan. No soy tonto, Lay, sé que el rey no estaba de acuerdo con que yo me casara con Risa. —Esa confesión provocó que la boca de Lay se abriera, ¿hasta qué punto él estaría al tanto de la verdad? ¿Sabría que había sido el propio rey quien instó a Risa a huir de su lado?—. Estoy seguro de que el rey Cefan no se opondrá a que su hija regrese a su lado y mantendrá en pie el pacto. Y si no es así, nos las arreglaremos...

			—¿Cómo? —Lay lo interrumpió—. Karan, tú mismo me dijiste el motivo por el que Risa era necesaria para el reino, ella tiene la habilidad de curar a los grimkas. Sin ella...

			—Risa no volverá, Lay.

			—¿Cómo puedes saberlo? —Ella frunció el ceño—. ¿Es que está...? —El horror se reflejó en su mirada.

			—No, no está muerta. —Él adivinó lo que cruzaba por su mente—. De estarlo, ya lo sabríamos a estas alturas.

			—¿Entonces cómo puedes estar tan seguro de que ella no...?

			—Risa huyó con mi mejor amigo, Lay. —La confesión de Karan la sorprendió a tal grado que el plato resbaló de sus manos.

			—¿Qué has dicho?

			Karan la miró a los ojos, esbozando una sonrisa triste al tiempo que se acercaba a su lado.

			—Risa huyó con mi mejor amigo, Lay —repitió—. Al menos, es lo que creo... —Exhaló aire y la miró a los ojos—. Ella y Rareus desaparecieron al mismo tiempo. Solo él podría alejarla a salvo de nuestro lado y evitar que nosotros los encontráramos.

			—¿Estás seguro de ello? —Lay no supo qué más decir.

			—No completamente, pero sí lo bastante como para no preocuparme por su seguridad. La están buscando, tranquila —le aseguró antes de que ella pudiera replicar—, pero si no la han hallado a estas alturas es claro que es porque está recibiendo ayuda. Risa no quiere ser encontrada.

			—¿Cómo sabes que es la ayuda de ese Rareus y no de... otra gente? —preguntó Lay, agachando la vista. Quizá el padre de Risa hubiese enviado a alguien con ella para ayudarla en su huida.

			—¿Te refieres al rey Cefan? No, él no envió a nadie —le aseguró él enseguida—. Él creía que eras Risa. De saber que su verdadera hija estaba a salvo con su gente, él habría dicho algo al encontrar a su doble exacto de pie ante él, en su propio reino, haciéndose pasar por su adorada hija.

			—Bueno, eso es cierto... —Lay recordó las palabras del rey, su trato, el cariño en su mirada al posarla en ella. El rey realmente había creído que ella era su hija.

			—¿Sabes? En un principio me sentí furioso con Rareus y con Risa. Se suponía que él era mi mejor amigo y ella la mujer que amaba, y ambos me traicionaron... —Karan alargó la mano y tomó la de ella, estrechándola con sumo cariño—. Pero ahora no siento más que gratitud hacia ambos. De no haber sido por ellos, nunca te habría conocido, Lay.

			—Karan...

			—El odio que sentí hacia el que creía mi mejor amigo se desvaneció, porque lo que él hizo realmente fue salvarme de un destino devastador y prodigarme con el mejor regalo que pudo ponerme la vida en el camino: tú.

			Los ojos de Lay se llenaron de lágrimas.

			—Karan, no puedes decirlo en serio...	

			—Hablo muy en serio. No quiero a Risa a mi lado, te quiero a ti.

			Los ojos de Henderlay se agrandaron en una mezcla de emoción y sorpresa al tiempo que una sonrisa se formaba en sus labios.

			—Cuando te encontré realmente creí que eras Risa. Estaba dispuesto a reclamarte por tus actos y también a Rareus por su traición. Cuando quedó claro que tú no eras Risa, comprendí que ellos dos realmente habían huido juntos. Pero para entonces, ya no me importaba —él se acercó y tomó su rostro entre sus manos—, porque te tenía a ti. Y entonces me di cuenta, Lay...

			—¿De qué te diste cuenta?

			—De que todo era una mentira. Toda mi vida creí amar a Risa, pero eso nunca fue real. No era más que una ilusión, una mentira impuesta por la obligación y el compromiso. Ahora comprendo que nunca la amé, Lay, porque ahora sé lo que es realmente amar. —Se inclinó y su frente tocó la de ella, de modo que sus siguientes palabras las percibió sobre sus labios—: Te amo, Henderlay. Ahora que tú estás a mi lado, estoy seguro de lo que es amar de verdad. Nunca antes me sentí como me siento ahora. Nunca antes odié mis obligaciones como las odio ahora, solo porque me alejan de ti, Lay. Eres tú, tú y nadie más quien me ha enseñado lo que es sentirse vivo al lado de otra persona, que cada momento a tu lado vale la pena, porque tu presencia lo hace especial. Y que nada es lo suficientemente importante si ha de mantenerte alejado de mí. Eres la persona que amo, Henderlay. Tú y solo tú. Y nunca nadie ni nada podrá cambiar eso.

			Lay notó las lágrimas resbalando por sus mejillas, pero no le importó. Karan la besó y ese beso se convirtió en todo su mundo, todo cuanto valía la pena.

			El mañana llegaría con la llegada de un nuevo sol, pero tenían esa noche para amarse, esa noche para compartir los dos, solo los dos... Y no iban a desaprovecharla.

			Podía ser que el tiempo estuviera en su contra, pero ese momento era suyo. Y conducidos por ese sentimiento, se entregaron al amor en esa noche oscura de invierno, permitiendo que fuera la llama de su amor la que los calentara e iluminara esa noche, que quedaría grabada en sus corazones para siempre.

		

	
		
			Capítulo 28

			Lay despertó esa mañana envuelta una vez más entre los fuertes brazos de Karan. Y, una vez más, se topó con el brillo ardiente de sus ojos estudiándola mientras dormía.

			—Buenos días —lo saludó, sintiendo que las mejillas se le encendían ante su atento escrutinio—. ¿No estaba roncando, verdad?

			—Un poco —admitió él, sonriendo al notar que el sonrojo de ella iba en aumento—. Pero era adorable, igual que un pequeño osito brabucón.

			—¿Y eso qué tiene de adorable?

			—Que sonaba idéntico a ti. —Él se inclinó y la besó en los labios, silenciando lo que fuera a decir—. Te ves hermosa mientras duermes, podría pasar la vida entera observándote.

			—Eso es ridículo —rio, divertida—, ¿a quién podría gustarle ver a otra persona dormir?

			—A mí, te lo acabo de decir. Supongo que eso es amar... —Su voz adoptó un tono grave, dejando la pulla a un lado, mientras su mano recorría la curva de su mandíbula en una caricia llena de cariño—. No te cansas de la otra persona, quieres absorber todo cuanto puedes de ella, antes de que el tiempo destinado a estar juntos se termine...

			Los ojos de Lay se llenaron de tristeza al escuchar esas palabras. Sin duda, ella se sentía de la misma forma.

			—Lo entiendo, de ese modo, te quedarán los recuerdos para valerte de ellos cuando no tengas nada más.

			—Y mientras más recuerdos, mejor. —Él sonrió, aunque la alegría no le llegó a los ojos, inclinándose para besarla una vez más—. Dame una vida de recuerdos, Lay.

			El sol salía por el horizonte, pero ninguno de los dos le prestó atención, entregándose al amor que habían descubierto en el otro. Hicieron el amor con pasión, dejándose llevar por las emociones que los embargaban, perdidos en el presente de ese momento mágico.

			—Quédate a mi lado, Lay —le pidió Karan, su respiración todavía alterada a causa del encuentro que acababan de tener juntos.

			Ella sonrió, pasando con cariño una mano por su rostro, secando en esa caricia llena de amor el sudor que caía por su frente.

			—Sabes que no puedo.

			—Sí puedes. Si tú lo deseas, yo haré todo lo necesario para que tú...

			—Karan, para por favor... —Su voz se quebró ligeramente—. No lo hagas más doloroso.

			Él la miró a los ojos, la comprensión se reflejaba en ellos, así como el dolor que sentía.

			—No hay otra mujer que desee a mi lado, ¿lo sabes, no es así?

			Ella asintió, sintiendo que las lágrimas resbalaban por sus mejillas.

			—Lo sé, Karan, como sé que yo no soy Risa. No tengo sus habilidades, no podré ayudar a tu gente como ella.

			—Tienes otras habilidades... —Él arqueó las cejas de forma pícara, provocando que el rubor se encendiera en ella una vez más.

			—Por más que te agraden mis habilidades recién descubiertas, dudo mucho que al rey Killian, tu padre, le parezcan suficientes para convertirme en tu esposa —dijo ella con voz fría, a pesar de que las lágrimas continuaban resbalando por sus mejillas—. Y ni hablar del rey Cefan, cuando él se entere de que su hija está perdida y una impostora ha usurpado su lugar, hará que los Atzin regresen al reino del norte.

			—No tiene por qué enterarse.

			—Karan, eres un hombre honorable, es algo que amo de ti. Tú nunca podrías mentirle.

			Él asintió, sabiendo que ella hablaba con la verdad.

			—Por más que me gustaría hacer a un lado el deber, no podemos ser tan egoístas y ver solo por nuestro propio bien. Tienes un deber para con tu pueblo, tu gente.

			—También tengo un deber contigo, Lay. Fue a ti a quien rapté y he arrastrado por medio Dyamart para ayudarme a cumplir mis fines. ¿Cómo me pides que vele por todo un pueblo y no lo haga contigo, quien ha estado a mi lado, a quien yo...?

			—No tienes ninguna obligación conmigo. —Lay sonrió, posando una mano suavemente en su rostro—. Sé lo que hacía y lo volvería a hacer. Te lo dije, tenemos este tiempo y para mí esto es suficiente.

			—Pero, Lay...

			—Karan, tranquilo, te aseguro que no debes preocuparte por mí. Has sido claro desde el principio, sé que cuando Risa llegue yo tendré que irme, no tienes que sentirte mal o culpable por ello. Yo he aceptado todo esto.

			Karan guardó silencio. Sabía que ella tenía razón, sin embargo, no podía dejar de sentir que algo estaba mal con todo aquello. Sí, Risa ayudaría a mucha gente en su pueblo, el tratado estaría a salvo y Mathgor prosperaría, ¿pero qué había de Lay? ¿Y de él?

			Nunca antes el peso de una decisión por el bienestar de su reino se sintió como una carga tan grande.

			—Ahora, ¿qué te parece si te preparo el desayuno mientras tú recoges las cosas del campamento? —le sugirió Lay, cambiando de tema a propósito—. Estoy segura de que debes estar hambrienta como un dragón.

			Él sonrió ante la broma, pero la alegría no era real, sino forzada. Ambos de pusieron de pie y atendieron las labores que habían acordado. Comieron un buen desayuno que también fue su almuerzo, recostados sobre las telas y pieles de su improvisado lecho, antes de decidirse a partir una vez más. De alguna manera intentaban retrasar las cosas, hacer ese viaje eterno, porque ambos sabían que en cuanto llegasen a Mathgor tenían los días juntos contados antes de que Risa apareciera y ambos debiesen separarse.

			Mientras empaquetaba sus cosas, Lay encontró el sobre que el rey le había dado la noche de su boda. Si no quería quedar embarazada, lo mejor sería utilizar esos polvos. Aunque sin duda lo más sensato sería dejar de yacer con Karan. Después de todo, ella no era su esposa real...

			Sus palabras, esas sí fueron reales. Él la amaba, y ella a él. ¿No bastaba aquello para hacerlo real?

			No. Sin duda no... Lay negó con la cabeza, pasándose una mano por las lágrimas que resbalaban por sus mejillas. Las palabras que Karan le dedicó esa noche fueron sin duda las más dulces que había oído en toda su vida, y que fuese él precisamente quien las dijera la inundaba de regocijo.

			Sin embargo, no podía ser tan egoísta como para permitirse zambullir en aquella dicha. Su madre le había inculcado desde pequeña la necesidad de ver por el bienestar mayor antes que el propio. 

			Y ella no era la persona indicada para quedarse a Mathgor como su esposa...

			—¿Qué es eso? —Karan apareció tras ella antes de que pudiera notarlo y le arrebató el sobre blanco de las manos. La comprensión pareció dar lugar enseguida en su mente al reconocer de qué se trataba, porque la miró con el ceño fruncido, alzando los polvos ante su rostro—. ¿Quién te ha dado esto?

			—El rey Cefan —confesó ella, suspirando al saberse descubierta—. Él creía que era a Risa a quien se los daba...

			—¿Y qué pretendes tú hacer con ellos?

			—Debieron colarse entre mis cosas con la prisa de salir a medianoche, no es que pensara utilizarlos. Aunque ahora, considerando los cambios que hemos tenido en nuestra relación... —las mejillas se le encendieron—, tal vez debería considerar hacerlo.

			—¿Es que temes quedarte embarazada de mí?

			—Karan, no soy tu esposa real. Si eso llegase a suceder, no sé qué haría...

			—Te quedarías conmigo, eso harías. —Él frunció el ceño, apretando el sobre con el puño vuelto fuego y convirtiéndolo al instante en un montón de cenizas—. Te amo, Henderlay, ¿crees que te abandonaría y a nuestro hijo, en caso de que llegases a quedar embarazada?

			—Karan, no puedo quedarme a tu lado, lo acabamos de discutir...

			—Lay, no tienes que quedarte como mi esposa, lo entiendo. Pero no por ello tienes que marcharte...

			—¿A qué te refieres?

			—Podemos quedarnos juntos. —Él posó ambos brazos sobre sus hombros—. Es común en los matrimonios arreglados que haya otra persona...

			—¿Una amante? —El horror se reflejó en la mirada de Lay—. ¡No! Ni hablar, yo no seré tu amante, Karan. ¡Es algo deshonesto y vil! ¡No soy esa clase de persona!

			—Lay, sé que puede sonar un poco... duro, ahora. —Buscó la palabra correcta—. Pero puede ser el único modo de que permanezcamos juntos.

			—No, Karan, ni hablar. —Ella frunció el ceño—. No quiero que vuelvas siquiera a proponer algo como eso.

			—Lay, no te enojes, yo solo...

			—Vámonos de aquí, por favor. Estoy cansada y aún tenemos mucho camino por delante —le pidió, cortante, colgándose su mochila a los hombros.

			Karan suspiró, se sentía mal por haberla molestado, aunque entendía su sentir. Ella tenía razón, le había propuesto algo deshonesto y conociéndola como ya lo hacía,  sugerirlo era ridículo, y no solo eso, hería su orgullo. Había sido un idiota.

			—Lay, perdóname —le pidió, tomándola de la mano antes de que pudiera alejarse—. No sé qué me pasaba por la cabeza al siquiera pensar en eso...

			—Exacto, no sé qué te pasaba por la cabeza. Nunca haría algo así...

			—Lo sé, te conozco, y lo sé. Es también lo que amo de ti, Lay, que tú nunca harías algo que fuera vil o deshonesto. Fui un completo idiota por pensar que tú accederías a eso.

			—Sí, lo fuiste. —Ella cruzó los brazos contra el pecho.

			—Quizá me perdonarías si supieras que ha sido el miedo de perderte para siempre lo que me ha impulsado a pensar con tanta premura, comportándome como un completo idiota.

			A pesar de su enojo, una ligera sonrisa apareció en los labios de ella.

			—Mentiría si no admitiera que tu idea me ha resultado un poco tentadora.

			—¿En serio? —Él sonrió pícaramente, atrayéndola contra su cuerpo en un abrazo.

			—Un poco —recalcó ella—. Solo en la parte que podría estar contigo. Pero la otra parte me resulta completamente odiosa.

			—¿La de no ser mi esposa oficialmente?

			—La de tener que compartirte con otra. —Ella le clavó el índice en el pecho—. ¿Qué opinarías tú de estar en mi lugar? ¿De tener que verme casada con otro mientras tú permaneces oculto entre las sombras, esperando por las sobras? ¿No te pondrías un poco celoso?

			—Mataría al desgraciado que ose tocarte, amor mío —admitió con una sonrisa malvada, inclinándose para besarla en los labios—. Y entonces te raptaría y te llevaría lejos, donde nadie pudiera verte o tocarte de nuevo, donde te haría mía una y otra vez, hasta el final de los tiempos.

			A pesar del enojo que sentía, ella rio, dejándose llevar por las caricias que él le prodigaba.

			—Estás ahora comprendiendo ligeramente lo que siento, entonces.

			—¿Quieres decir que tú también me raptarías? —Él buscó su mirada, sus ojos de un azul intenso brillaban como brasas ardientes, atentos a su respuesta.

			—Sin duda que lo haría —admitió ella—. Y mataría a toda la que osara intentar acercársete.

			—Buena pareja de celosos hacemos los dos.

			—De celosos y de amantes. —Sonrió—. Eso sí, sin terceros que nos hagan sombra.

			Él rio, robándole un beso tan apasionado como eran sus sentimientos en ese momento.

			—Oh, mi adorada Lay, si tan solo pudiéramos quedarnos aquí por siempre, atorados en este momento por toda la eternidad.

			—Lo sé, mi amor. Ese es también mi deseo —admitió ella, acariciando con sumo cariño su rostro—. No obstante, ambos sabemos que el deber nos aguarda. Y un deber que supera con mucho el deseo de un simple par de enamorados. No podemos hacernos los ciegos y pretender que no vemos el mal que acecha a tu gente, ser tan egoístas para centrarnos en nosotros mismos y permitir que los demás sufran a costa de nuestra felicidad. No somos esa clase de personas, Karan. El bienestar de tu pueblo va primero, nosotros no somos nada si ellos han de sufrir, Karan, amor mío. 

			Él sonrió, acariciando con sumo afecto el rostro de ella.

			—Es precisamente por ese modo de pensar que tú, y solo tú, deberías ser mi esposa, Lay. Ves primero por los demás, por tu pueblo, y no por ti misma. No hay egoísmo en ti, tu bienestar lo pones en el del pueblo, ¿qué mejor reina no querría cualquier reino?

			Ella sonrió, negando con tristeza con la cabeza.

			—Ya tienen a un excelente príncipe con esos ideales, un príncipe fuerte y poderoso, inteligente y el más grande guerrero y mago, que un día será su rey. Y ese rey debe velar por el bienestar de su propia gente, y su bienestar está en manos de otra que no soy yo. Las palabras hermosas sobran, son los actos los que cuentan en este momento. Y, por desgracia, no hay nada que pueda yo hacer para remediar eso...

			—Lay...

			—Ya no más, amor mío. Te lo suplico. —Los ojos de ella se llenaron de lágrimas, mientras se apartaba ligeramente de él—. Me duele tener que negarme una y otra vez a lo que mi corazón tanto anhela. Te amo, lo sabes bien. No me martirices con la idea de tenerte a mi lado cuando ambos sabemos que eso no es posible. Tenemos lo que tenemos y por el tiempo que el destino nos ose regalar. No pido nada más... No me hagas odiar al destino y a mí misma por mi debilidad, porque, si me lo pides una vez más, dudo que tendré las fuerzas para decir que no.

			—Entonces te lo pediré... —Ella posó un par de dedos sobre sus labios, silenciándolo sin dejarlo continuar lo que sabía que él iba a decir.

			—Piensa bien lo que dirás, porque puede ser que tu corazón sea el que hable, mas no tu mente. Y tú llevas una carga enorme sobre tus hombros, Karan: un pueblo, un reino, un padre al que le debes obediencia... —Su voz se quebró—. Piensa bien lo que me pides, Karan, amor mío, te lo suplico. Te lo suplico... —Y entonces ella se alejó, incapaz de decir otra palabra, movida por el tormento que en su corazón se había encendido desde el momento en que lo conoció, y que ahora no hacía más que azotar como olas gigantescas contra la costa de su ser, destruyendo los muros que había forjado toda su vida con rocas llamadas deber y honor.

			Muros que con una palabra de él podían ser derrumbados si es que él así se lo solicitaba.

		

	
		
			Capítulo 29

			A medida que avanzaban, el frío dejó de atormentarlos de forma tan severa. Los paisajes nevados dieron lugar a vastos terrenos pedregosos y praderas escarpadas con poblaciones dispersas de campesinos y pastores de cabras. Pronto el poco césped disperso entre las piedras desapareció por completo y vastas llanuras desiertas se extendieron ante ellos, salpicadas por algún cactus o árbol de desierto.

			Sobrevolaron por varias aldeas nómadas. La gente, distribuida en tiendas hechas de pieles y telas, descansaba alrededor de hogueras de la larga jornada del día. Sus camelgos, una especie de equino mezcla de caballos con camello, dormitaban de pie atados a un poste no lejano a las tiendas. 

			Ya anochecía cuando Karan comenzó a descender sobre un poblado compuesto de diminutas casitas redondas hechas de ladrillos de barro. Todas yacían en ordenado semicírculo, como una multitud de medialunas ordenadas, como las curvas de un caracol dividido a la mitad, y todas dando la cara hacia un enorme manantial frente a ellas.

			Lay se sujetó con fuerza a las púas del cuello de Karan cuando él se detuvo sobre la todavía cálida arena del desierto, a las afueras de las murallas que rodeaban el pueblo.

			—¿Qué hacemos aquí? —preguntó Lay, confundida, pasándose una mano por el rostro para apartarse el cabello de la cara—. Creí que volaríamos directo a Mathgor.

			—Esta es Vledery, una de las aldeas más alejadas de Mathgor, así que, en pocas palabras, estamos en casa.

			Lay sonrió, pero la sonrisa no le llegó a los ojos. Aquella no era su casa. O no lo sería por mucho tiempo.

			—¿Y qué hacemos aquí? ¿Por qué no volar directamente a la ciudad donde nos espera tu padre?

			—Estás agotada, llevamos volando todo el día y apenas has comido algo.

			—¿Yo agotada? Si no he hecho más que sostenerme en tu lomo mientras tú volabas, eres tú quien debería estar exhausto.

			—Soy un soldado antes que un príncipe, Lay. Me han entrenado a jornadas más duras que esta desde que tengo memoria. En cambio tú...

			—En cambio yo soy solo una simple campesina sin talento alguno.

			—No quise decir eso.

			—Lo siento... —Suspiró, apartándose otro rebelde mechón del rostro—. Creo que de verdad estoy cansada y estoy comenzando a decir tonterías.

			—Vamos, dormirás un poco y luego podrás tomar un desayuno suntuoso. —La estrechó por los hombros—. El queso de cabra de Vledery es el mejor de todo Mathgor.

			—Espera... ¿no vamos a ir a esas casas, verdad? —Ella se apartó de él, temiendo por lo que pasaría si se encontraban una vez más en una sola habitación—. Podemos dormir aquí... —Miró en derredor, no había más que desierto—. La arena a veces puede resultar ser bastante cómoda.

			Karan arqueó una ceja al tiempo que una sonrisa curveaba sus labios.

			—¿Es que acaso pretendes evitar mantenernos cerca de una cama?

			—No, no es eso... Es que la arena de verdad se ve muy cómoda. —Sintió que las mejillas le enrojecían, lo cual no mejoró cuando él posó ambas manos sobre su rostro.

			—A pesar de lo mucho que me encantaría poder ver el contraste de tu piel sobre la arena oscura del desierto nocturno, me temo que requeriremos de la protección de los muros de la ciudad. Los grimkas rondan estas tierras, cariño. No bromeaba cuando dije que necesitábamos ayuda urgente.

			—Oh, eso...

			—Sí eso. —Sonrió.

			 Ella soltó aire entre los dientes, sabiéndose derrotada.

			—Bien, en ese caso, vamos adentro de los muros y esas casitas. —Suspiró, apartándose de él antes de que las abejas, que habían comenzado a zumbar de forma alarmante en su interior con ese sencillo toque de sus manos sobre sus mejillas, se convirtiera en un tormento que le nublara el juicio como la noche anterior.

			Caminaron hacia las puertas que conducían a la ciudad amurallada, pero en lugar de la entrada libre que Lay esperaba hallar, encontraron una larga fila de personas esperando por su turno de entrar.

			—¿Qué es esto? —preguntó con voz demasiado alta. La gente se volvió a verla, sobresaltada por la voz repentina a sus espaldas.

			—Es la entrada a la ciudad —explicó Karan con sencillez—. Los guardias de Mathgor protegen este poblado, así como todos los demás unidos a nuestro reino. Ellos se ocupan de revisar a todos los visitantes que intentan entrar en la ciudad antes de permitirles o negarles su ingreso.

			—¿Y en qué se basan para hacer una cosa u otra?

			—Nadie quiere un grimka dentro de su ciudad, así que básicamente se basa en si estás vivo o muerto, chica idiota —contestó un hombre muy sucio de tierra y mugre, de pie ante ella, echándole una mirada desdeñosa. 

			—Tendrán problema contigo, en ese caso, porque si vuelves a hablarle así vas a estar muerto —bramó Karan, colocándose frente a Lay.

			El hombre apartó la mirada, concentrándose fijamente en algo que debía resultarle muy interesante en la muralla.

			De pronto escucharon un grito de mujer tras ellos y Lay se dio la vuelta, sobresaltada, al igual que la gente que esperaba en la larga fila.

			—¿Vienen los grimkas? —Escuchó que una anciana preguntaba, alzando la voz, muy alarmada.

			Se escucharon varios gritos espantados, voces de personas intentando saber qué ocurría mientras la fila se apretaba convirtiéndose en una masa formada por cientos de cuerpos vivos que luchaba por entrar en la ciudad.

			—¡Lay, ten cuidado! —Karan la envolvió con sus brazos, protegiéndola de la embestida de las personas, bestias y animales de carga que pasaban en tropel a su lado.

			—¡Deténganse, deténganse, no es nada! —gritaba un hombre, intentando proteger a su mujer de la embestida aterrorizada de gente—. Ha sido un grito inesperado, ella está por dar a luz, por favor...

			—¿Qué ha dicho? —Lay alzó la cabeza por encima del hueco del codo de Karan y se fijó en la joven que sollozaba, envuelta en los brazos del hombre que intentaba protegerla de la gente que corría despavorida—. ¿Su mujer está embarazada?

			—Eso parece. —Karan extendió sus inmensas alas y alzó el vuelo por encima de las personas que chocaban entre ellas, en su acalorado intento de abrirse paso hasta la puerta. Con Lay envuelta entre sus brazos, aterrizó con cuidado frente al hombre que se mantenía oculto tras una carreta, su cuerpo envuelto alrededor de su mujer en un abrazo protector.

			—¿Qué ocurre? —preguntó Lay, inclinándose sobre la quejosa mujer en un acto reflejo.

			—Me duele... —Una chica no mayor de dieciséis años alzó la vista. Lágrimas surcaban su rostro cubierto por el polvo del camino, dejando huellas negras a su paso.

			—¿Qué tanto es? —Lay se inclinó, posando ambas manos sobre su abultado vientre. Estaba duro como roca.

			—¡Mucho! —Sollozó la chica—. ¿Ya está por nacer, no es verdad? —preguntó la joven, su voz sonaba rota por el llanto y el miedo.

			Una cabra saltó por encima de su cabeza y Karan la atrapó en el aire, justo antes de que aterrizara sobre Lay.

			—Karan, necesitamos llevarla a un sitio seguro, este lugar no es apropiado para que el niño nazca.

			—Siento tanto haber gritado, es que duele tanto... —La chica apretó los dientes, reteniendo un grito de dolor.

			—No te preocupes por ello, no es tu culpa. —Karan la miró con ojos abiertos como platos, aún mantenía la cabra entre sus brazos, estrechándola contra su pecho y por un momento Lay lo vio muy joven y hasta vulnerable, casi como si fuera un niño pequeño, asustado y con un animal de felpa entre los brazos.

			—Karan, todo está bien, solo debemos movernos de aquí —habló con voz firme, intentando calmarlo—. ¿Crees que puedas hacer que nos metan a la ciudad?

			Karan negó con la cabeza tras dirigir una rápida mirada hacia la puerta. 

			—Hay toda una revuelta allí delante, los guardias están intentando calmar a la gente pero demorará un rato, no sé cuánto... Podría decirles quién soy, pero temo que ni siquiera podría acercarme. Al menos no a tiempo... —Miró con espanto a la chica, que acababa de romper la fuente y sus ropas se habían mojado, así como el suelo a sus pies.

			—¿Qué tal si vuelas?

			—No, eso no serviría de nada, toda la ciudad está cubierta por un enrejado de Aelo. 

			—¿Aelo?

			—Es una aleación de metal fundido con fuego Kisinkan. Una vez seco, es indestructible, nada puede atravesarlo ni fundirlo.

			—Ah, ya veo... —Lay intentó pensar con rapidez, notando que las contracciones no cesaban, iban una tras otra. El bebé nacería en cualquier momento—. Entonces no queda más remedio que hacer que el bebé nazca aquí.

			—¿Qué? —Karan hizo una mueca mezcla de pánico y enojo, molesto por no poder hacer nada más por ayudar a Lay y a la joven madre—. Tal vez podríamos retroceder hasta las cuevas que dejamos atrás...

			—No hay tiempo, el bebé ya casi está aquí. —Lay negó con la cabeza—. Cariño, necesitaré que te recuestes y respires profundamente. —Ella extendió su capa sobre la arena y guio a la chica para recostarla sobre ella.

			—Iré por mantas atrás de la carreta —gritó el marido de la chica, apartándose tan rápido que parecía que él era el de las alas.

			—¡Pero si este lugar no es seguro y está tan... a la intemperie! —El rostro de Karan se puso más pálido de lo que ya estaba cuando Lay comenzó a levantar las faldas de la chica—. ¿No deberías cubrirla con algo?

			—Karan, sé un hombre y vigila que nada nos caiga en la cabeza, ¿quieres? —espetó Lay, revisando a la chica—.Ya estás dilatada, cielo. Cálmate y respira profundo, en la próxima contracción tendrás que pujar, pero solo un poco.

			—¡Soy un hombre! Un Kisinkan, de hecho y eso me convierte en un ser de inmensa valentía... Oh, por el creador, ¿qué es eso...? —gimió Karan, su cara poniéndose ligeramente verde.

			—La cabeza del bebé está asomando. —Lay sonrió a la chica, ignorando a propósito a Karan y el hecho de que parecía a punto de vomitarle encima—. Vamos, cielo, un poco más.

			—No puedo, duele demasiado... —Lloró la joven, sus ojos muy abiertos y asustados.

			Lay miró a Karan, un atisbo de preocupación reflejado en sus ojos grises.

			—¿Qué ocurre? —preguntó él.

			—Necesito unas tijeras, o una cuchilla —pidió con urgencia.

			—La estoy buscando... —Se escuchó la voz del marido de la chica desde el otro lado de la carreta.

			—¿Es que fue a forjarla junto con las mantas o por qué demonios tarda tanto, hombre? —gruñó Karan—. Voy a ver por qué demora tanto.

			—¡Karan, no te vayas! Necesito la cuchilla con urgencia...

			—¿Te sirve mi puñal? 

			—Sí, por favor dámelo... Espera, ¿podrías hacer ese truco con tu cosa de fuego y calentarlo para esterilizarlo?

			Karan arqueó una ceja al tiempo que una mueca divertida se alzaba en su labio.

			—Esa cosa de fuego... —masculló, fingiéndose molesto, al mismo tiempo que de sus dedos emergían llamas de vivo fuego azul que calentaron la hoja hasta encenderla al rojo.

			—Perfecto, gracias. —Lay extendió la mano.

			—Espera, aún está caliente.

			—Descuida. —Lay alzó la mano y de ella emergieron gotas de agua, las más abundantes que nunca en su vida había hecho, y tan fría como hielo líquido.

			El agua cayó sobre la hoja provocando un siseo que apagó el calor de la hoja de acero al mismo tiempo que una nube de vapor se alzaba sobre ellos.

			—Por el Creador, ¿eres tú una Atzin? —La chica abrió los ojos como platos, mirando a Lay de manera renovada.

			—Este será nuestro secreto —Lay le dijo, deseando que ella cumpliera con aquello al tiempo que extendía la mano para tomar la navaja de las manos de Karan.

			Él tuvo cuidado de entregarle la navaja por la empuñadura y entonces Lay maniobró con ella.

			—Escucha, no debes moverte, ¿de acuerdo?

			—¿Qué vas a hacer? —La chica soltó un chillido de pánico cuando Lay bajó la hoja hacia sus partes femeninas expuestas.

			—Necesito hacer un corte, no lastimaré al bebé, ¿de acuerdo? 

			—¿Un corte? —La voz de Karan se unió a la de la chica—. ¿Allí? ¿Es que te has vuelto loca?

			—Karan, ahora necesito que cierres la boca. —Lay le dedicó una mirada severa antes de posarla sobre la chica—. Escucha, cielo, eres muy estrecha y el bebé necesita salir. No te va a doler, no sentirás nada ya con todo lo que está sucediendo allí abajo. Y luego te coseré, no temas.

			—¿Vas a coserle allí...?

			—¡Karan!

			—Lo siento.

			—¿Estás segura de que no lastimarás al bebé? —La voz de la madre estaba llena de temor.

			—Por supuesto que no, lo he hecho miles de veces antes. —Sonrió con seguridad, aunque sentía que las manos le temblaban. Su madre lo había hecho miles de veces, ella solo había observado, pero esa era una verdad que esa chica no tenía que saber en ese momento—. Ahora cierra los ojos y toma una honda respiración, no sentirás nada, lo prometo.

			Lo que la joven necesitaba era confiar en ella, si no cortaba la piel, ella podría rasgarse y el daño sería peor, o el bebé no podría salir y lo más seguro es que se asfixiara dentro del canal de parto, y ambos morirían.

			—De acuerdo. —La joven inspiró hondo y cerró los ojos muy apretados—. Hazlo.

			Lay notó por el rabillo del ojo que Karan apretaba los dientes y apartaba la mirada antes de que ella dejara bajar el filo sobre la piel. Concentrándose en su labor, cortó limpiamente la piel que luchaba por mantenerse unida a pesar del enorme esfuerzo al que era sometida. Un hilillo de sangre emanó junto con la cima de la cabeza del bebé.

			—Muy bien, estamos haciéndolo muy bien, cielo. —Lay sonrió, maniobrando para ayudar a salir limpiamente a la cabeza del bebé—. Ahora, dame un empujón más, pero muy suave, ¿de acuerdo?

			—No puedo, no puedo hacerlo...

			—Vamos, no estás sola, aquí estoy contigo. —Lay le sonrió, recordando las palabras de su madre, sabedora de lo mucho que las mujeres solían asustarse en esas situaciones, en especial cuando eran primerizas—. Uno más, puja una vez más y tu bebé nacerá.

			La chica apretó los dientes y la cabeza del bebé apareció, amoratada y con el cordón rodeándole el cuello.

			Lay maldijo entre dientes.

			—Bien, cielo, lo haces bien, pero ahora no pujes, ¿de acuerdo? No pujes en absoluto —le dijo de forma apresurada, tomando el cuchillo cuidadosamente.

			—¿Qué vas a hacer? —preguntó la chica, asustada.

			—Tranquila, ella sabe lo que hace —intervino Karan, mirando con los labios muy apretados a Lay mientras ella cortaba un extremo del cordón y con sumo cuidado lo quitaba del cuello del bebé.

			—Eso es, cielo. Ahora, dame un empujón fuerte más y tu bebé nacerá.

			—No puedo... —Ella sollozó—. Estoy muy cansada.

			—Sí puedes, eres fuerte, vamos. —Karan extendió una mano y tomó la de la joven, forzando una sonrisa en esos labios sumamente pálidos—. Aprieta mi mano y puja fuerte.

			La joven pareció envalentonarse con ese último gesto, y apretando la mano de Karan con tanta fuerza que sus nudillos se volvieron blancos, dio un grito descomunal al tiempo que pujaba con todas sus fuerzas.

			El llanto de un recién nacido invadió sus oídos como un encantador canto de hechicera, convirtiéndose en la melodía más dulce a sus oídos en medio de esa tormentosa noche.

			—Felicidades, eres mamá de una hermosa niña. —Lay sonrió con gusto, entregándole al recién nacido a su madre, quien lloraba de alegría.

			—Hola, pequeña. —La chica sonrió, cogiendo con brazos temblorosos a la pequeña recién nacida.

			—Increíble, es preciosa. —Karan parecía tan fascinado con la criatura como la madre.

			Lay soltó una risita, acercándose al lado de la madre para ayudarla a acomodarse con el bebé.

			—Lo has hecho muy bien —Lay la felicitó, tomando un buen corte de su enagua y colocándola sobre la bebita, para cubrir a la criatura recién nacida del polvo de la noche y el frío.

			—¿Ya hemos terminado? —preguntó Karan, arqueando una ceja hacia ella.

			—Solo una cosa más... —Lay se agachó entre las piernas de la chica—. ¡Listo! La placenta ha salido completa —anunció contenta, sacando una cosa sanguinolenta y gelatinosa de entre las piernas de la chica.

			Karan cayó de rodillas a su lado, su rostro tan pálido como el papel.

			—¿Te encuentras bien? —Lay lo sujetó por el hombro cuando él parecía a punto de darse de bruces contra la arena.

			—Sí,  solo estoy un poco mareado...

			—Hombres —masculló Lay—, pueden arrancarle las tripas con las manos a un enemigo, pero no pueden ver a una mujer pariendo sin terminar desmayados.

			—¡Me he mareado, no me estaba desmayando...! —Karan guardó silencio cuando la risa de la chica rompió la diatriba de sus palabras. Era increíble, en un momento estaba a punto de morir de dolor y al siguiente estaba riendo. Sin duda las mujeres eran los seres más fuertes que podían existir en el universo.

			—La pequeña debe tener un nombre —dijo la nueva madre, abrazando al bebé con sumo cariño mientras Lay se ocupaba de cortar el cordón con la cuchilla que el esposo de la joven le acababa de alargar con una mano temblorosa, junto con las mantas que había tardado todo ese tiempo en encontrar—. Dime, ¿cómo es que te llamas?

			—¿Yo? —Lay alzó la vista, sorprendida por la pregunta.

			—Henderlay —contestó Karan por ella—. Su nombre es Henderlay.

			—Me encanta. —La chica sonrió, y volviéndose hacia su hija recién nacida, la besó en la frente, diciendo—: Bienvenida al mundo, Henderlay.

		

	
		
			Capítulo 30

			Karan observaba a Lay fijamente mientras ella ayudaba a la joven madre a acomodarse sobre la carreta con la pequeña recién nacida entre sus brazos. No podía dejar de sentirse maravillado por la forma en que Lay había actuado. Esa chica no debía ser mucho más joven que ella y, sin embargo, Lay había actuado con una madurez considerable tomando las riendas de la situación con manos guiadas por la experiencia. Experiencia que sin duda su madre le había transmitido en su labor de curandera.

			No comprendía cómo una vez pudo confundirla con Risa. A pesar de sus talentos de Atzin, dudaba que su antigua prometida hubiese podido manejarse en aquella situación. Curar no era lo mismo que maniobrar de aquella manera como lo había hecho Lay, trayendo a la vida a aquella pequeña criatura. Estaba seguro de que sin la intervención de Lay, aquel bebé habría muerto al nacer y probablemente también su joven madre.

			—Mi señor, le agradezco una vez más por toda su ayuda. —El hombre se acercó a hablar con él—. Y le aseguro que no tiene que temer por su secreto —añadió, mirando a Lay.

			—Eso espero —contestó Karan, sin apartar la vista de Lay, quien en ese momento hacía aparecer un poco de agua de sus delgados dedos. La joven madre bebió con ansia, debía de estar sumamente sedienta.

			El hombre a su lado se movió, incómodo. Desde que él había dejado en claro quién era, revelando su nombre y la situación delicada de su esposa como una Atzin, cuya identidad debía mantenerse en secreto hasta llegar a salvo a Mathgor, el hombre parecía más nervioso que nunca.

			—Sin duda es una maravilla esa mujer, mi señor —le dijo el marido de la joven madre, obviamente buscando algo que decir—. Tiene mucha suerte de tenerla como esposa.

			Karan le dedicó una mirada dura, todavía se sentía molesto por él por haberse escurrido tras la carreta durante todo el parto, dejando a su mujer sola con el dolor y en compañía de extraños.

			El hombre no pareció captarlo y continuó hablando:

			—No sé qué habríamos hecho mi hermana y yo de no haberlos encontrado en el camino.

			—¿Su hermana? —Karan se giró hacia él con interés renovado—. ¿Es que ella no es su esposa?

			—Oh, no señor, en absoluto. —El hombre esbozó una mueca de disgusto—. Nuestros padres murieron cuando Clerenter, mi hermana, tenía diez años. La he cuidado desde entonces, pero la vida es muy dura allá fuera, mi señor... Hemos venido a la ciudad con la esperanza de que aquí estuviera segura. Ella y su bebé.

			—¿Y su marido? —preguntó Karan.

			—No tiene marido, mi señor. Ella... fue atacada por un grupo de forajidos nómadas —explicó él con rabia medida en la voz—. Me encontraba fuera de casa cuando aquello ocurrió, por ello no pude defenderla. De alguna manera esos desgraciados se enteraron del momento en que salí de casa y se aprovecharon de ella, de otro modo yo nunca habría permitido que ellos le pusieran una mano encima —se dio prisa en aclarar.

			Karan notó la rabia en el chico, sin duda se había acobardado al momento del parto, pero estaba seguro de que él habría dado la vida por proteger a su hermana. Como había dicho Lay, había cosas que un hombre no soportada, como ver las partes expuestas de una mujer a una tortura inimaginable para ellos como el nacimiento de una criatura, y había cosas que un hombre no podía dejar pasar, y una de esas era ver a un ser amado herido bajo el ataque de un desalmado. 

			—Si yo hubiese estado allí... —continuó él, pasándose una mano por la cara en un gesto atormentado, quitando una capa de mugre de su piel y dejando al descubierto un rostro joven. No debía tener más de dieciocho años—. Mi hermana nunca habría sido ultrajada. Antes habrían tenido que matarme.

			—Y seguramente esos forajidos lo habrían hecho, chico. —Karan le dedicó una mirada afable—. No te sientas culpable por lo ocurrido, de haber estado allí ahora tú estarías muerto y tu hermana habría sido ultrajada de todas maneras, y ahora no tendría a nadie para cuidar de ella y de su hija. —Karan posó una mano sobre su hombro—. Estoy seguro de que ambos conseguirán un buen alojamiento en la ciudad, un sitio confortable para los tres, donde no tendrás que preocuparte más por su seguridad. Detrás de esos muros rige la ley de Mathgor, tú y tu familia estarán seguros en adelante.

			—Eso espero, señor. —El chico suspiró, mirando a las puertas, donde ya una pequeña cantidad de gente aguardaba para entrar—. Lo cierto es que con los grimkas allá afuera y el constante asedio de las tribus de forajidos del desierto, cada vez es más difícil vivir fuera de la seguridad de los muros de las ciudades. Temo que no nos acepten, yo soy  solo un pastor y mi hermana no sabe hacer nada más que quesos con la leche de las cabras.

			—¿Sabes una cosa? Mi madre adora los quesos frescos de cabra, sin duda le vendría bien alguien en casa que se encargara de prepararlos para ella a su gusto. Y también un pastor para sus cabras. ¿Considerarías la posibilidad de trasladarte a la ciudad de Mathgor?

			—¿Su madre, mi señor? —El hombre abrió los ojos como platos—. ¿Se refiere a la reina?

			—No tengo otra madre.

			La sonrisa que apareció en el rostro del chico lo hizo rejuvenecer todavía más, revelando la verdadera edad que debía tener, un muchacho de no más de diecisiete años.

			—Eso sería maravilloso, señor. ¡Maravilloso! —Extendió la mano y estrechó con énfasis la de Karan—. Gracias, se lo agradezco de todo corazón, su alteza... Es decir, mi señor.

			—No tienes que darlas, será un placer para mi madre, te lo aseguro. Ahora ve con tu hermana, estoy seguro de que ella querrá descansar y las puertas se están despejando ya.

			—Como diga, mi señor... —De pronto su rostro se ensombreció, y un gesto de curiosidad apareció en sus grandes ojos oscuros.

			—¿Qué ocurre? ¿Quieres preguntarme algo?

			—Es  solo que... ¿No se llamaba Risa su prometida, mi señor?

			La sonrisa se borró del rostro de Karan.

			—Oh, sobre eso... —Carraspeó, buscando alguna salida a aquella encrucijada. Había olvidado por completo aquello al momento de decir el nombre de Lay, tan orgulloso se había sentido de ella—. Risa es su nombre oficial, los amigos más cercanos y la familia la llamamos por su segundo nombre, Henderlay. Nos gusta más.

			El chico apretó los labios, y Karan tragó saliva, deseando que el chico se tragara esa absurda mentira.

			—Supongo que la realeza tiene tantos nombres que cada persona en un reino podría llamar a una princesa de un modo diferente —dijo al fin el muchacho, a modo de broma.

			—Sí, seguro. —Karan soltó una risa forzada, agradecido de que el chico aún fuera tan ingenuo como para creer aquello.

			***

			A las orillas del manantial, en una zona de baños públicos, Lay dio gracias por la privacidad que las altas horas de la noche le otorgaban para poder darse un buen baño.

			Tenía el cuerpo cubierto de suciedad, tierra y toda clase de materia expulsada de un cuerpo vivo. Agradecida por la frescura del agua, remojó un trapo y comenzó a lavarse. Había escuchado de Atzin que eran capaces de producir agua por cada poro de su cuerpo, un baño instantáneo, decía su madre. Ojalá ella hubiese contado con esa habilidad.

			—¿Lay, te encuentras aquí? —La voz de Karan retumbó en las paredes de la caverna que servía como baño un segundo antes de que él apareciera ante ella.

			Lay pegó un gritito, llevándose el trapo hacia los pechos con la intención de cubrirlos cuando Karan abrió la boca, pero no tanto como los ojos, fijos en su cuerpo desnudo.

			—Lo siento... yo... estaba preocupado... —tartamudeó él visiblemente nervioso, aunque sus ojos no se habían movido de su cuerpo.

			—¿Qué ocurre? —Lay sabía que era tonto mostrarse tan tímida después de los momentos que habían compartido juntos, pero lo cierto era que su presencia la alteraba. Aunque no tanto como las abejas que habían comenzado a zumbar y a picar con impaciencia en su interior, al notar encenderse el deseo en los ojos azules de Karan.

			—Supuse que querrías saber... —Él apartó al fin la mirada y la fijó en la pared a su lado—. He dejado a la madre y a su hermano en casa de uno de los empleados de confianza de mi padre, un fiel servidor del reino. Allí los atenderán bien, su mujer es una gran persona, ella estaba encantada con el bebé, estoy seguro de que le dará buenos consejos a la chica para cuidar de la criatura hasta que se encuentren ambas en condiciones de viajar a Mathgor, junto a su hermano.

			—Qué bien, me alegra saberlo —dijo Lay con sinceridad, y aprovechando que Karan se había vuelto, se echó a la tina llena de agua, con la intención de cubrir su cuerpo. Aunque el agua de manantial era tan cristalina que aquello resultó inútil.

			—¿Te molestaría si también me doy un baño? —preguntó Karan, volviéndose hacia ella una vez más al tiempo que comenzaba a desprenderse de las ropas.

			Lay lo miró confundida.

			—Pero si estoy yo aquí.

			—Precisamente. —Él arqueó una ceja, dedicándole una mirada tan intensa que a pesar del frío, Lay sintió que todo el cuerpo le enrojecía a causa del calor que él le provocaba.

			—Karan, no creo que sea una buena idea... —Lay sintió la boca seca cuando sus ojos se perdieron en los perfectos pectorales de su pecho y el marcado abdomen de su cuerpo mientras él caminaba hasta ella, tan desnudo como su madre lo había expulsado al mundo.

			El agua subió de nivel notablemente cuando él se sumergió en la tina, con ella. Sus amplias alas se replegaron a su espalda, ocultando parcialmente su hermoso rostro bajo su sombra.

			—¿Me decías? —preguntó Karan con gesto socarrón, aproximándose a ella sin vacilación.

			—Karan, creí que... —La lengua se le paralizó cuando sintió la calidez de sus dedos bajo el agua, cubriendo la piel de su cintura al tiempo que la atraía contra su cuerpo.

			Sus labios cubrieron los suyos con un beso lento y suave, intemporal.

			Lay gimió, sintiéndose derretir entre sus brazos mientras él bajaba las manos por su cuerpo hasta posarlas sobre sus nalgas y atraerla contra él. La dura parte inferior de su entrepierna chocó contra su entrada, provocando que todos los sentidos de Lay se despertaran.

			—Karan, no debemos... —musitó sobre sus labios—. Acordamos...

			—¿Qué acordamos, cariño? —le preguntó él, dejando un camino de besos desde su mandíbula hasta su cuello.

			—No debemos hacer esto... —El aire se le escapó cuando él besó la punta de uno de sus pechos.

			—¿Estás segura de que quieres que no hagamos esto? —preguntó antes de morder la punta dura de su pezón, provocando que ella diera un grito de placer.

			—¡Sí quiero! Es decir, no... ¡Ah! —Él había bajado una mano hasta su zona más íntima y masajeaba la perla escondida entre sus rizos con delicada dedicación.

			—Tu boca dice una cosa, pero tu cuerpo otra —dijo Karan con malicia, introduciendo un dedo en la entrada de Lay. Ella gimió, aferrando los dedos contra la piel de sus hombros.

			—Oh, Karan... —Cerró los ojos, perdiéndose en ese momento. 

			Él inclinó la cabeza, besándola con pasión, jugueteando con los dientes sobre sus labios hasta que ella se abrió a él y pudo saborearla por completo.

			—Eres tan hermosa —musitó sobre su boca, al tiempo que sus manos se posaban sobre su cadera y con delicadeza la posaban sobre su erección—. Y eres mía.

			—Sí, tuya —ella repitió, dejándose hacer sin reticencia. Él le separó las piernas y las acomodó alrededor de su cadera. Lay se estremeció al sentir su entrada siendo invadida por su fuerte virilidad, lanzando hondas de placer mientras se abría camino a su paso.

			Se sintió perdida, perdida en ese mar de sensaciones de las que todavía era tan inexperta. Karan era su maestro y supo guiarla con premura, con las manos firmemente sujetas en sus caderas, la condujo arriba y abajo, un movimiento suave y sutil que envió ondas de placer por todo su cuerpo. Lay gritó de gozo cuando él inclinó la cabeza y se apoderó con la boca de uno de sus pechos, y ella se encontró arqueándose contra él al tiempo que sus caderas, como si hubieran cobrado vida propia, se movían por sí mismas, encontrando su propio ritmo.

			Él le permitió continuar, dejándole el mando de aquella situación, hasta que el frenético movimiento de sus embestidas la llevó al borde de perder la razón. Sintió sus manos aferrándose con fuerza contra sus nalgas, apretándola aún más contra él cuando el clímax estaba tan cerca que podía palparlo.

			Ondas de placer se desbordaron por su cuerpo cuando él se enterró con fuerza en su interior, derramando su semilla dentro de ella. Los estertores de su cuerpo solo provocaron que las olas de exorbitante gozo se hicieran más grandes, él la besó, tan hondo y apasionadamente que su gritó se apagó en su interior, unidos por completo, unidos en cuerpo y alma.

			Ella se movió cuando sintió que su cuerpo se calmaba al fin, lánguido tras aquel encuentro de pasión descontrolada. Se había aferrado con tanta fuerza a él con piernas y brazos, que sus cuerpos estaban completamente unidos todavía cuando ella apartó ligeramente la cabeza para mirarlo a los ojos.

			—¿Qué hemos hecho? —preguntó, pero la tristeza no invadía su voz sino la alegría teñida con cierta pizca de travesura—. Estaba decidida a detener estos encuentros, pero tú me lo haces imposible...

			—¿Te desagrada?

			—No. —Sonrió—. Creo que eso es lo peor de todo, que me encanta.

			Él la besó una vez más, deleitándose con la sensación de sus labios suaves como pétalos de rosa contra los suyos. Estaba seguro de que nunca podría llegar a hartarse de esa sensación, por el contrario, cada vez que los probaba quería más, su sabor le resultaba tan adictivo como si se hubiese vuelto incapaz de continuar viviendo sin saborearlos.

			—Lo que sea que hagamos, vale la pena —le dijo él, acariciando su rostro con suma ternura.

			Ella siguió el movimiento de su mano y lo besó en la palma. Su rostro estaba encendido todavía por el calor de la pasión, sin embargo él pudo notar la preocupación en sus ojos.

			—No temas, si quedas embarazada no te dejaré sola —le aseguró, su voz colmada de fervor—. Nunca podría abandonarte, Lay. Ni a ti ni a nuestro hijo.

			Una débil sonrisa apreció en sus labios.

			—Aunque no te culparía si después de mi valiente actuación allá afuera, no me quisieras a tu lado cuando nazcan nuestros hijos. Podría desplomarme sobre ti —bromeó.

			Ella soltó una carcajada, y él sonrió, gustoso. Era claro que hacerla reír era lo que buscaba, hacerla feliz, y no verla ensombrecida con el peso de lo que vendría después.

			—No seas tan duro contigo mismo, lo hiciste muy bien allá fuera, fuiste muy tierno con la chica. —Ella apartó dulcemente un mechón de cabello rubio que caía sobre sus ojos—. Además, es con Risa con quien tendrás hijos, no conmigo. Ambos sabemos que este matrimonio es una farsa, no es algo real que durará para siempre.

			Él la miró a los ojos, miles de emociones atravesando por ellos.

			—Lay, yo...

			—No digas nada. —Ella sonrió, posando un par de dedos sobre sus labios para silenciarlo—. Lo comprendo, no te estoy reclamando nada. Las cosas deben ser de ese modo. El bienestar de mucha gente depende de ello, y eso vale más que lo que yo pueda sentir. O tú... —Un suspiro escapó de sus labios antes de que ella pudiera retenerlo.

			—Si las cosas fueran diferentes, cariño, te aseguro que serías tú la única. Los votos los hice para ti... —Él tomó con fervor ambos lados de su rostro, inclinándose sobre ella—. Pronuncié su nombre, pero era a ti a quien juré amar por el resto de mi vida. Y nunca he roto un juramento, Lay. Y, sin duda, este es el juramento que he de cumplir, sin siquiera proponérmelo, hasta el último de mis días. El juramento de amarte hasta el día de mi muerte.

			—Karan... —Ella soltó un sollozo, sintiendo que las lágrimas le resbalaban—. Yo también te amo. No debería, pero te amo. Te amo tanto...

			Él sonrió, besando con suma ternura las lágrimas que caían por sus mejillas.

			—Solo tenemos este tiempo, este momento, pero te aseguro que es a ti a quien por siempre llevaré dentro de mi corazón. Es a ti a quien amo. A quien amaré eternamente.

			—En ese caso, el tiempo que deba durar, hagámoslo valer —le dijo con fervor, hundiendo los dedos en sus mechones rubios y atrayéndolo contra sus labios.

			Él la besó con pasión, dedicándole esa noche a ella, solo a ella, a adorarla en cuerpo y alma como si fuera la única noche que les quedara de vida y debieran aprovecharla al máximo.

		

	
		
			Capítulo 31

			Esa mañana Karan se despertó con ánimo mortecino. Apenas había pegado ojo durante la noche. Después de hacerle el amor a Lay hasta que ella se había quedado dormida entre sus brazos, no había dejado de maquinar sobre las posibilidades que se cernían en su futuro.

			Sabía que ella temía quedar embarazada, pero para él llegar a tener un hijo con ella era una promesa de dicha que no podía apartar de la mente. Eso significaría tener a Lay a su lado para siempre...

			Y ese era un futuro al que deseaba aferrarse con fuerza. A pesar de que reconocía que la necesidad de embarcarse en aquella empresa, utilizando a un pequeño bebé como excusa era bajo, no se decidía a desechar la idea. Deseaba tanto que Lay se quedara a su lado que incluso buscar un hijo para impedir que ella se marchara era factible en ese momento de desesperación. Nadie podría impedirle quedarse al lado de su hijo, y de paso de su madre, si él era el padre. 

			Aunque aquellas solo eran divagaciones cobardes. El verdadero hecho es que él realmente no soportaba la idea de no volver a verla. Y si era un hombre de verdad, tenía que enfrentarse a esa realidad y no dejar su destino en manos de las posibles circunstancias.

			Y, la realidad para él, es que no podría seguir adelante con su vida sin Lay a su lado. 

			Nunca podría mirar a otra mujer sin pensar en ella, en esa sonrisa dulce y un tanto tímida, esas mejillas sonrosadas cuando sus ojos se posaban sobre su cuerpo desnudo, la delicadeza de sus besos y la pasión desenfrenada cuando ella se dejaba perder por el placer de sus caricias.

			La amaba. A ella. Solo a ella.

			Y nunca querría separarse de su lado. Ni siquiera por el bienestar de un reino.

			Lay era su esposa y nadie más ocuparía ese nombre a su lado.

			—¿Qué te pasa, Karan? —le preguntó ella desde atrás de una cornisa donde se vestía con las prendas que él acababa de aparecer para ella—. Te has quedado muy callado... —Ella asomó la cabeza para verlo—. ¿No has comido nada todavía?

			—No tengo hambre —masculló él, haciendo a un lado el plato de avena que era su desayuno—. ¿Cómo te queda la ropa? —le preguntó, preocupado al notar que Lay tardaba demasiado en vestirse. Seguramente no debía estar acostumbrada a esas prendas, típicas entre los Kisinkan, pero desconocidas para aldeanos comunes como ella.

			Ahora que iban a enfrentarse a sus padres y a la gente de Mathgor, Karan había pensado que lo mejor sería que ella se vistiese a la usanza de los Kisinkan. Risa siempre lo había hecho, pero Risa era una princesa, habituada a telas finas que resultaban completamente desconocidas a una chica sencilla como Lay. 

			—Bien, dime tú mismo —contestó ella al fin, hablando con voz tímida mientras salía tras el muro que la había mantenido oculta.

			La mandíbula de Karan cayó sobre su pecho al tiempo que otra parte de su cuerpo cobraba vida propia.

			—¿No te gusta? —Los ojos de Lay se abrieron, asustados, notando que él la observaba fijamente sin pronunciar palabra. Esas telas casi transparentes cubrían en forma sutil pero elegante, sus piernas y brazos, pero no su vientre, decorado con un cinturón de cadenillas de oro a juego con las que colgaban de sus antebrazos.

			—Nunca diría eso —dijo él al fin, poniéndose de pie para examinarla de cerca, rodeándola como un tigre haría con su presa.

			Ataviada en ese conjunto elegante de sedas rojas semitransparentes por excepción de la zona de los pechos y la entrepierna, que caían con delicadeza por sus hombros hasta sus tobillos, Lay lucía como una princesa exótica digna de un altar. Sin duda no podría llevar aquello o medio país terminaría con una erección al verla. Él ya pensaba en arrancarle la tela de encima y desnudarla para un nuevo encuentro amoroso.

			—Deja de mirarme de ese modo. —Lay frunció el ceño, a pesar de que el rostro se le había sonrojado tanto que competía con el color de la tela que la cubría.

			—¿De qué modo?

			—No sé... Como si fueras a devorarme. —Ella se encogió de hombros.

			Él sonrió, una mueca ladeada que le hizo palpitar con fuerza el corazón.

			—Es que estás... demasiado...

			—¿Demasiado qué? —le preguntó, dirigiéndole una mirada preocupada. Nunca antes había llevado las ropas de los Kisinkan, pero comenzaban a agradarle. Eran bastante frescas y livianas, sin mencionar que cómodas. Lo único malo es que dejaban muchas partes del cuerpo expuestas, como ese atuendo que dejaba a la vista buena parte de sus hombros y su vientre.

			Karan soltó un gruñido bajo cuando sus ojos se posaron sobre la curva semidesnuda de sus pechos. El conjunto le sentaba sumamente bien, marcaba las siluetas de su cuerpo con delicada elegancia. Los anillos dorados en su cintura y antebrazos brillaban bajo el sol, así como la delicada corona sobre su frente.

			El atuendo de los Kisinkan era diferente del de los Atzin, pero sin duda Lay había nacido para llevarlo puesto.

			—Demasiado bien para mi gusto —admitió él con un gruñido bajo, tomándola por la cintura y acercándola contra su cuerpo—. Creo que no fue buena idea, después de todo. Lo mejor sería volver a aparecerte esas ropas de lana y hacerte de paso un par de verrugas en el rostro. Te ves tan hermosa que ya me pongo celoso de la sola idea de que alguien más pose sus ojos sobre ti.

			Ella rio bajito y le dio un golpe juguetón en el brazo.

			—Eres tan tontito a veces.

			—¿Lo soy? —preguntó, inclinándose para besar su cuello.

			—Lo eres por pensar que la mirada de otro hombre podría alterarme como lo hace la tuya.

			Una sonrisa se formó en los labios de Karan antes de unirlos a los suyos.

			—¿Estás lista para partir? —le preguntó, haciendo un esfuerzo descomunal para apartarse de ella antes de terminar desnudándola. Sencillamente no podía quitarle las manos de encima, ni tampoco la mirada.

			Pero entonces notó que ella temblaba, y el nerviosismo en su rostro cuando asentía, en respuesta a su pregunta.

			—Supongo que es mejor no dilatar más esto. Tu familia te necesita en casa.

			—Y a ti también. —Él posó un par de dedos sobre sus labios, sin darle tiempo de replicar—. He estado pensando seriamente en conservarte a mi lado, como curandera eres excelente, pocas mujeres poseen tus habilidades y como Atzin tienes tanto por desarrollar... 

			Ella se apartó, dedicándole una mirada mezcla de desprecio y dolor, como si él acabara de darle una bofetada.

			—¿Quieres conservarme a tu lado...? —repitió sus palabras—. ¿Cómo si yo fuese una cosa, o peor, una querida o una...?

			—¡No! —Él tomó su rostro entre sus manos, obligándola a verlo a la cara—. Me has malinterpretado, Lay. No te haría eso, me refería a que no tienes que marcharte. Si Risa nunca llegase a aparecer, tú podrías quedarte a mi lado para siempre...

			Ella lo miró a los ojos, el dolor vivo se reflejaba en esos iris plateados.

			—Esperar aquello sería cruel, ¿no te parece? Como desear que ella estuviese muerta o perdida sin remedio. ¿Qué ocurre si está en problemas? ¿Si te necesita a su lado?

			—No creo que Risa esté en problemas, Lay. Ella es diferente a ti, sabía cuidarse muy bien... Y no lo tomes a mal, me refiero a que ella es una Atzin entrenada, tan letal como una víbora de cascabel —le aclaró antes de darle tiempo de decir nada—. Y aunque lo estuviera, te recuerdo que fue ella quien decidió abandonarme bajo su propio riesgo, lo que le pase es solo consecuencia de sus propios actos.

			—No totalmente... —musitó, recordando que el rey Cefan había sido quien incitó a Risa a huir.

			—¿A qué te refieres?

			—A nada. —Ella apartó la mirada—. De todos modos, Karan, desear aquello o siquiera pensar en la posibilidad de que Risa nunca aparezca es fantasear con un futuro imposible. Lo más probable es que tu gente la encuentre y la lleve a tu lado a ocupar el lugar que le corresponde como princesa... y tu esposa.

			—Lay, intento buscar una salida para ambos. —Él intentó razonar con ella—. No quiero que lo nuestro se acabe. Sencillamente no puedo dejarte partir.

			Ella lo miró a la cara, sorprendida por sus palabras.

			—Ni yo quiero irme, Karan, pero de nada sirve hablar sobre esto. Ambos conocemos nuestro deber, y el nuestro está por encima de nuestros deseos. Yo no puedo quedarme a tu lado...

			El rostro de Karan estaba lleno de mortificación cuando él la tomó por los hombros y la aproximó a su cuerpo, obligándola a verlo a la cara.

			—¿Por qué buscas excusas para deshacerte de mí?

			—¡No lo hago!

			—Pues suena de ese modo, como si no quisieras quedarte a mi lado.

			—Solo soy realista, Karan. —Los ojos de ella se bañaron en lágrimas—. ¿Para qué hacernos ilusiones con un futuro imposible? Eso creará más dolor al final...

			—O podría ser el principio de una vida juntos, si llegase a ocurrir, ¿no lo has pensado? Tal vez Risa nunca regrese y entonces nosotros tendríamos toda la vida juntos, y solo estaríamos malgastando este tiempo, que bien podría ser de dicha, en preocupaciones vanas.

			—No son preocupaciones vanas si estamos hablando de la vida de tu esposa.

			—¡Tú eres mi esposa!

			—¿Por cuánto tiempo? Esto es temporal, Karan. Risa va a volver, por el bien de tu gente ella debe estar a tu lado, no yo.

			—¿Es eso lo que quieres, no es verdad? —él le espetó, dedicándole una mirada dura—. Que ella regrese y te libre de una vez de esta tortura.

			—Karan, por favor no seas ridículo...

			—Ha sido así desde el principio, ¿cómo pude ser tan tonto como para creer que sentías algo por mí?

			—¡Karan, ya basta! —Ella se puso de pie ante él, dirigiéndole una mirada llena de dolor y de amor—. Te amo. No mentí cuanto te dije eso, te amo con toda mi alma, pero...

			—¿Pero qué? —Él apretó los puños, mirándola con el ceño fruncido, erguido en su vasta altura, actuando una vez más de esa forma que tanto terror le infundió a Lay cuando recién lo conoció. Pero ella ahora era diferente, y él también. Ahora lo conocía, y sabía que aquello no era más que una máscara para protegerse, para resguardar a su propio corazón dolido.

			—Es Risa quien puede cuidar a tu gente, no yo. Es ella quien puede curar a los grimkas.

			—Tal vez tú podrías hacerlo también, si te entrenaras...

			—Karan, con dificultad puedo crear agua. ¿Cómo voy a...?

			—Nunca has tenido entrenamiento, con la debida instrucción podrías llegar a tener más habilidades, las posibilidades son infinitas. —Él la tomó por los hombros, poniendo énfasis en sus palabras—. Te entrenarás en Mathgor, aprenderás y te convertirás en una Atzin tan buena como Risa.

			—¿Y si no es así? Curar gente no es cosa de la nada, Karan, y curar a los grimkas sin duda es un don que...

			—¡No importa! Con tal de que seas tú, no importa. —Él posó una mano sobre su mejilla—. Risa no habría podido ayudar a esa chica con su bebé, no habría sabido cómo utilizar las hierbas para curar un mal estomacal como el de Yamaken, o preparar un emplasto para quemaduras tan bueno como el que usaste en mí y en Mark. Tienes muchas habilidades, Lay, no te menosprecies. 

			—No es lo mismo que curar, yo no puedo...

			—¡Hay Atzin en Mathgor dedicados a ello!, y si no, los encontraremos. No importa si no adquieres ni una sola habilidad más, Lay. No importa, mientras seas tú quien se quede.

			—Pero, Karan...

			—No hay más peros, por excepción de que seas tú quien no se quiera quedar, ¿es eso? ¿Deseas marcharte de mi lado y has estado pretendiendo que eres feliz cuando estás conmigo?

			—¿Cómo puedes decir eso?

			—¡Es lo único que puedo pensar cuando no haces más que darme negativas! ¡Lay, me he devanado los sesos desde que salimos de Drotwi, pensando cada minuto de cada día, torturando mi cerebro cada noche, maquinando la manera de hacer que te quedes conmigo y tú solo haces lo posible para ponerle peros al asunto!

			—Karan...

			—Puedes ser sincera conmigo, Lay. —Él la miró, y ella notó que el fuego en sus ojos ardía, pero de un modo diferente, un modo lleno de dolor...—. Si no quieres quedarte a mi lado no habrá amenazas como antes, te dejaré ir... —él no pudo continuar hablando cuando ella le rodeó el cuello con los brazos y lo besó.

			—Me quedaré contigo —le dijo sobre su boca—. Me quedaré contigo hasta el fin del mundo, sin importar qué pase. Te amo pedazo de cabeza de chorlito, ¿es tan difícil de creer que solo quiero lo mejor para ti?

			Él sonrió sobre sus labios, estrechándola contra su cuerpo con sumo cariño.

			—Tú eres lo mejor para mí.

			—¿Estás seguro, Karan? —El rostro de Lay estaba teñido en una mezcla de preocupación y alegría—. No será fácil, para ninguno de los dos... ¿Estás seguro de que quieres esto? Porque te lo dije antes, no soy tan fuerte, y ahora menos que nunca. Si me pides una vez más que me quede, lo haré...

			—¡Quédate! —dijo él sin esperar a que ella siquiera terminara la frase—. ¡Quédate conmigo, Henderlay! Nunca he estado tan seguro de nada como de esto. Tan seguro como sé que moriría si te apartaras de mi vida, Lay. —Él la besó, envolviéndola entre sus brazos, dejándose perder por el calor de su piel desnuda contra su cuerpo—. Maldición mujer, tendré que hacerte un nuevo atuendo.

			—¿Por qué? ¿Es que ya no te gusta este?

			—Me encanta, pero no durará mucho una vez que termine contigo —le dijo en tono ronco contra su oído, tomando entre los dientes el lóbulo de su oreja.

			Lay soltó una risita, revolviéndose entre sus brazos.

			—Luego tendremos tiempo para eso, ahora nos esperan tus padres y tu pueblo en tu hogar —le recordó ella, inclinándose para besarle la punta de la nariz.

			—Supongo que tienes razón. —Suspiró Karan, besándola por última vez en la frente antes de dejarla ir—. Y sin duda desearás conocer a mi madre. Ella se encargará de tu instrucción como Atzin.

			—¿Qué...? —Lay abrió los ojos al máximo—. Asumí que sería alguno de los Atzin que marcharon de Drotwi...

			—Ellos tienen mucho trabajo por delante, cariño. Lugares como este poblado necesitan constantes visitas de los Atzin para mantener a los manantiales fluyendo. Además, no existe mejor Atzin que mi madre, tiene dones increíbles, como engendrar un hijo increíble.

			—Presumido. —Lay sonrió, negando con la cabeza—. Bien, entonces démonos prisa. Debo conocer a mi futura maestra.

			—Y tu suegra —él enfatizó, tomando su mano con delicadeza—. Ahora que te quedas, deberías comenzar a pensar en ella como tu segunda madre.

			Lay sonrió, enternecida por sus palabras.

			—Bien, entonces vamos a conocer a mi nueva mamá.

			La sonrisa de Karan se ensanchó mientras él se inclinaba y posaba los labios sobre los suyos en el beso más tierno que le hubiera dado jamás.

			—Te amo.

			—Y yo a ti.

			Aún con el brillo del fuego vivo del amor en sus ojos azules, Karan se apartó ligeramente y se transformó en un inmenso dragón. Sin esperar invitación, Lay se montó a su espalda y juntos partieron rumbo a Mathgor con ánimos renovados.

			Porque aquel no sería el principio del final, sino el comienzo de una nueva vida llena de dicha. Una vida al lado de la persona que amaba.

		

	
		
			Capítulo 32

			Mathgor los recibió con los brazos abiertos y vítores de alegría. Parecía que el pueblo entero se había reunido a las puertas a las afueras de la ciudad para darles la bienvenida.

			Lay, sonriendo de forma nerviosa mientras se aferraba al cuello de Karan, observaba con fascinación el paisaje que se extendía ante ellos. 

			El viaje no había sido pesado, como los días anteriores. A las puertas del reino de Mathgor, los desiertos dieron paso a campos cultivados con toda clase de hierbas y plantas que servían de alimento, ríos cristalinos y vastas praderas verdes colmadas de flores. Al llegar a la ciudad, se encontraron con cientos de edificaciones altas como torres, en cada piso había varias viviendas donde familias completas residían en cómoda independencia unas de otras. Conforme le explicó Karan, de esa manera el espacio se aprovechaba al máximo, y mayor cantidad de terrenos quedaban libres para servir para fines más productivos. Construyendo hacia arriba, la ciudad podía albergar a más gente en su interior, gente que de otro modo habría terminado viviendo en el desierto. En cada departamento una familia residía con la comodidad de una vivienda tradicional y también la seguridad que brindaban los muros de la ciudad contra los enemigos. Y de esta manera, los campos utilizables quedaban libres para ser cultivados, algo muy necesario teniendo en cuenta que el agua era tan escasa y, por consiguiente, la comida también.

			—¿Es decir que ayudan a la gente que llega del desierto, solicitando asilo, como en Vledery? —le preguntó Lay tras escuchar la explicación de esto de Karan.

			—Vledery es parte de nuestro reino, cariño, te lo recuerdo. —Él le dedicó una sonrisa por encima del hombro, continuando su majestuoso vuelo por encima de los techos de Mathgor—. Y sí, en cada rincón de Mahtgor ayudamos a los que podemos. Sería despiadado dejar a toda esa gente a la deriva en el desierto, con los bandidos, sin comida ni agua, y con los grimkas rondado.

			Lay se enterneció como nunca creyó poder estarlo al tiempo que una ola de orgullo hacia él le hinchaba el pecho. El rey Atzin estaba muy equivocado, Karan y los Kisinkan de Mathgor no eran bestias, eran seres de gran corazón y con la capacidad de brindar ayuda a quien la necesitaba.

			Algo que no se podía decir del rey de los Atzin del norte...

			—Eso es tan amable de tu parte, de la tuya y de tu padre. Es decir, siempre creí que los Kisinkan eran rudos y algo... bestiales —no supo cómo expresarlo de otra forma, aunque sus palabras sonaran similares a las del rey—, pero sin duda este es el acto de bondad que los pondría por encima de cualquier otra especie viviendo en este planeta. Ni siquiera los humanos que he conocido han sido tan humanitarios con sus semejantes como lo demuestra tu gente en este momento.

			—Lay, ya basta, vas a hacer que parezca un débil de corazón blando —se quejó Karan, aunque sonreía—. No he sido yo, la idea fue de mi padre. Y de su padre, antes que él. Y no es un asunto meramente filantrópico, somos soberanos de un reino, tenemos responsabilidades con nuestro pueblo. Es nuestro deber proteger a los nuestros, y aquello es más sencillo hacerlo si se encuentran dentro de nuestros muros y lejos de los grimkas, que podrían infectar a nuestra gente y convertirse a la larga en un problema mayor.

			—Los Kisinkan no pueden ser infectados por los grimkas, tú mismo me lo dijiste. Es a gente común a quienes proteges. Humanos.

			—Humanos o Kisinkan, incluso los Atzin que habitan en nuestro reino, todos son nuestro pueblo, y todos obtienen lo mismo de nosotros: nuestra protección.

			Lay sonrió de oreja a oreja.

			—Eso habla de un excelente rey —se inclinó y besó su cuello—, y de un excelente príncipe.

			Él rodó los ojos, como si aquello le resultase sumamente fastidioso, pero sonreía también.

			—Algún día, Lay, este lugar será el mejor de todo Dyamart. Mathgor se convertirá en un reino vasto y verde, a reverberar de vida. Ahora que los Atzin están aquí, convertirán nuestros desiertos en un paraje verde como una vez lo fue. La gente no tendrá hambre otra vez, y los grimkas dejarán de ser una amenaza. —Él se volvió, sus ojos azules de dragón fijos en ella al hablar—. Y tú estarás a mi lado para verlo.

			—Eso me encantaría —contestó ella, sintiéndose más contenta de lo que había estado desde que llegaron a Mathgor.

			Y entonces, alzándose sobre las nubes quedó a la vista el castillo de Mathgor.

			Construido sobre una imponente montaña que dominaba todo el valle, lucía esplendoroso y, en cierta forma, aterrador. El castillo de Mathgor era muy diferente al del reino Atzin que acababan de dejar atrás. Un palacio más que una fortaleza, con hermosas y altas torres terminadas en cúpulas, de un color azul obscuro que se perdía con el cielo nocturno. Los muros, altos y fuertes como para detener el ataque de un gigante, eran de piedra negra y brillante como obsidiana. Al verlo, Lay pensó que no había otro lugar mejor que representase el hogar de un Kisinkan como Karan; poderoso y hermoso a la vez.

			Karan encumbró el vuelo hacia la cima, donde una nueva conglomeración de gente se había reunido para recibirlos. Ante una enorme entrada con forma de arco terminado en punta, donde habrían pasado tres dragones juntos, aguardaban un par de personas ataviadas en elegantes ropas al estilo Kisinkan. Lay a la distancia distinguió el brillo de las coronas sobre sus frentes, y enseguida supo que se trataba del rey y la reina.

			Karan aterrizó con singular maestría sobre el puente extendido sobre la fosa que dividía al resto de Mathgor y el castillo. Se inclinó, dándole a Lay la oportunidad de bajar, aunque ella no lo hizo con la misma elegancia que el príncipe al que amaba, y por poco termina dándose de bruces contra los tablones. De no ser por Karan, que ya convertido una vez más en su forma Kisinkan, un hombre con inmensas alas de dragón a la espalda, la sujetó por la cintura antes de que ella lo notara, habría besado el piso ante todo la comitiva de Mathgor.

			—Tranquila, no tienes que sentirte tan nerviosa —le dijo él al oído, ayudándola a pararse sobre sus pies en posición vertical—. Mis padres van a amarte.

			—¿Ellos querían mucho a Risa?

			Una mueca se formó en los labios de Karan al tiempo que sus alas se agitaban, dejando a relucir un atisbo de nerviosismo.

			—Karan...

			—No les agradaba —admitió al fin.

			—¿Entonces cómo puedes decir que van a amarme? —le preguntó Lay con alarma.

			—Ey, ellos no se entendían con Risa, pero a ti van a amarte. —Él depositó un suave beso en sus labios, silenciándola—. Ahora vamos, nos están esperando.

			Lay inspiró hondo, sintiéndose mucho mejor cuando él entrelazó los dedos de su mano con la suya antes de llevarla consigo hacia delante, hasta el sitio donde aguardaban sus padres. Vestido con elegantes ropas negras, se veía gallardo y muy elegante. El único adorno en su atuendo era una banda azul oscuro sobre su cintura. Sin duda Karan era muy guapo con lo que fuera que llevara puesto, o sin nada en absoluto (admitió, sintiendo que las mejillas se le encendían con ese pensamiento), pero con la ropa de los Kisinkan lucía magnífico. Nunca antes lo había visto moverse con tal seguridad y gallardía, tanto que le costó apartar los ojos de él para fijarlos en la pareja que ahora tenía delante.

			Al llegar ante el rey y la reina, una sonrisa llena de cariño apareció en los labios de Karan, justo un momento antes de que él se inclinara en una elegante reverencia. Apurándose en imitarlo, Lay hizo lo mismo, espiando por el rabillo del ojo a los que ahora eran sus suegros.

			El rey era un versión mayor de Karan, su cabello cortado casi al ras le daba un aspecto duro que contradecía la bondad que destellaba en sus ojos azules, de un tono un tanto más claro que los de Karan. Iba ataviado con un traje similar al de él, también de color negro, con la diferencia de que el cinto en su abdomen era de un color azul cielo.

			La madre de Karan era una mujer alta y delgada, de exuberante belleza, al grado de que Lay se sintió cohibida con solo verla. Tenía el cabello rubio, más claro que Karan, peinado en un elegante moño en la nuca, dejando al descubierto su largo cuello y los delicados rasgos de su rostro, muy bien conservado y que hubiese causado envidia en cualquier joven. Sus ojos, de un color azul violáceo, eran chispeantes y vivaces, y denotaban pura inteligencia. En el momento que la reina los posó sobre ella, Lay notó que ella no le agradaba en absoluto. Fue como si hielo frío emergiera de ellos para asentarse directo en sus entrañas. La reina debía detestar a Risa...

			—Padre, madre, me alegra estar una vez más en su presencia —dijo Karan con voz grave.

			—El placer es nuestro, Karanhark —contestó el rey, su gruesa y potente voz retumbando en el lugar con cada palabra—. Nos complace saber que tú y tu nueva esposa han llegado con bien. Es motivo de regocijo y fiesta en Mathgor que tú, mi amado hijo, te encuentres una vez más entre tu gente. Te hemos esperado con ansias.

			—Hijo mío, nos alegra tanto tenerte de vuelta. —La reina corrió hacia él rompiendo todo protocolo y lo estrechó entre sus brazos—. Cuando nos informaron que te habías separado de tu comitiva, tu padre y yo nos preocupamos tanto por ti —le dijo al tiempo que lo besaba en cada mejilla—. ¡Verte al fin con bien es mi mayor alegría, cariño!

			Lay observó a ambos con sorpresa y casi con fascinación, toda frialdad había volado de la reina y ahora tenía a una madre cariñosa a su lado, besando a su hijo contenta de tenerlo una vez más entre sus brazos. El aspecto dulce y encantador de su sonrisa nada tenía que ver con la reina de hielo que la había recibido un segundo antes.

			—Mamá, para ya, me estás avergonzando —le pidió Karan, aunque sonreía y le permitía abrazarlo como un hijo obediente. Un buen hijo, supo enseguida Lay. Y el amor que sentía por él creció todavía más.

			—¿Cómo me dices esto, después de tantas noches de angustia? —Su madre le dio un coscorrón en la nuca, pero enseguida rompió en caricias allí mismo, revolviéndole el pelo con las manos—. Si supieras lo mucho que me he preocupado por ti, mocoso malcriado...

			—Yo también te quiero, mamá —admitió Karan entre sonrisas, envolviendo a la mujer en un caluroso abrazo, alzándola del piso y dando vueltas en el aire con ella—. No me iré en mucho tiempo, lo prometo.

			—Eso espero, estás en los huesos y podrías enfermar, tu mamá te va a preparar tu cena favorita cada noche hasta que agarres un poco de carne. —La reina reía de alegría, apretando las mejillas de su hijo como una madre lo haría con un chiquillo de pocos años.

			Entonces la atención de Karan pasó de la reina a la chica que tenía a su lado, en un intento de integrarla a ese momento de alegría.

			—Mamá, ¿no crees que Risa está preciosa el día de hoy? —Lay se sorprendió cuando la mirada ardiente de Karan se fijó en ella—. Al fin ha venido a quedarse, y espera tus lecciones con ansia. Será la mejor princesa para Mathgor, igual que tú, madre.

			Lay intentó sonreír, cohibida ante las palabras halagadoras de Karan que iban dirigidas a ella, pero con el nombre de otra. Pero la magia se rompió cuando la reina posó una vez más sus ojos sobre ella y toda calidez que había emergido de ellos se esfumó.

			—Risa, qué alegría verte con bien a ti también —dijo la mujer, en un tono monótono que no sonaba en absoluto sincero—. Por favor, pasen. Deben estar cansados de su viaje.

			Lay tragó saliva, preocupada por ese amargo recibimiento. Mas Karan no le permitió pensar en ello, tomando su mano, la llevó consigo al interior del palacio, conversando con afabilidad sobre las grandes cualidades que ella tenía y de las cuales se beneficiaría el reino de Mathgor.

			Escucharlo no fue tan bueno como él habría querido, las palabras iban acompañadas del nombre Risa, y aunque Lay agradecía su intento de hacerla sentir en confianza entre los suyos y aceptada por su familia, la mirada airada de la reina y la actitud fría del rey no ayudaban en absoluto a confirmar la idea de un cálido hogar, como Karan esperaba que sucediera.

			El interior del palacio era sencillamente encantador. Decorado con sencilla elegancia, resultaba distinguido pero sin caer en lo ostentoso. Las altas paredes, las ventanas terminadas en medialuna, las alfombras y tapices con intrincados colores decorando cada lugar con un toque de color agradable a la vista.

			Sin demora, la pareja recién llegada fue conducida al ala que sería de ellos en adelante. 

			—¿Toda un ala del palacio para nosotros? —le preguntó Lay a Karan en un susurro, sin poder dejar de observar con fascinación a su alrededor.

			Él sonrió gustoso al verla tan contenta, e inclinándose para besarla en los labios, asintió.

			—Bienvenida a casa, cariño. Espero que te sientas cómoda.

			—Mientras esté contigo, podría vivir en una cueva en medio del desierto y no me quejaría.

			—Y por cosas como esa es que te amo. —Él sonrió, ahuecando una mano en su mejilla y atrayéndola a sus labios para profundizar un beso.

			Escucharon un carraspeo, y Lay notó con vergüenza que era el mismo rey, llamando su atención.

			—Aguarden a llegar a su habitación, pequeños dragoncitos enamorados —les dijo con voz grave, aunque la risa bailaba en sus ojos.

			—Lo siento... —Lay se disculpó, sintiendo que las mejillas se le encendían.

			—Está bien, papá está contento de vernos en casa al fin, ¿no es así? —Karan la abrazó, ocultando entre sus brazos el rostro sonrojado de Lay.

			—Por supuesto —admitió el hombre, dedicándole a Lay una mirada amable—. Tu padre sabe cuán agradecido estoy de haberte permitido venir a casa con mi hijo. Espero que Karan haya sabido comportarse en Drotwi, y haya dejado en alto el nombre de Mathgor.

			—Oh, claro que sí, él nunca haría menos que enaltecer el nombre de su reino y de su familia —contestó Lay, hablando con la mayor firmeza que consiguió.

			Y debió hacerlo bien, porque el rey asintió, gustoso, al tiempo que Karan la rodeaba por la cintura, dedicándole una sonrisa abierta de orgullo.

			—Ahora, si nos acompañan, podrán llegar de una vez a sus habitaciones y descansar un poco del viaje... O terminar lo que estaban iniciando. —El rey les guiñó un ojo a ambos, y las mejillas de Lay se encendieron como llamas una vez más.

			—Nunca te sonrojas, Risa, ¿es que te sientes enferma o es algo nuevo que aprendiste con el matrimonio? —le preguntó la reina, echándole una mirada por encima del hombro.

			Lay sintió que el alma se le iba al piso y miró a Karan, en busca de apoyo.

			—Como has dicho, madre, el viaje ha sido largo y Risa no se encuentra en las mejores condiciones. Lo mejor será que tome un baño caliente y descanse... Dime, ¿ya han llegado los demás, junto con la comitiva de Drotwi?

			—Tuvimos noticias de ellos hace un par de días —el rey Killian contestó en lugar de su mujer—. Han tenido que rodear un campamento de salvajes hostiles del desierto por lo que demorarán un poco más, pero se encuentran a salvo y a buen paso. No deberían de tardar un par de días más para estar en Mathgor.

			—Excelente. Necesitamos a las Atzin trabajando cuanto antes en todo el reino.

			—Tranquilo, ahora que tenemos a Risa con nosotros, podemos respirar tranquilos. —La reina le dedicó una sonrisa a Lay que le heló más que la mirada más hostil.

			No tuvo tiempo de decir o hacer nada, en ese momento llegaron ante una enorme escalera que conducía directamente a una puerta doble de oro: sus aposentos. 

			—Bienvenidos a casa —anunció el rey, haciendo un gesto con la mano para que ambos se adelantaran.

			Karan, para sorpresa de la joven, tomó a Lay en brazos, y cargando con ella como si fuera un bebé subió de dos en dos los escalones hasta llegar a la puerta que un par de guardias se ocuparon de abrir para ellos.

			—Vaya, sí que tienen prisa en terminar lo iniciado... —Alcanzó Lay oír decir al rey antes de que Karan cerrara las puertas tras él con una patada.

			—Por el Creador, creo que voy a morir de la vergüenza. —Pensó Lay en voz alta, ocultando el rostro en el hombro de Karan.

			—Ya ha pasado lo peor, cariño —le dijo Karan al oído, besándola en la mejilla con suma ternura—. ¿Qué tal si levantas la vista y echas una mirada? Han decorado el lugar especialmente para nuestra llegada.

			Lay así lo hizo y se quedó boquiabierta nada más abrir los ojos. El lugar era precioso, cálido y acogedor, decorado en cada rincón con flores silvestres que invadían el ambiente de su delicado perfume. El dormitorio, tan grande como para dar cabida a un ejército completo, consistía en una amplia cama de doseles, blanca como la nieve. Había un tocador, un par de butacas frente a la chimenea encendida, un par de escritorios y un biombo. Todo era blanco, hecho de las más delicada de las maderas, la malabara, un antiguo árbol que ya casi no se veía en Dyamart, pero que antaño se había extendido por todo el mundo. Y así de antiguos debían de ser esos muebles.

			—Es tan hermoso todo esto. —Lay recorrió con fascinación la habitación, tomando nota del hermoso piso hecho del más puro mármol blanco. En las decoraciones de la habitación, que daban toques de color aquí y allá con los cuadros de intrincadas pinturas, los jarrones de cristales de colores, las artesanías de barro y madera tallada o los hermosos tapices que colgaban de los muros. 

			—¿Qué te parece pasarle el visto bueno a esta decoración? —le preguntó Karan, conduciéndola hasta la enorme cama, de donde pendían cortinajes delicados y transparentes que daban un toque de color al lugar. 

			—Es preciosa —admitió ella, y entonces sus ojos se perdieron en el balcón abierto de par en par, dejando a la vista el vasto horizonte de Mathgor—. Oh, vaya... —musitó, asombrada—. Creía que el reino de los Atzin del norte era hermoso, pero esto... —No tenía palabras, nada era comparable a la vista que se extendía ante ella.

			Campos verdes como esmeraldas, cultivos, sembradíos, ríos y lagos, y más campo hasta llegar a las lejanas montañas de un azul intenso, coronadas de nieve. El lugar era sencillamente precioso, un paraíso construido en medio de la nada.

			—¿Te gusta tu nuevo hogar? —le preguntó Karan, aunque por la sonrisa en su rostro ya sabía la respuesta. Y eso lo colmaba de dicha.

			—¡Esto es tan hermoso! —exclamó Lay con la risa emergiendo de su garganta al tiempo que se inclinaba sobre la barandilla del balcón para ver más allá de las montañas—. ¡Parece un sueño!

			—¡Ey, ¿debo recordarte que no eres tú la de las alas?! —Karan la sostuvo por la cintura y la llevó hacia atrás—. ¿Quieres caer tres pisos y partirte la cabeza contra la baldosa?

			—Eso no sucederá —ella se dio la media vuelta, rodeándole el cuello con los brazos—, te tengo a ti para rescatarme.

			—Cariño, soy magnífico, no te rebato eso, pero no controlo la gravedad. Si caes por esa barandilla, lo más seguro es que termines rompiéndote el cuello, así que hazme un favor y quédate en esta habitación con los pies muy bien plantados en el suelo.

			—Le quitas la diversión a todo. —Ella sacó el labio, fingiendo un puchero.

			—Eso no decías anoche... —Él se inclinó, tomando su labio entre sus dientes.

			—Eres un bribón. —Rio, intentando apartarse de él, pero Karan la mantenía fuertemente abrazada contra su cuerpo.

			—¿Te gustaría ver el cuarto de baño? —le preguntó con voz ronca contra su oído, una chispa de pasión encendiéndose en sus ojos al mirarla—. Es realmente magnífico...

			—Oh, Karan... —sonrió—, eso suena tan tentador, pero sin duda tenemos cosas que hacer, y tus padres estarán esperando...

			Él se inclinó y la besó en los labios, silenciando su diatriba.

			—Estarán esperando que tomemos un buen descanso. Y es justo lo que haremos.

			—¿Y qué pasa si...? —Ella se quedó sin palabras cuando él, sin más, se apartó y se quitó la camisa. Los ojos de Lay recorrieron su perfecto abdomen y bajaron hasta la cinta que mantenía sujeto su pantalón.

			—¿Te parece interesante lo que estoy haciendo? —preguntó él con falsa sorpresa, jugueteando con la cinta de su pantalón.

			—Sí... ¡No! Es decir... sí —admitió, cubriéndose el rostro con las manos, que seguramente ya debía estar tan rojo como un tomate.

			—Me parece estupendo que al fin lo admitas. —Karan sonrió, acercándose a ella y tomándola entre sus brazos—. Mi perfecta y dulce Lay, voy a hacerte sentir bienvenida en tu nuevo hogar... —musitó sobre su oído, al tiempo que una de sus manos recorría su brazo, apartando con cuidado uno de los brazaletes de oro.

			—¿Qué crees que estás haciendo? —preguntó ella con una risita contenida, cuando él comenzó a quitar el otro—. Me gustan esos brazaletes.

			—Y a mí me gusta cómo te ves con ellos puestos. —Se inclinó para quitarle el que llevaba en la cintura—. Pero sin duda me gustas más sin ellos.

			Alzó la mirada y sus ardientes ojos provocaron una ola de excitación en el cuerpo de Lay.

			—Fue un error elegir este atuendo para ti —musitó él, inclinándose sobre su cuello y depositando un suave beso en su base—. Desde que te vi con él no he deseado más que arrancártelo.

			Ella rio, estremeciéndose bajo sus caricias.

			—Eso sería un desperdicio —musitó, temblando cuando sus manos acunaron la cima de sus pechos—. Es un atuendo hermoso. 

			—No tan hermoso como te ves tú con él. —Sonrió—. O sin él... —Sus manos trazaron la curva de sus caderas hasta llegar a sus nalgas.

			—Sin duda eres un excelente mago para elegir ropas tan elegantes y hermosas al mismo tiempo —musitó ella, cuando sus besos subieron por su cuello hasta la parte trasera de su oreja.

			—¿Elegirlos yo? ¡Qué va! Fue Risa quien lo hizo... ¿Qué sucede? —Se apartó al sentir que Lay se tensaba.

			—¿Risa? —Los ojos de Lay sacaban chispas—. ¿Me has puesto la ropa de Risa?

			—Cariño, no te enfades, es obvio que iba preparado para vestir a Risa en el viaje en caso de que su guardarropa se extraviara. Yo no tengo la habilidad de una mujer para seleccionar esta clase de ropas.

			—¿La habilidad de una mujer? —repitió, comenzando a enfadarse en serio.

			—Sí, ya sabes... Para elegir ropa de mujer bonita se tiene que ser una chica. O tener un gusto extraordinario que yo no poseo —admitió con humildad—. Cariño, no te enfades, yo no paso de las capas y las botas, ¿es que deseabas llegar a Mathgor vistiendo un jubón y calzas?

			—No —admitió ella—. Pero no vuelvas a ponerme nada de Risa, ¿de acuerdo?

			—Cariño, no te pongas celosa, era con ella con quien viajaba, necesitaba estar preparado en caso de que su ropa se extraviara, y lo siento pero soy un hombre, no tengo idea de prendas femeninas. Te prometo que en adelante te conjuraré toda la ropa que tú quieras, solo para ti... O mejor aún, nada en absoluto y podrás hacerme muy feliz andando desnuda por todo el palacio —añadió, inclinándose sobre su oído al tiempo que sus manos se cerraban sobre sus nalgas.

			—Eres terrible, Karanhark. —Ella se apartó, aunque la risa borboteaba en sus labios—. Dudo mucho que a tus padres y a la gente que vive en este lugar les agrade eso.

			—Ni a mí tampoco ahora que lo mencionas. —Él frunció el ceño—. Bien, capas y túnicas para el resto del palacio, nada en absoluto para nuestros aposentos. Está decidido.

			Lay soltó una carcajada que él silenció con un beso apasionado.

			—Eso es, mi amor, ríe. Me encanta verte reír.

			—Y a mí me encanta verte feliz. —Ella sonrió, posando una mano sobre su mejilla, en una caricia llena de amor.

			Karan volvió el rostro y besó con delicadeza su palma antes de fijar su mirada sobre ella, el azul de sus ojos oscureciéndose al posar ambas manos sobre sus hombros desnudos.

			Alguien llamó a la puerta, y antes de que ambos pudieran apartarse, la reina estaba dentro de la habitación.

			—Perdonen la interrupción —dijo, aunque no parecía sentirlo en absoluto—. He traído el vestido de novia para tu nueva esposa. No tarden demasiado —miró a Lay—, el festejo está a punto de comenzar y la gente del que ahora es tu pueblo desea ver a su nueva princesa.

			—¿Qué festejo? —preguntó Karan.

			—El de su boda, por supuesto. —Los ojos fríos de la reina se posaron sobre su hijo, calentándose al instante, aunque no de alegría—. Puede ser que el rey Atzin haya exigido que su hija se casara bajo su palacio, pero eso no implica que Mathgor no vaya a celebrar la boda de su príncipe heredero. 

			—¿Vamos a tener otra boda? —preguntó Karan, confundido.

			—Eres un hijo de Mathgor, el príncipe heredero de este reino. Tu gente quiere festejar contigo tu... alegría. —Sus ojos se posaron sobre Lay, toda chispa convirtiéndose en hielo puro—. Por supuesto que celebraremos. Tu pueblo desea darte su enhorabuena, Karan. Y a tu nueva esposa. —Sus ojos eran hielo puro para cuando dijo esas palabras.

			—Eso es muy amable de su parte —comentó Lay, una tímida sonrisa extendiéndose en sus labios.

			—O muy estúpido —masculló la reina, dándose la vuelta para salir—. Karan, no hagas esperar a tu padre —añadió antes de cerrar la puerta tras ella.

			—Eso... no fue amable. —Karan se volvió hacia Lay, quien se había puesto muy pálida.

			—¿Risa no le agradaba? —Lay repitió sus palabras, su ceño frunciéndose enojado al mirarlo—. ¡Ella me odia!

			—Corrección, odia a Risa. Ella va a amarte. —Él la tomó por los hombros y la atrajo contra su cuerpo para besarla en los labios—. Dale tiempo de notar la diferencia.

			—¿Pero cómo será eso? Dijiste que ella es quien va a adiestrarme para ser una Atzin, ¿cómo aprenderé nada si me odia?

			—Precisamente el que no seas Risa ayudará, Lay. Ellas... Tenían dificultades para entenderse, algo así como diferencias entre norte y sur.

			—¿A qué te refieres?

			—Mi madre es del reino Atzin del sur, ¿recuerdas? Y Risa es del norte. 

			—¿Y es que ambos reinos se llevan mal o algo por el estilo?

			—Existen rivalidades, modos diferentes de hacer las cosas... —Él se encogió de hombros—. Y, en cierta forma, a mamá le ha amargado un poco el hecho de que su padre le diera la espalda al declararle la guerra a Mathgor.

			—¿Qué? —El rostro de Lay se puso lívido—. ¡Creí que los Atzin no hacían eso! —Recordaba muy bien las palabras del rey Atzin del norte, su fuerte creencia en la superioridad moral de los de su raza.

			—Mi abuelo no opina lo mismo. —Sus ojos se oscurecieron con rabia—. Al tener tantos reinos Kisinkan a sus pies, mi abuelo consideró que el precio que cobraba a Mathgor por su ayuda con sus Atzin era bajo y quiso subirlo. Pero mi padre se negó y mi abuelo rompió el tratado con nuestro reino y mandó llevar de vuelta a sus Atzin, incluida mi madre. Pero cuando ella se negó a regresar con él y abandonar a su marido e hijo, mi abuelo enfureció. Asegurando que mi padre había amenazado a mi madre, o bien que había hechizado a mi mamá, haciéndola incapaz de razonar con libertad, pues para mi abuelo aquella era la única razón que él consideró factible para que ella no quisiera volver a su lado; el rey Atzin del sur apresó a los Kisinkan que tenía bajo su reino y declaró la guerra a Mathgor.

			—Eso es terrible...

			—Lo es. Y aunque mi madre se ha mostrado fuerte y fría al respecto, sé que le duele. Así como el hecho de que mi padre tuviera que recurrir al reino del norte por ayuda, cuando su propio padre decidió darle la espalda a ella y a todo su reino. Porque ahora, mi madre es más chica de Mathgor que de Alantar, el reino del sur.

			—Chica de Mathgor —ella repitió, sonriendo—. Suena bien.

			—Eso eres tú ahora, así que es bueno que te guste. —Se inclinó y la besó en los labios—. Tranquila, todo estará bien. Hablaré con mi madre y le contaré sobre ti. La verdad sobre ti.

			—¿Pero no será eso muy peligroso?

			—No, ella estará encantada con saber que no eres Risa, y sin duda será mejor a la larga contar con su apoyo en lo que venga...

			—¿Te refieres a si llega regresar Risa?

			—Eso, y en que te ayudará a entrenar como Atzin. Sería positivo que te ayudara a aprender cosas nuevas y no intentara volarte la cabeza, como lo hizo la última vez con Risa.

			—¿Qué cosa...?

			Él comenzó a carcajearse y Lay le dio un puntapié en la espinilla.

			—No es gracioso.

			—Lo siento, cariño, no pude resistirlo. —Él seguía riendo—. Estabas tan pálida que pensé que sería bueno que rieras un poco.

			—Tú estás riendo, no yo —masculló, aunque sonreía a pesar de sus intentos de lucir enfadada.

			—No te molestes. —Él se inclinó y la besó una vez más—. Debo irme ahora, y no temas por mamá. —Posó ambas manos sobre su rostro y le dedicó una mirada llena de cariño—. Te amará, tranquila.

			Lay asintió, sintiendo sincera pena por la reina, seguramente tras todo lo acontecido debía sentirse muy triste, quizá sola...

			—Eso espero, Karan. Haré todo lo posible por agradarle, quizá incluso si me acepta, convertirme en su amiga. Debe sentirse muy sola aquí.

			Una sonrisa se extendió por el rostro de Karan.

			—Te lo agradezco mucho, mi amor. —Él se acercó y la estrechó una vez más por la cintura—. Entonces, ¿quieres comenzar? —le preguntó, pasando las manos por encima de sus hombros y bajando la parte superior de su vestido hasta dejar sus pechos al descubierto—. ¿Deseas que te ayude a seleccionar tu vestimenta?

			—Creo que estás perdiendo la idea de lo que se supone que debes hacer. Debo vestirme, no... ¡Ahhh...! —Ella chilló cuando él bajó la cabeza y metió uno de sus pechos en su boca, chupando fuerte.

			—Desde el momento en que te vi con esta ropa puesta, desee quitártela —musitó él, pasando al otro pecho.

			—Karan, es en serio, debes parar o... —Ella no pudo decir nada más cuando él la cargó en brazos, conduciéndola hasta la cama.

			—Tenemos tiempo, cariño —musitó él sobre sus labios, dejándola caer con delicadeza sobre el colchón.

			Lay no pudo decir nada para contradecirlo cuando la mano de Karan bajó por su abdomen desnudo y siguió el recorrido de su cadera, desprendiéndola de las faldas.

			Y sencillamente no pudo pensar nada más cuando el fuerte torso de Karan se encontró encima de ella, besándola con una pasión desbordada mientras se introducía entre sus muslos y se hundía en su interior. El placer los desbordó enseguida, Karan se movía con un ritmo lento que parecía capaz de volverla loca hasta que ambos se unieron en un frenesí desenfrenado. El clímax llegó rápido, intenso, Lay gritó bajo los besos de Karan mientras ambos se perdían en los últimos estertores de placer.

			Karan salió de su interior con cautela, sin dejar de adorarla con los ojos mientras se apartaba, cuidando de cubrirla con la sábana cuando notó el rubor encender su cuerpo al sentirse estudiada por su intensa mirada.

			—Nunca me cansaré de esos sonrojos —musitó él, inclinándose para darle un último beso en los labios.

			—¿Debes irte ya? —preguntó ella, sonriendo lánguidamente mientras él se encaminaba a una puerta.

			—Aún no. —dijo Karan, guiñándole un ojo antes de entrar en la habitación continua. Lay escuchó enseguida el correr del agua—. Antes, voy a enseñarte el mayor tesoro de esta habitación, el hermoso cuarto de baño.

			Lay rio cuando él la cargó en brazos como si fuera una niña y la condujo al inmenso cuarto con paredes blancas cubiertas de azulejos decorados con flores, en cuyo interior se encontraba una bañera del tamaño de una piscina pequeña.

			Karan entró con ella al agua, sus manos cubriéndola con delicadas caricias que pronto los condujeron a una nueva oleada de placeres. Sus ojos la observaban con devoción mientras él la lavaba con delicadeza, despertando sensaciones en su piel. Solo él parecía conocer la clave para hacer nacer en su cuerpo ese despertar nuevo a un mundo de gozo que  solo parecía existir cuando él estaba con ella. 

			Lay se sintió hermosa bajo la escrutadora mirada de esos ojos azules, incapaces de saciarse de ella. Y estuvo segura de una cosa, ella nunca se saciaría de mirarlo a él, compartiendo el fervor que veía arder en esos hermosos ojos azules, intensos como llamas.

		

	
		
			Capítulo 33

			Mientras se vestían en la habitación, Karan aún no podía quitarle las manos de encima a Lay. Era como si sencillamente se hubiera vuelto loco, necesitado de ella como sus pulmones necesitaban el aire. Lay luchaba por concentrarse en el intrincado conjunto de botones mientras sus besos se posaban por la base de todo su cuello.

			—Karan, para ya, no puedo concentrarme —le reclamó ella, riendo cuando él comenzó a desabotonar la sección que ella ya había abotonado.

			—¿No te gustaría regresar al cuarto de baño? —le preguntó, desnudando uno de sus hombros, con cuidado de no romper la delicada tela del vestido de novia, y depositando un beso allí.

			—Con la escasez de agua, me parece todo un lujo darnos dos baños seguidos.

			—Cariño, no desperdiciamos una sola gota de agua en Mathgor. Tenemos un intrincado sistema de purificación de agua, así que no debes preocuparte por eso... —Él posó ambas manos sobre su rostro, uniendo sus labios a los de ella en un apasionado beso.

			La puerta se abrió en ese momento y la reina estuvo una vez más en la entrada de su alcoba.

			—¡Madre, ¿sabes que puedes tocar a la puerta?! —gruñó Karan, muy enojado.

			Pero a la reina no pareció importarle, entró a grandes zancadas, muy apurada. Al notar la preocupación grabada en su rostro pálido, el ceño de Karan se esfumó, reemplazado por el desconcierto y la inquietud.

			—¿Qué ocurre?

			—Karan, ha sucedido algo importante. Tu padre desea verte enseguida... —le dijo la mujer, y añadió, mirando a Lay con ojos fríos como hielo—: A solas.

			—¿Ha pasado algo? —El rostro de Karan se ensombreció por la preocupación—. Aún no ha anochecido, no pueden ser los grimkas...

			—No puedo darte detalles aquí.

			Karan frunció el ceño pero no dijo más. Volviéndose hacia Lay, posó una mano en su mejilla y le dijo en un susurro bajo:

			—Nos veremos pronto, cariño. Espérame aquí, ¿quieres? No tardaré.

			—¿Hay algo que pueda hacer para ayudar?

			Él negó con la cabeza, al tiempo que una suave sonrisa curvaba sus labios.

			—No, no te preocupes. Seguramente debe ser que Aldro y los demás han llegado al fin con los Atzin de Drotwi —posó un beso sobre sus labios—, solo descansa. El viaje fue largo. Volveré antes de que te des cuenta y ambos estaremos festejando nuestra boda junto a mi pueblo y, esta vez —añadió, acercando más su rostro al de ella—, será tu nombre el que pronuncie ante todos.

			Los ojos de Lay se abrieron al máximo por la sorpresa y la alegría, observándolo alejarse por la puerta a paso rápido.

			Antes de terminar de soltar el suspiro que nacía en sus labios, Karan ya había desaparecido por el pasillo.

			Fue entonces cuando dos enormes figuras entraron por la puerta, precedidas por la reina. Y sin decir una palabra, la tomaron por los brazos y la alzaron del suelo.

			—¿Qué está pasando? —preguntó Lay, notando el miedo en su voz, quebrando todo intento de parecer valiente.

			La reina posó esos ojos fríos como el hielo sobre ella a medida que avanzaba hasta quedar frente a su rostro.

			—Las preguntas las haré yo, Risa. —La mujer alzó un dedo y lo posó sobre la frente de la chica. El frío se extendió por el cuerpo de Lay y en segundos su cuerpo se cubrió de escarcha, dejándola inmóvil, encarcelada en su propio cuerpo congelado.

			***

			Sintiendo el ánimo renovado, Karan caminó por los pasillos y escaleras que conducían a la sala de estudios privada de su padre, el sitio donde él solía reunirse únicamente con su gente de confianza y con su hijo, por supuesto.

			Karan alzó la mano para tocar la puerta cuando esta se abrió por sí misma, anticipando su llegada. Y la sonrisa se borró de sus labios al hallar de pie allí a Sora.

			Un estremecimiento le recorrió el cuerpo de pies a cabeza. Había enviado a Sora en busca de la madre de Lay, lo que significaba que o bien la había encontrado y llevado ya al palacio, o no lo había hecho... Pero nada de eso explicaba el hecho de que se encontrase en el salón privado de su padre. Ella sabía que debía acudir expresamente a él, solo a él. ¿Entonces qué hacía allí?

			—¿Qué pasa...? —La voz de Karan se apagó cuando Sora se hizo a un lado, y de pie ante él encontró a su padre, al lado de una mujer que no conocía.

			Ella lo estudió con ojos entornados y Karan no tardó en notar algo familiar en su rostro ovalado y la forma almendrada de sus grandes ojos azules. Su cabello castaño caía en tropel desde un moño desarreglado en la nuca, dejando claro, así como sus ropas rasgadas, que había pasado por mucho antes de encontrarse allí.

			Debía ser la madre de Lay, su rostro y porte eran similares al de su hija. ¿Pero por qué Sora la había conducido al salón de su padre, en lugar de llevarla directamente con él?

			Y entonces su mirada se posó en la figura de pie al lado de la mujer. Ese porte altivo y a la vez elegante era inconfundible. Así como esos ojos grises que, fijos sobre él, ardían con ira y desdén, y algo similar al orgullo que los delicados rasgos de su rostro dejaban entrever.

			—Risa —masculló Karan, sintiendo que el alma se le iba al piso.

		

	
		
			Capítulo 34

			—Tenemos que hablar, Karanhark. —La voz del rey Killian estalló desde el fondo de la sala, al mismo tiempo que la puerta se cerraba de golpe a espaldas de Karan. 

			—¿Qué está sucediendo? —La voz de Karan se apagó al notar la puerta trasera, oculta tras el trono, aquella que era secreta para todos excepto para la familia, siendo abierta. Su madre emergió por ella, llevando a rastras lo que parecía ser una estatua de hielo.

			Y entonces el corazón se le detuvo al darse cuenta que lo que su madre llevaba consigo no era una estatua, sino a Lay... completamente congelada.

			—¡¿Pero qué has hecho?! —bramó, y en dos zancadas estuvo a su lado, cogiendo a Lay de sus brazos.

			—¡Por el Creador, no la toques! —Oyó la voz de la mujer, la madre de Lay, a su espalda—. ¡La ha congelado, hasta el movimiento más delicado podría ocasionarle un daño terrible si no se tiene cuidado!

			—Ella tiene razón. —Su madre lo apartó con delicadeza, y entonces Karan notó que ella la llevaba sobre una de esas raras nubes heladas, típicas de los Atzin para desplazarse.

			—¿Por qué has hecho esto, madre? —preguntó Karan, el enojo vivo en su voz—. ¡Lo que sea, no me importa! ¡Deshazlo ahora mismo!

			Los ojos de su madre se estrecharon, negando con la cabeza.

			—Karan, ¿no lo has comprendido? Ella no es Risa.

			—¡Sé muy bien que ella no es Risa! —espetó él y se escuchó una baja exclamación de la boca de su madre y de alguien a su espalda, pero Karan no supo distinguir si se trataba de la madre de Lay o de Risa. Y no le importaba—. Madre, te lo imploro y te lo ordeno, ¡deshaz esto, si no quieres que te odie por el resto de mi vida!

			El rostro de su madre se crispó por la sorpresa y la ira.

			—¿Cómo es que osas darle órdenes a tu madre? —siseó el rey, poniéndose de pie de su silla frente a todos, furioso.

			—Oh, al demonio, ¡si no lo hace ella lo haré yo! —rugió la mujer a espaldas de Karan, haciendo un giro con su mano sobre su cabeza.

			Fue instantáneo. La magia desapareció incluso más rápido de lo que había llegado. Lay parpadeó y su cabeza se inclinó sobre su pecho al tiempo que las motas de hielo que cubrían su cuerpo desparecían, fundiéndose a sus pies.

			—¡Lay! —gritó Karan, cogiéndola en brazos antes de que ella se desvaneciera—. Estarás bien, estarás bien, amor mío... —musitó sobre su rostro, acunando su mejilla contra su pecho con suma ternura, intentando traspasarle el calor de su propio cuerpo para aliviarla. Estaba tan fría como un témpano, verla en ese estado, y aquello fuera por su culpa, le partía el corazón.

			—No puedo creerlo, ¿realmente sabías que ella no era yo? —La voz de Risa se hizo oír a través de la habitación, una mezcla de ira y celos mezclada en ella—. ¿Cómo pudiste...?

			—Risa, ya basta. —La voz de la madre de Lay la silenció, al tiempo que la mujer corría hasta llegar al lado de Karan. Arrodillándose a su lado, tomó el rostro de su hija entre sus manos—. Mi dulce niña, lo siento tanto, cariño.

			—¿Se recuperará, no es así? —Karan la miró a la cara, y los ojos de la mujer se posaron en él, fijándose por primera vez en la preocupación que él reflejaba en su mirada. Preocupación mezclada con amor. 

			Amor hacia su hija.

			—Estará bien. —Ella sonrió, sintiendo que su pecho se henchía de satisfacción cuando él acunó el cuerpo de su hija más cerca de su pecho, sus movimientos delicados y llenos de cariño.

			—Tú eres una Atzin. —La voz del rey se hizo notar una vez más por encima de todos.

			La mujer se puso de pie, al igual que Karan, cargando todavía a Lay entre sus brazos como si fuese una niña pequeña.

			—Y una muy entrometida —añadió la reina Gala, fulminando a la mujer con sus ojos de hielo—. Vuelve a interceder en uno de mis hechizos, y te convertiré en un témpano de hielo.

			—Después de lo que le has hecho a mi hija, me gustaría verte intentarlo. —La voz de la mujer retumbó en las paredes, colmada de ira—. Así tendré una excusa para hacerte polvo frío...

			—¡Es suficiente! —La voz de Karan se hizo oír por encima de todas—. Ella no es  solo una Atzin cualquiera, es la madre de Lay. La chica que ahora es mi esposa.

			—¿Tu esposa? —Las cejas de la mujer se dispararon.

			—¿Lay? ¿De qué demonios estás hablando, Karanhark? —preguntó su padre, avanzando a zancadas hacia él.

			—Ella no puede ser tu esposa, ¡se supone que vas a casarte conmigo! —La réplica de Risa llegó desde el otro lado de la habitación.

			—¡Tú guarda silencio, ya hablaremos más tarde! —gritó la madre de Lay, apuntando con un dedo a Risa.

			—¿Cómo que esta chica es tu esposa? —La voz de su padre retumbó en las paredes.

			Karan, irguiendo el mentón, le contó a su padre todo lo ocurrido, sin dejar detalle, por excepción de los momentos íntimos compartidos con Lay.

			—¡Por mil demonios, no puede ser posible! —bramó una vez más el rey Killian, golpeando la superficie de la mesa, furioso—. ¿Quieres decir que te has casado con una impostora? ¡¿Dónde estaba tu sentido común, Karan?! ¡El rey Cefan no cumplirá el trato ahora!

			—Lo hará padre, el pacto continuará en pie, confía en mí. 

			—¿Cómo puedes decir eso? ¡Es de mi padre de quién hablas! —intervino Risa—. Se pondrá furioso cuando se entere de que te casaste con otra y rompiste el pacto.

			—Se pondrá eufórico, tu padre era el último que quería esta boda, incluso menos que tú, ¿no es así Risa? —La acusación en su voz silenció a la chica, cuyas mejillas se encendieron en un rojo carmesí intenso. Entonces Karan se dirigió a su padre, intentando conciliar con él—. El rey Cefan puede ser un tanto... difícil en ocasiones —buscó la mejor palabra—, pero es un hombre justo y razonable. No romperá el pacto, padre. Hablaré con él y le haré entender, él nunca quiso esta boda de todos modos. Te aseguro, por mi honor, que el pacto con los Atzin del norte no será roto, debes confiar en mí.

			—¿Cómo puedes pedirme aquello cuando tienes pensado en enviar a casa a la única garantía que poseíamos para que así fuera? —rugió el rey Killian—. Sin Risa, el rey Cefan no tendrá ningún inconveniente en romper el pacto en el momento que quiera.

			—Aunque su hija fuera su esposa el rey haría lo que le diera en gana —intervino la reina Gala, su esposa, provocando que un pesado silencio cayera entre ellos.

			Karan inhaló hondo, comprendiendo a qué se refería su madre. Su abuelo, el padre de su madre, no tuvo inconveniente en romper el pacto a pesar de que su hija se quedaría del lado del bando enemigo.

			El rey pareció meditar en sus palabras, pero negó con la cabeza. Acercándose a Karan, intentó mediar con su hijo:

			—Karan, no puedo fiarme de que te hagas cargo de un tema tan delicado. Y Risa está aquí. Si, por lo que nos has contado, el rey Cefan no tiene idea de que tú no estabas casándote con su hija, lo mejor sería mantenerlo así... y pretender que todo el tiempo has estado con la verdadera Risa. Esta chica se marchará, y todos haremos como que nada sucedió.

			—¿Te refieres a que se quede con Risa como esposa? —La voz de su madre se convirtió en un graznido, al tiempo que su nariz se arrugaba en una mueca nada linda.

			—Sí, a eso —la retó Risa, cruzándose de brazos con una sonrisa victoriosa en el rostro—. Me parece una excelente idea, rey Killian.

			—Perfecto, entonces...

			—¡Espera, no haré eso! —La voz de Karan interrumpió la de su padre—. No me harás cambiar de esposa como si fueran un par de calcetines, ¡Lay es mi mujer!

			—Tú fuiste el de la idea original —le reclamó su padre y Karan tragó saliva. Tenía un punto allí, tenía que reconocer que aquel había sido su plan originalmente, aunque ahora le pareciera la idea más estúpida que pudo cruzarle por la mente.

			—No puedo creer que siquiera lo sugieras, Killian. —Los ojos de su madre se estrecharon en dos rendijas—. Eso sería deshonesto y bajo. 

			—¿Qué otra salida propones? ¿Reconocer ante Cefan que lo engañaron abiertamente? Entonces el rey del norte romperá el pacto sin pensárselo dos veces. Además, por lo que Karan cuenta, realmente él creía que esa chica era Risa, así que no hay mentira en aquello. Él actuó de manera honorable.

			—Pero al momento de la boda yo ya sabía que esta chica no era Risa, padre. Y me casé con ella. 

			—Con la intención de intercambiarlas cuando la verdadera Risa apareciera —su padre repitió sus propias palabras, las que él había usado para relatarle lo sucedido durante su travesía.

			—Sí, así fue en un principio. Pero ahora las cosas son diferentes. —Karan se irguió, hablando con voz firme al pronunciar las siguientes palabras—: Deseo que Lay se quede a mi lado. Es a ella a quien amo.

			—¿Amas...? —Su madre repitió sus palabras, mirándolo con ojos entornados—. ¿A esa chica...?

			—¡Pero si acabas de conocerla! —bramó su padre, dando un nuevo golpe sobre la mesa, furioso—. ¡¿Cómo puedes asegurar que la amas?!

			—La amo, padre —repitió Karan con total convicción—. Y deseo que ella se quede a mi lado.

			—Pero, hijo, las cosas del amor no son importantes para un rey. —El rostro del rey se suavizó, intentando razonar con su hijo—. Un matrimonio es elegido con respecto a los beneficios que cada participante puede llevar a la pareja y por consiguiente a su reino. Cariño, esa chica no tiene mayor talento que parecerse a la joven que creías tu prometida. No es más que una simple aldeana...

			—¡Es la mujer que amo! —La voz de Karan retumbó en las paredes—. Y por lo que a mí respecta eso es suficiente.

			Karan notó que la madre de Lay se llevaba una mano a los labios, silenciando un gritito.

			—¿La amas? ¿A esa... inútil? —La voz aguda de Risa casi le perforó los tímpanos—. ¿Cómo puedes decir eso, tú bestia traidora...?

			—¡Sandeces! —gruñó su padre, encarando a Karan con el rostro rojo por la furia—. ¡No dices más que sandeces! ¡Esta joven no sirve en nada a nuestra causa! Es una simple aldeana, ¿cómo pretendes convertirla en tu esposa, en la futura reina de Mathgor? ¡Es impensable, una idiotez!

			Karan lo miró a los ojos, estrechando el cuerpo todavía inconsciente de Lay contra su pecho.

			—Tal vez para ti lo sea, pero no para mí. 

			—Karan, te juro que...

			—¡Basta ya! —La voz de su madre los interrumpió, colocándose entre ellos antes de que la ira pasara a los golpes—. Karan, tu padre tiene razón. Esta chica no es buena para ti. Necesitas a una Atzin a tu lado, no a una chica sin talentos.

			—No me importa que ella no tenga talentos, la amaría si así fuera. Pero ya que tan cerrados de mente son ambos, les complacerá saber que Lay es también una Atzin.

			—¿Qué cosa...? —Su madre frunció el ceño—. ¿Una Atzin?

			—Así es, madre. —Los ojos de Karan se posaron sobre la mujer—. Tenía pensado hablar contigo y confesarte la verdad con la intención de pedirte que la entrenaras.

			—Ah, hablar con tu madre y no con tu padre... —rugió el rey, pero no pudo decir nada más cuando su madre colocó una mano frente al rostro de su padre, silenciándolo.

			El rey enrojeció tanto que por un momento Karan temió que sufriera un infarto por el enojo, pero su padre se mordió la lengua y permitió a su madre interrumpirlo para hablar.

			—¿Es que no fue entrenada en su niñez? —Ella frunció el ceño—. Es raro, muy raro. Para empezar, dime hijo, ¿de dónde es, del reino del norte o del sur?

			—De ninguno, madre. La encontré a las orillas de una pequeña villa al norte de Mathgor. Como les conté, la confundí con Risa y me la llevé a la fuerza, asumiendo que mentía cuando aseguraba ser otra persona —explicó Karan—. Por lo que ella me ha contado, la única Atzin que ella había conocido antes de llegar al reino del norte es a su madre, y ella nunca la adiestró en el uso de sus poderes. 

			—Eso es muy raro —los ojos fríos de la reina se posaron sobre la madre de Lay, que hasta entonces había permanecido en silencio, al lado de Karan y su hija—, e irresponsable.

			Los ojos de la mujer se abrieron al tiempo que la tristeza y el arrepentimiento se mezclaban en su mirada.

			—Supuse que era lo mejor... Allá afuera es muy peligroso ser una Atzin.

			—Es más peligroso ser una Atzin incapaz de defenderse —gruñó Gala, dedicándole a la mujer una mirada helada.

			—Eso no tiene importancia ya, Lay tiene talento, mucho talento —añadió Karan antes de que la emoción que había visto surgir de los ojos de su madre comenzara a apagarse, una emoción similar a la comprensión y a la empatía—. He visto de lo que ella es capaz. Lay tiene mucho talento, te lo aseguro, mamá. Solo hay que entrenarla como es debido, enseñarle... —posó una mano sobre el hombro de su madre—, y quién mejor que la más diestra Atzin del sur para hacerlo.

			Las mejillas de su madre se ruborizaron ligeramente por el cumplido.

			—Aunque así fuera, el entrenarla llevará tiempo, ¿qué haremos hasta entonces? —su padre habló, demasiado enfadado para continuar conteniendo la lengua—. Risa es una Atzin muy capaz...

			Una sonrisa complacida curvó los labios de la joven.

			—Oh, por favor, no exageres. —Su madre soltó un bufido poco elegante. 

			La sonrisa de Risa se borró de su rostro, reemplazada por una mueca molesta.

			—Puede curar a los grimkas —le recordó su padre—, la mayor amenaza de nuestro pueblo en este mismo momento. Dime mujer, ¿dónde conseguiremos a otra Atzin capaz de hacer eso?

			—Puede que Lay no pueda hacer eso —aceptó Karan—, pero ha sido entrenada como curandera, tiene conocimientos que ni Risa ni muchas personas de nuestro reino poseen.

			—¿Curandera? —Su padre prácticamente escupió la palabra—. ¿Quieres que hagamos de lado a una Atzin entrenada y en su lugar te permita tomar como esposa a una simple curandera?

			—Ni aunque tuviera un solo talento tomaría a Lay como esposa, porque la amo, padre.

			Se escuchó una inhalación, y Karan notó que los ojos de la madre de Lay se habían bañado de lágrimas. Él no le prestó atención, demasiado interesado en defender su punto ante su padre.

			—¡Estás loco! Es una aldeana cualquiera —bufó el rey, al punto de perder los estribos. 

			Gala posó una mano sobre su brazo, conteniendo la ira de su marido con ese gesto.

			 —Lay es mucho más que una simple chica, padre. Es inteligente, amable, divertida, y, lo más importante, me ama... Me ama de verdad. —Gala soltó un gritito ahogado, sus ojos iluminados al posarse sobre el rostro de Karan—. Ella es perfecta, padre. Y aunque tú no puedas entenderlo, deberás aceptarlo. Puede que sea tu heredero y mi vida esté destinada a servir a la gente de este reino, pero es mi vida al fin y al cabo, y tengo el derecho a decidir al lado de quién deseo vivirla.

			—Oh, Karan... —Los ojos de Gala se habían agrandado, como si no fuese capaz de creer lo que estaba escuchando. Por un momento pensó que estaba tan molesta como su padre, pero cuando notó que se habían llenado de lágrimas, supo que ella estaba feliz. Feliz por él.

			—Oh, mira pedazo de inútil, has hecho llorar a tu madre con tus sandeces —espetó su padre, pasando un brazo por encima del hombro de la reina.

			—¡Sandeces son las que tú dices! —rugió su madre, soltándose de su agarre para clavarle un dedo acusador en el pecho de su padre—. ¡El deseo de toda madre es un día ver a su hijo feliz! Saber que encuentra a una persona especial, una mujer que velará por él, que permanecerá a su lado cuando tú ya no estés con él para cuidarlo. ¡Una persona que lo ame de verdad! ¿Qué puede haber más valioso que eso, Killian?

			—Oh, Gala, ¿cuándo te volviste tan blanda? —su padre gruñó, pero no se atrevió a contradecirla, notando el brillo singular que había en los ojos de su mujer.

			—¡Blandos son tus cojones! —gritó, provocando que el rey y su hijo abrieran la boca por la sorpresa—. ¡Mi corazón siempre ha latido incansable por mi hijo y no dejaré de alegrarme por él! ¡Y tú también deberías hacerlo al enterarte de que al fin él ha encontrado a una mujer digna de su amor! —contestó Gala, irguiéndose en toda su altura, aunque así apenas alcanzaba los hombros de su marido—. Ahora les darás tu bendición y terminaremos con esto de una vez, antes de concentrarnos en el asunto del reino del norte...

			—¡No! —La voz de Risa se hizo notar por encima de la de la reina—. ¡No permitiré esto! ¡Karan es mi prometido, no puede casarse con esa...!

			—¡Cierra la boca, Risa! —La madre de Lay le dirigió una mirada severa, y para sorpresa de Karan, la chica obedeció.

			—Qué demonios...

			—Cuida tu boca, jovencito. —La mujer lo miró con el ceño fruncido—. No quiero que mis nietos aprendan palabrotas de su padre. Y en cuanto a lo que has dicho, espero que hables en serio —añadió, dirigiéndole a Karan una sonrisa a pesar de que sus palabras estaban teñidas de amenaza—, porque no permitiré que nadie juegue con el corazón de mi pequeña.

			—¿Y se puede saber quién eres tú para venir a darle órdenes a mi hijo? —siseó Gala, plantándose ante la mujer con los brazos en jarra.

			La madre de Lay se irguió en toda su altura, poniendo los brazos también en jarra como respuesta. Y aunque ella era bajita, mostraba un porte digno de temer.

			—Soy Ilamar —contestó con viva voz—, reina de Drotwi, el reino Atzin del norte, y madre de Henderlay y Risantha. 

		

	
		
			Capítulo 35

			—¿La madre de Risa... y Lay? —Karan repitió, incapaz de procesar aquellas palabras.

			—Pero... ¡es imposible! —gruñó el rey, juntando las cejas al tiempo que se acercaba al lado de su esposa. La tensión entre las mujeres era tal que prácticamente se podía palpar, y lo último que necesitaban en ese momento era una pelea entre reinas Atzin—. La esposa del rey Cefan murió hace muchos años atrás, todo el mundo lo sabe.

			—Eso es lo que le hicimos creer a todo el mundo, pero la verdad es que no morí, sencillamente me alejé del reino con la intención de llevar a cabo la labor para la que nací —contestó la mujer, hablando con serenidad y gravedad.

			—No comprendo nada. —El rey Killian la miró con ojos entornados—. ¿Qué no es labor de una reina permanecer al lado de su marido y ayudarlo a cargar con la ardua labor que lleva sobre los hombros? ¿A qué te refieres con eso de la labor para la que naciste?

			—Es obvio, ella cree que el mundo es más importante que su familia —gruñó Risa, cruzándose de brazos—. Aunque es un gesto noble que se preocupe tanto por los infelices del mundo, hasta yo lo admito.

			—Risa, por favor, déjame hablar a mí, ¿quieres?

			—De acuerdo, mamá. —Ella rodó los ojos y centró su atención en sus uñas, como si aquello fuese lo más importante del mundo.

			Karan frunció el ceño, podía ser que la detestara, pero conocía a Risa desde que eran niños y sabía que solo hacía aquello cuando estaba nerviosa e intentaba aparentar que lo que sucedía a su alrededor no le importaba. Cuando en realidad era todo lo contrario.

			—Soy una Atzin, mi labor es ayudar a los que necesitan de mis dones —continuó explicando Ilamar—. Es ese el motivo por el que dejé el reino de mi marido, necesitaba buscar la manera de ayudar a la gente en este mundo devastado.

			—Eso es muy noble de tu parte —admitió la reina Gala, cruzándose de brazos—. Sin embargo, considero que mi marido tiene razón. Es tu deber como reina el apoyarlo con la carga que debe llevar sobre los hombros. Gobernar un reino es un asunto difícil y delicado, un hombre no puede hacerlo solo. Necesita una mano cariñosa y unos labios que lo alienten a su lado, pero a la vez que sean sinceros como ningún consejero puede serlo.

			—Sin duda es la excelente labor que has llevado a cabo con el rey Killian —convino Ilamar—. No obstante, no fue mi caso. Mi marido no abrió las puertas para todo aquel que necesitase ayuda, por el contrario, las cerró a todo aquel que no perteneciera a nuestro reino. Y sencillamente no pude quedarme sentada en un trono de hielo mientras la gente tras los muros de mi reino moría de hambre y sed. No cuando estaba en mi mano poder hacer algo para ayudarlos.

			Karan no pudo evitar arquear las cejas por la sorpresa, esa mujer era digna de admiración, sin duda.

			—¿Y qué hay de Risa? —Quiso saber el rey—. ¿Abandonaste a tu hija para cumplir lo que tu conciencia te dictaba que hicieras? ¿Y a Lerany?

			—Lerany no es su hija —sentenció Risa, dedicándole una mirada hosca a todos—. Mi hermana mayor es hija de la primera esposa de mi padre, quien sí está muerta, por si se lo preguntaban.

			—No tienes que ser tan ruda, hija. —La mujer le dedicó una mirada ceñuda a su hija—. Y Lerany puede que no sea mi hija de sangre, pero es como mi hija. La adopté en mi corazón y la he amado como tal desde el momento en que la conocí. Y respecto a su pregunta —Ilamar se dirigió al rey Killian—, no, mi señor, no abandoné a ninguna de mis hijas, y tampoco a mi marido. Mi viaje era largo, pero regresé cada año a Drotwi para saludar y mantuve correspondencia con ellos.

			—¿Qué? —Las cejas de Karan se curvaron—. ¿Y Lay estaba al tanto de eso?

			—No... —Ilamar bajó la mirada, oscuras manchas cubrieron sus mejillas por la vergüenza—. Debo admitir que le mentí a mi hija todos estos años respecto a su origen. Le dije que su padre había muerto muchos años atrás, y nada sabía sobre sus hermanas. Pensé que era lo mejor, dado que ambas nos enfrentábamos a un mundo cruel. Si las personas equivocadas se enteraban de que éramos Atzin, sería fatal. Imaginen lo que sucedería si se supiera que ella era una princesa y yo una reina. Asumí que era mejor que no lo supiera, la carga de ser una Atzin en este mundo cruel ya era demasiado para ella, mi tímida niña...

			—¿Es decir que le mentiste todo este tiempo, haciéndole creer que no era más que una simple chica de campo? —La voz de la reina Gala estaba teñida de desprecio.

			—Era necesario. —Ilamar alzó la voz, molesta—. Viajamos mucho a lo largo de estos años, de haberse filtrado esa información, aunque fuese una pequeña parte, la habría puesto en peligro. De por sí ya el hecho de ser una Atzin era peligroso para ella.

			—¿Por qué hiciste algo así? —El ceño de la reina se frunció—. ¿Por qué arrastrar a esa vida a una criatura indefensa? ¿Por qué no lo hiciste con Risa? —añadió sin más.

			La joven, así como todos los demás, alzaron la vista, la confusión en sus miradas.

			—Sin duda la reina hubiese preferido que yo muriera en las manos de algún vago borracho, y no mi preciosa hermana —masculló Risa, de mala gana.

			—No es así. —La reina Gala alzó el mentón—. Solo quería saber el motivo de la distinción. ¿Por qué dejar una hija y llevar a la otra? ¿No hubiese sido mejor llevarse a ambas, o bien dejar a las dos niñas en el reino Atzin, bien cuidadas y protegidas?

			Karan se volvió hacia Ilamar.

			—De hecho, yo también quisiera saber eso.

			—Y yo. —La voz de Lay sonó baja, contra su pecho.

			Karan se estremeció al sentirla moverse entre sus brazos. Hasta ese momento no había notado que estaba despierta.

			—¡Hija mía! —Ilamar corrió al lado de Lay mientras Karan la ayudaba a ponerse de pie—. ¿Te encuentras bien? No te muevas bruscamente, aún estás...

			—No me toques. —La voz de Lay sonó seca, teñida con enojo y dolor.

			Ilamar retrocedió, su rostro crispado por la sorpresa.

			—Hija, por favor, tienes que entender...

			—¿Cómo pudiste? —Los ojos de Lay se habían bañado de lágrimas, pero ella parecía reacia a liberarlas—. ¿Cómo fuiste capaz de mentirme todos estos años?

			—Hija, tuve que hacerlo...

			—¡¿Por qué?! —La ira destilaba en la voz de Lay—. ¿Para protegerme? ¡Ya era una Atzin!, ¿qué puede ser peor que eso allá afuera? ¡El saber quién era en realidad o quién era mi padre o que tenía hermanas no habrían agravado el asunto! ¿Cómo pudiste mentirme toda mi vida...? —La voz de Lay se quebró, y Karan la abrazó, estrechándola contra su pecho en un intento de protegerla.

			La mujer se quedó de pie allí en silencio, observando llorar a Lay entre los brazos de Karan, incapaz de mover un músculo o decir algo.

			Pasó tanto tiempo que cuando ella volvió a hablar tras lo que pareció una eternidad, su voz se escuchó quebrada y colmada de dolor.

			—En realidad... fue por egoísmo.

			Los ojos de Lay se alzaron al mismo tiempo que Risa alzaba la vista, ambas chicas posando la vista sobre la mujer.

			—Tú no eres la única a la que he mentido estos años, querida. Fue a todos ustedes... —Suspiró, mirando con infinita tristeza a Risa y luego a ella—. Ni tu hermana, ni Lerany, ni siquiera tu padre conocen tu existencia.

			Risa bufó, pero aquel fue el único sonido en el salón silencioso.

			—Nunca le dije a tu padre que tú habías nacido, y por consiguiente, a nadie más.

			—¿Qué...? —La incredulidad radicaba en la voz de Gala al hablar—. ¿Cómo es eso posible? Si realmente son gemelas...

			—Lo son. —La voz de Ilamar sonó fuerte al pronunciar las siguientes palabras—. Yo conocía mi destino, sabía que no podía quedarme más tiempo en el reino, y tu padre, Lay, al fin estuvo de acuerdo en dejarme partir. Él no iba a cambiar su forma de pensar, no iba a abrir las puertas a la gente que necesitara de nuestra ayuda, pero no podía retenerme a su lado a la fuerza. Cuando al fin lo comprendió nos despedimos. Solo que no me marchaba sola... Tú y tu hermana me acompañaban en mi vientre, todavía demasiado pequeñas para que yo notara su existencia. —Los ojos de Lay se encendieron, fijos sobre el rostro compungido de su madre mientras hablaba—. Cuando llegó el día de su nacimiento, informé a su padre al respecto, pero no le dije que habían sido dos...

			—¿Por qué? —La voz de Risa interrumpió su relato, al tiempo que la chica se aproximaba a su madre—. ¿Por qué...?

			Lay observó por primera vez a su hermana gemela. Era idéntica a ella a un modo que parecía irreal. Y hermosa, muy hermosa... ¿Así se vería ella si usara esas prendas? Sin duda no, esa seguridad y elegancia con la que Risa se movía eran algo que ella no poseía.

			Los grandes ojos grises de Risa irradiaban algo similar al enojo... y el dolor, cuando miraban a su madre. Pero no a ella. En todo ese tiempo esa chica parecía incapaz de mirarla.

			—Porque el rey iba llevarlas a ambas de vuelta al reino Atzin. Iba a dejarme sin ninguna de mis pequeñas, y yo sencillamente no pude soportar perderlas a ambas... —confesó su madre—. Fue un acto egoísta, lo sé, no sé en qué pensaba en ese momento. Pero no pude quedarme sin ninguna de mis bebés. Cefan tenía conocimiento de mi embarazo, no pude ocultárselo, mi deber de esposa me obligó a ser sincera con él. Pero cuando llegó el momento de entregarlas, no pude. No pude... —Su voz se quebró al tiempo que sus ojos se inundaban de lágrimas—. Y no podía renunciar a mi labor. Creo que en cierta forma Cefan esperaba que lo hiciera, por eso su insistencia de apartar a la bebé de mi lado. Sabía que sus advertencias sobre los peligros que la criatura correría en el mundo eran ciertas. Pero no podía regresar, no sin haber ayudado a la gente. El mundo estaba muy mal y no podía sencillamente retirarme a la comodidad de un palacio mientras la gente moría por cada rincón de Dyamart... Por lo que actué sin pensar, por una vez fui egoísta y sin mirar decidí. Cerré los ojos al coger a una de ustedes de la cuna, porque sencillamente no podía decidir quién de ustedes se quedaría a mi lado y quién partiría con su padre. No sabía a quién condenaba realmente, a la que se quedaría conmigo o a quien arrebatarían de mi lado. Y entregué a la bebé a mi esposo, jurando que volvería a verla una vez al año, consolándome con eso y con la pequeña que todavía tenía conmigo para acompañarme en mis locas travesías... —Su voz se rompió cuando miró a sus hijas, una a una—. Lo siento tanto, Risa, Lay... Las amo con todo mi corazón, perdónenme por mi egoísmo que las ha mantenido alejadas una de la otra todos estos años.

			Risa se giró, apenas un movimiento imperceptible, y posó sus grandes ojos grises envueltos sobre su hermana gemela. Y la conexión que se creó entre ellas en esa fracción de segundo fue indescriptible. Lay se estremeció cuando un reconocimiento extrañamente familiar la recorrió, como si fuese una sensación que había experimentado antes, pero de alguna forma, había mantenido olvidada en la memoria hasta ese momento.

			—Bien, eso explica muchas cosas —dijo al fin el rey Killian, rompiendo el silencio—. Pero no explica qué hacías con Risa. Porque conforme lo que comprendí de la breve explicación que Sora nos dio cuando llegó con ustedes dos, tú estabas con Risa al momento en que dio contigo, ¿no es así, Sora?

			—Sí, su alteza —contestó una voz femenina desde el fondo del lugar.

			Lay posó la vista sobre Sora, en quien no había reparado hasta ese momento. De pie en un rincón de la habitación, se mantenía en silencio e inmóvil, sus ojos estaban fijos en el piso, como si deseara convertirse en un mueble más de esa habitación.

			—Eso es algo que yo también me pregunté —confesó Risa—. Aunque me alegró verla en ese momento, o de lo contrario ahora podría estar muerta o sirviendo a un idiota ladrón del desierto como su concubina.

			—¿De qué hablas? —preguntó Karan, sinceramente curioso por sus palabras.

			—Mi madre me salvó.

			—¿Mamá? —Las cejas de Lay se arquearon.

			La mujer suspiró, asintiendo con la cabeza.

			—No me fui a ver a un paciente, Lay. Eso fue mentira... Sí, otra mentira —añadió antes de que su hija expresara lo que claramente dejaba ver su mirada—. Lerany me escribió, me contó sobre el plan que existía entre Risa y su padre para abandonar a su prometido Kisinkan, y supuse que podría necesitar ayuda. Como una princesa era muy poco probable que supiera arreglárselas por sí sola en este mundo, y me sentí obligada en partir a ayudarla. Cariño, nunca imaginé que serías tú quien correría un peligro tan grave.

			—Bueno, al final no terminó mal para mí... —Lay apartó la mirada, molesta.

			—Espera un momento. —Risa tomó la palabra, dirigiéndose a su madre—. ¿Lerany sabe sobre Henderlay?

			—Sí, cariño, tu hermana está al corriente de todo.

			—¿Pero por qué ella y no yo? ¡Yo soy tu hija... y su gemela, para peor! —añadió, señalando a Lay con el dedo.

			—Lerany siempre ha sido una chica muy inteligente, de carácter firme y de fiar. En cambio tú... 

			—¿Yo qué?

			—No queremos llegar a eso, créeme —terció Gala, dedicándole a Risa una mirada dura—. Mejor quédate con la duda, cariño.

			—No me llames cariño

			—Ya basta —intervino Karan, subiendo el tono de voz—. Risa, ¿por qué estabas en peligro? —Se dirigió a la chica ante él—. ¿No escapaste con Rareus?

			Las cejas de Risa se alzaron hasta su frente.

			—Sí, sé que escapaste con él, sé que eran novios, amantes, lo que sea —gruñó—. No eres tan lista como piensas para haberme engañado al respecto —le dijo Karan, esbozando una sonrisa de suficiencia—. Entonces, cuéntanos, ¿qué pasó? ¿Dónde está él?

			Risa emitió un vago suspiro antes de decidirse a hablar.

			—Rareus me iba a ayudar, es cierto, pero no era mi novio —le dedicó una mirada a Karan que él no supo interpretar—, sencillamente lo seduje para conseguir que me sacara de la cueva a salvo. Pero el muy perro me traicionó cuando le dije que no estaba interesada en casarme con él. Al parecer, él quería algo de gloria con eso de casarse con la hija del rey Cefan y se enojó bastante al enterarse de que no sería así. Así que el muy imbécil me atacó mientras yo estaba dormida, tomándome desprevenida, y me llevó dentro de una jaula con la intención de venderme al rey de Korval.

			Karan se tensó. Korval era el otro reino Kisinkan más poderoso de Dyamart, y el peor enemigo de Mathgor, sin mencionar que era el principal aliado al reino Atzin del sur. Su magia rivalizaba en poder y grandeza con la de Mathgor, sin mencionar la rivalidad personal que existía entre Derian, el príncipe heredero de Korval, y Karan. Eran los únicos Kisinkan de fuego azul que existían en Dyamart y su magia alcanzaba proporciones épicas.

			Sin duda, para Derian, poseer a la novia de su rival sería un trofeo sin igual. 

			Aquello debió ser lo que Rareus pensó al intentar llevar a Risa hacia él. 

			—¿Y qué ocurrió? —preguntó el rey Killian—. ¿Cómo es que no está ahora mismo en Korval? ¿Tu madre alcanzó a detenerlo antes de que te entregara a Derian?

			—No tuvo oportunidad. El muy idiota de Rareus no tuvo en cuenta a los saqueadores del desierto. Fuimos emboscados enseguida y nos hicieron prisioneros. De ellos fue de quien mi madre nos rescató... O mejor dicho, me rescató —Sonrió—. Él debe seguir sirviendo como concubino a algún jeque del desierto con gustos excéntricos.

			Karan sonrió. Gracias al creador que Rareus nunca se detenía a pensar en las consecuencias y fue detenido por los guerreros del desierto, o ahora tendría que estar encabezando una incursión en busca de Risa. Podía ser que el rey Cefan considerara mantener el tratado sin efectuarse la boda entre él y Risa, pero no le perdonaría que su adorada hija cayera prisionera de su enemigo. Y una guerra con Korval eran palabras mayores...

			—¿Mamá? —Lay preguntó con voz incrédula—. ¿En serio tú salvaste a Risa?

			—Tan frágil como se ve ahora, es una guerrera Atzin increíble. Incluso yo debo reconocerlo. —Una ligera sonrisa curvó los labios de Risa.

			 Lay contestó con una sonrisa tímida, incapaz de imaginar a su madre como una guerrera.

			—¿Qué sucedió con Rareus? —Quiso saber Sora, tomando la palabra por primera vez.

			—No lo sé. —Risa se encogió de hombros—. Lo dejamos en el desierto cuando huimos de los bandidos. No sé qué fue de él, pero espero que ahora sea el concubino de un tipo barbudo, gordo y sudoroso que le esté dando duro por el cu...

			—Risa, es suficiente. —Su madre la hizo callar y la chica obedeció.

			Karan arqueó las cejas, nunca había visto a Risa mostrarse tan dócil, ni siquiera con su padre.

			La campana de Mathgor comenzó a sonar con estrépito en ese momento, sacándolos a todos de sus propios pensamientos. Al instante siguiente, la puerta retumbó cuando alguien llamó desde el otro lado.

			—¿Qué demonios está ocurriendo? —preguntó el rey Killian, haciendo un asentimiento de cabeza cuando Sora, con un gesto de la mano, se aproximó a abrir, solicitando antes su permiso.

			Un guardia sudoroso quedó a la vista del otro lado de la puerta. Karan frunció el ceño, ¿qué demonios podía estar pasando? Aún no caía la noche, los grimkas no debían ser el problema.

			Y entonces lo vio, empapado de sangre como si de eso su cuerpo estuviera cubierto en lugar de piel. Mark.

			—¡Por el creador, Lehermark! —gritó la reina Gala, corriendo a su encuentro.

			—Su alteza —Mark se irguió, aunque con ayuda del guardia, quien lo mantenía sujeto para evitar que el chico se desplomara—, necesitamos su ayuda. El reino de Korval nos tendió una emboscada... —Hizo una mueca de dolor, pero se obligó a continuar hablando—. Ahora mismo mi hermano lucha a muerte con el príncipe Derian para evitar que él y su ejército nos roben a los Atzin de Drotwi. ¡Necesitamos refuerzos enseguida!

		

	
		
			Capítulo 36

			Lay observaba impotente cómo Karan terminaba de alistarse para ponerse en marcha junto a su ejército para enfrentar a Derian y la milicia de Korval. No sabía mucho acerca de guerras, pero no hacía falta. Podía leer con claridad la preocupación en el rostro de todos en el palacio, incluidos el rey Killian y la reina Gala. Karan había mencionado que el único reino Kisinkan a la par con Mathgor era Korval, por lo que no podía esperar nada bueno...

			Lo peor de todo es que él no le había permitido marchar a su lado. Sus órdenes habían sido que ella permaneciera en el palacio, segura y a resguardo de la vigilancia de su madre, como si fuera una completa inútil para cuidar de sí misma.

			Sí, Karan estaba en lo correcto al asumir que no tendría forma de empuñar un arma o usar sus talentos de Atzin para atacar o defenderse, pero podría hacer algo, lo que sea menos tener que quedarse allí sentada de brazos cruzados, esperando impaciente por noticias.

			—Déjame ir contigo —le suplicó una vez más, correteando tras él como si fuese una niña pequeña, pero sus zancadas eran tan largas y rápidas que no le quedaba de otra—. Karan...

			Él se giró hacia ella, su semblante muy severo a causa del apuro y la preocupación.

			—Lay, ya te lo dije, no insistas más. —Él la tomó por los hombros—. Tu lugar está aquí, en el palacio estarás salvo. No tienes nada que hacer en el campo de batalla.

			—Pero si ese Derian es realmente tan peligroso como parece, tú podrías... morir —No podía siquiera pronunciar esa palabra sin sentir que el cuerpo entero se le estremecía.

			—Mejor yo que tú.

			—¡Karan, por favor no digas eso!

			Él sonrió suavemente, tomándola entre sus brazos y estrechándola contra su cuerpo.

			—Derian es bueno combatiendo, lo admito, pero no tan bueno como yo. Volveré a ti, amor mío. Solo espera por mí, ¿de acuerdo? —La besó en la coronilla.

			—Podría ayudar... Soy una curandera, serviría de algo allá afuera, no como aquí...

			—Nosotras iremos cuando sea nuestro momento. —Las manos de su madre se posaron sobre sus hombros—. Ahora deja partir a Karan, debe liderar un ejército, hija. Es su deber. No le hagas perder más tiempo. Hay gente muriendo mientras nosotros charlamos.

			Lay sintió un nudo en la garganta, pero asintió. Su madre tenía razón, no podía retrasar más a Karan.

			—Volveré —le aseguró él, dirigiéndole una última mirada antes de salir por la enorme puerta del castillo.

			—¡Karan, espera! —Lay corrió por las escaleras y se lanzó a su cuello—. ¡Te amo! —Sollozó contra su oído—. Y si no vuelves conmigo, ¡te juro que te mato!

			Él sonrió ante ese gesto tan espontáneo y, tomando su rostro entre sus manos, la besó apasionadamente antes de susurrarle contra los labios.

			—Yo también te amo. Ni la muerte podrá alejarme de ti, cariño. Volveré a ti, lo prometo.

			Lay sonrió, a pesar de que su rostro estaba surcado de lágrimas, y soltándose a regañadientes de él, vio a Karan alejarse por la escalera hacia la plaza central, donde lo esperaba su ejército en perfecta formación.

			Él saludó a sus soldados y capitanes con un gesto elegante de la cabeza, que fue respondido respetuosamente por su gente, y entonces se giró hacia el balcón principal, donde aguardaba su padre, el rey Killian. Karan alzó una mano al cielo, de sus cinco dedos saltaron cinco llamas azules, el saludo de respeto de un Kisinkan a su rey.

			El rey Killian respondió de la misma manera a su hijo y a su ejército, que en ese momento partía a la guerra.

			—Buena suerte, hijos míos —dijo el rey, hablando con voz grave y firme—. Que el fuego de sus corazones arda con fuerza en la batalla y los lleve a alcanzar la victoria.

			Se alzaron gritos de guerra y fuego que llenaron el aire de llamas y humo, antes de que Karan se alzara ante su gente, elevándose con la gracia de sus grandes alas negras.

			—¡Que arda el fuego negro! —gritó, convirtiéndose en el aire en el enorme dragón negro que ya le era tan familiar a Lay—. ¡A la batalla! —rugió, emprendiendo el vuelo.

			—¡Que arda el fuego negro! —contestaron al unísono los soldados, convirtiéndose ellos mismos en enormes dragones multicolores, que alzaron vuelo tras su príncipe.

			—¿Fuego negro? —musitó Lay—. ¿Se refieren al color de Karan...?

			—Fuego negro es una frase nacida en base a una antigua leyenda Kisinkan. —Lay se sorprendió al encontrar a la reina Gala a su lado.

			—¿Una leyenda?

			—Fuego negro es una leyenda que relata la historia del primer Kisinkan que existió en el universo, un ser tan poderoso que su fuego, de un color negro intenso, era tan intenso que cubrió todo cuanto existía, devastando el mundo de entonces. Y es debido a él que todo el universo es completamente negro, y las estrellas son las chispas ardientes de las llamas que quedaron tras su paso.

			—Qué... descorazonador —musitó Lay.

			—Poderoso —la corrigió la reina—. Es por ello que los Kisinkan llaman al fuego negro cuando van a la batalla, pidiendo que su poder los acompañe a su favor. Algo así como un llamado de buena fortuna en la batalla.

			—Entiendo. —Lay inspiró hondo, observando a la reina con cuidado—. No sé si sea real o no, pero espero que Karan tenga buena fortuna durante la batalla, y se encuentre a salvo.

			—Yo también lo espero. —La reina Gala le dedicó una sonrisa—. Ahora, si me disculpas querida, debo atender mis deberes. Por favor, no te muevas de aquí.

			Lay la observó bajar las escaleras para reunirse a un grupo de mujeres preparadas para partir al campo de batalla. Entre los artículos que cargaban Lay reconoció las hierbas y artículos medicinales propios de las curanderas.

			Lay sintió el deseo de unirse a ellas, pero sabía que la reina Gala se opondría. Su vista viajó hasta los Kisinkan que seguían despegando para la guerra. Al último quedaron aquellos humanos soldados de Mathgor que, al no poseer alas ni magia, debían marchar a la batalla montando sobre bestias aladas, entrenadas para la guerra. Al verlos, una idea se encendió en la mente de chica.

			—¡Válgame! Por el Creador, ¿sabías que Karan era un dragón negro de alas azules? —Lay escuchó a su madre a su lado, preguntándole a Risa.

			—Por supuesto que lo sabía, no me habría comprometido con un Kisinkan menos poderoso que él.

			—Me parece casi increíble. —Ilamar soltó una exhalación, mientras seguía las oscuras siluetas de los dragones por el cielo, alejándose de Mathgor.

			—¿Qué ocurre con eso? —Quiso saber Lay, mirando a su madre y a Risa, una a la vez.

			—Cariño, los Kisinkan tienen un código para distinguirse de forma natural entre ellos. 

			—¿Un código? —Lay meneó la cabeza, sin comprender.

			—El color importa entre su raza, y mucho. Las combinaciones en cada Kisinkan simbolizan el grado de poder que tienen, y la intensidad de la llama de su fuego. En el caso de Karan, el negro es equivalente a letal, y el azul... —Inspiró, como si aquello fuera demasiado para pronunciarlo en la misma frase—. El azul significa que es caliente, muy, muy caliente.

			—Relaciono el azul con el frío, me es difícil considerar que el azul sea caliente...

			—Cariño, no te he enseñado nada de Kisinkan, pero sí lo he hecho de los entornos de la naturaleza. —Su madre le dedicó una mirada severa—. Dime, ¿qué color es el de la parte de la flama más caliente? ¿De qué color son las estrellas que arden con mayor intensidad, las más calientes?

			—Azules. —Los ojos de Lay se abrieron, comprendiendo al fin—. Azules como Karan...

			—Exactamente —su madre asintió, curvando los labios—. Tu adorado Karan es un Kisinkan muy, muy poderoso.

			—Y también lo es Derian —añadió Risa, dirigiéndoles una mirada preocupada—. El único Kisinkan negro de alas azules además de Karan.

			El alivio que había experimentado Lay cayó deshecho en pedazos sobre su estómago.

			—¿A dónde crees que vas, jovencita? —preguntó a Risa, cuando la chica, colocándose unos guantes de cuero duro que iban a juego con el extraño atuendo de cuero reforzado que llevaba puesto, comenzó a bajar las escaleras que conducían del palacio a la enorme plaza donde los soldados continuaban emprendiendo el vuelo en sus bestias aladas.

			—Iré a luchar —contestó ella con la misma soltura que tendría si estuviera diciendo que iba a cortar flores al prado.

			—¡De eso ni hablar! Tú te quedarás aquí...

			—Madre, te respeto y te quiero, pero tú no me das órdenes —bramó Risa, al tiempo que una onda de hielo se extendía a su alrededor, cubriéndola de lo que parecía ser una armadura de hielo. La boca de Lay se abrió hasta golpear su mandíbula, sorprendida por ese despliegue de habilidad—. Mi padre me entrenó para ser una guerrera, y eso soy. Y como princesa del reino del norte, es mi deber proteger a mi pueblo. Es a los Atzin de Drotwi a quienes intentan secuestrar, y yo debo ir en su ayuda —y sin decir más se elevó en una nube de hielo, desapareciendo en el cielo azul tan rápido como lo había hecho Karan.

			—¡Por el Creador, ella es estupenda! —exclamó Lay, sinceramente sorprendida.

			—Esa niña... ¡me va a oír! —bramó su madre, pero por el tono de su voz supo que ella estaba realmente preocupada, y no enojada—. Lay, cariño, sé una buena chica y espérame aquí.

			—¿Qué vas a hacer...? —No tuvo tiempo de terminar la pregunta. Su madre se había envuelto en una armadura de hielo tan rápido como lo hizo Risa hacía un momento, y se alejaba por los aires.

			Lay observó aquello con ojos entornados. No podía creer que todos se hubiesen marchado y ella tuviese que quedarse allí esperando. Incluso los reyes de Mathgor habían partido a la guerra. El rey Killian lideraba el ejército del sur, en minutos alzaría vuelo para apoyar al batallón de Karan. Y la reina Gala ya se había marchado junto a los Atzin y las curanderas de su reino con la intención de socorrer a todos los heridos.

			—Señorita, por favor, acompáñenos. —Lay había olvidado por completo a las sirvientas que aguardaban por ella. Karan había dado instrucciones de que cuidaran de ella y, de ser necesario, la obligaran a tomar una siesta. Al parecer el ser congelado no es algo con lo que el cuerpo puede lidiar todos los días. Incluso si se trata de una Atzin.

			Sin embargo, ella no era capaz de quedarse sentada sin hacer nada mientras gente sufría.

			Apartándose de un salto, se dirigió al patio principal donde los aguiguar de los soldados permanecían en formación. Estos eran unos animales similares a jaguares negros pero mucho más grandes, del tamaño de un caballo percherón, y en cuya espalda se erguían un par de gigantescas alas de águila. Aguardaban impacientes para emprender el vuelo. 

			Cuando ella se aproximó por un costado, uno de esos feroces animales le rugió, enseñándole sus enormes colmillos blancos.

			—Tranquilo, gatito, tranquilo —le dijo Lay, alzando una mano hacia su hocico. El animal le dirigió una mirada hosca pero no la atacó cuando sus dedos tocaron su negro pelaje lustroso. Con determinación, montó en la silla sobre el lomo del animal y este enseguida emprendió el vuelo, provocando que un grito despavorido escapara de la garganta de Lay. Escuchó el grito de un soldado, seguramente el dueño de ese jaguar, y por el rabillo del ojo vio su figura envuelta en una armadura negra, lanzando improperios contra ella. Pero no se detuvo. Iba a ayudar. No sería una dama que se queda sentada mordiéndose las uñas mientras los demás sufrían la peor parte.

			Lay dio gracias al Creador porque el animal pareciera saber exactamente qué hacer. Pronto notó en el cielo otros jaguares sobrevolando una zona de desierto cercana a los límites de Mathgor. Y fue cuando divisó la batalla.

			Y el color le abandonó el rostro.

			Dragones, dragones enormes y feroces, luchaban en carne viva en el aire y sobre las arenas, sus colas y alas lanzando estocadas poderosas, arrojando arena por todas partes. Una llamarada de fuego rojo por poco la alcanza, seguida de cerca por el ataque de un enorme dragón verde que se dirigía tan rápido como una bala contra ella. Lay gritó, haciendo que el jaguar bajara justo a tiempo para que el dragón pasara limpiamente sobre su cabeza. Y entonces se escuchó un choque devastador, como si de dos rocas se tratase. Al volver la vista se percató de que el dragón verde nunca la tuvo en mira, su ataque iba dirigido a otro dragón a su espalda, uno de color amarillo apagado que rugía ferozmente mientras lanzaba estocadas al verde.

			Lay sabía que nada tenía que hacer allí, no eran esas sus armas, por lo que enfocó la vista en el campamento que se alzaba tras las barricadas, aquel donde ella podría servir de ayuda. Y allí la vio, la reina Gala, curando con sus poderes de Atzin a todo aquel que encontraba, seguida de cerca por otras personas con sus mismos dones. Ese era su lugar, Lay no podía curar, no todavía, pero podría ayudar con sus habilidades de curandera.

			—¡Quítate de allí! —Lay alzó la cabeza a tiempo para ver a su misma cara, poderosa y gloriosa como nunca antes, volando directamente hacia ella. Un escudo de hielo apareció ante sus narices, protegiéndola a ella y a su montura de una llamarada de fuego.

			—¡Risa! Me has salvado... —Lay no podía dar crédito a lo que acababa de pasar.

			Risa, gloriosa en su armadura de hielo, se detuvo a su lado. Flotando sobre su nube de hielo, su cabello ondeando a su espalda, se veía hermosa como ella nunca sería.

			—¿Qué estás haciendo aquí? —le preguntó con el ceño fruncido—. Tenía entendido que no sabes utilizar tus poderes.

			—No, no lo sé...

			—Entonces lárgate de aquí antes de que te maten... —se agachó, esquivando el ataque de una espada de un soldado que se había aproximado por su espalda. Antes de decir adiós, Risa lo había congelado por completo. El hombre continuó volando sobre su asustado jaguar, convertido en una estatua viviente—, o provoques que nos maten a alguno de nosotros —añadió su gemela, saliendo disparada hacia una zona de combate.

			Y entonces Lay lo vio. A metros de ella dos figuras negras destellaban en llamas azules contra el cielo anaranjado del atardecer. Karan luchaba escarnecidamente contra el único otro dragón negro con alas azules de ese lugar. 

			Un nudo de temor y aprensión se formó en el estómago de Lay. Sabía que no podía intervenir, hacerlo solo provocaría que Karan se distrajera. Pero era difícil apartarse cuando lo veía luchar tan fieramente. El fuego, un fuego poderoso de un azul tan intenso como el centro de una llama, emanaba de sus fauces directo al otro dragón, que respondía del mismo modo. Ambos tan iguales que ellos parecían los verdaderos gemelos.

			Estaban empatados, Lay lo sabía. ¿Cómo conseguiría Karan salir de esa?

			Un grito se atoró en la garganta de la joven cuando vio que las dos descomunales bestias negras se enredaban en una encarnizada batalla, y ambos fueron a caer contra la arena, en una explosión de fuego y miembros negros entremezclados.

			De pronto notó la diminuta figura luminosa de hielo dirigiéndose entre ellos. ¡Risa! Con una agilidad sorprendente, su gemela atravesó por debajo del dragón negro enemigo y envolvió sus patas traseras en una onda de hielo. El dragón trastabilló, dándole una ventaja a Karan.

			Lay apretó los dientes. Hubiera deseado ser ella quien le ayudara en la batalla, quien peleara a su lado...

			—¡Lay, ¿qué estás haciendo aquí?! —Escuchó la voz de su madre. 

			Lay se giró, sus ojos querían seguir posados sobre Karan, pero sabía que no debía distraerse, no a menos que quisiera perder la cabeza.

			—He venido a ayudar —contestó, dirigiendo al jaguar hacia abajo, al campamento donde se encontraba la reina Gala.

			—¡Lay, debiste quedarte en el palacio...! —Su madre la alcanzó, envuelta en hielo se veía tan hermosa y poderosa como Risa. Y se sintió dolida de un modo extraño, como si no pudiera reconocer a la mujer que tenía enfrente. Hubo un tiempo que realmente pensaba que tenían muchas cosas en común, que ella era como una copia de su madre, pero no ahora. Su madre era igual a Risa. Y ella no tenía lugar en ese conjunto.

			Lay se giró hacia su madre, sus ojos fríos como astillas de hielo.

			—Voy a ayudar mamá. No sé hacer mucho, pero puedo ayudar —dijo, y entonces descendió hasta el sitio donde se encontraba la reina.

			—Por el Creador, ¿qué estás haciendo aquí? —gritó la reina Gala al verla.

			—Vine a ayudar, y disculpe si soy grosera, pero no voy a soportar que nadie más me diga otra vez que me marche —gruñó, molesta de estar a punto de ser echada por tercera vez—. ¿Qué hago? —Lay puso los brazos en jarra, aguardando sus órdenes.

			La reina la inspeccionó con una ceja arqueada, como si decidiera entre cortarle la cabeza o tomarle la palabra.

			—Coge gasas y vendas y sigue a las chicas de la clínica que se encuentran por allá. —La mujer prácticamente escupió las palabras, señalando a un grupo de enfermeras que curaban a los heridos tras unas barricadas improvisadas levantadas en la arena—. Ah, y Lay... —añadió antes de que ella pudiera alejarse—. Que no te hieran, o Karan va a matarme.

			—Tendré cuidado —asintió Lay, esbozando una ligera sonrisa antes de alejarse a la carrera.

			Cogiendo vendas y algunas otras cosas que consideró que le serían útiles de las provisiones, como un par de tijeras que se guardó en el bolsillo y polvos para cicatrizar y adormecer la zona para quitar el dolor, corrió hasta uno de los enfermos que luchaba por mantenerse vivo. Se trataba de una mujer, su rostro sangraba profusamente a raíz de un corte que la atravesaba desde la sien hasta la boca. Pero eso no era lo más grave, sino el agujero de lado a lado que tenía en el abdomen. Seguramente producto de una garra de Kisinkan.

			—Tranquila, vas a ponerte bien —le dijo Lay, tomando las tijeras para cortar sus ropas.

			—Mi hija... Mi hija... —musitó la mujer, estirando la mano hacia una niña pequeña. Ella no debía tener más de ocho años, enseguida se aproximó a la mujer, permitiéndole que la aferrara con su mano temblorosa.

			—Cariño, no puedes estar aquí en este momento. —Lay intentó apartarla, la niña no debía ver eso. Pero la pequeña se negó a hacerse a un lado, y ante su insistencia comenzó a gritar y patalear, cuando sus manos intentaron rodearla por la cintura en un intento de apartarla.

			—No lo hagas, es mi hija —la mujer habló en tono bajo—. Ella no habla... Tiene autismo.

			—Oh...

			—Por favor, permítele quedarse aquí. No quiero perderla de vista. Ellos podrían querer llevársela.

			—¿Ellos...? ¿Te refieres a los Kisinkan?

			La mujer asintió.

			—Mi hija es una Atzin, al igual que yo... —Tosió, escupiendo sangre—. Intentaba evitar que uno de ellos se la llevara cuando esto pasó... —Señaló el agujero en su abdomen.

			—No hables, debes conservar tus fuerzas.

			—Necesito a una Atzin que me cure, o de lo contrario moriré.

			—Espera aquí, iré por la reina.

			—No... No te vayas. —Ella tomó a Lay de la mano, impidiéndole marcharse—. Hazlo tú.

			—¿Qué...?

			—Eres Risa, nuestra princesa, tú puedes curarme... Por favor, alteza... —Ella tosió una vez más.

			Lay se estremeció. Claro, ella debía conocerla, era una de las Atzin que habían partido con su misma comitiva desde el reino del norte. Solo que esa mujer, como todos los otros, creía que se trataba de Risa, la verdadera princesa con habilidades asombrosas, y no tenía idea que se encontraba ante Lay, la simple chica sin ningún talento.

			Lágrimas escocieron bajo las pestañas de Lay al darse cuenta de la verdad. Ella no era Risa. Nunca lo sería. Nunca podría ocupar su lugar. Y aunque lo desease con todo el corazón, nunca podría reemplazarla en el trono, al lado de Karan.

			De pronto, Lay percibió una mano pequeña sobre la suya. La niña la estaba tomando de la mano. Abrió los ojos, sorprendida por aquel repentino contacto. Desde que el mundo se fue a la mierda eran pocos los estudios antiguos de medicina que se tenían, entre ellos sobre el autismo, pero sabía que no eran chicos muy sociables que digamos.

			Sin embargo, la niña la tomaba firmemente de la mano y la conducía sobre el abdomen de su madre, justo al sitio donde se encontraba la devastadora herida. Y entonces sintió algo extraño, una sensación que nunca había experimentado hasta ese momento. Calor envuelto en frío emanó del centro mismo de su palma, pero aquello no era nada con la ola de energía, energía pura y viva que quemaba el dorso de su piel, allí donde la pequeña mano de la niña tocaba sobre su propia mano.

			Una luz blanquecina emergió de ambas y se transmitió al cuerpo de la madre, bañando con su luz cada centímetro de su cuerpo, invadiendo a la herida en toda su profundidad.

			Y lo siguiente que vio fue la herida en el cuerpo de su madre cerrarse. Era tan increíble que por un momento Lay estuvo segura de que estaba alucinando. La piel se cerraba, quedando inmaculada allí donde un instante antes no había habido más que trozos de carne magullada y sangre.

			La luz se apagó lentamente y los ojos de la mujer se abrieron. Incluso la cicatriz de su rostro había desaparecido.

			—Lo has hecho —musitó la mujer, sentándose con ayuda de Lay.

			—No, ella lo hizo. —Lay le sonrió a la niña—. Tienes una hija increíble.

			—Lo sé. —La mujer sonrió también, su pecho lleno de orgullo mientras estrechaba a la pequeña niña entre sus brazos—. Es mi pequeño ángel.

			El sonido estridente de una campana rompió la magia de ese momento. Lay se puso de pie, buscando con la mirada aquello que parecía inquietar a todos en el lugar. Incluso la gente en la batalla comenzaba a dejar de luchar.

			El sol poniéndose tras las montañas en el horizonte la cegó, impidiéndole ver lo que ocurría más allá de las barricadas, en el lugar de la batalla.

			Entonces la reina Gala estuvo de pie ante ella, sus ojos abiertos en forma desorbitada al posar su mirada sobre el campo de batalla.

			—¡Lay, de prisa, debemos marcharnos! —dijo, tomándola por la mano—. ¡Los grimkas están aquí! ¡Y son miles...!

		

	
		
			Capítulo 37

			La sangre se drenó del rostro de Lay al ver cómo los montes aledaños del desierto se teñían de negro al momento en que una masa humana descendía en estampida, directo contra ellos. Los grimkas eran miles, y se movían como si se tratase de bestias, corriendo en cuatro patas con una agilidad sorprendente.

			Ante su llegada, alas de dragón y de jaguares se desplegaron al mismo tiempo, huyendo en tropel del inminente ataque, sin importar de a qué bando pertenecieran, se unieron en las alturas, oscureciendo con anticipación el cielo sobre sus cabezas.

			Sin embargo, no fueron tan rápidos como inesperado y sorpresivo fue el ataque de los grimkas. Ellos cayeron sobre los soldados en el campo de batalla con la ferocidad de una ola alcanzando la playa. Y aquel encuentro fue un baño de sangre mucho peor que la batalla misma.

			Esas bestias sedientas de sangre se lanzaron sin miedo contra sus presas, al estar semimuertos no existía ninguna regla que los contuviera, el dolor no era nada para ellos, conducidos únicamente por el instinto básico de sobrevivencia, dispuestos a lo que fuera con tal de saciar su sed. Se abalanzaron en estampida sobre sus víctimas sin tomar bando, utilizando como armas sus dientes afilados y sus poderosas manos crispadas en garras. 

			Ni siquiera los que volaron se vieron a salvo. Esos grimkas eran más ágiles y hábiles de lo que habrían esperado de una momia viva; saltaron en bandada, usándose unos sobre otros como escalones para dar alcance a aquellos que emprendían el vuelo. Por dirección planeada o simple coincidencia, aquello resultó en una maniobra estratégica que pronto tuvo en tierra a la mayoría de los que intentaron escapar volando.

			La gente gritaba por doquier, las personas corrían en tropel, intentando huir de la muerte segura, chocando unos contra otros en su frenético escape, provocando que algunos fueran pisoteados y otros cayeran víctimas de los grimkas, empujados directamente a las garras de las temibles criaturas. 

			Incluso los Kisinkan, poderosos e inmunes al letal virus que cargaban en su interior aquellas criaturas, caían presa de los grimkas. Reteniéndolos en tropel por sus piernas, brazos, colas y alas, los inmensos dragones eran despedazados bajo sus garras, como mantis religiosas presas de cientos de hormigas, incapaces de escapar a la ola letal que se cernía sobre ellos.

			—Karan... —musitó Lay inconscientemente, buscando frenéticamente con la mirada al dragón negro que era dueño de su corazón. 

			Antes de darse cuenta de lo que estaba haciendo, se encontró corriendo entre la masa de gente que intentaba escapar en estampida del lugar.

			—¿Qué estás haciendo? —La reina Gala le dio alcance, apartándola del camino de la gente que huía y llevándola tras una roca con la intención de evitar que fueran aplastadas por la masa de gente—. ¿Es que acaso estás loca?

			—¡Van a matarlo!

			Los ojos de la reina se abrieron con comprensión.

			—Karan estará bien, se ha visto en peores situaciones, pero tú eres vulnerable, niña. —Los ojos de la reina se estrecharon al posarse sobre ella—. Debes mantenerte a salvo, si una de esas cosas te muerde te pasará el virus y entonces no habrá vuelta atrás.

			Lay comprendió a lo que se refería. Los Kisinkan eran inmunes al virus de los grimkas, pero ella no. Al igual que la mayoría de la gente en ese lugar...

			—Debemos ayudarlos...

			—No podemos hacer nada por ellos.

			—¡Pero los están masacrando!

			—Lo sé, Lay... —La voz de la reina se quebró y por primera vez Lay la vio vulnerable—. Pero no hay nada que podamos hacer, solo huir y ponernos a salvo tras los muros de Mathgor junto a la mayor cantidad de gente que podamos llevar, antes de que caigan víctimas del virus.

			Lay asintió, sabía que no había nada más que pudieran hacer. Estaban impotentes ante esa barbaridad...

			De pronto una idea se le vino a la mente. Era una locura, pero más loco habría sido no intentarlo.

			—Alteza, por favor, encuentre a mi hermana y a mi madre, necesitaré que las tres me ayuden.

			—¿Qué te ayudemos? ¿Con qué? —La reina hizo una mueca de extrañeza.

			—No hay tiempo de explicar, por favor encuéntrelas y tráigalas aquí ¡de prisa!

			No alcanzó a escuchar la respuesta de la reina. Con todo lo que le daban las piernas, corrió una vez más de vuelta al sitio donde se encontraban la niña y la madre Atzin que había ayudado hacía un momento. Ambas estaban siendo preparadas para huir junto a un grupo de gente acarreada sobre una carreta tirada por varios renolars, unos animales similares a rinocerontes con alas.

			—¡Espera, detente! —Lay la alcanzó antes de que pudiera subir a la carreta—. Te necesito.

			—¿A mí? —La mujer enarcó las cejas, confundida—. ¿Para qué?

			—¡No hagas preguntas, ven con tu pequeña por favor!

			—Lay, ¿qué es lo que pasa? —Lay soltó una inhalación leve al escuchar la voz de su madre. Al volverse la vio de pie junto a Risa y la reina Gala.

			—Estábamos ayudando a la gente a escapar de aquí, ¿para qué nos has mandado llamar con tanta urgencia? —le espetó Risa, furiosa al extremo—. Date prisa o...

			—Ya lo sabrán, ahora necesito que las tres me lleven arriba. —Lay se giró una vez más hacia la mujer con la niña—. Y tú debes acompañarnos con tu hija.

			—¿Qué...? ¿Qué está pasando? —tartamudeó la mujer, mirando a Lay y luego a Risa con ojos desorbitadamente grandes.

			—Eso te lo explicaré después. —Lay tomó a la niña de sus brazos y se la alargó a su madre—. Sujétala.

			La niña comenzó a gritar y patalear al verse alejada de su madre.

			—Lay, ¿qué estás tramando? —su madre le preguntó, lidiando con la pequeña.

			—Confía en mí, mamá. —Lay inspiró hondo y se giró hacia la mujer—. Y tú también, por favor, confía en mí. Disculpa, no he podido preguntarte tu nombre, ¿cómo te llamas, buena mujer? ¿Y tu pequeña?

			—Klornie, y mi hija es Candaryel —contestó ella, mirando a Lay con sorpresa viva en el rostro, y luego a Risa—. ¿Qué es esto? ¿Cómo es que hay dos princesas...?

			—Ahora no hay tiempo de explicar nada —le dijo Lay—. Klornie, necesitamos tu ayuda urgentemente y también la de Candaryel.

			—¿Pero es que yo no entiendo...? —El color se borró del rostro de la mujer cuando Lay sacó unas afiladas tijeras de su bolsillo y las empuñó en su mano.

			—Lo siento, de verdad lo siento —musitó la chica antes de clavarlas profundamente en su brazo. 

			—¡Lay, ¿pero qué has hecho?! —bramó Ilamar, su rostro palideciendo tanto como el de la mujer a la que Lay acababa de apuñalar en el brazo.

			—Lo siento tanto, Klornie, esto era necesario —repitió Lay—. No te preocupes, no te he dado en ningún punto vital... —no pudo continuar hablando. La niña estaba llorando a tal grado, que sus gritos amortiguaban el sonido de su voz.

			—¿Es que has perdido la razón, niña? —La voz de Gala le llegó mitigada por los gritos despavoridos de la niña que continuaba retorciéndose entre los brazos de Ilamar.

			—Lo siento, lo siento mucho. —Lay sostuvo a la mujer por los hombros—. De haber sabido que esto funcionaría conmigo, me lo habría hecho yo misma. Discúlpame por favor, Klornie. Será un momento y estarás bien...

			La mujer le dedicó una mirada cargada de odio, pero Lay no se detuvo. Sin soltarla, se dirigió a su madre, notando que las manos de la pequeña niña retorciéndose en sus brazos comenzaban a brillar.

			—¡Excelente! —Sonrió y con ello se ganó el enojo de todas las demás.

			—¿Qué es excelente? ¡Vas a desangrar a esa pobre mujer Atzin! ¿Te das cuenta de lo que acabas de hacer, niña estúpida? —escupió Risa con ira, acercándose a pasos rápidos con las manos alzadas.

			—¡No, no la cures! —Lay la detuvo con un gesto de la mano—. Ella debe hacerlo. —Señaló hacia la pequeña niña.

			Risa se volvió hacia la pequeña, al igual que Ilamar y la reina Gala, y las tres abrieron la boca al mismo tiempo a causa de la sorpresa al notar que la niña brillaba. De haber sido otra situación incluso habría sido cómico.

			—Está brillando... —musitó Ilamar.

			—Pero no lo debe hacer aquí, lo debe hacer allá arriba —explicó Lay—, ¡por encima de un prisma de hielo que ustedes deben hacer aparecer cuanto antes!

			—¿Qué? —Risa junto las cejas, poniendo los brazos en jarra—. ¿Para qué demonios...?

			—La luz —dijo su madre, comprendiendo lo que Lay quería—. Vas a hacer que la luz se refleje en el hielo...

			—Y eso ahuyentará a los grimkas. —La reina Gala enarcó las cejas, comprendiendo también—. Se verá como la luz del sol...

			—Exactamente. —Lay miró a la Atzin a su lado, que por un momento se había quedado quieta—. Lamento utilizarte para esto, pero no podía saber si tu hija podría provocar la luz al curar a otra persona que no fueses tú.

			—Entiendo, está bien —ella gruñó, intentando enderezarse—. Démonos prisa, ¿quieren? Esta cosa duele.

			—Lo sé, lo siento tanto...

			—Ya te disculparás después, ahora llévame arriba princesa Risa... o quien seas.

			—Lay, princesa Henderlay —contestó por ella la reina Gala—. Princesa de Mathgor y esposa del príncipe Karan.

			Una sonrisa curvó los labios de Lay por una fracción de segundo antes de ponerse en marcha. Luego tendría tiempo para regodearse con las palabras de la madre de Karan.

			Entre la reina Gala y Risa subieron a Lay y a la mujer sobre una nube de hielo, seguidas de cerca por Ilamar, con la pequeña en brazos, todavía gritando y pateando.

			Los grimkas alzaron la cabeza, atraídos por el ruido del llanto de la niña. Pero no pudieron hacerlo por mucho tiempo. Un inmenso prisma de hielo se alzó en el cielo, tan transparente como el cristal más fino.

			—¡Ahora, mamá! —gritó Lay, llevando con ayuda de Risa a la Atzin a la cima de la figura. Gala, con las manos extendidas para mantener firme el enorme prisma de hielo en su lugar en el cielo, observó con fascinación cómo la pequeña niña que Ilamar cargaba entre sus manos comenzaba a brillar más y más, a medida que se acercaba a su madre, al punto de que era una figura de pura luz cuando sus manos se posaron sobre la mujer.

			La luz estalló en todas direcciones, rebotada cientos de veces por el prisma por encima de las figuras debatiéndose en el desierto.

			Y el efecto no se hizo esperar.

			Cientos de miles de grimkas gimieron al unísono, un sonido que podría haber estremecido al más duro de los guerreros del mundo. Cegados por la potente luz, emprendieron la huida, dejando tras ellos un campo sembrado de cuerpos malheridos y maltrechos.

			—¡Lo has hecho! —gritó la reina Gala, una sonrisa mezcla de alivio e incredulidad apareciendo en sus labios—. No puedo creerlo, ¡lo has conseguido, Lay! ¡Los grimkas se marchan!

			—Yo no lo hice, fueron esta valiente madre y su muy extraordinaria hija. —Lay sonrió a la mujer, que, ya curada, abrazaba a su retoño con suma ternura, las dos envueltas todavía en su poderosa luz.

			Ella le devolvió la sonrisa, haciendo una ligera inclinación de cabeza en señal de respeto.

			—El mérito es tuyo, pequeña genio. —Ilamar abrazó a Lay—. Fue tu idea después de todo.

			—Yo no hice nada, ustedes crearon la figura y nos trajeron aquí. No tengo ningún mérito en esto.

			—¿Nada? —La voz de la reina estaba teñida de orgullo—. El general es el que tiene las ideas y comanda sus tropas, eso has hecho tú, Lay. Sin ti, no habríamos tenido nada que hacer contra esas bestias. Nuestra gente habría perecido sin remedio. Es gracias a ti, pequeña chica lista, que nos hemos salvado.

			—Ella tiene razón. —Ilamar le dedicó la más dulce de las sonrisas—. Nos has salvado a todos, Lay.

			Lay se removió, sintiendo que las mejillas se le sonrojaban. Gracias al cielo que la figura estaba desapareciendo o toda la gente en el desierto estaría ahora bañada por la luz de color rojo emitida por su cara.

			Mientras su madre y las demás Atzin terminaban de hacer desaparecer el hielo para evitar que cayera sobre los infortunados abajo, Lay recorrió con la vista las planicies de arena. Sus ojos se posaron en la gente caída en el desierto. Había muchos heridos, también muertos, pero sin duda el resultado habría sido mucho peor si los grimkas no hubiesen huido. Seguramente a esa altura estarían todos muertos.

			De pronto lo vio. Esa enorme masa negra y azul era inconfundible, a pesar de la oscuridad...

			Karan.

			Y su cuerpo no se movía, yaciendo herido en la arena del desierto...

		

	
		
			Capítulo 38

			—Debemos darnos prisa en marcharnos, los grimkas podrían volver en cualquier momento —dijo la reina Gala, dirigiéndose a las demás cuando notó la consternación en el rostro de Lay—. ¿Qué ocurre?

			La chica alzó la vista, se había quedado petrificada, como si de pronto el alma le hubiese abandonado el cuerpo y aquella mujer ante ella no fuera más que un cuerpo vacío, sin vida.

			—Karan —musitó ella, apenas un murmullo audible que se convirtió en un grito de desesperación—. ¡Rápido, Karan...! ¡Ayúdenlo! ¡Karan! ¡Karan!

			No parecía ser capaz de decir nada más, pero la reina comprendió a lo que se refería. Se giró bruscamente, buscando con los ojos aquello en lo que Lay tenía posada la vista. Enseguida lo vio, extendido contra la arena, sus enormes alas negras en una posición antinatural.

			—¡Oh, por el Creador...! —gimió la mujer, dirigiéndose a toda velocidad hacia abajo.

			—¡Llévame contigo! —gritó Lay, pero era tarde. Se sentía idiota e impotente, allí sola sobre esa nube de hielo, incapaz de controlarla.

			—¿Karan? —Risa, a su lado, al fin había entendido lo que había ocurrido—. No puede ser, ¡no él! —La voz de su hermana se perdió a medida que se alejaba a toda velocidad hacia el desierto, tras la reina.

			—Calma, cariño, yo te llevaré. —Ilamar parecía ser la única capaz de entenderla lo suficiente para saber que deseaba que la llevaran a tierra.

			—Klornie, no hay palabras para agradecerte a ti y a tu hija por lo que han hecho —le dijo Ilamar a la mujer que todavía aguardaba allí con su pequeña Atzin entre sus brazos—. Por favor, acude con tu hija hacia los puestos de seguridad tras las barricadas.

			—Si podemos ayudar en algo más...

			—Te haremos saber enseguida si es así. —Ilamar le dedicó una sonrisa antes de alejarse a toda velocidad con Lay a su lado.

			Cuando llegaron al sitio donde la reina y Risa aguardaban, una punzada de desesperación atravesó el pecho de Lay al ver tirado sobre la arena a Karan, tan inmóvil como un muerto. En su forma de dragón, era difícil saber con exactitud qué partes de su cuerpo eran las heridas, y en su inconsciencia él no era capaz de retomar su estado habitual de Kisinkan, con forma de hombre alado.

			La reina Gala lo había envuelto en una burbuja de hielo y lo movía con lentitud de manera que su rostro quedara boca arriba y no se ahogara con la arena. Risa se movía con precisión junto a la reina, descongelando las partes necesarias para colocarlas en una posición cómoda, antes de que la reina volviera a colocar al dragón sobre la arena.

			Lay corrió a su lado, intentando tocarlo, pero Risa se lo impidió.

			—No te acerques, puede ser peligroso —le dijo con voz dura antes de continuar con su labor.

			Lay estrechó los ojos y de todas maneras se acercó al dragón. Posando sus manos sobre su cabeza, se inclinó y lo besó entre los ojos.

			El dragón resopló, volutas de humo aparecieron por las comisuras de su boca al tiempo que sus ojos, de un azul un tanto más apagado de lo habitual, se abrían ligeramente, fijando su mirada nublada en derredor. La reina Gala corrió a su lado y rodeó su gran cabeza con sus manos.

			—Hijo, estás forzando tu estado. —Lay escuchó que ella le decía, hablándole con voz sumamente dulce a su hijo—. Deja de luchar, debes estar en tu forma natural para que pueda curarte. En este estado no puedo saber con exactitud qué te pasa.

			—La anatomía de un dragón es complicada, sin duda —Ilamar le explicó a Lay, quien observaba aquella escena con ojos entornados—. Es mejor conocer bien la anatomía del ser al que deseas curar, eso te ayuda a tener una idea más precisa de lo que haces.

			Lay soltó el aire, sus ojos fijos sobre la inmensa figura del dragón negro ante ella.

			—Él no es Karan —dijo Lay tan repentinamente que las tres mujeres se volvieron hacia ella con el ceño fruncido.

			—¿Qué has dicho? —El rostro enjuto de Risa se crispó—. ¡Claro que es Karan!

			—No, no es él. —Lay inspiró hondo y entonces miró a la reina—. Tienen que creerme, él no es Karan.

			—¿Cómo no va a ser él? —Risa esbozó una sonrisa mordaz—. Es igual a Karan, tiene que ser Karan.

			—Tú y yo somos iguales, pero no somos la misma persona. —Lay le dedicó a su hermana gemela una mirada dura—. Karan se dio cuenta de ello.

			—Él... Karan... ¡Karan tiene que ser este, él no tiene un gemelo, idiota! —chilló Risa.

			—No, pero el otro Kisinkan, Derian, es un dragón negro de fuego azul, igual que él, ¿no es así? —preguntó Lay, apurada—. ¿Es que no puede ser él y no Karan?

			—Bueno... —La reina Gala abrió mucho los ojos, dando un paso atrás—. No me había detenido a pensarlo.

			—Deben creerme, él no es Karan. —Lay se dio la media vuelta y partió a la carrera.

			—¡Lay, a dónde vas? —Escuchó el grito de su madre a sus espaldas.

			—¡Voy a buscar a Karan! —gritó ella sin volverse, continuando su frenética carrera por las arenas del desierto.

			—Oh, mamá, déjala, solo quiere llamar la atención —le dijo Risa, agachándose a un lado del cuerpo del dragón negro—. Tranquilo, Karan, ahora voy a curarte. —La joven posó ambas manos sobre una de las patas negras del dragón.

			—Espera. —Su madre la detuvo—. ¿Y si Lay tiene razón? Si este es Derian, ¿qué evitará que nos mate cuando despierte?

			—Yo lo haré. —La reina Gala se colocó una vez más ante el inmenso dragón—, porque él es mi hijo.

			—Alguien que habla con cordura. —Risa posó una vez más las manos sobre el cuerpo negro del dragón y comenzó a curarlo.

			—No debes curarlo en ese estado, la anatomía de un dragón es demasiado complicada... —le advirtió Ilamar.

			—Él está sufriendo, no puede retomar a su forma natural porque está demasiado herido —replicó Risa—. Cuando lo hayamos curado un poco, podrá volver a tener uso de sus facultades y regresará a su forma de hombre.

			—Ella tiene razón —convino la reina.

			—Claro, tú me lo enseñaste. —Una sonrisa socarrona se dibujó en el rostro de Risa antes de posar la vista de nuevo sobre el cuerpo del dragón.

			—Hijo mío, por favor, escucha a tu madre —suplicó la reina, depositando un suave beso sobre la nariz del dragón, al tiempo que sus manos curativas trabajaban también sobre él.

			Entonces la gigantesca figura comenzó a disminuir de tamaño, sus patas y garras adoptando la forma de brazos y piernas. Sus escamas negras se transformaron en piel del color tostado de la arena. Su cabello se tornó oscuro, sus facciones se afilaron y unos ojos de un intenso color azul se abrieron.

			Ojos que no eran los de Karan.

			—¡Oh por el Creador, ella tenía razón! —gimió Risa, llevándose una mano a los labios para ahogar un grito.

			Ilamar la cogió por los hombros y en un movimiento protector la llevó tras ella.

			—Eso supuse. Lay nunca se habría marchado así si no hubiera estado segura —dijo la mujer, preparándose para atacar.

			—Espera, eso no es necesario. —Derian se puso de pie. Al hacerlo, el piso le dio vueltas y debió llevarse una mano a la cabeza.

			—No debes pararte tan deprisa, hijo, aún estás débil. —La reina Gala lo cogió por la cintura y le ayudó a estabilizarse. Él era tan alto como Karan, por lo que la mujer debió hacer acopio de su ingenio para mantenerlo de pie, cuando su cabeza apenas le llegaba a la altura del pecho.

			—¿Hijo? —Risa arqueó una ceja—. ¿Por qué lo sigues llamando así, no ves que es tu enemigo?

			—Las leyes de guerra Kisinkan le impiden atacarme. Lo hemos ayudado, ahora él está en deuda con nosotros, y los Kisinkan son seres de honor. Nunca quebrantarían una norma, mucho menos atacarían a la mujer que lo ha salvado.

			—Sin mencionar que nunca te atacaría, tía. —Derian le dedicó una sonrisa.

			—¿Tía? —Risa parecía al borde de perder los nervios—. ¿Cómo que tía?

			—Mi hermana menor, Alándri, es su madre. —Sonrió Gala, dedicándole al hombre una sonrisa—. Dile a tu madre que le mando mis saludos.

			—Lo haré, tía. —Él sonrió también, inclinando la cabeza—. Cuando vuelva a quedar en libertad.

			—Eso seguro, te has ganado una buena reprimenda por venir a atacar a tu primo. —Gala puso los brazos en jarra—. Otra vez.

			—Es un mal inevitable. —El chico esbozó una sonrisa socarrona, provocando que su tía meneara la cabeza.

			—Voy a tener que darte una buena azotaina cuando Killian termine contigo, jovencito. 

			Risa se giró hacia su madre, sus ojos convertidos en rendijas.

			—He muerto y estoy en el infierno, ¿no es verdad? Esto no está sucediendo —masculló entre dientes.

			—Mi niña guerrera, a veces hay más que  solo sangre y batallas, Risa. —Ilamar posó una mano sobre el hombro de su hija. Su mirada se posó en una nube oscura que descendía sobre ellos—. Y también lo saben ellos dos. Solo intentan convertir el momento predecesor a lo inevitable, en un buen momento.

			—¿A qué te refieres?

			—Él es su sobrino y obviamente le tiene afecto, pero ha atacado a su hijo y a su reino. Ahora deberá someterse a las consecuencias.

			Risa comprendió a qué se refería su madre cuando vio al rey Killian aparecer sobre sus cabezas, aterrizando con elegancia ante ellas, acompañado por varios otros Kisinkan de su ejército. La sonrisa de Derian se borró al instante de su rostro, y también del de Gala. 

			Había llegado el momento de pagar las consecuencias, como Ilamar había dicho.

			—Ahora debemos enfocarnos en lo importante —dijo Ilamar, alejándose antes de que notaran su ausencia.

			—¿Y eso es?

			—Tu hermana, por supuesto. —Ilamar le dedicó una mirada dura a Risa por encima del hombro—. Me quedé para escudarte en caso de que ese Kisinkan negro te atacara, pero hija, me estoy muriendo de preocupación por Henderlay. Y tú me vas a ayudar a encontrarla.

			***

			Lay corría por las arenas del desierto, esquivando los cuerpos destrozados de los muertos y a los heridos que estaban siendo socorridos por los equipos de rescate. Los grimkas habían causado mucho daño en ambos bandos, había gente caída por doquier, en el ambiente se mezclaban aullidos de dolor con el hedor de la sangre. La noche se había cernido de lleno sobre ellos y, si no se movían rápido, los grimkas volverían y terminarían con lo que habían comenzado. Pero ella no pensaba ir a ninguna parte sin Karan.

			Notó a un grupo de soldados Mathgor conduciendo a varios heridos hacia carromatos, que los llevarían al campamento médico y de vuelta a la ciudad. Lay los rodeó, necesitando encontrar a Karan a como diera lugar, movida por un presentimiento que le impedía sentirse tranquila.

			Y entonces lo vio, en la cima de una alta duna del desierto, Karan luchaba contra cinco Kisinkan a la vez. En ese punto del campo de batalla la guerra no había terminado, los últimos soldados de Korval permanecían reticentes a ser tomados prisioneros, y peleaban con todo lo que tenían. Los ojos de Lay se posaron en una figura que yacía sobre la arena, una que Karan parecía estar defendiendo de sus atacantes. No tardó en reconocer a Aldro. Llevaba cadenas en manos y pies, y la comprensión llegó enseguida. Esos Kisinkan intentaban secuestrarlo y llevarlo con ellos a Korval. Y seguramente lo habrían conseguido si Karan no los hubiera detenido.

			Pero en medio del calor de la batalla, no notaban las figuras moviéndose entre las lunas, protegidas por la oscuridad de la noche. Los grimkas que volvían, atraídos por el ruido y el olor de la sangre derramada. 

			—¡Karanhark, ten cuidado! —le gritó Lay, corriendo hacia él con todo lo que le dieron las piernas.

			Su grito provocó que él se distrajera y bajara la guardia, lo que le costó un buen golpe en la mandíbula que lo hizo caer contra la arena. Pero aquello fue en su beneficio, porque entonces él vio a las figuras moviéndose hacia ellos.

			Karan dio la media vuelta y se abalanzó sobre Aldro un segundo antes de que un puñado de grimkas le saltara encima, y alzó el vuelo con él. Los otros Kisinkan intentaron imitarlo, pero, preocupados en huir, no habían prestado atención a la amenaza hasta que fue demasiado tarde. Lay observó con pasmo cómo el fuego de los dragones hacía encenderse en carne viva a los grimkas, que como antorchas vivas, continuaban lanzándose sobre ellos, inmutables al hecho de que estaban siendo quemados vivos.

			—¡Henderlay, aléjate de aquí! —Karan le gritó desde arriba, volando hacia ella con Aldro entre sus brazos.

			Ella asintió, dándose la media vuelta para escapar de aquello, pero no fue lo suficientemente rápida. Una mano surgió directamente bajo la arena y la sujetó por el tobillo, haciéndola caer de bruces contra la arena. Con un grito ahogado en la garganta, Lay se dio la vuelta para observar con pavor a uno de esos horribles grimkas abalanzarse sobre ella.

		

	
		
			Capítulo 39

			—¡Henderlay! —Escuchó el desesperado grito de Karan desde las alturas, pero no lo vio. Todo cuanto podía ver eran esos horribles colmillos ante ella, junto a esos ojos terroríficos... Y entonces esos ojos se convirtieron en hielo puro. Al igual que el resto del cuerpo del grimka que la mantenía apresada contra la arena.

			—¡Muévete de allí, pedazo de idiota! —Escuchó a Risa a su lado, un segundo antes de que su gemela la cogiera por el brazo y la alzara con ella sobre la arena—. ¡Vámonos de aquí antes de que vengan otros...! —La voz de su hermana sencillamente se apagó. 

			No hubo gritos ni avisos.

			Por ello Lay no podía creer lo que veía ante sus ojos cuando del vientre de Risa comenzó a manar una cascada de sangre justo una fracción de segundo antes de que una mano emergiera de ella, atravesándola de lado a lado.

			Protegido por la oscuridad, un grimka la había atrapado y atravesado por completo.

			—¡No, Risa! —gritó Lay, cogiendo a su hermana por los brazos.

			Ella alzó la mirada, sus ojos grises, idénticos a los suyos, muy abiertos por el espanto. Abrió la boca, pero de sus labios solo brotó sangre.

			—Corre... —Lay leyó con claridad la palabra en sus labios, antes de que su hermana se desplomara sobre su costado.

			—¡No! —Lay se arrodilló a su lado e intentó levantarla cuando el mismo grimka que la había atacado, se abalanzó sobre ambas.

			Sin pensarlo, Lay alzó una mano en un acto reflejo, y de ella emergió un potente rayo de hielo que dejó congelada a la criatura ante ellas.

			No tuvo tiempo para asombrarse por lo que acababa de pasar, Risa moría a su lado sin que ella pudiera evitarlo...

			—¡Lay, ¿qué ha sucedido...?! —De algún modo Karan se encontraba a su lado, observando con ojos desorbitadamente abiertos a Risa—. No... ¡No, Risa! —gritó, inclinándose hacia la chica—. No, no, no...

			—Karan, tienes que ir por mi madre, no debe estar lejos de aquí...

			—Risa, no Risa... —Karan parecía incapaz de coordinar sus ideas y sus actos, demasiado abrumado ante la joven sangrante que ahora sostenía entre sus brazos—. Por favor, no me dejes, Risa. No ahora...

			—¡Karan, debes ir a buscar a mi madre! —gritó Lay, obligándolo a reaccionar—. ¡Ella puede curarla!

			Karan alzó la vista y la fijó en ella, entonces Lay notó que él estaba llorando.

			—Hazlo tú, Lay. ¡Cúrala tú!

			—¡No puedo! No puedo controlar mis poderes de Atzin...

			—¡Acabas de congelar a un grimka, al menos inténtalo!

			Lay inspiró hondo, le parecía una forma segura de perder el tiempo, tiempo que sería mejor aprovechado en buscar a su madre. Pero al notar el color grisáceo en el rostro de Risa supo que no tenía opción. O lo intentaba o su hermana moriría.

			—Bien, concéntrate... —se dijo a sí misma, posando ambas manos sobre el vientre de su hermana, tal como había visto hacer a la pequeña niña Atzin.

			Visualizó la luz, la misma luz que hizo emerger la niña, surgiendo de sus manos a la par y conduciéndose como un río luminoso hacia el cuerpo de Risa, cerrando las heridas, restituyendo la carne allí donde hacía falta, célula por célula, molécula por molécula.

			No pasó nada enseguida, y por un momento temió lo peor, pero entonces, para su sorpresa, Risa alzó una mano y tomó la suya.

			—Hazlo —musitó casi sin voz, dedicándole una sonrisa de suficiencia, como si intentara retarla a intentarlo. Lay se inspiró con eso, apretando fuerte la mano de su hermana, cerró los ojos y volvió a concentrarse, solo que en esta ocasión, era en Risa en quien se mentalizó, en su bienestar, en su sonrisa altiva, su hermosa figura atravesando los cielos, su cabello suelto hondeando contra el viento.

			Notó una luz a través de sus párpados cerrados, pero no abrió los ojos, centrada en ella, en su hermana, en la chica que nunca había conocido y quería tener la oportunidad de hacerlo.

			—Lo conseguiste... —Escuchó la voz de Karan—. ¡Lay, lo hiciste!

			La joven abrió los ojos, primero con miedo y luego con sorpresa, para encontrar que el vientre de Risa estaba completamente sano, sin siquiera una marca en el sitio donde antes había un agujero atravesándola de lleno.

			—Por el Creador...

			—Sabía que lo lograrías. —Risa le dedicó una sonrisa, estrechando todavía la mano de su hermana—. Eres igual a mí, después de todo.

			—Tú pequeña idiota arrogante. —Karan rio entre lágrimas, abrazando a Risa contra su pecho—. ¡Me diste un susto de muerte!

			Risa lo abrazó también, hundiendo la cabeza en su hombro. Pero entonces sus brazos languidecieron y cayeron inertes a los costados.

			—¿Qué le pasa? —preguntó Lay, muy asustada.

			—Me temo que celebramos de forma anticipada. —Aldro se acercó, Lay no había notado su presencia hasta ese momento, en que él se inclinó y revisó a Risa en brazos de Karan—. Ese grimka la contagió...

			—¿La contagió? —Lay no podía creerlo—. ¿Quieres decir que tiene el virus...?

			—¿Es que la curación que le hizo Lay no la ayudó? —preguntó Karan, esperanzado.

			—Me temo que no, una cosa es curar las heridas y otro el virus de los grimkas. De ser tan sencillo de eliminar del cuerpo como curar una herida, cualquier Atzin podría sanar a un grimka, y no serían el problema que son hoy en día —explicó Aldro.

			—¿Y qué vamos a hacer ahora? —Lay sintió que el alma le abandonaba el cuerpo, había salvado a su hermana ¿y para qué? ¿Para verla convertirse en un horrible monstruo ante sus ojos sin que pudiera hacer nada para evitarlo? ¡No! Eso no... —. El rey Cefan puede curarla. —Recordó las palabras de su madre—. Debemos llevarla al reino del norte...

			—Primero llevémosla a Mathgor, Risa debe descansar y recuperar fuerzas —dijo Karan, poniéndose de pie con la chica en brazos.

			—No, Karan. —Aldro lo detuvo por el brazo—. Lo siento, mi señor, pero conocemos las reglas. Ningún grimka entra a Mathgor, o de lo contrario, las consecuencias serían terribles.

			—Pero es Risa...

			—Sin excepciones, mi señor. —Aldro fue firme—. Es esta regla la que ha mantenido a Mathgor a salvo hasta ahora. 

			Karan apartó la mirada, como si aquello le resultase sumamente molesto, y alzó el vuelo con Risa en brazos.

			—¿A dónde va? —preguntó Lay con un hilo de voz.

			—Tenemos un campamento para heridos a escasa distancia de aquí —le hizo saber Aldro—. Vamos, Henderlay, te llevaré allí.

			Lay asintió, sintiendo el corazón roto mientras era llevada por Aldro hasta el sitio donde se quedaría su hermana aguardando a que el maldito virus hiciera efecto y la convirtiera en uno de esos horribles monstruos.

			Al llegar a tierra, se encontraron una comitiva en derredor de una tienda. A pesar de la oscuridad, enseguida reconoció la silueta de su madre.

			—Aldro, estás herido. —Sora se había acercado a ellos. Ella también estaba herida, pero no parecía notarlo—. Ven conmigo, curaré tus heridas.

			—¿Estarás bien? —Aldro miró a Lay con preocupación. La chica asintió, tragándose las lágrimas.

			—Ve tranquilo con Sora, yo iré a ver cómo sigue Risa.

			Sora le dedicó una mirada mortecina antes de alejarse con Aldro hacia otra de las tiendas.

			Al llegar a la tienda donde se encontraba su hermana, vio a Karan sentado a su lado, sus enormes alas parecían irreales en ese espacio tan pequeño, haciéndolo lucir fuera de lugar.

			Ilamar mantenía las manos sobre el cuerpo de Risa, y Lay sabía que estaba poniendo todo su esfuerzo en sanarla del virus. 

			—¡Karan, buenas noticias! —Lay vio a la reina Gala aparecer por el otro extremo de la tienda. Tras ella entró Klornie, llevando a la pequeña Candaryel en brazos.

			—¿Qué sucede, madre? —preguntó Karan, sorprendido de ver a la mujer y a su hija Atzin una vez más.

			—Mi señor, mi hija es capaz de curar el veneno de los grimkas —contestó la mujer.

			—¿Qué has dicho? —Ilamar se puso de pie, mirando a la recién llegada en una mezcla de sorpresa y devoción.

			—Mi hija puede curar a la princesa, mi señora. Y también a todos los demás heridos por los grimkas. —Klornie sonrió con orgullo a la niña—. Su agua tiene el poder de hacerlo,  solo basta beber unas gotas y el mal será eliminado.

			—Oh, por el Creador, eso es increíble. —Sollozó su madre, abrazando a la mujer.

			—No quise decirle a nadie antes, porque temí que al saberlo, el rey Cefan me enviara sin mi hija a Mathgor para cumplir con el tratado, y dejara a Candy en Drotwi, junto a los demás Atzin que pueden curar a los grimkas. Lo siento mucho...

			—¡Ese Cefan!, me va a oír cuando lo vea la próxima vez —rugió Ilamar—. Por favor, Klornie, no te disculpes.  solo te pido que ayudes a los que lo necesitan, ¿qué debemos hacer?

			—Nada, mi señora. —La mujer sonrió con gusto e hizo un gesto con la cabeza hacia su hija, que con las manos sobre los labios de Risa, hacía emerger gotitas de un color blanco intenso sobre la boca de la joven—. Candy sabe lo que tiene que hacer.

			Lay arqueó las cejas con sorpresa al notar que el color ceniciento de la piel de su hermana gemela desaparecía para adoptar una vez más el tono sonrosado de los vivos, antes de que Risa abriera los ojos.

			—¡Hija mía, estás con bien! —exclamó Ilamar, abrazando a su hija y soltándose a llorar.

			Karan se acercó a ella también y la abrazó a su vez, riendo de alegría al verla sana.

			Gala reía de gusto, estrechando las manos de Klornie y Candy, llamándolas la salvación para la gente de Mathgor.

			Y allí, desde la oscuridad de la entrada de la tienda, Lay supo que ella no tenía lugar en ese cuadro.

			De no haber sido por ella, Risa nunca habría sido herida. Y ahora que ella estaba bien y de vuelta en el sitio donde pertenecía, al lado de Karan, se dio cuenta de que ella no tenía nada más que hacer allí.

			Se dio la media vuelta y con lentitud se alejó por la arena, aliviada de que sus actos sin pensar no hubiesen tenido mayores consecuencias. Si Risa hubiese muerto por su culpa, nunca se lo habría perdonado. Y no iba a volver a poner a nadie de los que amaba en riesgo una vez más. Siempre había sabido que su lugar no estaba allí, y ahora que había visto la reacción de Karan cuando creyó perder a Risa, supo más que nunca que ese no era su sitio.

			Y, con ese pensamiento, apretó la moneda que Karan le había dado, el grabado que la conduciría al lugar que ella quisiera con  solo pensarlo. Cerró los ojos, sintiendo las lágrimas escociéndole tras los párpados.

			Se concentró en su hogar, en las hojas de los árboles, el sonido de las aves del bosque, el tacto frío de las piedras del pozo de su aldea...

			—¡Lay! —Escuchó el sonido de una voz familiar llamándola—. ¡Lay, ¿realmente eres tú?!

			Henderlay abrió los ojos y se encontró de vuelta en el antiguo pozo del bosque. Amanecía, y la luz de los primeros rayos del sol bañaba las copas de los árboles, convirtiendo sus hojas en motas de cobre y oro.

			—¡Lay, no puedo creerlo! —Escuchó una vez más la voz y entonces la vio: Nehiri, su mejor amiga. Con su bebé en brazos y una jarra de barro colgando de la mano, corría hacia ella, riendo y llorando a la vez, contenta de verla—. ¡Lay, estás aquí! —Nehiri no esperó respuesta, dejó caer la jarra de barro, sin importarle que se hiciera añicos, y abrazó a Lay por el cuello, llevando a su bebé en la unión de ese encuentro.

			—¡Nehiri, no sabes la alegría que me da verte! —dijo Lay, abrazándola a su vez, y también a la bebé, que había terminado entre ambas, como una hoja de lechuga entre dos rebanadas de pan.

			—¡Oh, Lay, espera a que todo el mundo te vea! —Nehiri se apartó y la miró a los ojos, su hermoso rostro surcado por lágrimas de alegría—. ¡Estábamos tan preocupados por ti desde que nos enteramos del ataque de los ladrones y que te había secuestrado un Kisinkan! Cuéntame, ¿cómo conseguiste escapar?

			—¿Es que tú sabes... lo que ocurrió?

			La comprensión de su pregunta iluminó el rostro de Nehiri, que con una sonrisa de complicidad, la abrazó por los hombros.

			—¿Si sé que eres una Atzin? No te preocupes, ya lo sabía.

			—¿Pero cómo...?

			—Atta y yo te descubrimos intentando hacer agua hace tiempo —confesó, para su sorpresa—. Pero no te preocupes, mantuvimos el secreto y lo seguiremos haciendo. Y nadie dirá nada, así que no tienes que temer porque te delatemos. Incluso Atta se encargó de callar a la chica a la que le salvaste la vida, antes de que le contara a nadie, así que no tienes nada de qué preocuparte.

			—Oh, Nehiri... —Lay se quedó sin palabras, profundamente agradecida con su amiga y su familia. En mucho tiempo no se había sentido tan en casa y a salvo como en ese momento.

			—No tienes que decir nada, sé que es importante para ti. —Su amiga volvió a abrazarla—. Ahora vamos al pueblo, luces exhausta. Tu madre aún no regresa, pero seguro que se llevará una sorpresa cuando se entere la aventura que has pasado... Y por cierto, no puedes dejar de contarme también, muero por saber dónde has estado y qué has hecho.

			Las lágrimas asomaron por los ojos de Lay, incontrolables. Porque en ese momento supo con certeza que todo había terminado y no volvería a ver a Karanhark. Sabía que ella no podía quedarse a su lado. De algún modo, siempre lo había sabido, pero no fue sino hasta ese momento que tuvo la certidumbre de que las cosas debían ser así.

			—Oh, cariño... —El rostro de Nehiri se contorsionó por la preocupación—. Vamos, vamos, no llores. Todo estará bien en adelante.

			Lay asintió, aunque el pesar en su corazón le decía que ya nunca, jamás, las cosas estarían bien para ella. Acababa de dejar atrás el único fragmento de su vida en el que se creyó realmente feliz.

		

	
		
			Capítulo 40

			—¡¿Cómo que se ha ido?! —exclamó Karan, incrédulo ante las palabras de Sora—. ¿Estás segura de eso?

			—Karan, la he buscado por todas partes y no está. Ella se veía bastante mal ayer... —Suspiró la joven—. Parecía sentirse culpable por lo ocurrido con Risa.

			—¿Lay te dijo eso?

			—No hizo falta, su mirada la delataba. Esa chica es tan transparente como el cristal.

			—¿Pero por qué se marchó?

			—Karan, ayer tú estabas...

			—¿Qué?

			—No te molestes, pero estabas bastante... unido —buscó la palabra— a Risa.

			—¿Unido?

			—¡No dejabas de abrazarla, como si ella fuese tu todo! —gritó, molesta.

			—Es mi amiga y estuvo a punto de morir...

			—Karan, solo te doy mi opinión como mujer. Si yo te hubiera visto abrazando a tu ex como lo hiciste anoche con ella, también me hubiera marchado. —Ella puso los brazos en jarra—. Eso sí, no sin antes darte una buena patada en los tes...

			—¿Es verdad que Lay se ha ido? —Ilamar llegó en ese momento. Su rostro estaba marcado por el cansancio. Ella, como los demás Atzin y curanderos de Mathgor, había pasado toda la noche ayudando a los heridos y distribuyendo entre los mordidos por los grimkas el agua curadora de Candy, la pequeña niña Atzin con autismo que los había salvado a todos.

			—Lo siento, es lo que parece —asintió Sora—. Nadie la ha visto desde anoche.

			—¿Sabe a dónde pudo irse? —Karan se acercó a preguntarle, muy alterado.

			—No lo sé... Conociendo a Lay, probablemente a casa... —Ella negó con la cabeza—. Pero no lo entiendo, ¿por qué se marchó? ¿Y así, tan de repente, sin avisar a nadie? Eso no es algo que Lay haría. ¿No la habrán secuestrado?

			—No, le pregunté a unos guardias que se encontraban por los alrededores de la tienda de Risa y los demás heridos —contó Sora—. Dijeron que la vieron utilizar un grabado para desaparecer. Y desde entonces nadie la ha visto ni en el campamento ni en Mathgor.

			—El grabado... —Karan arqueó las cejas—. Yo le di ese grabado para escapar...

			—¿Pero por qué se fue? —Insistió Ilamar—. Ella no es así, no huye...

			—Debo ir a hablar con ella. —Karan decidió enseguida—. Por favor, Ilamar, dígame dónde puedo encontrarla.

			—Karan, si ella se marchó para huir de ti...

			—¡No! No sé qué ocurrió, pero le aseguro que no es así. Por favor —él la tomó por los hombros, poniendo énfasis en sus palabras—, Lay podría correr peligro si se encuentra sola. Necesito encontrarla y hablar con ella, traerla de regreso a casa...

			—Karan, ella está en casa.

			—No, esa ya no es su casa. Su hogar está aquí, conmigo. Se lo suplico —el fervor en sus ojos azules sorprendió a Ilamar—, no podemos perder tiempo. Si algo malo le ocurriera... —Negó con la cabeza, incapaz siquiera de pensar en ello—. Iré con ella y hablaré con Lay, no haré nada en contra de su voluntad, lo juro.  solo quiero asegurarme de que está bien.

			Ilamar inspiró hondo, decidiendo qué era lo mejor. No quería traicionar a su hija, pero era claro que el joven ante ella estaba verdaderamente angustiado por saber de ella, sin mencionar que compartía su preocupación por saber si se encontraba a salvo.

			—Bien, te lo diré. Pero con una condición.

			—¡La que sea!

			—Debo ir contigo.

			—¿Qué?

			—Yo también quiero ver a mi hija, y sin duda tú nos llevarás allí más rápido. Además quiero asegurarme de que no la fuerces a hacer nada contra su voluntad —gruñó, apuntándolo con un dedo—. No es que no confíe en ti, Karan, pero ya la llevaste contigo a la fuerza una vez.

			Karan hizo una mueca al tiempo que sus mejillas se encendían, ella tenía un punto.

			—Eso fue diferente —espetó Sora—, él creía que se trataba de Risa.

			—Tampoco es que eso hable a su favor —replicó Ilamar—. Risa es también mi hija, y no me agrada la idea de que intentaras forzarla a casarse contigo.

			—Lo siento. —Suspiró Karan, sin saber qué más decir.

			—Basta ya, mamá, él lo hizo actuando como pensó que era mejor para su pueblo. —Los tres se volvieron a ver a Risa acercándose a paso rápido hacia ellos—. No lo culpo.

			—Risa, deberías estar recostada —le advirtió Ilamar—. Aún no ha pasado ni un día del...

			—Estoy bien. —Risa la interrumpió y se dirigió a Karan—. No te molestes, pero te escuché hablar con Sora. Creo que debes ir a ver a Lay, si ella cree que hay algo entre tú y yo, debemos aclararlo enseguida. No quiero que tenga una mala impresión de lo nuestro. 

			—¿Risa? —Sora frunció el ceño—. ¿De verdad eres tú o es Lay la que está allí?

			—No seas tonta, soy yo —bufó Risa, sonriendo—. Y tú deberías saberlo antes que nadie. Eres mi mejor amiga, después de todo.

			—Con la forma en que te has portado últimamente, eso es difícil de asegurar.

			—Sí... Supongo que te debo una disculpa, y a ti también, Karan. —Risa los miró a ambos, y por primera vez parecía frágil y arrepentida—. Ambos son mis amigos, mis mejores amigos... Y yo los traté muy mal. 

			—Es por lo que te pidió tu padre, ¿no es así? —le dijo Karan—. Sobre romper el compromiso...

			—Sí, así es —asintió, mirando compungida a ambos—. Lo siento mucho, debí decírselos, es que no sabía cómo... Y si mi papá se enteraba que les revelé algo...

			—Lo entendemos. —Karan posó una mano sobre su hombro—. Y como has dicho, hablaremos de ello en su momento. Ahora es Lay quien me preocupa, ella podría correr peligro. Necesito ir con ella cuanto antes.

			—Lo entiendo y te ayudaré a hacerlo. Ambas lo haremos, ¿no es así, mamá? —Risa miró a Ilamar, quien había permanecido en silencio, escuchando su conversación.

			—Supongo que sí —asintió la mujer—. Aunque aún tengo una duda... ¿Estás segura de que deseas que tu hermana se case con Karan? Parecías bastante celosa cuando te enteraste de que él la quería.

			—Mamá, no eran celos, era orgullo... y bien, tal vez algo de celos, lo admito. —Voló los ojos—. Karan siempre me quiso y saber que de pronto ya no era a mí a quien él quería me chocó. Pero Lay es mi hermana, nunca le desearía ser infeliz. Y sé que si no se queda junto a Karan, lo será. Él es el mejor hombre que podría encontrar en Dyamart, después de todo.

			—¿Y dices que no estás enamorada de él? —le preguntó Sora, mirándola confundida.

			—No, no lo amo. No como una mujer a un hombre, al menos. Karan es mi mejor amigo. —Risa le dedicó una mirada llena de cariño—. Y aunque ahora me deteste, yo lo quiero.

			—En ese caso, supongo que lo mejor será que se marchen enseguida —advirtió Sora—. Karan, yo me quedaré y le explicaré a la reina Gala a dónde te has ido. Dense prisa, antes de que surja alguna otra cosa y la presencia de Karan sea solicitada por los reyes.

			—Buena idea, será mejor que nos vayamos cuanto antes —Ilamar se dio prisa en decirles—. ¿Karan, qué debemos hacer?

			***

			—¿Crees que necesite puntos? —le preguntó Nehiri, cerrando los ojos cuando Lay limpió la herida que Welor se había abierto por accidente en la pierna con el hacha.

			—Probablemente sí, pero no te preocupes, estará muy bien dentro de nada y podrá volver a los bosques junto a Leo y los otros leñadores. —Lay le sonrió, pero Nehiri notó que ya no era la misma sonrisa franca y sincera que antes. Lay había cambiado desde que había vuelto a Amardath, aunque ella se negase a reconocerlo o hablar al respecto.

			—¿Cómo vas con eso, cariño? —Feoni, la madre de Nehiri y jefa de la aldea, entró por la puerta de la cabaña en ese momento, llevando un cesto con frutos frescos—. ¿Necesitas que te eche una mano con los puntos? Sé lo mucho que te desagradan, y tu mamá me enseñó a hacerlos.

			—Ella se estuvo ocupando de los casos que surgieron en su ausencia —le explicó Nehiri.

			—No nos quedó de otra, después de que las dos mejores curanderas a la redonda desaparecieron de un día para otro, tuvimos que apañarnos. 

			—Estoy segura de que lo hiciste muy bien, Feoni. Mamá es una gran maestra.

			—¿Lay, te encuentras en casa? —La alta figura de hombre apareció en la puerta y por un momento el corazón de Lay se detuvo. Hasta que él avanzó, dejando que la luz iluminara su rostro.

			—¿Crozog? —Lay frunció el ceño, molesta consigo misma por siquiera haber pensado que se tratara de Karan. No  solo la idea de que Karan fuera a buscarla era ridícula, sino el hecho de comparar a tal sabandija con un hombre como Karanhark—. ¿Qué estás haciendo aquí?

			—Sí, ¿qué estás haciendo aquí? —repitió Nehiri, dejando a su niña en brazos de su marido para encarar al recién llegado, como si de un perro guardián se tratase.

			—Yo... quería hablar con Lay. —Él arqueó las cejas, sorprendido del repentino ataque.

			—¿No hablaste ya suficiente con todo el pueblo, burlándote de ella? —Nehiri le clavó un dedo en el pecho—. Ella no te ha perdonado eso, ni yo tampoco. Ya puedes irte.

			—Lay, ¿podemos hablar? —Él se dirigió directamente a la chica, pasando por alto a Nehiri.

			—¡Te dije que te fueras!

			—Nehiri, por favor, déjalo hablar —le pidió Feoni, tomando a su hija por los hombros y llevándola al lado de su marido y de su bebita—. Estoy segura de que Lay puede manejar esto por sí sola.

			—Estoy ocupada, Crozog. Si quieres hablar, tendrás que esperar afuera.

			—¡Sí, afuera, junto a las víboras traicioneras!

			Lay le dedicó a su amiga una sonrisa agradecida y terminó de vendar la pierna de Welor, antes de salir de la cabaña. Crozog esperaba junto a la huerta de su madre.

			—Las calabazas han comenzado a madurar —le dijo él, al verla llegar—. Con tanta maleza costará que crezcan debidamente.

			—Sí, mamá se hacía cargo de cuidarlas. Ya me ocuparé del huerto después. —Lay suspiró—. Tengo mucho trabajo por delante, así que...

			—Yo podría hacértelo.

			—¡¿Qué?!

			—El jardín —Crozog se dio prisa en aclarar—. Podría desmalezarlo por ti.

			—Oh... ya. No creo que sea buena idea.

			—Lay, sé que me porté muy mal contigo en el pasado, pero quiero cambiar eso. Verás, tú siempre me has gustado, es que no sabía cómo actuar cuando estaba cerca...

			—¿Y eso te hizo hablar mal de mí a mis espaldas con todos en la aldea?

			—Fui un tonto, lo reconozco. Pero, Lay, si me das otra oportunidad, te aseguro que eso no se repetirá. 

			—Crozog, no lo creo...

			—Lay, no contestes ahora. —Él la tomó por las manos—. Eres tan hermosa, y ahora tienes algo... Estás diferente, no puedo explicarlo, pero me encanta cómo has vuelto y sencillamente no puedo dejar de pensar en ti. No digas que no, Lay, démonos otra oportunidad. No permitas que el orgullo opaque el gran futuro que ambos podríamos tener.

			—Crozog, solo tuvimos una cita. Ni siquiera eso, salimos por cinco minutos o menos. Y no, no quiero saber nada de ti. Lo siento —concluyó, dándose la media vuelta para irse.

			—Lay, no seas testaruda. —Él la detuvo por la cintura antes de que pudiera alejarse.

			—¡Suéltame!

			—Escúchame, Henderlay. —Él la atrajo contra su cuerpo, sin tomar en cuenta la reticencia de ella—. No seas orgullosa, el pasado está en el pasado. Tú y yo tenemos...

			—¡No tenemos nada! —Lay intentó apartarlo, en vano. Él parecía decidido a convencerla—. ¡Suéltame o te juro que vas a arrepentirte!

			—Dame un beso. Solo un beso, y te darás cuenta de que estamos hechos el uno para el...— ¡Te dijo que la soltaras! —Una mano lo cogió por sorpresa por el brazo y lo lanzó contra los matorrales antes de que siquiera supiera qué le había pasado.

			—¿Karan? —Lay se quedó boquiabierta, observando al Kisinkan de pie ante ella—. ¿Cómo...? ¿Qué estás haciendo aquí?

			—Salvándote de un idiota, eso es obvio —rugió él, respirando con fuerza, como si estuviera necesitando de todo su autocontrol para no acudir al sitio donde Crozog intentaba ponerse en pie en ese momento y terminar con él.

			—Eso ya podía hacerlo yo. —Lay frunció el ceño.

			—Oh, sí claro, se veía que estabas haciendo un excelente trabajo permitiendo que ese idiota te abrazara —rugió—. Si no lo detengo, estaría ahora besándote. O tal vez es lo que querías te enoja que los interrumpiera...

			—¡Deja de decir tantas tonterías! ¡Yo no quiero nada con ese idiota, estaba a punto de librarme de él cuando tú llegaste! ¡Además, ¿con qué cara vienes a reclamarme nada, cuando eres tú quien estaba más que contento de tener a Risa de vuelta?!

			—Risa es mi amiga, nada más —espetó él—. Es a ti a quien amo, eso lo sabes bien.

			—Yo los vi, Karan. Vi cómo la abrazabas, lo muy feliz que estabas con ella... —Su voz se quebró y el enojo dio paso al dolor—. No voy a meterme entre ustedes.

			—¡Lay, deja de ser tan cabezota! —Él se acercó y la tomó por los hombros—. ¿Cuántas veces voy a tener que decirte que te amo para que me creas? Risa es mi amiga, solo mi amiga. Y también tu hermana. Por supuesto que estaba contento de que ella estuviera bien, la conozco de toda la vida, me preocupo por ella. Y sabía que si ella no se salvaba, tú te sentirías mal por ella, y no quería que sufrieras, Lay. 

			—Pero... Yo creí...

			—Creíste mal. —Lay se tensó al escuchar esa voz y se giró para encontrar de pie junto a la cabaña a Risa y a su madre—. Las cosas son como él dice, Lay. Somos amigos, nada más.

			—No entiendo —Lay sonrió—, ¿qué están haciendo ustedes dos aquí?

			—¿Quién crees que me dijo dónde encontrarte? —respondió por ellas Karan.

			—Y será mejor que los dejemos hablar a solas. —Ilamar tomó a Risa por los hombros—. Vamos, cariño, tengo que presentarte a nuestros amigos y enseñaré la cabaña donde tu hermana y yo hemos vivido los últimos años.

			Lay le sonrió a su madre, que en ese momento ya saludaba a Feoni y Nehiri, que atraídas por las voces, habían salido a ver qué sucedía.

			—Entonces, ¿no vas a darme una oportunidad? —Lay se quedó helada al escuchar la voz de Crozog desde el otro lado del patio.

			—Creo que es mejor que te marches, Crozog.

			—Pero... ¿es por él? —Lay no sabía si ese tipo era idiota o quería morir joven.

			—Perdiste tu oportunidad, idiota. Ahora lárgate de aquí pedazo de escoria, antes de que te convierta en un palillo de cenizas —rugió Karan, encendiendo un puño de fuego puro.

			Al verlo, Crozog al fin pareció reaccionar y salió disparado a la carrera por el camino.

			—Bien... Al fin solos... —musitó Lay, intentando apaciguar el ánimo de Karan. Él le dirigió una mirada dura, arqueando una ceja hacia ella—. Si estás pensando que tuve algo que ver con él, yo no...

			—No, no lo creo. Es solo que me gustaría arrancarle la cabeza a ese tipo, después de lo que te hizo.

			—¿Entonces recuerdas lo que él me hizo?

			—Claro, tú me lo contaste. —Él la miró a los ojos, el enojo ya desvanecido de su mirada—. Recuerdo cada cosa que me has dicho, Lay. 

			—Oh, Karan... —Ella sonrió, sinceramente conmovida.

			Con un movimiento lento, él se acercó y la abrazó, atrayéndola con ternura contra su cuerpo. Y fue como estar en el lugar correcto una vez más, allí, entre los brazos de Karan.

			—Lay, vuelve conmigo —le pidió en un susurro, buscando su mirada.

			—Karan, no solo me fui por Risa. Yo creo que es lo mejor para ti, para tu reino. Escuchaste lo que dijo tu padre, él no estaba en absoluto contento con lo nuestro.

			—¿Es que escuchaste aquello?

			—Karan, estaba congelada, pero podía oír todo. —Ella suspiró—. No quiero ocasionarte problemas con tus padres y el reino. Después de todo, el rey Killian tiene razón. Yo no soy la persona indicada para ti...

			—Tú eres la única persona para mí, Henderlay. —Él tomó con su barbilla y la obligó a alzar la cabeza para mirarlo—. Solo tú.

			—Karan...

			—Eres una persona entregada, Lay. Tu corazón no tiene ni una gota de egoísmo. Eres tan... Henderlay. —Se encogió de hombros—. No sé cómo describirte, eres única, no hay manera de compararte porque nada es equiparable a ti, eres demasiado grande, perfecta.

			—Karan, te aseguro que no soy perfecta.

			—Para mí lo eres. —Sonrió, posando una mano en su mejilla—. Eres hermosa, inteligente y la mejor persona que he conocido en toda mi vida. Y por eso te amo, Lay.  solo a ti.

			—¿Y qué hay de lo que piensa tu padre?

			—No me interesa lo que él piense. Soy su hijo, pero no por eso tengo que hacer todo lo que él desee. Si no te acepta, no me acepta a mí.

			—Karan, no puedes hablar así...

			—Henderlay, soy un príncipe, daría mi vida por mi pueblo, pero mi corazón es tuyo. Tú eres mi esposa, y además una Atzin con poderes increíbles, y habilidades de curandera que muchos desearían. Sin duda puedes ayudar al pueblo de Mathgor. Y si mi padre no puede reconocer lo valiosa que eres, es que es un idiota. Y en ese caso, si él no desea que seas mi esposa, entonces él no tendrá un hijo que herede su lugar como rey y sus responsabilidades.

			—¿De qué estás hablando?

			—Nos marcharemos de Mathgor, Lay, juntos. Si mi padre está tan convencido de que el bien del reino es dejarte ir, entonces yo me iré contigo.

			—¿Pero qué hay de tu gente? De tus responsabilidades... —Ella lo miró con ojos entornados—. No puedes abandonar a tu gente por mí. No ahora que tanto te necesitan con los grimkas al acecho y el juicio de Derian en puerta. Si Korval ataca, te necesitarán para proteger al reino. 

			—No cambiaré de opinión, Lay. Mi padre va a tener que poner todo eso en balanza si me quiere a su lado. Porque no hay marcha atrás, tú y yo somos uno mismo, y si él no quiere a uno de los dos, entonces no nos quiere a ambos.

			—Karan... —Los ojos de Lay se llenaron de lágrimas—. ¿Y qué hay de la magia de los Atzin? El pacto podría venirse abajo, sin mencionar que yo no poseo la magia de Risa...

			—Tú eres toda la magia que quiero, Lay. Tú eres la única magia que necesito.

			—Karanhark, ya para, me vas a hacer llorar... —Lay sonrió, sintiendo que las lágrimas resbalaban por sus mejillas.

			—Ya estás llorando, tontita. —Él se inclinó y depositó un suave beso en su mejilla, allí donde rodaba una lágrima—. ¿Qué dices, entonces? ¿Vendrás conmigo a casa?

			—Tú eres el tontito, ¿qué no ves que ya estoy en casa? —Y antes de que él pudiera reclamarle nada, añadió—: Tú eres mi casa, Karan. Donde sea que esté contigo, estoy en casa. Tú eres todo mi mundo —y sin decir más, se inclinó y lo besó en los labios.

			Karan la estrechó con más fuerza contra su cuerpo, ahondado ese beso de unión que los marcaría por el resto de su vida.

		

	
		
			Capítulo 41

			Amanecía cuando Gala salió a los jardines del palacio. Alrededor de los rosales encontró a su marido, como siempre lo hacía cuando él estaba preocupado. Armándose de valor, aumentó el ritmo de sus pasos hasta llegar a su lado. Estaba decidida a hablar con él para interceder por su hijo, por Lay, por esa hermosa pareja que se había formado casi por milagro. Risa no era la adecuada para su hijo, ella lo sabía bien, como sabía que ninguna otra podría serlo. Lay era la mujer perfecta para Karan por el sencillo hecho de que él la amaba y ella a él. 

			No había nada más poderoso e importante que el amor. Todo lo demás podía resolverse mientras esa fuerza, esa fuerza misteriosa y más poderosa que ninguna otra cosa en el universo mismo, existiera. Nada había que fuese más fuerte que el amor, nada.

			—¿Has venido a reprenderme, mujer? —le preguntó el rey Killian, mirando a su esposa por el rabillo del ojo, sorprendiéndola antes de darle tiempo a decir nada—. Porque si es así, y sé que es así, me temo que pierdes el tiempo.

			—Luchar por aquello en lo que creo nunca es perder el tiempo, Killian. 

			—Lo es, porque estoy a favor del tema que vienes a defender.

			—Eres un cabezota, Killian. Te amo y me disculpo por la rudeza de mis palabras, pero lo eres. Tú has dicho antes que... ¿Qué has dicho? —La reina Gala abrió mucho los ojos.

			—Parecía que estabas a punto de decirme lo que yo he dicho. —El rey soltó una carcajada, dirigiéndose a paso ligero a su mujer—. Y me has oído. No tienes que defender ninguna postura ante mí, esposa, porque estoy a favor de lo que tú crees. Karan y Lay deben permanecer juntos.

			—¿Disculpa? —Las cejas de la reina se arquearon por la sorpresa.

			—Ellos deben permanecer juntos.

			—Pero... pero...

			—¿No es eso lo que tú querías? —Él puso los brazos en jarra—. ¿O es que buscabas excusas para discutir conmigo?

			—No, claro que no.... —Una sonrisa afloró en los labios de la reina—. Es que no lo entiendo, estabas tan seguro de lo contrario...

			—Estoy seguro de que ellos deben permanecer juntos.

			—¿Entonces por qué tu postura anterior? ¿Por qué mostrarte tan duro con nuestro hijo y con esa pobre muchacha?

			—Porque deseaba que Karanhark estuviera seguro. —Los ojos celestes del rey se profundizaron al posarse sobre el rostro delicado de su mujer—. Quería que él peleara por lo que desea, por aquello en lo cree, lo que le parece justo. Que demostrara con palabras y con acciones que es capaz de luchar por lo que él realmente quiere. Es ese el trabajo de un rey. 

			Una sonrisa se extendió por el rostro de Gala.

			—Estoy segura de que Karan será un excelente rey algún día, gracias a ti.

			—Y a ti, por supuesto. —Él abrazó a su mujer por los hombros—. Eres una madre sin igual, Gala. Nuestro hijo no sería el príncipe que es, del que me siento tan orgulloso, de no ser por ti. Tú has formado a nuestro hijo en el honor y el deber hacia su pueblo, la lealtad y la bondad hacia su prójimo. Es gracias a ti, querida mía, que nuestro hijo es un gran Kisinkan hoy. Y gracias a ti un día se convertirá en el mejor rey de Mathgor.

			Los ojos de Gala se humedecieron por las lágrimas.

			—Me alegra saber que pienses así, Killian... —Un suspiro vago salió por sus labios—. Pero sabes que el mérito no es mío, sino de ambos. Tú has sido un hombre de palabra, me has mantenido aquí aún después de lo ocurrido con mi padre.

			—¿A qué te refieres? —El ceño del rey se marcó, confundido.

			—A lo obvio, Killian. Cuando mi padre rompió el tratado, tú pudiste usarme como represalia y encerrarme en un calabozo hasta que mi padre recapacitara, o bien vengarte de su falta de palabra, ensartando mi cabeza en una pica como represalia. Pero me mantuviste aquí, a tu lado, como reina, tu esposa y la madre de nuestro hijo.

			Los ojos del rey estaban estrechos, fijos en ella.

			—¿Cómo puedes siquiera pensar que sería capaz de actos tan atroces como esos?

			—No es mi intención ofenderte, Killian, te lo aseguro, ¿pero no era ese el fin de desposarte conmigo? —Ahora era ella la que fruncía el ceño, confundida—. ¿Obligar a mi padre a mantener su palabra a través de mí?

			—Sí, puede ser que esa haya sido la estratagema para mi consejo, para el pueblo... —admitió, y acercándose más a ella, de modo que sus rostros quedaran a menos de un palmo de distancia, añadió—, pero no fue el verdadero motivo por el que permaneciste a mi lado.

			—¿A qué te refieres?

			—Esposa mía, me duele que siquiera lo preguntes. —Sonrió—. Es porque te amo.

			Ella se sorprendió sinceramente.

			—Creía... que había sido un acto de honor —ella balbuceó, sinceramente sorprendida.

			El rey acarició su rostro con suma ternura, secando las lágrimas que caían por él.

			—¿No fue eso lo que le dijiste a todo el mundo cuando clamaban que tomaras mi vida para hacer pagar al rey del sur por su ofensa contra Mathgor?

			—Cariño mío, sí, eso fue lo que le dije a todo el mundo, pero supuse que tú sabías la verdad. —Él posó ambas manos en su rostro, atrayéndola hacia él en un gesto lleno de cariño—. La verdad es que te amo demasiado, esposa mía, como para permitirte marchar de mi lado. Devolverte a tu padre era impensable por el simple hecho de tener que vivir el resto de mi vida sin ti. Te quería a mi lado, te quiero a mi lado —se corrigió—. Y en cuanto a lo otro, jamás hubiese permitido que nadie te pusiera un dedo encima. Eres mi más grande tesoro, cariño. La dueña de mi corazón. Sí, usé el honor como una excusa, porque en este mundo de violencia y guerra, es el honor una característica de mayor peso para que defienda un rey. Pero la verdad es que lo hice porque te amo. Porque la verdad es la que tú siempre has defendido, que el amor es lo más poderoso que puede existir en este mundo, ¿no fue el amor al fin y al cabo lo que nos ha mantenido juntos todos estos años? No el honor ni los pactos, sino el amor.

			—Killian, eres todo un romántico... —Sonrió la reina, abrazando a su marido con renovado cariño—. Te amo, Killian. Pero debo admitir que nunca habría imaginado que era ese el motivo por el que me mantuviste a tu lado todos estos años... Es decir, sabía que me querías, pero no al grado de ponerme por encima del honor y los tratados.

			—Te quiero a mi lado porque te amo, no por otro motivo —continuó diciéndole él, besándola con ternura—. Es porque te amo que no me alcé en armas contra el reino de tu padre, cuando rompieron el tratado. Y es porque te amo, que sé lo que nuestro hijo debe estar pasando en estos momentos. —La reina alzó la cabeza, sorprendido por sus palabras.

			—¿Lo dices en serio?

			—Por supuesto —Killian asintió—. Por ello les daré a esos dos chicos mi bendición para casarse, porque amor mío, ¿qué sería la vida sin amor? Nada más que un complejo manojo de días de tedio y aburrimiento que ni siquiera los más grandes tesoros terrenales podrían colorear como lo hace el tener a tu lado a la persona que amas, diciéndote lo muy cabezota que puedes ser a veces antes de decirte “te amo”.

			La reina sonrió, sintiendo los ásperos y cálidos dedos de su marido limpiar las lágrimas que corrían por sus mejillas.

			—Te amo, Killian.

			—Y yo a ti, amor mío. Con todo mi ser. —Y con ello, se inclinó y la besó en los labios, sellando con ese gesto sin palabras aquel momento de amor entre ellos.

			***

			Las cosas poco a poco tomaron un buen curso. El juicio contra Derian se llevó a cabo, se le sentenció a permanecer durante tres años en una celda. Pero debido a que el reino de Korval estaba en guerra con Mathgor, el padre de Derian, el rey Brasswel, accedió a firmar una amnistía si a cambio se le entregaba a su hijo. Además, el reino de Korval entregaría cien Atzin a Mathgor. Y con ello, convertía a Mathgor en el reino Kisinkan más poderoso y próspero de Dyamart.

			Las cosas comenzaron a mejorar a partir de ese momento. Derian regresó a su hogar, junto a sus hombres más fieles, y Mathgor se organizaba para hacer florecer sus campos y crear fuentes de agua por todo el territorio gracias a la llegada de los nuevos Atzin en el reino.

			Junto a Aldro, Lehermark y Sora, Karan organizó grupos de apoyo para todos los poblados de Mathgor, cada uno con un par de Atzin que se harían cargo de abastecer de agua el lugar. 

			Al principio Lay había sentido un poco de lástima por aquellas personas que eran tratadas como fuentes parlantes de agua, entregadas de un rey a otro como si de mercancía se tratase. Pero cuando estuvo conviviendo con ellos se dio cuenta de que su mentalidad era bastante similar a la de su madre; ellos querían ayudar, dar su “gotita de agua”, como ellos mismos lo llamaban, para socorrer a la población de Dyamart. Y al ver que aquellos Atzin eran instalados en viviendas de lujo y tratados casi como reyes, supo que no sufrían por su estado de vida.

			La pequeña Candaryel y su madre Klornie se quedaron en el palacio. La reina Gala quería mantener cerca a la pequeña niña cuyos dones eran tan grandes y valiosos. De ese modo podría entrenarla y a la vez, mantenerla segura, pues sabía que si se llegaba a difundir el secreto del grado de poder que esa pequeña tenía, reyes de todos los extremos de Dyamart, incluidos los reyes Atzin, querrían tenerla bajo su techo. Y eso sería tan peligroso para la pequeña como para Mathgor.

			Lay todavía se sentía mal por lo que había ocurrido con Klornie, el tener que haberle enterrado unas tijeras era un recuerdo que le carcomía la conciencia. Fue a visitar a la mujer, decidida a ofrecerle una vez más disculpas por sus actos, pero ella no las aceptó, y por el contrario, fue ella quien le dio las gracias con lágrimas en los ojos:

			—Mis dos hijos mayores, Atzin que también venían con la comitiva, estaban a punto de morir en manos de los grimkas cuando la luz apareció en el cielo. De no haber sido por ti, princesa Lay, mis dos hijos estarían muertos ahora. Como madre, no tengo palabras para decirte lo muy agradecida que estoy contigo. De actuar un minuto más tarde, mis dos hijos mayores ahora ya no estarían en este mundo. Sin duda me enterraría esas tijeras mil veces más, con tal de mantener a mis chicos con bien. Gracias, princesa Lay, gracias por habernos salvado a todos con tu ingenio.

			Lay fue entonces quien no tuvo palabras. Se limitó a abrazar a la mujer, permitiéndose sentir aliviada cuando la terrible carga de lo que había hecho se esfumó de sus hombros, junto con sus lágrimas.

			Y entonces, Lay no tuvo otra cosa que hacer más que prepararse para la llegada del momento que había estado esperando con más ansia, y también con más nerviosismo. Su boda. La boda que Mathgor quería celebrar para ella y para Karan desde el día en que llegaron. 

			Asistiría mucha gente importante del reino, también el pueblo de Mathgor, y sus queridos amigos de la aldea. 

			A solas en su habitación, Lay se miraba al espejo mientras su madre le daba los últimos toques a su vestido de novia. Nehiri había ido a verla hacía pocos minutos y le había dado como regalo una antigua piedra preciosa que perteneció a su familia por generaciones, así podría llevar un objeto antiguo para la buena suerte. Ahora, su mejor amiga aguardaba junto a los demás invitados en el templo por el inicio de la ceremonia, mientras su madre terminaba de ensartar la joya en el corpiño de su vestido, como era la tradición.

			—¿Quieres dejar de temblar, cariño?, voy a clavarte la aguja si sigues moviéndote tanto —le pidió su madre, dando la última puntada.

			 —Lo siento, es que estoy tan nerviosa. —Lay inspiró hondo.

			—No tienes que estarlo, eres perfecta y estás preciosa. —Su madre se inclinó y la besó en la mejilla—. Tu padre estaría muy orgulloso si pudiera verte en este momento.

			—Debido a que él ya me vio en mi otra boda, supongo que sabe cómo va el asunto —bromeó Lay—. Solo falta el detalle de que se entere de que estaba presenciando la boda de otra hija.

			—Déjame a tu padre a mí. —Ilamar le guiñó un ojo—. Yo me haré cargo de todo, no temas.

			Lay inspiró, recordando las conversaciones de los últimos días. Ilamar y Risa partirían a Drotwi después de la boda y darían a conocer al rey la noticia sobre ella, la hija que hasta entonces no sabía que tenía. 

			Su madre y su hermana estaban seguras de que el rey recibiría aquella noticia con alegría y que no dudaría en otorgarle todos los títulos que ella merecía, pero aquello no era lo que a Lay le preocupaba, sino la reacción que el rey Cefan tendría hacia su madre, la mujer que le ocultó a su hija todos esos años.

			Sí, era su esposa, pero le había mentido después de todo, y dudaba que el rey Cefan fuera a tomar bien la noticia, a pesar de las constantes palabras de su madre diciéndole que no debía preocuparse por ello.

			—Ya quita ese ceño fruncido, ¡deja de preocuparte por tu padre, es el día de tu boda, debes estar contenta! —la regañó su madre, adivinando lo que cruzaba por su mente.

			—Lo siento, es que estoy muy preocupada por ti.

			—Estaré bien, tranquila. Tu padre puede parecer duro, pero es un buen hombre.

			—¿Crees que comprenderá cuando hables con él? —Lay la miró a los ojos, buscando la verdad en su rostro—. ¿No temes que se enfade terriblemente contigo?

			—Oh, se enfadará terriblemente, eso te lo aseguro. Pero lo merezco. Lo mantuve ignorante y alejado de su propia hija todos estos años, después de todo. Le hice daño, cariño, y a ti también —posó una mano en su mejilla—, te perdiste de crecer con un padre grandioso que te habría consentido como la princesa que eres. —Sonrió—. Como lo hizo con Risa.

			—Creo que prefiero ser quien soy, mamá. —Lay sonrió y la abrazó—. Te amo, mamá, y no cambiaría mi vida por nada en el mundo... —Suspiró—. Aunque admito que me gustaría conocer más a papá y a mis hermanas.

			—Lo harás, cariño. Todo a su tiempo. Tienes mucho que hacer por delante —le aseguró, acariciando su rostro con ternura maternal—. Debes convertirte en una excelente princesa, y sacar a relucir tus dones de Atzin para ayudar a la gente de Mathgor. Ese debe ser tu principal interés por ahora, ¿de acuerdo?

			—¿Me enseñarás?

			—La reina Gala lo hará. —Su madre sonrió con tristeza—. Mi lugar ahora mismo está en Drotwi, al lado de tu padre, de Lerany y de Risa. Los he dejado solos por demasiado tiempo, hija. He cumplido con el mandato que me obligaba mi corazón como Atzin, ahora me toca cuidar de mi marido y mis hijas en su reino, y tratar de ayudar desde allí.

			—Estoy segura de que lo harás estupendamente, mamá.

			—Además, ahora soy más madura y más sabia, y supongo que tendré mejores argumentos para rebatir con tu padre cuando discutamos el hecho de que ayudar a la gente de Dyamart es tan importante y necesario, como proteger a nuestro propio pueblo Atzin en Drotwi.

			—Es claro que mi padre encontrará en ti a una excelente debatiente de tu causa, mamá. —Lay sonrió y la abrazó—. Y si necesitas ayuda para convencerlo, siempre puedo ir a visitarte y darte una mano.

			—Eso me encantaría. —Ilamar sonrió también, abrazando con ternura a su hija.

			Alguien llamó a la puerta y el rostro de Risa se asomó por ella.

			—¡Risa, entra por favor! —le dijo enseguida Lay, sin evitar sonreír ante la mirada tímida de su hermana gemela. Nunca la había visto actuar de ese modo.

			—Quería hablar contigo antes de la boda...

			—Las dejo a solas. —Ilamar besó por última vez a Lay en la mejilla antes de salir de la habitación, cuidando cerrar la puerta tras ella.

			Risa y Lay se miraron y luego, como si ambas hubiesen pensado lo mismo, compartieron una mirada ante el espejo.

			—Te ves muy linda —musitó Risa, sonriéndole a través del espejo.

			—Tú también —Lay le contestó del mismo modo—. Siempre eres muy bella.

			—Gracias... —Risa suspiró, observándola tan fijamente que Lay comenzó a sentirse incómoda—. Él te ama —le dijo de repente, rompiendo el silencio que había caído entre ellas—. Te ama de verdad. Y eres afortunada por tenerlo, hermana.

			—Lo sé. —Lay sonrió, sintiendo que el pecho se le inundaba de una ola de satisfacción y alegría, como cada vez que pensaba en Karan, en su amor, en la vida que compartirían juntos.

			—Yo creí que me amaba, ¿sabes? —Risa se dio la media vuelta y la miró a los ojos—. Me sentía terrible por tener que abandonarlo... No lo amaba, pero le tenía cariño. Le tengo cariño —se corrigió—. Siempre ha sido mi mejor amigo.

			Aquella confesión sorprendió a Lay.

			—Sé que él también te tiene en gran estima, Risa... —no pudo continuar hablando cuando su hermana soltó una carcajada, riendo divertida por sus palabras. Aunque la alegría no le llegó a los ojos.

			—No tienes que mentir para hacerme sentir mejor, Lay. Sé que él siempre ha pensado que soy una chica consentida y caprichosa, pero nos llevábamos bien a pesar de todo. —Su sonrisa se extendió por sus labios—. Quizá algún día llegue a perdonarme por completo por lo que le hice y me considere su amiga otra vez. Eso me gustaría mucho. No lo extraño como mi prometido, pero sí como mi amigo.

			—Estoy segura de que así será, Risa. Dale tiempo, Karan puede parecer duro en ocasiones, pero tiene un corazón enorme.

			—Lo sé. —Ella sonrió—. Me alegra que te tenga a ti, Lay. Karan merece a su lado a alguien como tú. Yo no hubiera sido una buena esposa para él. Ni para nadie.

			—No digas eso, estoy segura de que encontrarás un buen partido...

			—No, no me malentiendas, sé que no habría sido una buena esposa para él porque eso no es lo que yo deseo ser. No quiero vivir al lado de un hombre. Soy una guerrera, Lay. Quiero reinar al lado de Lerany y dirigir mi propio ejército —le explicó—. ¿Por qué sentarme al lado de un rey, cuando yo puedo ser quien da las órdenes y vive las aventuras? No es que sea algo malo para ti, claro... —añadió a la carrera, como si hubiese temido decir algo malo—. Es solo que no es lo que yo deseo para mi vida.

			—Entiendo. —Lay sonrió y entonces, para sorpresa de Risa, la abrazó—. Y te deseo todo lo mejor, hermana.

			Risa sonrió también y cerró los ojos, abrazándola a su vez.

			—También te deseo todo lo mejor, Henderlay.

			—Lay.

			—De acuerdo, Lay —repitió con una sonrisa—. Y hay algo más que debo pedirte.

			—Lo que sea.

			—Quiero que me nombres madrina de tu primer hijo. —Su sonrisa se hizo más grande—. Puede que yo no quiera convertirme en madre, pero sin duda quiero ser la mejor tía del mundo —rio de forma pícara—. De esas que consienten con galletas y juguetes y malcrían a los niños. ¡Oh, voy a malcriarlos tanto, Lay, que Karan va a odiarme por ello!

			Lay soltó una carcajada, asintiendo con la cabeza.

			—Tenlo por seguro, Risa. Sin duda conseguirás que tus sobrinos te adoren.

			—Como yo los adoraré a ellos. Y también será una buena excusa para venir a ver a mi hermana... —Risa estiró una mano y tocó uno de sus mechones de pelo, de idéntico color a los de ella—. Me gustaría que nos llegásemos a conocer bien, Lay... Después de todo, eres mi única hermana gemela.

			Lay no lo soportó más, las lágrimas se derramaron por sus mejillas, y aproximándose otro paso, abrazó a su hermana.

			—No necesitas excusas, Risa. Siempre estaré para ti. Siempre...

			—Gracias, Lay... —Por un momento Lay creyó que soñaba, porque habría jurado que Risa, la valerosa Risa, estaba llorando.

			Cuando se separaron, ambas tenían los ojos iluminados por las lágrimas, pero sonreían.

			—Risa, ¿te molestaría si te pidiera una cosa?

			—Lay, puedes pedirme lo que sea... —De pronto sus ojos se abrieron—. Con excepción de mis prendas favoritas. Esas no dejo que nadie las toque... —Esbozó una mueca, pensativa—. Aunque por ti, podría hacer una excepción.

			Lay se mordió el labio, reprimiendo una risita. No sabía cómo reaccionaría su hermana cuando se enterase de que había regalado uno de sus vestidos favoritos.

			—En realidad, lo que deseo pedirte es algo diferente... —Inspiró hondo, dándose valor—. ¿Podrías enseñarme a caminar como tú?

			—¿Caminar como yo? —Risa frunció el ceño, confundida.

			—Como tú, ya sabes, de esa forma refinada de princesa. —La señaló con ambos brazos—. Eres tan elegante, y sin duda sabes moverte con esa corona en la cabeza... 

			—Bueno, cariño, me vería ridícula si la llevara en la cintura —bromeó, pero Lay no rio.

			—Por favor, hablo en serio. No quiero entrar en ese templo y hacer el ridículo ante todo el reino de Mathgor cuando tire la corona y esta ruede hasta los pies del rey y la reina.

			Risa soltó una carcajada.

			—Eso no pasará, cariño. Yo me encargaré de eso. —Risa la cogió por el brazo y la llevó hasta un extremo de la habitación—. Ahora presta atención, serás la novia más elegante que haya pisado jamás el templo de Mathgor.

			***

			Una hora más tarde, Lay entraba al templo llevada del brazo de su madre y el de su hermana gemela. Entre ambas la entregaron a las manos de Karan, quien, vestido en un elegante traje negro típico de Mathgor, la recibió con una sonrisa.

			—Hola, esposa —la saludó con el amor vivo reflejado en la mirada.

			—Hola, esposo —contestó ella, sonriendo igual de feliz que él, antes de volverse hacia delante para encarar a su suegro. Ante ellos, frente al altar, el rey Killian precedía la ceremonia.

			—Bienvenidos, princesa Henderlay de Drotwi y príncipe Karanhark, futuro rey de Mathgor. Están hoy ante el pueblo de Mathgor para jurar ante el Creador sus votos de amor eterno... —La ceremonia continuó, pero Lay ya no escuchaba. Solo prestaba atención a Karan, quien, estrechando con fuerza sus manos entre las suyas, no dejaba de sonreírle.

			El corazón de Lay dio un vuelco cuando su nombre, no el de Risa, fue pronunciado de los labios de Karan, jurándole amor eterno como su esposa desde ese día en adelante. 

			Y entonces supo, en lo más hondo de su corazón, que sin importar lo que el futuro les deparara, sería feliz al lado de ese Kisinkan maravilloso al que ya podía llamar con orgullo, su marido.

		

	
		
			Nota editorial

			Selecta es un sello editorial que no tiene fronteras, por eso, en esta novela, que está escrita por una autora latina, es posible que te encuentres con términos o expresiones que puedan resultarte desconocidos.

			Lo que queremos destacar de esta manera es la diversidad y riqueza que existe en el habla hispana.

			Esperamos que puedan darle una oportunidad. Y ante la duda, el Diccionario de la lengua española siempre está disponible para consultas.

		

	
		
			Nota de la autora

			Dyamart es un mundo de fantasía, pero no lo es el autismo. Como madre de una niña con autismo, me he impuesto la labor de difundir este tema de la mejor manera que conozco: a través de mis novelas.

			Con esta intención, he introducido un personaje especial en la trama, una pequeña con autismo. Considero que dar a conocer el tema del autismo es de suma importancia para ayudar a que mi hija, y a tantos otros niños con este trastorno, algún día tengan un mundo mejor. Mi intención es llegar al corazón de los lectores y del público en general, y dejar de este modo una huella en sus vidas que les haga recordar en su día a día a las personas con capacidades diferentes, y conseguir así una mayor aceptación y ayuda para nuestros pequeños. Y de este modo, conseguir trascender más allá de la novela, en un modo que el cariño y afinidad hacia las personas con autismo traspase el límite de las páginas y sea una realidad en la vida cotidiana de las personas y de nuestro mundo.

			Hoy en día, no obstante a los avances médicos, el autismo es un trastorno pocamente conocido, en especial en países del tercer mundo. Hacen falta investigaciones, recursos y ayuda, mucha ayuda, para integrar a estos niños a la sociedad, así como educar al mundo en general para conseguir aceptación y respeto, entre otras muchas otras cosas...

			Mi deseo es buscar la integración de estas personas extraordinarias que muchas veces se pasan por alto en la vida común. Abrir el corazón de la gente, con la firme esperanza de que algún día este sea un mundo mejor para nuestros pequeños, un mundo sin discriminación.

			Que sea la bondad de sus corazones la que conduzca al mundo que todos soñamos vivir.

			Es necesario que todos sepan que una persona diferente no es menos, que merecen respeto, aceptación y cariño.

			Lucha por un mundo sin diferencias ni crueldad. Apoya la causa del autismo.
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La llama del amor

 



[image: Cubierta]En ese entonces las personas solían llamar a su planeta Tierra. Pero al igual que cambiaron el orden de todo, los Kisinkan también cambiaron el nombre del planeta. Trajeron consigo a cientos de otros como ellos y dominaron su mundo. 

Lay es una Atzin, una raza capaz de curar y de crear agua, pues se ha agotado. Por esta razón, ahora esta raza es la más preciada en todos los reinos. Incluso son secuestrados para mantenerlos como esclavos. 

Lay viaja con su madre por diferentes reinos para curar a la gente, hasta que un día es secuestrada, no por un salvaje, sino por el príncipe del reino Mathgor, Karan. 

Su vida cambiará por completo a partir de ese día . Descubrirá secretos que le ocultaron desde su nacimiento...

Y también encontrará el amor verdadero. Un amor dulce, maravilloso y eterno.
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